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In  timore  Dei  fit  tibí  gloriatio , 6c  ín  fenfu  fit 
tibi  cogitatus  Dei  5 & omnis  enarratio  tua  in  prse- 
cepcis  Alcifsimi.  EccL  9-^2%,  . 

Omnis  noílra  ratio  ( Eleganter  ait  Divm  Pat^- 
Unus  Epifiola  2 . ad  Amandum  ) in  praeceptis , & 
laudibus  Altifsimi  occupetur:  illi  omne  quod  lo- 
quimur  , omne  quod  vivirnus  cum  perpetua  gra- 
tiarum  aótione  dependatur , cujus  ope  6c  muñere 
loquimur 6c  vivirnus. 
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VERDADEROS 

ENTRETENIMIENTOS 

DEL  GLORIOSO  SENÓR 

S FRANCISCO  DE  SALES, 

OBISPO , Y PRINCIPE  DE  GINEBRA, 
FUNDADOR  DE  LA  ORDEN  DE  LA  VISITACION 
DE  Santa  María, 

Y TERCERO  DE  LA  DE  NUESTRO  PADRE 

SAN  FRANCISCO  DE  PAULA; 

CON  ÜN  PAPEL  INTITULADO: 

METHODO  de  PREDICAR  BIEPi 

Y UNA  ORACION  FUNEBRE. 

VA  AHADIDO  EN  ESTA  NUEVA  IMPRESSION  EL  ENTRETENIMIENTO  xñf. 

DE  LA  EXALTACION  DE  LA  CRUZ, 

'CON  LOS  OPUSCULOS  , V OBRAS  PEQUEnAS  DEL  MISMO  SANTO» 

TRADUCIDO  DEL  IDIOMA  FRANCES  AL  CASTELLANO 

POR  EL  Lie.  D.  FRANCISCO  DE  CUBILLAS  DONYAGUE, 

PRESBYTERO , Y ABOGADO  DE  LOS  REALES  CONSEJOS. 

CON  LAS  UCENCIAS  NECESSARIAS. 

A Com  DE  8ART«010ME  UILOA  > SE  HALLARA  EN  SUS  LIBRERIAS  , CALLE  OS  LA 
CONCEPCION  OERONYMA. 

Cíí  MADRID,  POR  ANDRES  ORTEGA.  AiíO  DE  tj6S. 


Pr^ecurre  autem  ptíor  \ti  áomum  tuam , & illic 
avocare , & iUic  ludt , & age  conceptioncs 

tuas.  £ccL  32. 


AL  PRIMER  FRANCISCO 
Santo  Confeílbr  Pontífice. 

AL  SEGUNDO  FRANCISCO  APOSTOL’, 
cmbiado  de  Dios  al  Chablaix  para  la  reconcilia- 
ción de  la  Heregía , como  el  Xavier  para  la 
converfion  de  la  India. 

AL  TERCER  FRANCISCO  PATRIARCA, 
Fundador  de  la  Orden  de  la  Vificacion 
de  Sanca  Maria, 

TERCERO  TAMBIEN  SERAFIN 
Francifco,  fino  llagado  eií  el  cuerpo,  como 
el  primero  de  Afsis,  encendido  en  el  alma, 
como  el  fegundo  de  Paula, 

ÁLQUARTO  FRANCISCO, QUE  LAIGLESIA' 
de  Dios  invoca  Sanco, 

AL  GLORIOSO  SEÑOR 

SAN  FRANCISCO  DE  SALES, 

OBISPO,  Y PRINCIPE  DE  GENNEVA, 

Llega  á vuellros  Aleares  ^ o PaJreGlono- 
fiirsimo ) ya  religiofa  la  ofrenda  , vociva  la 
Religión  del  cuíco,  que  como  a Ciudadano  dq 
la  Triunfance  Sion deelCielo,  os  ofrece  la  Mili* 
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cante  Jerufalen  de  la  tierra.  Siempre , defpues  de 
vueftro  preciofo  tranfito,  os  publicó  Bienaventu- 
rado la  piedad  devora  de  los  Hijos ; pero  aora  la 
fagrada  autoridad  de  la  Madre  os  aíTegura  feliz- 
mente aportado  al  defcanfodela  fruición  eterna. 
Sois  el  Noviísimo  de  los  Francifeos , a quien  fe  ha 
pagado  el  denario  diurno  de  una  lantidad  cano- 
nizada : pero  no  por  eíío  dexafteis  de  llevar  el  pefo 
del  dia,  y el  calor  del  Eftio:  en  la  aufteridad,  el  uno 
de  una  vida  penitente, y mortificada:  y en  el  cníol, 
el  otro  del  fuego  de  la  tentación  , en  que  feprue- 
fca  el  oro,  de  que  fe  forma  la  corona  de  vida , que 
promete  Dios  á los  que  le  amen.  Fuifteis  el  poftre- 
ro , y lüis  el  primero  de  los  Francifeos , a quien  la 
Iglefia  canta:  S acer dote Pontífice  obrador  de  vir- 
tudes^ Pajlor  bueno  en  el  Pueblo , rogad  por  nofotros  al 
^enor.  Diosos  amo  ,y  adorno»  Y os  vijiio  la  Eflola  de 
laGloriay  con  que  rcfplandeciente  aparecifteis  a 
Claudio  Coex^al  punto  que  vueftra  dichofa  alma 
falió  de  efta  muerte , y entró  en  aquella  vida, 
quando  ofrecía  el  Sacrificio  Sanco  de  la  Miífa  por 
vueftra  falud. 

Aora  pues, que  triunfáis  coronado  en  el  Cielo, 
y en  la  indeficiente  lumbre  de  la  Divina  Eífencia 
cftais  viendo  lo  oculto  de  mi  corazón , no  necef- 
Cto  de  mucho  artificio  de  palabras  para  manifef- 
laros  los  afeólos  de  un  verdadero , y puro  amor, 
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con  que  os  confagro  eíla  Obra , y dedico  el  tra- 
bajo, y atención , que  en  ella  he  puefto.  Segura 
tengo  vueftra  gratitud,  b Padre  amantifsimo,  pues 
os  retorno  de  vueftros  Dones , que  fabeis  quanto 
fueron  de  la  gloria  de  Dios , fon , y feran  : y aun- 
que mi  tofca  mano  pudiera  deslucirlos  , ni  aun 
efto  me  inclina  a la  defconíianza , porque  conoz- 
co os  debo  la  mifericordia  de  fer  llamado  (aunque 
indignifsimo , y pecador)  a la  obra  grande  de  in- 
terpretar los  conceptos , que  en  el  ardiente  calor 
del  mediodía  de  fu  divina  gracia  engendro  el  Ef- 
piritu  Santo  en  vueftra  purifsima  alma.  Empero 
por  fi  bu  vieren  contraído  alguna  defazon  del  bar- 
ro por  donde  han  corrido , los  prefento  delante  de 
vueftra  luz.  Admirable  influencia  (pero  aprobada 
de  vueftra  difcrecion  )la  del  Iris  fobre  el  afpalato,  J^fde 
árbol  odorífero, pero  que  tocado  de  los  reflexos  del  Ub.í.ta^.  j. 
arco  celeftial , fe  encumbra  fu  olor  fobre  la  pene- 
trante fragrancia  déla  azucena  jafsi iluminada  la 
corteza  de  mis  voces  de  vueftros  foberanos  rayos, 
el  nardo  que  encierran  de  vueftra  devoción,  dara 
mas  pura , y acendrada  fuavidad.  Y aunque  efte 
es  elimpulfo  principal,  bien  conocéis,  Gloriofo 
Señor,  que  en  eftas  direcciones  fe  pide  el  amparo, 
y patrocinio  publico  del  íugeto  heroyco  de  ellas, 
pero  fe  efpera  la  recompenfa,  y fecreto  favor,  en 
beneficio  déla  mano  que  las  ofrece.  No  afpiro  a 
menos  yo,  ni  mi  necefsidad  (y  quan  extrema  lea  la 
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de  mi  efpiritu,  lo  comprehendeis  mejor ) es  judo 
pierda  la  ocafion  de  fuplicaros  feais  mi  Proteótor, 
y Abogado  en  el  divino  acatamiento,  alcanzando- 
el  fanto  temor  de  Dios,  y una  voluntad  dema- 
fiada  en  fus  Mandamientos,  que  Tupia  la  cortedad 
de  mis  Obras : que  efte  don  pedire,  confiado  en 
vueftros  ruegos , con  la  forma  de  vueftra  Oración 
propia  , que  expreíTa  con  divina  energía  vueftra 
calidad. 

ORACION. 

DIOS,  que  para  la  Talud  de  las  almas  quifit 
te  que  San  FranciTco  ConfeíTor,  y Poncifi- 
ce  tuyo , fueíTe  hecho  todo  para  todos : concede- 
nos  propicio , que  bañados  de  la  dulzura  de  tu 
amor , dirigiéndonos  Tus  documentos , é interce- 
diendo Tus  méritos , configamos  los  gozos  eternos 
por nueftro  Señor JeTu-ChriftOjócc. 

DETJS  , qui  ad  animar um  jalutem  Sanflnm 
FrancifcumConfefforem  tuum  atque  Pontijicem 
ómnibus  omnia  faSlum  ejjevoluifii  .*  concede  ¡;ropitms,  ut 
oharitatis  tuadulcedine  perfuji , ejm  dirigentihus  moni- 
y tis  , O*  ínter  ce  dentibus  meritis^  aterna  gaudia  conjequa^. 
mur.  Per  Dominum  nojlrum , c» 

SantiTsimo  Padre, 

HumildiTsimo  Hijo , y Siervo  vueftro 
Francifco  de  Cuhillas  Donyague, 

RE- 


RELACION  DEL  APARATO , Y CEREMONIAS 
con  que  N,  SS.  P.  Alexandro  VIL  celebró  la  Canonizá- 
cion  del  Gloriofo  San  Francifco  de  Sales,  Obifpo,/  Prín- 
cipe de  Genneva.  Hecha  en  la  Igleíia  de  San  Pedro  de 
Roma  , Domingo  diez  y nueve  de  Abril , año  de  md 
feifeientos  y fefenca  y cinco. 

Traducida  de  Itaíiam  , coma  fe  fuHtct  en  ella, 

Este  dia , muy  de  mañana , falió  fu  Santidad  de  fu 
quarto , afsiftido  de  gran  numero  de  Principes , y 
Cavalleros  Romanos , y fu  familia  í encaminófe  á la  Sa- 
criftia , adonde  vertido  de  Pontifical , de  color  blanco , y 
en  lugar  de  Mytra  fu  Tyara,  que  es  de  tres  Coronas , que 
íignifican  los  tres  Reynos  del  Pontífice.  En  erte  tiempo 
los  Maertros  de  Ceremonias  repartieron  velas  encendi- 
das á los  Cardenales  , Arzobifpos , Obifpos , y Prelados, 
que  en  la  Capilla  de  Sixto , con  los  demás  Oficiales  del 
Papa , aguardaban  para  afsirtir  á fu  Santidad  en  tan  de- 
vota función. 

Antes  que  falieíTe  fu  Santidad  de  la  Sacriftia , el  Du- 
que de  Crequi , Embaxador  en  Roma , y Procurador  fe- 
ñalado  de  la  Magertad  Chrirtianifsima  , para  fuplicar  al 
Sumo  Pontífice  de  fu  parte  la  Canonización  del  Beato 
Franciíco  de  Sales,  prefentó  á fu  Santidad  tres  cirios,  que 
mandó  luego  repartir , dos  á Don  Maurio  Grufi  fu  her- 
mano, y á Don  Agurtin  fu  fobrino  , y el  tercero  á Mon- 
feñor  de  Cyaia , Maertro  de  la  Cunara  Apoftolica.  E.i 
ertos  cirios  fobrefalian  con  admirable  artificio  la  Ima- 
gen del  Santo,  las  Armas  del  Papa,  y las  del  Rey  de  Fran- 
cia, y las  Infignias  de  la  Orden  de  la  Vifitacion , inrtitui- 
da  por  el  Santo , y por  cuya  quenta  corrían  los  gartos  de 
erta  Canonización.  , ’ 

Ordenófe  una  Procefsion,l!evaba  la  Cruz  Monfeñot 
Bourlemont , Auditor  de  Rota  por  el  Reyno  de  Francia, 
y Subdiacono  Aportolico.  Precedían  los  AcoUtos  con 
fus  navetas,  é incenfarios  , y otros  feis  ciriales : feguian- 
fe  los  dos  Principes  del  Solio  con  los  cirios.  Iba  fu  San- 
tidad á pie,  afsirtido  de  los  Carde^nales  Diáconos, Or!i  no, 
y Rondino , á los  dos  lados  del  Papa.  Llevaban  la  falda 
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de  la  cáj?a  dos  Auditores  de  Rota  , y fervia  de  Caudata- 
rio.  el  Duque  de  Crequi. 

En  efte  orden, y difpoficion  llegó  fu  Santidad  al  fitial, 
pufofe  de  rodillas , y defpues  de  breve  oración  fe  levan- 
to, y fuílentando  el  Libro  el  Cardenal  Barberino , (que 
es  el  mas  antiguo  de  los  Cardenales  Obifpos , que  todos 
afsiftian  con  íus  velas)  entonó  el  Hymno  a\(  Maris  srel- 
la  : bolyiófe  á hincar  de  rodillas , hada  que  acabados  los 
primeros  verfos,  fe  fentó  en  la  filia  Pontifical  portátil  j y 
puerta  la  Mytra  con  una  vela  en  la  mano  izquierda  , dio 
con  la  derecha  la  bendición  al  Pueblo.  Acabado  el  Hym- 
no,  fe  encaminó  la  Procefsion  á la  Iglefia  Vaticana.  Iba 
fu  Santidad  en  fiHa  Pontifical , que  llevaban  doce  honir- 
bres  fobre  fus  ombros , vertidos  con  ropas  coloradas. 
Precedia  todo  el  Clero  Secular,  y Regular,  hallandofe  en 
Ja  Proceísion  todas  las  Religiones,  y Tas  privilegiadas,  los 
Cabildos  de  las  tres  Iglefias  Patriarcales  , fin  exceptuar 
á nadie.  En  medio  de  la  Procefsion  los  Padres  Minimos 
de  la  Orden  de  San  Francifco  de  Paula , de  la  Nación 
Francefa , todos  con  roquetes.  Llevaban  un  preciofifsi- 
mo  Eftandarte,  en  que  ertaba  pintado  el  retrato  de  San 
Francifco  de  Sales  de  fuperior  mano;  acompañábanle 
Jos  Oficiales  de  la  Capilla  , y Fami'iares  del  Papa  , Prela- 
dos, Penitenciarios,  Obifpos,  Arzcbifpos , y Cardenales, 
y los  dos  Principes  del  Solio , rodos  con  velas  encendi- 
das. Quedó  el  Ertandartc  colgado  en  medio  del  cuerpo 
de  la  Iglefia  Vaticana,  á la  veneración  del  Pueblo.  El  Ca- 
bildo de  la  Iglefia  de  San  Pedro  falió  á recibir  á fu  San- 
tidad al  pórtico  de  la  Iglefia  ; era  digno  de  ver  el  aparato 
de  aquel  porrico  , y gran  Templo : tanto  con  fu  di fpo li- 
ción admiraba,  como  dcleytaba  á la  virta  : ertaban  fobre 
las  puertas  del  Templo  las  Armas  de  fu  Santidad,  del  Rey 
Chrifiianifsimo  , y de  la  Orden  de  la  Vifiracion  ;en  me- 
dio de  ella  fobrefalia  en  un  gran  lienzo  la  Imagen  del 
Santo,  venerada  de  innumerable  gente,  que  folemnizaba 
en  la  gran  plaza  con  los  aplaulbsTas  fiertas  , á quien  no 
podía  afsirtir  prefente,  por  hallar  ocupados  los  puertos 
de  la  Iglefia  de  la  muchedumbre  de  los  mas  calificados 
Cavalleros,  y Principes  de  la  Corte  Romana. Ertaba  coir 
gado  el  poitico  de  las  célebres  tapicerías  de  la  Reporte- 


ría  del  Pontífice , cuyo  dibujo  es  de  aquel  infigne  Pin- 
íOr  Rafael  de  Urbino,  El  cuerpo  de  la  Igleíia  , que  es  la 
principal  nave  con  ocho  püaftias  i cada  lado , guarneci- 
das de  danaafcos  carmesíes  con  franjas  de  oro  , y en  los 
claros , tapetes  de  brocado  de  oto  , y entre  pilaftra , y pi- 
laftra  hermofos  efciidos  con  las  Armas  de  fu  Santidad» 
y del  Rey  de  Franciajy  en  los  claros  lienzos  guarnecidos, 
y pintados  en  ellos  los  milagros  del  Santo.  Los  quatro 
poftes  torales, que fuftentan  la  gran  cúpula  del  magnifico 
Templo,  que  tienen  de  alto  hafta  los  chapiteles  ochenta  y 
dos  pies  y medio , eftaban  adornados  con  fetenta  y dos 
piezas  de  los  niiímos  damifcos  carmesíes , y fus  franjas 
de  oro.  Pendían  de  la  cu  pula  dos  Eftandartes  de  tela  car- 
mesí con  fi  jres  de  oro,  y en  ellos  pintado  el  Santo  , y i 
los  dos  lados  las  Armas  de  fu  Santidad, y del  Rey  de  Fran- 
cia. Al  rededor  de  la  cúpula  ardían  mil  hachas  blanquif- 
fimas  de  cera  , puertas  en  blandones  de  plata ; y fuera  de 
erto  infinidad  de  luces  en  toda  la  cornifa  del  cuerpo  de 
la  Iglefia , y en  todos  los  Altares  á feis  velas  con  candele- 
rosde  plata,  y en  el  de  los  gloriofos  Aportóles  San  Pedro 
y San  Pablo,  con  efpecial  artificio,  y curiofidad. 

Entro  fu  Santidad  en  erte  teatro  de  maravillas,  y 
defpues  de  haver  hecho  oración  por  breve  efpacio  al 
Santil'simo  Sacramento  , é ido  al  Altar  de  los  Santos 
Aportóles , fe  fue  á alFentar  á fu  solio  , que  ertaba  erigi- 
do enfrente  de  dicho  Altar  : era  de  catorce  pies  de  alto; 
fubiafc  á él  por  muchas  gradas : ertaban  á los  lados  dif- 
pueftos  los  afsientos  para  los  Cardenales , y otro?  mas 
baxos  para  los  Arzobifpos , Obifpos  , y Padres  Peniten- 
ciarios, que  fon  déla  Compañía  de  Jefus  , revertidos; 
defpues  los  de  MonfeñorConti , Governador  de  Roma, 
Auditor  de  la  Camara  , los  Protonotarios  Aportolicos 
de  un  lado,  y de  otro , los  Generales  de  las  Religiones, 
y Procuradores  Generales  de  ellas.  En  las  gradas  del  tro- 
no Pontificio  eftaban  fentados  los  Monfeñores , Audi- 
tores de  Rota,  y el  Maeftro  del  Sacro  Palacio , y Clérigos 
de  Camara ; y mas  abaxo  , en  medio  del  teatro , los  Vo- 
tantes de  la  Signatura  de  Jufticia , Refrendarios , Abre- 
viadores,  Abogados Confiftoriales  , y otros  Miniftros  de 
la  Capilla  del  Papa.  Enfrente  dcl  Altar  de  San  Pedro 
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í cftaba  difpuefto  un  íeinicirculo  con  efpacio  fuficiente 
. para  el  fitial  de  fu  Santidad  para  orar , y otro  tablado 
. con  un  trono  Real  para  la  Reyna. de  Suecia , y á los  la- 
.•  dos  unos  apartamientos  para  la  Duquefa  de  Feria , mu- 
-ger  de-  Don  Pedro  de  Aragón , Embaxador  de  Efpaña, 
.'y: la  cuñada  del  Papa  , y íusfobrinas,  y otras  Princelas 
,.‘Con  25€losias  ver,  y no  fer  viñas. 

• . i .Bo-lviendo  a las  Ceremonias  Sagradas , aflentado  ya 

• fu'Saníidad  en -el  Solio  , veftido  de  Pontifical , comenza- 
•<  ron  los  Cardenales  á helarle  la  mano,  y los  Arzobilpos,  y 
. -Gbifpos  la  rodilla,  y el  pie  los  Abades,  y Pinitenciarios. 

. i Acabada  efta  función,  el  Señor  Embaxador  de  Fran- 
cia, Duque  de  Crequi , como  Procurador  de  la  Canoni- 

• zacion  ,acompañado  del  Maeftro  de  Ceremonias  de  ÍU 
Santidad  , y del  Abogado  Confiñorial , hincado  de  rodi- 
llas, en  nombre  del  Duque  hizo  las  primeras  inftancias 
por  parte  de  la  Mageftad  Chriftianirsinia,  con  la  palabra 
injlanter , pidiendo  á fu  Santidad  fe  firvielTe  poner  en  el 
Cathalogo  de  los  Santos  al  Beato  Franciíco  de  Sales, 
•Obiípo  de  Genneva , y concederle  en  toda  la  Chiiñian- 
dad  la  veneración  , y culto  de  Santo  canonizado.  A efta 
primera  inftancia  refpondió  brevemente  en  nombre  de 

• ín  Santidad  Monfeñor  Nierlio  Secretario  de  Breves,  á los 
Principes  ,exortando  á todos  los  prefentes  encomendad 
fen  á Dios  un  negocio  de  tanta  importancia.  Baxo  lue- 
go de  fu  trono  el  Sumo  Pontífice, y eftuvo  de  rodillas  en 
fu  fitial,  y comenzaron  los  Muficos  á cantar  las  Letanías 
de  los  Santos,  y fe  eftuvo  fu  Santidad  haña  que  las  acaba- 
ron} y el  Maeftro  de  Ceremonias,  y el  Abogado  , con  el 
dicho  Embaxador,  continuó  hacer  fegnnda  inftancia  con 
la  palabra  hijianter , & itijiuntius : y dicho  Moníeñor  Nerli 
refpondió  en  nombre  de  fu  Santided , que  bolvieflen  a 
luplicar  á Dios  nueftro  Señor , invocando  devotamente 
la  afsiftencia  del  Efpiritn  Santo  en  negocio  tan  grave. 
Faxó  del  trono  fu  Santidad  , y diciendo  el  Cardenal  Or- 
fino , Diácono  Aísiftente , orate,  fe  arrodilló , y refpqn- 
ciiendo  eí  Cardenal  Rondino  Snbdiacono,  Uvate,  tenien- 
do el  Libro  el  Cardenal  Baiberino,  afido  de  los  dos  Car- 
denales Obiípos}  entonó  fu  Santidad  el  Hymno  Vtm  Crea- 
Wj&c.  levantandofe  fu  Santidad  dixo  la  Oración,  Dem  qui 


iord4,&€.  y bolviendorc  á aíTentar  con  laMytra  puerta. 

Entonces  el  Abogado  , de  lodillas , y al  lado  el  dicho 
Embaxador  Crequi,  hizo  tercera  inftancia  á lu  Santidad, 
con  aquellas  palabras,  wjlanturyinjlaniim  ^ infiam'tfstwe , k las 
quales  reípondió  Monleñor  Nerli,  que  íu  Santidad,  afsif- 
tidodel  Elpiritu  Santo , havia  determinado  poner  en  el 
Cathalogo  de  los  Santos  al  Bienaventurado  Francifeo  de 
Sales,  Obil  pode  Genneva.  Pronunció  luego  fu  Santidad 
deíde  In  trono  la  fcntencia  de  la  Canonización  j aceptóla 
en  nombre  del  Embaxador  el  Abogado  Coníirtorial.En- 
tonces  dicho  Embaxador  fuplico  á lu  Santidad  fe  firvief- 
le  de  mandar  defpachar  luego  las  Bulas  Aportoiieas  de  la 
dicha  Canonización.  Refpondió  fu  Santidad  , Decerni- 
mus,  Y rogando  de  efte  Auto  el  Abogado  á los  Proto- 
notaiios  Apoftolicos , porque  fe  figuiefle  la  publicación 
de  efta  Canonización  por  varios  inftrumenros  ad  perpe- 
iuum  rei  menmim , dicho  Embaxador , en  reconocimien- 
to de  tan  grande  favor , Habiendo  las  gradas  del  Solio 
Pontifical,  besó  el  pie  á fu  Santidad. 

Acabadas  eflas  ceremonias , depuefla  la  Mytra  , en- 
tonó fu  Santidad  elHymroTf  Uudamus , que  profi- 
guió  la  Mufica, acompañada  de  feftejofo  mido, y eftruen- 
do  de  C'aiincs  , Tambores  , y íalva  de  la  Artillería  del 
Caftillo  de  Sanrangel , y Plaza  de  San  Pedro  , hallandofe 
en  un  inflante  lleno  el  ayre , y el  corazón  del  jubilo  uni- 
verfal  del  devoto  tocar  de  las  campanas  de  las  Iglefias  de 
Roma , por  la  gloria  accidental , que  en  aquel  punto  fe  le 
acrecentaría  al  Santo  en  el  Cielo.  Acabado  el  Hymno, 
cantó  el  Cardenal  Orfino  el  verficulo , ora  pro  nolis  bu-- 
to  Francifee , Alleluya  i y refpondiendo  los  Mulicos : Vt  dig- 
Ht  efficimur , &c.  cantó  fii  Santidad , afsirtido  de  los  Seño- 
res Cardenales  Obifpos , la  Oración  propia  de  San  Fran- 
cifeo de  Sales.  Deípues  deerto,  en  nombre  dcl  Pueblo 
el  Cardenal  Garlos  Barberino  Diácono  , á quien  tocaba 
cantar  erte  dia  el  Evangelio,  eflando  en  pie  en  el  cuerpo 
del  Solio  Pontificio  , dixo  en  nombre  del  Pueblo  la  con- 
fefsion,  añadiendo  defpues de  aquellas  palabras  Peno  & 
Paulo  , Beato  Francifeo.  Y fu  Santidad  en  la  bendición  fo- 
lemne  que  dio  á todo  el  Pueblo  , añadió  el  nombre  de 
San  Francifeo,  y paíTando  á un  folio  mas  pequeño,  fe  co- 

’ men- 


iTienzb  la  Tercia,  y veftido  de  los  paramentos  de  la  MiíTa 
pontifical, la  celebro  con  las  acoftumbradis  ccie  nonias, 
y con  laOiacion  particular  de  San  Francilco  dcSales. 

Haviéndo  llegado  al  Ofertorio, bolvio  el  Sumo  Pon- 
tífice i fu  trono , y puerta  ia  Mytra  recibió  las  liguientes 
oblaciones,  que  todas  eítaban  curiofa mente  adornadas 
confias  Armas  de  fu  Santidad , y las  del  Rey  Chriftianif- 
íimo. 

De  tres  Cardena'es  de  la  Congregación  de  Ritus,que 
fon, el  CardenalGineti  primer  Obifpo,  el  Cardenal  Bran- 
cachi  primer  Clérigo  , el  Cardenal  Rondonino  primee 
Diácono:  y feguialos  el  Obilpo  de  Eiiroux , embiado  del 
Rey,  y Clero  de  Francia,  para  pedir  dicha  Canonización. 

Ofreció  el  Cardenal  Gineti  dos  cirios  grandes,  fuften- 
tados  de  dos  Familiares  de  fu  Eminencia  , y Monfeñoc 
de  Euroux  una  pequeña  vela  también  dorada,  con  un  ca- 
naftillo  femejante,  y dentro  dos  tórtolas. 

El  Cardenal  Brancachi  dos  panes  grandes , dorado  el 
uno,  y plateado  el  otro,  que  también  llevaban  dos  Fami- 
liares de  fia  Eminencia , y el  dicho  Obifpo  otra  vela  pe- 
queña en  iinceftillo  dorado,y  plateado  con  dos  palomas. 

El  Cardenal  Rondonino  dos  barriles , el  primero  de 
vino  cubierto  de  oro  , y d fegundo  de  plata  lleno  de 
agua,  y el  dicho  Obifpo  otra  vela  como  las  palladas, y una 
jaula  dotada  ,y  plateada  de  diverfos  pixaros  encerrados. 

Defpues  de  efte  ofertorio  , fueron  los  Cardenales  a 
befar  la  mano  á fu  Santidad , y dicho  Obifpo  de  Euroux 
la  rodilla  , como  el  pie  los  feis  nobles  Francefes , que  ha- 
vian  llevado  la  ofrenda  , y también  la  familia  de  los  Car- 
los 

Acabada  la  MiíTa  , echó  fu  Santidad  la  bendición  á 
todo  el  Pueblo,  con  Indulgencia  plcnaria  á todos  aque- 
llos que  fe  hallaron  prefentes  > y de  cfta  manera  fe  acabo 
ella  devota  función  de  la  Canonización  de  San  Francif 
co  de  Sales , Obilpo  de  Genneva  , cfpejo  de  fantidad  , y 
dechado  de  Prelados,por  cuyos  rnerecimicntqshace  Dios 
nuefteo  Señor  á fus  devotos  particulares  gracias , y mer- 
cedes. 


TA- 


T A B L A 

DE  LO  QUE  SE  CONTIENE 
en  efte  Libro. 

Orden  de  los  Entretenimientos^ 


J.  1 '^Eílardfe  la  ohl'iga- 
t ^ íim  de  las  Co«/- 
titucíones  de  la  Vifttation  de  San- 
t a Marta  y y la  calidad  de  la  de- 
vocíony  que  tas  Reügiofds  de  efe 
Orden  han  de  tener  y fol.i. 

JI.  Pteguf^afe , fi  con  el  co- 
nocimiento de  la  propriíi  mi  feria 
puede  llegarfe  a Dios  el  alma  con 
una  grande  (onfi:inz,a  y y de  que 
manera)  Jratafi  de  la  perfeña 
abnegación  de  st  mifmo  y\f6l.l  i. 

III.  Sobre  la  huida  de  nuef- 
tro  Señor  a EgyptOy  donde  fe  tra- 
ta de  la  conflantta , quf  debemos 
tener  en  medio  de  los  accidentts 
del  mundoyfol.ig. 

IV.  De  la  cordialidad  , en  el 
qual  fe  pregunta  tomo  fe  deben 
amar  las  hermanas  entre  j/  con 
un  amor  cordial , fin  ufar  por  ef- 
to  de  familiaridades  indecentesy 
fol.36, 

V.  De  la  generofidad  de  efpi- 
litUyfol^Ó. 

VI.  Sobre  la  partida  de  unas 
Monjas  de  la  Vifitaciony  que  iban 
a fundar  una  Cafa  nueva  de  fu 
Ordenyfol.‘)6. 

Vil.  Aplicanfe  las  proprieda- 
des  de  las  Palomas  al  alma  Re- 


ligiofaen  forma  de  leyes  y f.6jm 

yin.  De  ¡a  dtfaprapiaciony 
y defpojo  de  todas  las  cofasyf.%0. 

IX.  Trata  fe  de  la  modejiia^^ 
del  modo  de  recibir  las  correccio- 
nes yy  de  los  medios  de  afirniar  de 
tal  fuerte  fu  efaio  en  Dios^,  que’’ 
nada  le  puede  dejribar^  foL  87.. 

Xt  De  la  obediencia  y f. 10$, 

XI.  Piofigne  la  materia  de 
la  obediencia-,  de  la  virtud  de  la 
obediencuty  fol.  113. 

XII.  De  la  fmplicidadyy  pru- 
dencia Religiofayfol.l^Z. 

, Xm,^  De  íai  Reglasyy  del  ef- 
•ptriiH  'de  la  Vtfit ación  , fol-l^l. 

XiV.  Contra  el  propio  juicio  y 
y de  la  ternura  , que  tiene  cada 
uno  configo  mifmoy  fol.is  8. 

XV.  Preguntafe  , en  que  con- 
fifie  la  perft  íia  rtfolucion  de  mi- 
ratyy  feguir  la  voluntad  de  Dios 
en  todas  las  cofas.  I fi  la  pode- 
mos hallar  y y feguir  en  la  de  los 
Superiores  , iguales  , o iri feriares  y 
que  vemos  proceder  de  fus  incli- 
naciones naturaleSy  b habituales) 
Tratanfe  algunos  pumos  nota- 
bles y tocantes  it  los  Confe fforeSy 
y PredicadoreSy  fol.iyz. 

XVI,  Tratafe  de  las  averfio- 
nes: 


nesicom  fe  hán  de  reáVtr  los  pretenfm  debemos  tener  entran- 
libros  :y  que  no  debemos  mar  a-  do  en  Religión,  fal.l  3 2. 
villarnos  dt  rer  imperfecciones  en  XXI.  Sobre  el  documento  de 
las  perfonas  Religtofas  , ni  tam-  nada  pedir  , jf  nada  defear, 
poco  en  los  Superiores , fol,  185»  fol.Z^O.  > 

Xí'íí.  E»  que  fe  pregunta, cb-  XXII.  Pí  la  Exaltación  de  la 

mo,  y conque  motivo  fe  ha  de  Santa  Cruz:.,  foLi^q.» 
dar  el  voto  a las  íf avicias  afsi  El  Predicador:  defcribe  el  wí- 


para  admitir  las  al  Noviciado, 
como  4 la  profefsion,fol.l93‘ 

XVlll.  Coma  fe  han  de  reci^ 
hir  los  Sacramentos,  rex^ar  el  Ofi- 
cio Divino , con  algunos  puntos 
tocantes  a la  Oración,  f.  2.06. 

XIX.  Sobre  las  virtudes  de 
San  Jofepb,  fol.l  1 7»  * 

XX.  En  que  fe  pregunta  , que 


: Vu  , k 
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todo  de  predicar  bien,  f.z$  l. 
Carta  a un  Señor  Obifpo  fo- 
bre  fu  Confagracion,  fol.z74» 
Oración  fúnebre  en  la  muerte 
del  Duque  de  Mercurio,  fljg. 

tOpufculos  , u Obras  Pequeñas 
de  devoción,  fol.  $ o g. 

Con fider aciones  febrt  ei  Cre- 
do^  fol,  liO, 


la  JABLA’. 


VIVA  JESUS. 

APARATO  A LOS  VERDADEROS 
Entretenimientos.  ' 

prej^iene  jl  conocimiento 

del  valor  inejíimahle  del  menor  inflante  de  tiempo^ 
ípte  fe  pierde  en  vanas  recreaciones , aunque  jean 
licitas  j e indiferentes  , defcuhre  las  verdade- 
ras^ Jl  dfpone  la  aplicación  al  huen 
logro  de  ellas, 

El  Prologo  de  efte  Libro,  en  el  original  de  don- 
de le  he  copiado , es  una  Carta  de  la  Madre  Sa- 
periora  de  la  Viíiracion  de  Santa  Maria  de  la  Ciudad  de 
Aneíi , á todas  las  Religiofas  de  efte  Orden , nianifef- 
tandoles  los  motivos  quehavian  obligado  al  lluftrifsi- 
mo,  y Rmo.  Señor  Juan  Franciíco  de  Sales,  Obifpo,  y 
Principe  de  Genneva  , hermano  del  Glorioío  San  Fran- 
ciíco de  Sales  , y fuceílbr  en  íu  Sede , á mandar  le  re- 
cogielFe  rodos  los  papeles,  que  de  eftos  Entretenimien- 
tos, 6 Colaciones  Eípirituales  fe  hallaflen  en  aquel 
Convento,  y los  demás,  y le  entregaíTe  los  mas  cier- 
tos, y cabales  para  darlos  á la  eftampa;  porque  el  ha- 
ver  omitido  efta  diligencia  defde  fu  íanta  muerte,  ha- 
via  ocafionado  íc  facaíFen,  y divulgaíTen  muchos  tras- 
lados con  defcélcs,  y yerros  coníiderables  al  nombre, 
y reputación  de  Tu  Santo  Autor,  el  qual  no  los  eferi- 
viojliino,  rd  pensó  jamás  darlos  á la  luz  común,  or- 
denándolos Tolo  á la  eníeñanza  del  Locutorio  de  fus 
lautas  hijas?  donde  con  una  dulze  ingenuidad,  y pa- 
ternal cariño  ret'pondia  á fus  preguntas,  y dudas  eípi- 
rituales; pero  efto  mifmo  que  los  pudiera  haver  pri- 
vado de  aquel  iuftre , que  la  ultima  mano  de  tan  ex- 
celente A itor  les  ílipieca  dár , les  concedió  la  gracia 
del  defeuido,  á que  nunca  el  mayor  artificio  dió  al- 
ean- 


Vrtccor  autem , & 
obficro  vebententery 
fiquis  huc  opíifcii'.im 
•voluerit  iranfü'ibe- 
re,  tu  hant  prafañío 
nm  in  captti  tibelli, 
ante  ipfa  rapituia 
ftnleat  pr^ponerc. 
MtiUnm  enim  pn- 
dejjepatoad  inielli- 
gcnda  ea  qua  legerit 
ibi.  Siqiiis  pr  'msy  qua 
intcntime  qiiove  im- 
do  difputatacognove- 
rity&c.D.Aníehn. 
in  Prajfadi.in  Mo- 
nolog. 


td  enim  quo  in  pra  • 
fenii  e¡l  momsnta- 
neurn,  & leve  tribu- 
latiom  noftrxy  fupra 
mid^m  in  fublimka  - 
te  eeternum  gloria 
pondas  o peral  or  in 
nobis.  i.  ad  Cor.4. 
17- 


Aparato  a los 

canee.  Por  eíla  razón  también  fe  imprimieron  en  cuer- 
po, íin  capa,  ni  fombrero,  que  de  efto,  juzgo  yo, 
íirve  el  Prologo,  y Dedicatoria  á qualquier  Libro:  ador- 
no, íin  el  qual  no  puede  falir  de  cafa  el  de  mejor  ta- 
lle, ni  hacer  la  corteíia  debida,  defeubriendo  el  titulo, 
que  es  fu  cabeza , y previniendo  los  malos  paíTos,  en 
que  puede  tropezar  el  Ledor,  fino  va  advertido  á que 
diftancia  dará  en  ellos.  Por  efto  importa  mucho,  an- 
tes de  entrar  en  los  capítulos  de  un  libro , informarle 
primero  en  elle  de  la  intención  del  Autor,  argumen- 
to de  la  obra , el  modo  de  exornarla,  y orden  de  dif- 
tribuirla : Preinteligencia , que  encarecidamente  pide 
San  Anfclmo  al  Ledor  de  fu  Monologio , para  que  ncT 
juzgue  con  temeridad  , íi  hallare  algo  contrario  á fu 
opinión. 

Qué  aparato  huviera  difpucfto  á eftos  Entreteni- 
mientos la  piedad  , difcrecion  , que  los  fazono  > Qué 
luz  nos  huviera  dado  para  conocer  los  inútiles,  y va- 
nos, y aplicarnos  á los  verdaderos,  y provechofos?  En- 
tenderá efto  bien  el  que  ha  viere  leído  los  Prologos  de 
los  tres  Libros  : introducción  a U Vida  Devota  : Explicación 
Mjiflica  de  los  Cantares:  y Practica  de  el  Amor  de  Dios  y que 
tengo  ímpreflbs,  en  cuya  comprehenfion  maravillo- 
fa  íé  halla  la  noticia,  la  inftrucion,  la  benevolencia,  y 
atención  del  Ledor,  fuavemente  intereíTada  en  empre- 
hender  guftoía  fu  letura.  Y aunque  defedo  tal  le  fana  nin- 
guna iníuficiencia , y menos  la  efterilidad  de  la  mia,  íin 
embargo  del  eftiio  ordinario  de  los  que  eferiven,  no  me 
permite  paftár  íinefta  advertencia;  y el  defeo  deque  el 
Chriftiano  logre  losinftantes  leves,  y momentáneos,  que 
vive  grangeando  en  ellos  un  pefo  eterno  de  gloria,  me 
alienta,  6 mi  buena  gana  me  combida  á decir  algo  fobre 
el  rinilo  de  efte  Libro:  LOS  VERDADEROS  ENTRE- 
TENIMIENTOS,  por  haver  reparado  la  opoficion,  que 
ay  entre  las  dos  vozes  de  que  fe  compone,  pareciendo- 
me,que  de  entretenimiento  no  puede  fer  adjetivo  verda- 
dero, (iendo  el  fubftantivo  tan  vano,  que  nada  tiene 
menos  que  lo  que  íignifica. 

Crió  Dios  al  hombre,  no  para  el  trabajo , y la  fatiga, 
que  eífa  fue  maldición , íino  para  ponerle  en  un  Parayf» 

de 


Verdaderos  Entretenimientos. 

de  delejtes.  El  Texto  Hebreo  dice,  huerto  de  delicias, 
que  es  lo  melmo,  pero  nueíEa  Vuígara  pulo  Purayfs,  pa- 
ra íigniricar  una  grande  afluencia;  porque  Parayfo  fe 
interpreta  el  que  prepara  la  vifta  de  Dios,  dice  el  Abu- 
lenfe,  en  la  qual  conlifte  la  fuma  de  todos  los  deleytes. 
Y aunque  dice  el  Texto  mas  abaxo,  que  puso  Dios  al 
hombre  en  efte  ameniísimo  jardin,  para  que  olraffe^  y le 
guardaffe  ^ no  fueia  eík  obrar  de  trabajo,  ni  canláncio, 
lino  de  exercicio,  y enrretenimientO'agiadabiüímo,  por 
una  connatural  propenfion  , que  le  hacia  apxiecible,  y 
guñolo.  Efte  fe  podía  llamar  verdadero  entretenimien- 
to, pues  ocupado  el  hombre  en  él,  cumplía  el  manda- 
miento de  Dios,  y recreaba  fu  efpiritu  en  tan  deliciofa 
obediencias  pecó  el  hombre,  y todas  fus  facultades,  é 
inclinaciones  fe  defordenaron , y defcompulieron , de 
inerte,  que  apeteciendo  fu  exercicio  , yerran  cafi  fiem- 
pre  el  empleo,  y no  hallando  el  uno  el  lleno  de  fu 
apetito  , multiplican  otros  hafía  hacer  infinitos  fus  de- 
vaneos. 

Ello  dio  á entender  el  Sabio,  diciendo  , que  Dios  Jüz» 
al  hombre  reílo  , por  el  fe  mez^cío  en  infinitas  quefiiones:  Du- 
dan los  Interpretes,  qué  queftiones  fean  eftas,  que  opo- 
ne aqui  el  Efpiritu  Santo  á la  teélitud,  y jufticia  original; 
yo  he  penfado,  fon  quantas  contiene  la  Teología  Mo- 
ral, pues  á todas  ellas  ( que  ya  cafi  parecen  infinitas) 
hadado  ocaíionla  ignorancia,  y ceguedad  del  pecado. 
Pero  al  propofito  Cornelio  á Lapide  dice,  de  que  eftas 
queftiones  íignifica  las  codicias,  de  que  eftá  lleno  el  hom- 
bre, por  una  elegante  Metalepíis,  porque  denotan  el  ori- 
gen , 6 la  fuente  de  los  humanos  apetitos  , que  nacen 
de  la  curiofidad  de  faber,  inquirir,  y experimentar  el  bien 
fenfitivo,  y deleitable,  que  ay  en  todas  las  cofas.  Codi- 
cia, que  ha  metido  á los  hombres  en  un  laberinto  de 
intrincadas  dificultades  , y dudas  , que  también  íignifi- 
ca eíTo  queftiones : y digo  laberinto^  porque  tiene  mu- 
cha aluíion  la  etimología  de  efte  nombre  con  los  entre- 
tenimientos, y placeres  mundanos,  porque  laberinto 
es,  lahertnius,  trabajo  dentro,  por  defuera  qué  hermoíb 
parece  á los  hombres  el  recreo,  la  holgura,  el  feftin;  pe- 
ro dentro  en  fus  conciencias,  qué  trabajo,  que  congoja- 

de- 


^ifia  pa/ adjifas  ef}, 
quafi  paraas  Dci  tfji- 
fam  , \n  qw)  vifu  ¡o  ■ 
lítiis  delcíiatio  efl. 
Abul.  in  Gen.c.i. 
Idem  pauló  infe- 
rius  uc  operare- 
tur. 

Nonad  neccísltatm-, 
Vil  lahorem,  fed  ad 
e.xerciiium,&  ¡ecrea- 
tioaem.  Kicard.  de 
S Vidor.de  ftatii 
interior,  homiii. 
p-  i.trad.  T.tap  <?. 
de  inquietiidine 
bumani  aff’edus. 
Deas  fecil  bominem 
re£lum , ipfe  auiim 
inmm  fcait  fe  h/firii- 
sis  qateflimibas.  £c- 
clel.  7.  30. 


P.  Ludovicus 
Molina  relacus  á 
Cornel.  á Lapide 
in  Commenc.  iri 
Eccl.  cap.  7.  verf. 
quinto. 

Nofler  Ladovkas 
Mnlina  per  quxjlio- 
nes  accipit  perptexi- 
tates,  íieúiaiem, 
igmrantiam  quam 
per  pectaium  m.ar- 
rjí  homo  i &c. 


qiuflmes 

aip'.dita- 
tfs,  qiil'Hs  ícatct  hi- 
m') , pc'!^  mem’cpfm' 
q.t  e filones  enu.'i  no- 
tosí  cnpidiiatutn  orí- 
gmem,&  foniem  /f<* 
licet,  qnii  proieml 
ex  lUriojUíite 
di,  & fciendiy  pif  a 
exprurlia  femicndif 
& ,exper'iendi , quid 
in  qualthei  re  ¡hlm- 
nuíft.  picmiiifití  á" 
dcleñabite. 

Cornel.  á Lapide 
ubi  fupr. 
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dexa  ^ Oitebrantamiento , e infelicídud  en  jUi  Citmino! , decía  el 
Rejf  Trcfeta. 

Son  tantos  los  entretenimientos  de  los  hombres,  co- 
mo las  vidas,  pues  también  llaman  entretenimiento  al 
oficio,  y ocLipacion  que  profeíFan ; y verdaderamente  li 
conviniera  el  efedlo  con  el  nomare,  en  efte  cafo  fe  pu- 
diera llamar  verdadero  entretenimiento,  quando  el  ofi- 
cio, el  trato,  y la  ganancia  temporal  fe  tomara  por  en- 
tretenimiento , y el  cuydado  , y folicitud  de  las  rique- 
zas eternas  por  oficio  j y no  dexará  también  de  juzgar 
por  verdadero  el  entretenimiento , fi  ya  que  el  oficio,  y 
ocupación  principal  de  la  vida  fe  emplea  en  lo  terreno, 
el  alivio  de  eíTa  tarea  fuera  enrretenerfe  en  lo  celeftial; 
pero  es  el  dolor,  que  á un  oficio  caduco  le  dan  por  en- 
tretenimiento un  placer  vano , y las  mas  vezes  ilicito, 
perdiendo  de  efta  fuerte  todo  el  tiempo  que  viven;  por- 
que parte  de  ia  vid*  fe  pajfx  en  hacer  mal  y U mayor 
parte  en  hacer  nada  ^ y toda  la  vida  en  hacer  otra  cofa.  Di- 
ce aquel  Philofopho,  gran  cenfor  de  los  vicios , que  cftu- 
vo  tan  ai  umbral  de  nuefira  Iglefia  , que  ay  quien  diga, 
que  entró  dentro,  y que  fue  Chnftiano,  aunque  oculto, 
y difcipulo  del  Divino  Apoftol  San  Pablo.  Aísi  lo  refiere 
el  Padre  Drexelio,  citando  el  Chronicon  de  Flavio  Drex- 
tro,  cuyas  palabras  pongo  al  margen  en  honra  de  tan  ilul- 
tre  Efpañol : nada  afirmo , pero  venero  con  Drexelio  el 
teílimonio  de  un  Chronografo  tan  antiguo : y Sixto  Se- 
nenfe  pone  en  fu  Bibliotheca  Santa  las  Cartas  de  Seneca 
á San  Pablo, y de  San  Pablo á Seneca  llenas  de  amor,  y 
efttechifsimi  amiftad,  v dice  que  San  Gerónimo  le  con- 
tó entre  los  EfcritoresEcIefiafticos  en  fu  libro  de  varones 
iluftres.  Permitafe  efta  digrefion  por  lo  mucho  que  de- 
bemos á fu  enfeñanza. 

Dice , pues , que  gran  parte  de  la  vida  fe  pa^a  en  hacer 
mal , dicha  ferá  fino  fe  paita  toda;  quien  la  mocedad gaf- 
tó  en  vicios,  mucho  es  fi  fe  aparta  de  eílos  antes  de  aca- 
bar la  vejez;  pero  las  culpas  de  efta  primera  dafe  no  íc 
quedan  en  divertimiento  vano , que  cafi  íiempre  llegan 
á mortal  delito.  La  mayor  parte  de  la  vida , profigue , en 
hacer  nada , en  ocio , negligencia , y fueño , explica  Dre- 
xdio.  Si  fe  hicieíTe  el  computo  del  tiempo  gaftado  en 
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eñas  tres  partidas,  cargando  otra  por  las  afsiftencias  pre- 
cifas  de  entre  día  al  eftado  de  nueftia  naturaleza  , fe  ha- 
llaría, que  efta  bien  ajuftada  la  quenta  , y que  ferémos 
alcanzados  de  tiempo  , quando  no  tengamos  con  que 
pagar.  Voluntad  tuvo  de  trabajar  aquel  Siervo  inútil 
del  Evangelio , quando  fe  le  pidió  la  quenta  , qhitaron- 
le  el  talento  en  caíligo  de  fu  pereza  j aquí  tampoco  ha- 
llo entretenimiento , que  e'da  palabra  denota  acción,  y 
el  ociofo  no  es  hombre  en  la  operación  , (ino  fantafma 
en  la  apariencias  no  fe  diferencia  de  las  beftias,  lino  en  la 
forma  , y aun  la  forma  degenera  de  animal  á lo  infcnli- 
ble  de  tronco.  Toda  la  vida  en  hacer  otra  cofa  ^ concluye 
con  agudeza,  incluyendo  en  cíla  las  otras  dos  partes , y 
feñalando  tercera  orden  de  perder  el  tiempo  en  una  fu- 
perflua  folicitud  de  las  cofas  temporales.  Otra  cofa  hace 
de  aquella,  para  que  fue  criado  el  que  obra  mal.  Otra  el 
ocioló  que  no  obra  bien : y otra  el  que  obra  con  aníiofa 
fatiga  en  amontonar  riquezas,  que  no  ha  menefters  y af- 
íi  toda  la  vida  fe  confume  en  hacer  otra  cofa,  no  quedan- 
do tiempo  á la  principal , que  es  el  fin  para  que  el  hom- 
bre fue  criado. 

Si  la  obligación  del  oficio , del  cargo , y del  puedo 
ocupa  la  mañana  , y tarde  del  dia , y la  deuda  á la  na- 
turaleza el  dia , y la  noche,  fi  tiene  algún  lugar  entre  las 
tres  el  entretenimiento , cómo  le  hallará  la  Ley  de  Dios 
entre  tres  tan  poderofos  contrarios,  quando  efta  fola  ha 
menefter  la  noche,  y el  dia?  No  dice  nueftro  Redemp- 
tor,  y xMaeftro:  Bufcad  primero  el  Rejno  de  Dios  ^ j fu  jaj- 
ticia , que  todas  efias  cofas  ( trataba  de  la  comida  , y de  el 
vellido ) fe  os  llegaran  defpues.  Es  acafo  negocio  de  tan 
poca  hechura  bufcar  el  Reyno  de  Dios , y obrar  fu  jufti- 
Cia,  que  fe  podrá  hacer  á ratos  perdidos  ? Aunque  pa- 
ra ello  no  quiere  el  mundano  ni  un  inflante  defperdi- 
ciar.  Decidle  á uno  de  ellos : feñor,  tened  media  hora  de 
Oración  mental , vilitad  el  Sandísimo  Sacramento , que 
eftá  en  Madrid  todos  los  dias  defcubierto  , comulgad  á 
menudos  refponderá,  que  primero  es  cumplir  con  la 
obligación  del  puefto,  queandarfe  en  devociones,  que 
ello  manda  la  Ley  de  Dios  ; fiendo  el  puefto , y la  obli- 
gación, el  que  folicitó , y configuió  fu  arnbicion , y co- 
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dícia,  no  el  que  como  Chriftiano  debiera  tomar,  para 
atender  al  negocio  de  fu  falvaciqn.  Si  oye  una  Miña,  ha 
de  fer  la  mas  breve  5 porque  la  MiíTa  bien  dicha  con  la 
gravedad,  y devoción,  que  efte  admirable  Sacrificio 
requiere , fe  la  quita  á ¿I , y defpues  gaftará  tardes  ente- 
ras, á vezes  noches,  en  juego,  converfacion,  comedia,  y 
otros  entretenimientos,  diciendo,  que  para  tanta  ocu- 
pación , es  menefter  a'guu  defahogo,  y que  eftas  fon  co- 
fas licitas,  é indiferentes,  en  que  no  ay  pecado : fin  re- 
parar que  dice  la  mifma  verdad,  que  le  pedirán  qitentet 
el  dia  del  juicio  de  la,  menor  palabra  ociofa , que  fe  lleva; 
el  ayre  : pues  como  la  tomarán  del  tiempo,  que  tan  pre-. 
cifo  es?  Dexa rá  de  havcr  culpa  en  perdida  tal  ? Volun- 
tad propia , que  buíca  los  entretenimientos  con  afición, 
podráfe  contener  en  los  eftrechos  limites  de  la  decen- 
cia? La  voracidad  del  apetito  fe  fatisfará  con  el  leve 
manjar  de  la  Eutropelia,  que  bien  executada  es  virtud? 
„ Mucho  recelo,  dice  el  venerable  íeñor  Don  Juan  de 
„ Palafox , que  es  cierta  la  opinión  , de  que  no  ay  cofa 
„ indiferente,  fino  que  lo  que  no  ganamos,  perdemos,  y 
„ lo  que  no  merecemos,  pecamos,  aunque  ligera,  6 gra- 
„ vemente , fegun  es  la  malicia  , u omiísion  , conforme 
,,  la  doctrina  del  Señor : El  que  no  es  conmigo , contra  mi 
es : el  que  no  coge  connigo , efparce.  No  es  menos  que  de 
Santo  Thomás  la  opinión  , que  en  los  aflos  morales  in- 
dividuos í efto  es,  en  el  exercicio,  6 practica  de  ellos,  no 
ay  cofa  indiferente;  y quando  la  huviera  , quién  puede 
penfar  que  de  ella  no  ha  de  dar  quenta  ? porque  obliga- 
dos eftamos  á huir  el  mal , y obrar  el  bien , fin  que  aya  me- 
dio entre  eños  dos  eftremos  donde  parar ; porque  qual~ 
quiera  detención  cae  dentro  de  la  culpa  , dice  San  Chry- 
foítomo.  Oygaíe  el  Eclefiaftés como  cierra  fn  Libro:  r 
todas  las  cofas  que  fe  hacen.,  (dice)  las  traera  Dios  a j«t- 
í/f , por  todo  lo  errado  y b bueno.,  b mulo,  tienen  aquellas 
palabras  , todo  lo  errado , mucha  dificultad  , porque  fe  re- 
fieren á lo  bueno,  y á lo  malo;  y en  lo  bueno,  no  parece 
puede  haver  error ; empero  es  cierto,  que  le  puede  haver, 
y ^digno  de  juicio,  que  por  eíToel  Señor  dice  engorra 
parte;  que  juzgara  ntieflras  jufiieias , quanto  mas  nueí- 
tras oniifsiones,  tardanzas,  y vanos  entrecemmientos, 
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obras  iniitiles,’  y telas  de  arañan  que  no  podran  cubrir  nuef- 
tra  defniidez..  Por  efto  exclama  el  Divino  Doctor  de  las 
Gentes : Ejlo  os  digo , hermanos , el  tiempo  es  breve  > lo  que 
rejia  íí,  que  los  que  tienen  mugeres  ^ fean  como  fino  las  tu~ 
viejfen  i los  que  lloran^  como  fino  lloraffenj  los  que  fe  alegran^ 
como  fino  fe  ategrafeni  los  que  compran,  como  fino  poffeyef- 
fcn  i y los  que  ufan  de  efie  mundo,  como  fino  tifaffenl  porque 
p iffi  la  figura  de  efie  mundo.  Es  coniD  íl  dixera  ( explica 
el  Doctor  Angélico ) aunque  el  matrimonio  , los  fucef- 
fos  triftes , 6 alegres , las  poíTefsiones , y el  ufo  de  las  co- 
fas temporales  fea  bueno , é indiferente ; que  por  eíTo  di- 
xo  ufo , y no  gozo  j pero  todo  es  tranfi torio  , y fu  exte- 
rior liermofura  paíTa,  por  lo  qualfe  ha  de  reputar  como 
íi  no  fuera.  „Los  verdaderos  difcipulos  de  Cnriílo  , di- 
,,  ce  San  Laurencio  Juítiniano,  en  la  polfefsion  de  lo  tem-, 
„ poral  fe  portan  como  lino  poíTeyeran:  ufan  defte  mun- 
„ do  como  íino  usaran  , porque  conocen  que  fon  pere- 
„ grinos  en  él , con  prudente  coníideracion  continua- 
„ mente  méditan,  como  íin  detención  alguna  paflén  por 
„ todas  las  cofas  vilibles;  las  quales,  aunque  al  parecer 
„ duran,  defaparecen,  deshacen,  y confumen  á los  que  fe 
„ eltrechan  con  ellas. 

El  tiempo  es  breve , y por  eíTo  tanto  mas  preciofo , y 
digno  de  eftimacion.  No  ay  cofa  mas  cierta , ni  mas  in- 
cierta, que  la  muerte:  pienfan  los  mortales  que  aquef- 
to  es  paradoxa,  y es  axioma , y fentencia  íln  apelación, 
que  ha  mas  de  feis  mil  años  que.eílá  efcrita  > pero  inde- 
leble mas  que  en  bronce , 6 en  diamante  > por  lo  qual 
conviene  redimir  el  tiempo  de  la  malicia  de  los  dias , dice 
el  miíaao  Apoltol.  Ettoes,  refcatarle  del  cautiverio  de 
las  ocupaciones  fuperfuas,  ocioíidades,  y entreteni- 
mientos inútiles , bolviendole  á fu  dueño , que  es  nuef- 
tro  efpiritual  aprovechamiento.  La  altifsima  ciencia 
de  amar  á Dios,  que  tanto  fudaron  en  aprender  los  San- 
tos , es  arte  larga , la  vida  breve  , neceíTaria  ferá  empezar 
defde  luego  á eftudiarla , pues  nos  han  de  preguntar  en 
ella , para  fer  admitidos,  ó deshechados.  Por  efto  intro- 
duce San  Ambrollo  al  alma  del  grande  Emperador  Theo- 
doíio  , que  llegando  á las  puertas  del  Cielo  la  preguntan 
los  Angeles,  ó Arcángeles , qué  hicifte  en  la  tierra  ? por- 
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■que  Dios  Tolo  conoce  !o  ocukcjy  que  rerpondia:  Amen: 
cfto  es  decir , dice  el  Sagrado  Dodor,  cumplí  la  ley  , no 
trafpafsé  el  Evangelio  j porque  la  plenitud  de  la  ley  , es 
el  amor.  Mire  el  que  ello  lee  , fi  llegafle  aora  á las  puer- 
tas del  Cielo,  y le  pregunraíTen  , qué  hicifte  en  la  tierra? 
Qué  havia  de  refponder , porque  fu  conciencia  le  forza- 
ría á decir  la  verdad , y procure  no  llegar  ignorante  de 
efta  divina  ciencia.  Refiere  ei  iluminado'  Fray  Juan  Tau- 
lero  , que  era  fentencia  de  un  infigne  Theologo  , que 
entrarían  muchos  en  la  eterna  felicidad  tan  poco  ver- 
fados  en  la  familiaridad,)'  cercanías  de  Dios , como  al- 
gún aldeano , criado  íiempre  en  el  campo , hombre  to- 
talmente ruñico,  que  jamas  huvieíTe  entrado  en  Pala- 
cio, ni  (ido  inftruido  en  las  ceremonias  de  él , ni  con  qué 
palabras  havia  de  hablar  á la  Mageftad  Real.  Y eílo  ( di- 
ce ) no  parezca  á alguno  cola  rara,  porque  fe  hallarán 
muchos,  que  quieren  fer  tenidos , y defean  fer  buenos; 
pero  de  tal  fuerte  Ies  parece  que  bailan  para  ellos  las 
obras  exteriores , que  no  le  les  dá  mas  de  faber , pregun- 
tar, 6 experimentar  algo  de  la  fecreta  familiariJad , y 
unión  con  Dios,  que  de  ei  Soldán  de  Egypco  , tan  age- 
no ella  eño  de  fu  memoria , y amor , como  íi  nada  les 
tocara. 

Por  lo  qual  repito  aquí  aquel  apoílegma  de  San  Geró- 
nimo , que  pufe  en  la  Praética  del  Amor  de  Dios  : Apren- 
damos  tn  la  tierra  la  tienda  que  ha  de  ptrfererar  con  nefo- 
tros  en  el  Cielo.  Efta  es  la  caridad  , que  comprehende 
todas  las  virtudes.  Pretiemoms  de  vivir  en  fatuo  temor ^ 
y medite  nuejiro  entendimiento  en  Dios , y toda  nuefra  cerner- 
facicn  fea  en  los  preceptos  del  Aliifsimo  , dice  el  Sabio  , y 
San  Paulino  : Todo  tiuefro  áifeurfo  fe  oeupe  en  los  preceptos 
del  Alt  f simo:  aH  con  perp. tita  ateiun  de  gracias  fe  dni']u  todo 
lo  que  hablamos , todo  lo  que  vivimos ; pues  por  obra  , y bene- 
nejicio  fujo  vivimos , y hablamos.  Cumpliremos  aísi  con  ia 
primera  paite  del  precepto  de  nueftro  Soberano  Maef- 
tro , que  refiere  San  Mathéo  en  el  lugar  arriba  citado: 
Biifcad  primero  el  Keyno  de  Dios , y fu  yiflitia.  Donde  dice 
el  dodifsimo  Abulenfe:  Dos  cofas  diftintas  fon  el  Rey- 
no  de  Dios,  y .fu  jufticia  , aunque  parecen  una  fola; 
pues  buícar  la  jufticia  , es  folicicar  el  Reyao : pero  fe- 
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psrólas  el  Señor , para  que  íeparamos , que  la  oraeion^, 
y la  Operación  Ion  las  dos  alas  con  que  hemos  de  vo- 
lar á la  corona.  Bufear  el  Reyno  de  Dios,  dice  eñe  Au- 
tor , es  peníar  , y meditar  en  él,  y bufear  fu  jufticia  , es 
poner  todo  nueího  conato  en  obfervar  la  Ley  , y hacer 
nuenas  obras , por  las  quales  fe  llega  al  Reyno.  De  fuer- 
te, que  la  Oración  mental  parece  que  es  una,  y ia  pri- 
mera íenda,  por  donde  fe  va  a!  Reyno  de  Dios.  Verda- 
deramente, que  el  olvido,  y falta  de  exercicio  de  ora- 
ción, y conñderacion  , incluye  en  si  la  poca,  ó ninguna 
memoria  de  Dios , y el  andar  el  alma  fie mprc  fin  afec- 
tos interiores,  que  de  eña,  u de  )a  otra  manera  miren  á fa 
íalvacion  , es  caufa  de  todas  nueñras  defdichas,  y déla 
facilidad  en  cometer  ofenías.  Qiiifiera  haver  empezado 
defde  aqui,  por  dilatarme  en  eñe  punto,  que  juzgo  el 
mas  efieiicial  en  la  vida  chriñiana  , rezelo  la  prolixidadj 
harto  lo  pondera  nueftro  Santo  en  la  imroduakn  a la  Vida 
Devota , donde  fe  podrá  ver. 

^liero  concluir  con  la  ultima  parte  de  eñe  apara- 
to, ó prevención  a!  Leflor,  advirtiendo,  que  el  titulo  de 
Intretcnimieiiíos , con  que  fe  imprimieron  eftas  conferen- 
cias, le  Je  pufo  nuefiro  Santo , como  parece  de  el  En- 
tretenimiento tercero , y doce  j yen  algunas  Caitas  ha- 
ce mención  de  ellas  con  el  miímo  nombrej  folo  añadió 
el  que  hizo  eña  recopi'acion  el  Verdadero , por  defeu- 
brir  la  propiedad  del  vocablo.  Porque  fi  entretenimien- 
to quiete  decir , tener  entretanto  5 eño  es,  mientras  du- 
ra efia  vida , y Jo  que  fe  procura  tener  es  gozo , y con- 
tento, íiendo  meramente  mundanoj  uno  y otro  es  error, 
y mentira  : La  rifa  ture  por  error  ^ y al  goz,o  dixe,  para 
^ue  te  (vgaínas  en  valde,  decía  el  que  fupo  mas  que  to- 
dos los  hombics  j pero  íiendo  el  recreo  del  aumento  en 
el  efpiriíipy  memoria  de  Dios,  y de  los  caminos  de  el  Cie- 
lo, eño  es,  tener  mientras  llega  el  gozo  eterno,  unos  pre- 
ludies de  alegría , y deleite  celeñial : tener  entretanto 
que  vivimos  mortales , entretenimientos  de  eternos,  y 
gages  de  eícogidos.  Lo  qual  parece  que  expiefso  Da- 
vid en  el  Pfa’mo  34.  Mt  alma , decía,  fe  regocijara  en  el  Señor ^ 
y fe  deleitara  fbrt  tu  Sahuder,  Y en  el  36.  Aeordeme  de  Dios^y 
me  deleite.  Porque  aisi  como  Ja  fuma,  y confumada- 
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aliena  ¡iiuiy  qitr.ji  ni- 
hil  ad  íp/as  a’iineav.t. 
Joanti.  Thaul.  in 
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quorum  ícienlia  vebis 
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D.  Paul.  Fpiíl.  í. 
ad  Aman.  Él  latiii 
efiá  á la  buelra  de 
Ja  primera  foja. 


S.Matth.en  el  lu- 
gar arriba  citado. 
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34. 

Memor  fuiDei,  ir 
dcleña'usfüm.  Pial. 
76.  4. 
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bienaventaranza  del  hombre,  diceTilmano,  confifte 
en  la  viíion  , y fruición  divina,  a fsi  cambien  mientras 
en  efta  vida  Tomos  viadores,  tanto  parece  participa- 
mos en  efta  bienaventuranza,  quanto  freqnentcmen- 
te  hablamos,  tratamos,  y medicamos. 

Con  mucha  razón,  pues,  fe  le  da  el  titulo  de  Verdades 
ros  Entretenimientos á eftos  ratos,  que  entre  las  penali- 
dades del  deftierro , nos  permiten  llevarlas  dulzuras  de 
la  Patria.  Procure,  el  que  defea  verfe  en  ella,  lograr 
alguno  cada  dia,  6 para  deshechar  la  trifteza  de  los 
cuydados  terrenos  en  la  Oración , ó para  confagrar  á 
Dios  fu  quietud  en  amorofas  alabanzas,  fegun  el  confe-, 
jo  del  Apoftol  Santiago : Ejla  trijle  alguno  de  vofstros, 
ore:  Bjla  con  igual  animo,  cante.  Que  cantando,  y oran- 
do de  efta  fuerte,  le  promete  nueftro  Señor  gozo  cumpli- 
do. Tome  el  orden  de  entretenerfe , que  le  dá  el  Efpiritu 
Santo,  como  Divino  Maeftro  de  efta  ciencia  5 y no  dude, 
que  faldea  aprovechado  : Se  el  primero , dice  , que  entre  en  tn 
cafa , y allí  llama,  y alli  juega,  y forma  rus  perifamientos. 
El  fentido  literal  de  eftas  palabras  amonefta,  que  tenga 
cada  uno  en  fu  cafa  la  recreación,  alegrándole  con  los  de 
fus  puertas  adentro ; que  ay  hombres , que  en  ella  folo 
Tirven  de fufto.  Tiendo  alegria  de  las  agenas ; pero  en  el 
fentido  myftico  las  expone  S.Tnomisá  nueftro  propoíl- 
to,  diciendo,  que  en  eftas  palabras  el  Sabio  buelve  el 
'hombre  á si  mifmo  , diciendo:  'Buelve  el  primero  a tu  cafa, 
-Efto  es,  buelve  de  las  cofas  exteriores  con  íbÜcitud  á tu 
alma  , antes  que  la  ocupe  otro  cuidado,  con  cuyo  di- 
vertimiento fe  di  ftrayga , y alli  llama.  Junta  en  ella  to- 
da tu  intención  , y aísi  recogido : Alli  juega  , quiere  de- 
cir, delerta'-e,  entretente  alli;  porque  la  Divina  Sabi- 
duría compara  al  juego  de  fu  deleitación  , quando  di- 
ce : Deleitábame  por  cada  uno  de  los  dias  , jugando  delante  de 
eí.  Dando  á entender  por  cada  uno  de  los  dias,  las  con- 
iíideraciones  de  diverfas  verdades;  y por  el  juego  , el  güi- 
to que  fe  faca  de  ellas,  Y forma  tus  penfamientos.  Haz  dic- 
támenes de  el  conocimiento  que  recibes  en  efta  con- 
templación, Efte  fue  el  entretenimiento  de  aquellos  fer- 
vorofos  Chriftianos,  cuya  conver  faetón  , dice  San  Pablo, 
eraen  el  Cielo.  Y eftos  fon  los  VERDADEROS  ENTRE- 
TE- 
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TENIMIENTOS,.  que  contiene  cite  Libro:  y ofrez- 
co á mi  Ledor^  con  intimo  delco  de  c]ue  le  delei- 
te, y entretenga  en  ellos  , por  cada,  uno  de  los  dias,  que 
durare  fu  peregrinación,  baña  llegar  á los  ams  eteims 
de  la  gloria. 

Reña  folo  decir , que  eñe  Libro  (que  es  el  qtiarto  to- 
mo de  mis  traducciones,  contando  primero  el  Diredo, 
lio ) fe  valió  de  tal  recomendación  , para  empeñarme  en 
el  defvelo  de  copiarle,  que  fiendo  mi  intento,  deípuesde 
imprefía  la  traducción  á la  Vida  Devota,  formar  un  cuer- 
po de  los  tres  Libros  primeros  de  Cartas  de!  Santo  > de- 
íifti  por  entonces,  y pufe  en  eñe  la  mano.  El  motivo 
fue  para  mi  tan  decoroío,  como  para  el  Libio  pkuiíiblej 
y aísi  juzgo  debo  expteflarle,  para  no  defraudar  de  tan 
íupenor  influencia  efta  Obra. 

Eftando  en  Roma  el  Iluñtilsimo  , Excelenrifsimo , y 
ya  Venerable  feñor  Don  Luis  Crefpi  de  Borja  , Obií'- 
po  dePIafencia  , llego  á fus  manos  la  Traducción  Ita- 
liana deflos  Entretenimientos ; y aviendola  leído  , conti- 
nuo el  entretenerfe  en  paíTarlos  á nueflro  Cañellano  , no 
pudo  antes  de  falir  de  aquella  Corte  fenecerlos;  que 
íin  duda  a permitirlo  fu  detención  los  huviera  impreí- 
fo : llegó  á eña  , y continuando  lii  piadofo  intento , en- 
contró con  Ja  Pradica  del  Amor  de  Dios,  leyó  el  Epi- 
tome de  la  Vida  del  Santo  ; y viendofe  prevenido  ( por 
que  tenia  eferiro  otro  mas  fucinto,  que  poner  en  íu  Tra- 
ducción ( infoimandofe  de  mi,  guñó  le  viefie  : pueflo  en 
fu  prefencia,  con  aquel  grande  amor  de  Dios,  que  ar- 
día en  fu  pecho,  me  agradeció  el  trabajo,  afervorizó 
Ja  continuación , en  lo  que  faltaba  de  las  obras,  y dió  no- 
ticia de  diez  y ocho  Entretenimientos,  que  haviatraducr- 
do,y  comorefolviadexar!os,  para  que  yo  del  oiíginal 
Francés  los  traduxeífe.  Supíiquéle,  quanto  pude,  los  aca- 
bañe, y publicañeen  fu  nombre,  por  lo  mucho  que  üuf- 
traria  con  él  eñoseferitos.  Refpondióme,  que  ni  el  San- 
to necefsitava  de  mas  crédito , que  fu  pluma  ; ni  á quien 
tan  bien  avia  empezado,  era  juño  cortarle  los  progref- 
fos,  que  antes  me  entregaría  fus  papeles,  para  que  me  va- 
lieñe  de  ellos.  No  alcance  eños  baña  defpues  de  fu  íanta 
muerte , que  elExcmo.  feñor  D.  Chriftoval  Crefpi,  Vice- 
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cándlleü  del  Confejo  fupreina  de  Aragón , fu  hermano, 
me  los  mandó  entregar : pero  ¡negó,  íin  aver  leído  efte 
Libro , empezé  á copiarle  > teniendo  por  cierto  no  dege- 
neraba de  la  pureza  de  fu  mina,  pues  tan  cien tiñco,  y la- 
<yrado  contrafte  me  lo  aíTeguraba.  La  experiencia  hara 
demonftracion  de  efta  verdad  al  Leíior,  que  yo  Tolo  con 
ella,  porque  la  coníidero  logro  fuyo , quedare  baftante- 
niente  premiado , y perfuadido  a continuar  mi  aíTumpro 
en  dos  tomosde  Sermones  del  mifmo  Santo,  de  los  qua- 
les  he  oido  grandes  elogios » a Dios  fea  la  honra , la  ala- 
banza, y la  gloria,  cuyo  mayor  aumento  fuplico  a fu 
Divina  Mageftad  me  conceda  fea  fiempre  materia  de  mi 
cuidado , para  que  pueda  decir  con  el  grande  Sevetino 
Boecio: 

Ñeque  enimfm£  )A^mone  , &'inxúhus  valgt  damorihtts  ex^ 
étamur,  fii  ft  quis  efl  ¡rudas  exterior,  hic  nott  poteft  altam  nift 
mxterix  fimiletn  fperare  ferttentixm.  Boet,  lib.  de  Tcklit.  apud 
Div,  Thom.  opufc.  70.  ídpr.  eundein  lib. 


Jic,  D«  Francifco  de  Cuhillas 
Donyagne* 
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VIVA  JESUS. 

LOS  VERDADEROS 
ENTRETENIMIENTOS  ESPIRITUALES 
DEL  GLORIOSO 

SAN  FRANCISCO  DE  SALES, 
OBISPO  , Y PRINCIPE 
DE  GENEVA. 


ENTRETENIMIENTO  PRIMERO. 


DECLARASE  LA  OBLIGACION 

DE  LAS  CONSTITUCIONES  DE  LA  VISITACION 

DE  SANTA  MARIA , Y LA  CALIDAD  DE  LA  DEVOCION, 

Oyí  LAS  RELIGIOSAS  DE  ESTE  ORDEN  HAN  DE  TENER. 


EStas  Coníiíciidones , por 
si  mifmas , de  ninguna 
manera  obligan  á pecado , ni 
mortal , ni  venial ; folaniente 
íirven  para  dirección , y guia 
de  las  perfonas  de  efta  Con- 
gregación : pero  li  acafo  algu- 
na voluntaria , y deliberada- 
mente las  qiiebrantaíTe  con 
deíprecio,  6 efcandalo  de  las 
compañeras  , 6 perfonas  de 
fuera  , cometería  fin  duda  una 
ofenfa  grande  j porque  no  fe 
puede  efcufar  de  culpa  la  que 
envilece , y deshonra  las  cofas 


de  Dios , definiente  fu  profef- 
fion , pervierte  la  Comunidad, 
y difipa  los  frutos  dcLbuen 
exemplo  , y buen  olor , que 
debe  dar  al  próximo.  De  mo- 
do , que  á efte  voluntario  des- 
precio , fe  feguirá  algún  gran- 
de caftigo  del  Cielo;  y efpe- 
cial mente  la  privación  de  las 
gracias,  y Dones  dcl  Efpiiitu 
Santo  , que  ordinariamente 
les  fon  quitados  á los  que  fe 
apartan  de  ios  buenos  propo- 
fitos,y  dexan  el  camino  cu 
que  Dios  nuefiro  Señor  los  hi- 
A Via 
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via  puedo.  El  defprecio,  pnes, 
de  las  Coftitu  dones  , como 
también  el  de  todas  las  buenas 
obras  , fe  conocerá  por  Jas 
confideraciones  figuientes. 

Cae  en  efía  falta  aquel  que 
por  defprecio  quebranta  , 6 
dexa  de  cumplir  alguna  orde- 
nanza , no  íolo  voluntaria- 
mente, fino  de  propofito  de- 
'Jiberado  5 porque  otra  cofa  es 
fi  lo  trafpaíTa  por  inadverten- 
cia , ü olvido , o llevado  de 
otra  pafsion  ; porque  el  def- 
precio incluye  en  si  una  vo- 
luntad deliberada , que  fe  de- 
termina refueltamente  á hacer 
lo  que  hace.  De  aqni  fe  figue, 
que  el  que  quebranta  la  orde- 
nanza , ó defobedece  por  me- 
nofprecío  , ó vanagloria , no 
folo  defobedece , fino  que 
quiere  defobedecer , no  íolo 
comete  la  inobediencia , pero 
la  hace  con  intención  dedeío- 
bedecer.  Eflá  prohibido  co- 
mer fuera  de  las  horas  de  re- 
fección 5 come  una  Monja  ci- 
ruelas , ó albaricoques , ir  otra 
qualquier  fruta , quebranta  la 
Rtg^a  , y hacp  una  deíobe- 
diencia  í mas  fi  come  llevada 
del  deleyte , que  pienfa  reci- 
bir , entonces  defobedece  , no 
por  deíobediencia  , fino  por 
goloíinaí  pero  fi  come  porque 
no  eílima  la  Regíá,  ni  quiere 
hacer  qnenta , ni  fujetarfe  á 
ella  , entonces  defobedece  por 
deí]  recio , é inobediencia. 


Signefe  también  , que  el 
que  delobedece  por  qualquíe- 
ra  alhago,6  llevado  de  pafsion, 
qui  fiera  bien  poder  fatisfaccr 
íu  apetito  fin  defobedecer  j y 
al  mifmo  tiempo  que  toma 
placer  en  comer  ( por  exem- 
plo  ) le  defplace  , que  íea  con 
deíobediencia : y en  eñe  cafo 
la  defobediencia  figue  , 6 
acompaña  la  obra  , pero  en  el 
otro  la  precede,  y le  firve  de 
caufa  , ó motivo , aunque  fea 
por  golofina  y porque  el  que 
come  contra  el  precepto,  con- 
figuiente  , ó juntamente  co- 
mete defobediencia  , fi  bien, 
fi  pudieífe  efcufarla  no  quifie- 
ra  cometerla , comiendo  ; co- 
mo el  que  bebíencfo  mucho 
no  quifiera  embriagarfe,  bien 
que  por  beber  fe  embriague; 
pero  el  que  come  por  defpre- 
cío  de  la  Regía  , y por  de  (obe- 
diencia , quiere  la  miíma  def- 
obedicncia ; de  manera , que 
no  baria  , ni  querria  la  obra, 
fino  íueíTe  movido  de  la  vo- 
luntad de  defobedecer:  el  uno, 
pues , defobedece  , queriendo 
una  cofa , á la  qual  eftá  funta 
la  defobediencia  ; y el  otro 
defobedece,  queriendo  la  mif- 
ma  cofa  , porque  eftá  funta  á 
Ja  defobediencia.  Ei  uno  en- 
cuentra Ja  defobediencia  en  la 
cofa  que  quiere  , y qniíicra  no 
encontrarla  : el  otro  buíca  en 
la  cofa  la  defobediencia  , y no 
la  quiere  fino  por  la  intención 

de 
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de  hallarla  : el  uno  dice,  yo 
deíbbedezco , porque  quiero 
comer  efta  fruta , la  qual  no 
puedo  comer , fin  defobede- 
cer : y el  otro  dice,  yo  la  co- 
mo , porque  quiero  defobe- 
decer , lo  qual  conícguiré  co- 
miendo : en  el  uno , la  defo- 
bediencia  , y defprecio , figue 
á la  obra  5 en  el  otro  la  con- 
duce. 

Pues  efta  defobcdiencia  for- 
mal, y defprecio  délas  cofas 
buenas , y fantas , nunca  efta 
fin  algún  pecado  , á lo  menos 
venial , aun  en  las  cofas  que 
no  fon  fino  de  coníejo  : por- 
que fi  bien  puede  uno  no  fe- 
guir  los  con  lejos  de  las  colas 
íántas  por  elección  de  otras 
colas , fin  cometer  ofenfa  al- 
guna , todavia  no  fe  pueden 
dcxar  por  menofprecio  , fin 
culpa  , porque  no  todo  lo 
bueno  nos  obliga  á feguirloi 
pero  si , á honrarlo  , y efti- 
marlo , y por  configuiente  con 
mas  razón  á no  menol'preciar- 
lo , ni  deslucirlo. 

Añadefe  á efto,  que  el  que 
quebranta  la  Regla  , y Confti- 
tucion  por  menofprecio  , la 
tiene  por  vil , é inútil ; lo  qual 
es  una  grandifsirna  preíün- 
cion  , y arrogancia.  O fi  la 
juzga  Util , y con  todo  elfo  no 
quiere  fujetarfe  á ella , rompe 
fu  delignio  con  gran  daño  del 
próximo  , á quien  da  efcanda- 
lo , y mal  exemplo  , contra- 


viene ala  fociedad,  promeíla- 
hecha  á la  compañía  , y pone 
en  deforden  una  cafa  devotaj 
y eftas  fon  grandifsimas  faltas. 

Pero  para  que  fe  pueda  en  al- 
guna  manara  difcernir , quan- 
do  una  perfona  quebranta  las 
Reglas , ó la  obediencia , por 
menofprecio,  propondré  aquí 
algunas  feñales. 

1 La  primera  , fi  fiendo 
corregida  hace  burla  , y no 
tiene  algún  arrepentimiento. 

2 Segunda,  quando  per- 
fevera  fin  moftrar  deíeo,  ni 
voluntad  de  enmendarfe. 

5 Tercera  , quando  afir- 
ma , que  la  Regla  no  es  á pro- 
pofito , ni  el  precepto  conve- 
niente. 

4 Quarta , quando  procu- 
ra traer  las  otras  al  mifmo 
quebrantamiento , y quitarles 
el  temor , diciendo , que  im- 
porta poco , y que  no  hay  pe- 
ligro alguno. 

Eftas  feñales  no  fon  , con 
todo  elfo  tan  ciertas  , que  ral 
vez  no  provengan  de  otra  cau- 
fa  diferente  de  la  del  defpre- 
cio > porque  puede  fuceder, 
que  una  perfona  íe  burle  de 
quien  la  reprende  por  la  poca 
eftimacion  que  hace  de  él ; y 
que  perfevere  por  flaqueza, 
que  porfié  por  defpecho  , y 
colera  , y que  pervierta  las 
otras  por  tener  compañeros, 
y efcufar  fu  delito.  No  obftan- 
te , es  fácil  de  conocer  por  las 
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circunftancias  , quando  todo 
efto  fe  hace  por  menorprecioi 
porque  en  fin  , !a  defverguen- 
za  , y manifiefta  difolucion, 
ííguen  ordinariamente  al  def- 
precio  j y los  que  le  tienen  en 
el  corazón  , preño  le  facan  á 
Ja  boca  , y dicen  ( como  ob- 
íerva  David  : ) Quien  es  Nuefiro 
Scm  í 

Conviene  deciros  aqni  una 
palabra  de  una  tentación  que 
puede  ocurrir  en  efte  punto? 
yes,  que  tal  vez  una  períona 
rro  prenfa  fer  inobediente , y 
libre , quando  no  menofpre- 
cia  , fino  una  , ó dos  Reglas, 
que  le  parecen  de  poca  impor- 
tancia , como  obíérve  las  de- 
más : pero  , Dios  mió  ! quien 
lio  ve  el  engaño  ? porque  lo 
que  una  eftima  poco , otra  ef- 
timará  mucho  , y afsi  al  con- 
trario. De  Ja  mifma  manera  en 
una  Comunidad,  quando  uno 
no  haga  cafo  de  una  Regia, 
otro  defpreciatá  otra  , otro 
otra  y y afsi  todo  ferá  defor- 
den.  Porque  luego  que  el  efpi- 
ritu  del  hombre  fe  govierna, 
fegun  fus  inclinaciones,  y aver- 
liones , qué  otra  cofa  fucede, 
que  una  perpetua  inconftan- 
cia , y variedad  de  faltas?  Ayer, 
que  yo  eñaba  alegre  , me  def- 
agradaba  el  filencio  , y me  fu- 
geria  la  tentación  , que  eñaba 
cciofo  ; oy  que  eftoy  melan- 
cólico me  fugicre  , que  la  re- 
cic ación  , y entretenimiento 


es  aun  mas  inun!.  Ayer  que 
eñaba  confolado  , me  agrada- 
ba el  cantar ; oy  que  eñoy  fe- 
co  me  defplace  > y afsi  en  lo 
demás. 

De  fuerte  , que  el  que  quie- 
re vivir  dichofa , y perfecta- 
mente, debeacoftumbrarfe  á 
vivir  fegun  Ja  razón , las  Re- 
glas, y la  obediencia  j y na 
fegun  fus  inclinaciones  , y 
averfiones : debe  eüiiuar  to- 
das las  Reglas , honrarlas , y 
quererlas,  á lo  menos  con  la 
voluntad  fuperior : porque  íl 
aora  menofprecia  una,  maña- 
na defprectará  otra  , y eflbtro 
dia  otra  ? roto  una  vez  el  vin- 
culo del  debido  refpeto,  todo 
lo  que  eñaba  atado  ^ poco  fe 
defcompondrá , y perderá. 

No  quiera  Dios  y que  nin- 
guna de  las  Religiofas  de  la 
Vifitacion  fe  defvie  tanto  deí 
camino  del  Amor  de  Dios-, 
que  fe  halle  perdida  dentro  del 
defprecio  de  las  Reglas  por 
defobedícncia , dureza  ,y  obí- 
tinacion  de  corazones  : por- 
que y qué  le  podrá  fuceder 
peor , ni  de  mayor  infelicidad? 
Supuefto  también  , que  hay 
pocas  Reglas  particulares  , y 
proprias  de  efta  Congregación; 
fiendo  la  mayor  parte , y cafi 
tocias , 6 rcghs  generales  que 
d'^brian  guardar  en  fus  caías, 
fi  quifieflen  vivir  con  algún 
poco  de  honor  , reputación  , y 
temor  grande  de  Dios ; 6 que 

mi- 
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niiran  á la  d:bic!a  decencia  ds 
«na  caía  devora,  6 á las  oficia- 
las en  particular, 

Pero  íi  ral  vez  Ies  viniere 
algún  dií'gufio,  ó averfion  de 
las  Conítituciones , y Reglas 
de  la  Congregación  , fe  por- 
tarán de  la  milina  manera,  que 
en  las  demás  tentaciones , cor- 
rigiendo la  averlion  con  la  ra- 
zón j y con  una  fuerte , y bue- 
na refolucion  de  la  parte  fupe- 
rior  del  alma  , efperando  , que 
Dios  les  embie  algún  confue- 
Jo  en  fu  camino  j y les  haga 
ver  (como  á Jacob  quando  fe 
hallo  canfadoen  lu  viage)  que 
las  Reglas  , y forma  de  la  vida 
que  han  efcogido  , fon  la  ver- 
dadera efcala , por  la  qual  de- 
ben , como  Angeles , fubic  á 
Dios  por  caridad  ; y baxar  afsi 
por  humildad. 

Pero  quando  fin  efta  aver- 
fíon  fucedieífe  quebrantar  la 
Regla  por  fragilidad , enton- 
ces al  punto  fe  humillarán  de- 
lante de  Dios,  y le  pedirán  per- 
don  , renovarán  la  rcfolucion 
de  obfervarla  , y fobre  todo 
procurarán  no  entrar  en  puíi- 
lanimidad  de  efpiritu,é  inquie- 
tud 5 antes  con  nueva  confian- 
za en  Dios, recurrirán  á fu  ían- 
to  amor. 

En  quanto  á las  tranfgrefio- 
hes  de  la  Regla  , que  no  fe  ha- 
cen por  pura  inobediencia  , ni 
por  defprecio,  fino  por  def- 
Cüido , flaqueza , tentación , 6 


negligencia  , fe  podran  , y de- 
berán confeíTar  como  peca- 
dos veniales , ó bien  como  de 
cofa  en  que  le  ha  podido  ha- 
ver  , porque  fi  bien  en  ello  no 
haya  alguna  fuerte  de  pecado, 
en  virtud  de  la  obligación  de 
la  Regla  í puedele  no  obftaii- 
te  hayer  por  razón  de  la  negli- 
gencia , defeuido  , precipita- 
ción , ü otros  tales  defedlios» 
pues  rara  vez  fiicede,  que  vien- 
do un  bien  proprio  para  nuef- 
tro  aprovechamiento , y fien- 
do  particularmente  llamados, 
e incitados  a obrarle , le  dexe- 
mos  voluntariamente  fin  cul- 
pa , porque  tal  omifsion  no 
procede  fino  de  negligencia, 
de  afedo  depravado,  ó Sita  de 
fervor  i y íi  havemos  de  dár 
cuenta  de  las  palabras , que  fon 
verdaderamente  ociofasjquán- 
to  mas  la  daremos  de  ha  ver 
dexado  ocioía  la  mocion  que 
la  Regla  nos  hace  á fu  exer- 
cicio. 

Dixe  , que  fucede  raras  ve- 
ces, no  ofender  á Dios,  quan- 
do dexatnos  de  hacer  un  bien 
propio  á nueftro  adelanta- 
miento i porque  puede  fuce- 
der , que  no  íe  dexe  volunta- 
riamente, fino  por  olvido , in- 
advertencia , 6 fubrepcion  , y 
entonces  no  hay  pecado  gran- 
de , ni  chico  ; falvo  en  cafo, 
que  la  cofa  de  que  nos  olvida- 
mos, fueíl'e  de  tan  grande  im- 
portancia , que  nos  obligafle  á 
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cílár  atentos  para  no  caer  en 
olvido , inadvertencia  , y fub- 
repcion.  Pongo  exemplo.  Una 
Religiofa , rompe  el  íilcncio 
porque  no  advierte  , que  es 
tiempo  de  él , 6 pení^ndo  en 
otra  coía  no  fe  acuerdaj  6 bien 
que  haya  fido  acometida  de 
algún  Ímpetu  de  hablar , y an- 
tes de  penfar  en  reprimirle, 
haya  dicho  alguna  cofa  , íin 
duda  no  peca  j porque  la  guar- 
da del  íllencio  no  es  de  tanta 
importancia  que  obligue  á te- 
ner una  tan  grande  atención, 
que  no  nos  podamos  olvidar: 
antes  al  contrario,  fien  do  cofa 
muy  buena  en  tiempo  de  íilen- 
<;io  ocuparle  en  fautas , y pias 
confideraciones  , (i  eftando 
atenta  á ellas  fe  olvida  de  guar- 
dar el  íllencio , efte  olvido  na- 
cido de  tan  buena  caufa  , no 
puede  fer  malo,  ni  configuien- 
temente  la  falta  del  Illencio, 
que  de  él  proviene. 

Pero  fi  fe  olvidaíTe  de  fer- 
vir  una  enferma  , que  por  fal- 
ta de  afsiftencía  corrieíTe  peli- 
gro , haviendofela  encargado, 
y por  efto  delcuidaron  las  de- 
más de  fervirla  , no  ferá  bue- 
na el'cufa  decir , no  he  caído 
en  ello  , 6 no  me  he  acorda- 
do 5 porque  la  cofa  era  de  tan 
grande  importancia  , que  de- 
bia  eftár  con  cuidado  de  no 
olvidarfejY  la  falta  de  ella  aten- 
ción no  es  efcufable , refpec- 
to  de  la  calidad  de  la  coía, 


que  mcrecia  mucha  vigilancia. 

Havemos  de  creer , que  á la 
medida  que  fe  aumenrare  el 
amor  de  Dios  en  las  almas  de 
las  Religiofas  de  eíla  Congre- 
gación, las  hará  cada  hora  mas 
exadas , y diligentes  en  la  ob- 
fervancia  de  íus  Conílitucio- 
nes  , aunque  por  si  mifmas  de 
ninguna  maneta  obligan  de- 
baxo  de  pecado  mortal , 6 ve- 
nial; pero  fi  obligaran  pena  de 
muerte , c]uán  rigoroíamente 
fe  obfervarian? 

El  amor  es  fuerte  coma  la  mner^ 
te.  Luego  los  atradivos  de  el  cam.  í; 
amor  fon  tan  poderofos  pa- 
ra  hacer  executar  una  refoln- 
cion , como  las  amenazas  de  la 
muerte.  El  z,elo , dice  el  Sagra- 
do Cántico  : Es  dura , j fuerte 
como  el  Infierna.  Luego  las  almas 
que  tienen  zelo  harán  tanto, 
y aun  mas  en  virtud  de  él,  que 
harian  por  temor  del  Infierno; 
y afsi  las  Monjas  de  eíla  Con- 
gregación , por  la  üiave  vio- 
lencia del  amor,  obfervarán, 
con  el  ayuda  de  Dios, tan  exac- 
tamente fus  reglas , como  íi 
eftuvieran  obligadas , fo  pena 
de  condenación  eterna. 

En  fuma , ellas  tendrán  per- 
petua memoria  de  lo  que  dice 
Salomón  en  los  Probervios: 

Quien  guarda  el  ÍÁandamientn,  ***'■' 
da  fu  alma  j y quien  defneia  fu 
camino  y perecerá.  Vueílrocamí- 
no  es  el  modo  de  Vida  en  que 
Diüs  os  ha  pueílo.  Yo  no  ha- 
blo 
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b’o  aquí  de  la  obligación  que 
tenemos  á guardar  los  votosj 
porque  es  cola  evidente  , que 
quien  abíblutamente  quebran- 
ta ia  Regla , y los  votos  eíTen- 
ciales  de  pobreza , caftidad , y 
obediencia , peca  mortalitien- 
te , y lo  miímo  lera  fi  rompe 
la  claufura. 

Hagan  las  Religio  fas  pro- 
fefsion  particular  de  mantener 
fus  corazones  en  una  devoción 
intima,  fuerte,  y generofa.  Di- 
go intima,  de  fuerte , que  ten- 
gan la  voluntad  conforme  con 
las  buenas  acciones  exteriores 
que  hicieren  , fean  pequeñas, 
6 grandes  : nada  fe  haga  por 
coftumbre,  fino  por  elección, 
y aplicación  de  la  voluntad : y 
11  alguna  vez  la  acción  exte- 
rior íe  anticipa  á la  afición  in- 
terior por  can  fa  déla  coílum- 
brc , á lo  menos  la  afición  figa 
luego  á la  acción.  Si  antes  de 
inclinar  corporalmente  á mi 
fuperior,  no  hago  la  inclina- 
ción interior  , por  una  humil- 
de elección  de  eftarle  fujeto, 
á lo  menos  efta  elección  acom- 
pañe , ó figa  muy  cerca  la  in- 
clinación exterior. 

Las  hijas  de  efta  Congrega- 
ción tienen  muy  pocas  Reglas 
para  lo  exterior , poca  abftcri- 
dad  , pocas  ceremonias , poco 
rezo  , y afsi  acomodando  vo- 
luntaria , y amorofamente  el 
corazón  , harán  nacer  lo  exte- 
rior de  lo  interior , y fu  lienta- , 


rán  lo  interior  con  lo  exterior, 
como  el  fuego  produce  la  ce- 
niza , y la  ceniza  mantiene  el 
fuego. 

Es  también  neceftário , que 
efta  devoción  fea  fuerte.  Lo  i 
primero  para  fufrir  las  tenta- 
ciones , que  jamás  faltan  á los 
que  quieren  verdaderamente 
feevie  á Dios.  Fuerte  para  to-  2- 
lerat  la  variedad  de  los  efpiri- 
tus,  que  fe  hallarán  en  la  Con- 
gregación , que  es  la  prueba 
mayor  que  fe  puede  ofrecer  á 
los  efoiritus  debiles.Fuerte,  pa-  3 
ra  fuírir  cada  una  las  imper- 
fecciones, y no  inquietarfe  por 
verfe  fugeta  á ellasjporque  afsi 
como  es  meneftet  una  humil- 
dad fuerte  para  no  perder  el 
animo , antes  levantar  nueftra 
confianza  en  Dios,  por  medio 
de  nueftras  flaquezas  > aísi  es 
neceftário  un  corazón  valero- 
fo  para  emprender  la  correc- 
ción , y perfefla  enmienda. 
Fuerte  para  combatir  fus  im-  4 
perfecciones.  Fuerte,  para  def-  5 
preciarlas  palabras,  y juicios 
del  mundo,  que  jamás  dexa  de 
contradecir  los  inftitiitos  pios, 
particularmente  al  principio. 
Fuerte  , para  mantenerfe  inde-  6 
pendente  de  las  aficiones, amif- 
tades , 6 inclinaciones  particu- 
lares, para  nó  vivir  fegiin  ellas, 
fino  fegun  la  luz  de  verdadera 
piedad.  Fuerte  , para  defaUrfe  y 
de  las  ternuras,  dulzuras , con- 
folaciones,  que  provienen  tan- 
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to  de  Dios , coQio  de  las  cria- 
turas, para  no  dexaiTe  llevar 
S de  ellas.  Fuerte,  para  fnften- 
tar  una  guerra  continua  con- 
tra niieftras  malas  inclinacio- 
nes , humores , hábitos,  y pro- 
pen  (iones. 

Conviene  finalmente , que 
fea  generóla  para  no  efpanfar- 
íe  de  las  dificultades , antes  en- 
grandecer el  animo  con  ellas; 
porque  como  dice  San  Bernar- 
do , poco  valor  tiene  aquel , á 
quien  no  le  crece  el  corazón 
entre  las  penas,  y contradicio- 
nes. Generóla  para  afpirar  al 
mas  alto  punto  de  la  perfec- 
ción Chrifiiana  , no  obllante 
^ todas  las  imperfecciones,  y fla- 
quezas prefentes , apoyandofe 
con  perfetla  confianza  en  la 
mifericordia  Divina  ; á exem- 
plo  de  aquella  , que  decía  á fu 
CanLf.  amado  : Tiradme  , corraemos  tras 
vos  al  olor  de  vnejhos  ungüentos. 
Como  li  dixera  , por  mi  mif 
ma  foy  inmoble ; pero  íi  vos 
me  tiráis  , yo  correré.  El  Di- 
vino Amante  de  nueflras  Al- 
mas nos  dexa  muchas  veces 
como  ligados  en  nueflras  mi- 
íerias,  para  que  fepamos  ,que 
nueftra  libertad  procede  de  él, 
para  quequando  la  tengamos, 
k eftimeraos , como  dón  pre- 
cifo  de  fu  bondad. 

Por  eño  como  la  devoción 
generofa  no  ceíTa  jamas  de  dar 
voces  á Dios  : Tiradme : Afsi  no 
cefia  jamás  de  afpirar  jelpeiar, 
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y A aleroíámente  prometerfe, 
el  correr  y y decir  cominos  tías  voí, 
y conviene  jamás  enfid  iríe , íi 
luego  no  le  corre  tras  el  Salva- 
dor , con  tal  que  fiempre  fe 
diga  , tiradme,  y íe  tenga  valor 
para  decir  , corremos  , porque 
aunque  no  corramos  baila, 
que  con  el  ayuda  de  Dios, 
correremos. 

Ella  Congregación  ( como 
también  las  otras  Religiones  ) 
no  es  junta  de  períbnas  perfec- 
tas, lino  de  perfonas,  que  fe 
pretenden  perficíonar : No  de 
perfonas  , que  corren  , fino 
que  pretenden  correr  j por  ef- 
fo  prenden  primero  á andar 
palio á paño,  defpues  aprifa, 
luego  á medio  coirer,  y al  fin 
á todo  correr. 

Ella  devoción  generofa  a 
ninguno  mcnofpreí.ia  , y hace 
que  íin  perturbación  , é in- 
quietud , veamos  caminar, 
correr , y bolar  á otros  , legan 
la  diveríidad  de  las  infpiracio- 
nes  , y variedad  de  medidas  de 
la  Divina  gracia , que  cada  uno 
recibe.  Eña  es  una  adverten- 
cia , que  el  grande  Apoftol 
San  Pablo  hace  á los  Roma- 
nos : Vno , dice  , cree  que  puede 
comer  de  todo : otro , que  ejla  en-  i. 
fama  come  yerras ; el  que  come  no 
defprecie  al  que  no  come ; j el  que 
no  come  no  juzgue  al  que  com:  : f.í- 
da  uno  abunde  en  fu  fentido  , el 
que  come  , coma  en  Nuefiro  Señor, 
y el  que  no  come  , no  coma  en  tstuf- 

tro 
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tro  Semr  5 y afsi  ti  uno  (orno  el 
otro  , den  gradas  a Dios. 

Las  Reglas  uo  mandan  mu- 
chos ayunos , pero  puede  íer 
que  algunas  , por  particulares 
neceísidades  alcancen  licencia 
de  ayunar  algo  mas } las  que 
ayunaren  no  menoíprecien  á 
ias  que  comen  , ni  las  que  co- 
men á las  que  ayunan  5 y afsi 
en  todas  las  otras  cofas , que  ni 
cftáu  mandadas , ni  prohibi- 
das j c¿da  una  abunde  en  fu  futi- 
do : quiere  decir , goce , y ufe 
de  fu  libertad , íin  juzgar,  ni 
contradecir  á las  otras , que  no 
hacen  lo  que  ella  , queriendo 
que  fea  íu  modo  tenido  por 
mejor  5 pues  puede  fuced.r, 
que  una  perfona  coma  con  tal 
renunciación  de  fu  propria  vo- 
luntad , como  otra  que  ayuna, 
y que  no  diga  fus  culpas  con 
el  milino  renunciamiento, que 
otra  las  dirá. 

La  devoción  generofa  no 
quiere  compañia  en  lo  que  ha- 
ce , fino  folamente  en  lü  pre- 
tenhon , que  es  la  gloria  de 
Dios,yel  adelantamiento  del 
próximo  en  el  Amor  Divino: 
y como  fe  encamine  todo  de- 
rechamente á efte  fin , no  fe  le 
da  irada , que  fea  por  efte  , ó 
por  otro  camino  j con  tal  que 
el  que  ayuna , ayune  por  Diosj 
y el  que  no  ayuna  por  Dios, 
no  ayune,  tan  fatisfecha  que- 
da de  lo  uno  , como  de  lo 
otro. 


Ella  , pues,  no  quiere  traer 
los  otros  en  fu  feguimientoj 
antes  profigue  humilde  , lim- 
pie , y tranquilamente  fu  ca- 
mino. Y íi  íucede , que  algu- 
na perfona  come  , no  por 
Dios  , fino  por  inclinación  j y 
li  dexa  la  difciplina,  no  por 
Dios , fino  por  natural  aver- 
fion  , convendría  , que  la?  q ie 
hacen  los  exercicios  contra- 
rios , no  la  juzgaflen  j lino 
que  dulce  , y fuavemente  , íln 
ceníuraria  , figuieífen  fu  cami- 
no , no  .mcnofpreciando  , ni 
juzgando  en  perjuyeio  de  Jas 
flacas ; acordandofe,  que  íi  eii 
edas  ocafiones  las  unas  proce- 
den ( puede  fer  ) blandamente 
fegun  fus  inclinaciones,  y aver- 
íiones  j en  otras  ocurrencias 
las  otras  hacen  también  lo 
mefmo,  Pero  aquellas  que  tie- 
nen tales  inclinaciones,  y aver- 
fiones , le  deben  atentamente 
guardar  de  decir  palabras  , ni 
dar  alguna  fuerte  de  mueftras 
de  tener  difgufto  de  que  las 
otras  lo  bagan  mejor,  porque 
cometieran  una  grande  imper- 
tinencia ; antes  confiderando 
fu  flaqueza  las  deben  mirar  ^ 
con  lauta,  dulce  , y cordial  re- 
verencia ; porque  de  ella  fuer- 
te podrán  Tacar  tanto  prove- 
cho de  fu  flaqueza  , por  la  hu- 
tnildad  , que  de  aqui  Jes  nace- 
rá , como  las  otras  íacan  de  fus 
exercicios.  Si  efte  punto  es 
bien  entendido , y obfervado 
^ con- 
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coní'ervara  una  maravillofa  zones  fiexiblcs , porqué  nuncíl 


tranquilidad  , y íuavidad  en  la 
Congregación.  Que  Marta  fea 
aítiva , pero  que  no  contradi- 
ga á Magdalena  ; que  Magda- 
lena contemple  j pero  que  no 
defprecie  á Marta  , porque 
Chrifto  faldrá  á la  defenfa  de 
la  que  fuere  cenfurada. 

Pero  con  todo  elfo , fi  algu- 
nas hermanas  tuvieren  aver- 
fion  á las  cofas  piadoíás , bue- 
nas , y aprobadas,  ó bien  in- 
clinaciones á las  menos  devo- 
tas; fi  me  creen,  ufarán  de  vio- 
lencia , y contravendrán  lo 
"mas  que  puedan  á fu  averfion, 
c inclinación , para  fer  verda- 
deramente feñoras  de  si  mif- 
mas , y fervir  á Dios  con  una 
excelente  mortificación  , re- 
pugnando á fu  repugnancia , y 
contradiciendo  á fu  contradic- 
ción , apartandoíe  de  fus  incli- 
naciones, divirtiendo  fus  aver- 
fiones , y en  todo , y por  todo 
haciendo  reynar  la  autoridad 
de  la  razón , principalmente 
en  las  cofas  que  dán  lugar  á 
tomar  refolucion : y finalmen- 
te procurarán  tener  un  cora- 
zón blando  , tratable , rendi- 
do , y fácil  á condefccnder  en 
todas  las  cofas  licitas;  y á mof- 
trar  en  todos  lances  la  obe- 
diencia , y caridad , para  fer  fe- 
meiantes  á la  paloma  , cuya 
pluma  recibe  todos  los  ref- 
plandores  que  le  dá  el  Sol, 
Bienaventurados  fon  los  cora- 


fe  romperán. 

Las  Monjas  de  la  Vifitacion 
hablarán  fiempre  humildifsi- 
mamente  de  fu  pequeña  Con- 
gregación , y antepondrán  á 
ella  codas  las  otras , quanto  á 
la  honra,  y eftimacion  ; pero 
la  preferirán  á todas , quanto 
al  amor , aíTegurando  pronta- 
mente , quando  le  ofrezca  la 
ocafion , quan  agradablemen- 
te viven  en  efta  vocación.  Afsi 
las  mugeres  caladas  deben  pre- 
ferir fus  maridos  á todos  los 
demás , no  en  el  honor,  fino 
en  el  afeito.  Afsi  cada  uno 
prefiere  fu  País , á los  otros  en 
amor  , no  ep  eftimacion.  Y 
qualqniera  Marinero  quiere 
mas  el  vagél  én  que  navega, 
que  los  otros  vaíos  , aunque 
fean  mas  ricos , y mas  fuertes. 

ConfeíTamos  libremente, 
que  las  otras  Congregaciones 
fon  mejores  , mas  ricas  , mas 
excelentes  , pero  no  por  eílb 
mas  amables  , ni  defeables 
para  noíotros  ; pues  Dios 
Nueftro  Señor  quifo  que  ef- 
ta fiicfte  nueftra  patria,  y nuef- 
tra  barca , y que  pueftro  co- 
razón íc  defpofafíe  con  efte 
Inftituto.  Siguiendo  el  dicho 
de  aquel  , que  preguntado, 
quál  era  el  defeanfo  mayor , y 
mejor  alimento  de  un  niño? 
Refpondio  , que  el  regazo  , y 
la  leche  de  fu  madre;  porque 
aunque  haya  otros  lechos  mas 
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ricos,  y otras  leches  mejores,  proprio,  ni  ia  hay  m:s  ama^ 
pCiO  para  él , ni  le  hay  mas  ble.  Dios  fea  bendito. 

VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  II, 

TntaVKT  ASE  SI  con  el  conocimiento  de  la  psoprij 
rnifaia  puede  llegurfe  4 I>íos  el  Aiwa  con  una  grande  co:¡paní.¡y 
j de  que  manera  í Tratafe  de  la  perfecta  abnegación 


de  Sí 

PReguntaifme  , hijas  carif 
limas , li  teniendo  un  al- 
ma conocimiento  de  fu  pro- 
pria  miferia  , puede  llcgarfe  á 
Dios  con  una  grande  conlian- 
za  ? Refpondo,  que  no  fola- 
mente  el  alma , que  nene  el 
conocimiento  de  fu  miíeria, 
puede  tener  una  grande  con- 
fianza en  Dios;  pero  que  no 
puede  tener  verdadera  con- 
fianza , fin  tener  conocimien- 
to de  fu  inifcria  ; porque  efte 
conocimiento  , y confeísion 
de  nueftra  miferia  , nos  intro- 
duce delante  de  Dios.  Afsi  to- 
dos los  grandes  Santos  , como 
Job  , David , y los  otros  co- 
menzaban todas  fus  oraciones 
por  la  confefsion  de  fu  mife- 
ria , é indignidad  ; De  fuerte, 
que  es  cofa  muy  buena  reco- 
nocerfe  pobre  , vil , abatido, 
é indigno  de  parecer  en  la  pre- 
fencia  de  Dios. 

Aquel  célebre  dicho  entre 
Jos  Antiguos:  Conócete  a úmtf- 


nnfmo. 

tno.  Aunque  fe  entienda  del 
conocimiento  de  la  grandeza, 
y excelencia  del  alma  para  no 
envilecerla  , ni  profanarla  con 
cofas  indignas  de  fu  nobleza; 
fe  entiende  también  del  cono- 
cimiento de  nueflra  indigni- 
nidad , imperfección , y mife- 
ria; de  Inerte,  quequantomas 
nos  conociéremos  miferablcs, 
tanto  mas  confiaremos  en  la 
mifericordia  , y bondad  de 
Dios ; porque  entre  la  miferi- 
cordia , y la  miferia  hay  cone- 
xión tan  grande,  que  la  una 
no  fe  puede  exercitar  fin  la 
otra.  Si  Dios  no  hnviera  cria- 
do al  hombre  , feria  verdade- 
ramente todo  bueno ; pero  ac- 
tualmente no  fuera  miíéricor- 
diofo  , porque  la  miíericor- 
dia  no  fe  exercira,  fino  con 
los  miferables.  Con  efto  ve- 
réis , que  quanto  mas  nos  co- 
nociéremos miferables  , tan- 
ta mas  ocafion  tenemos  de 
confiar  en  Dios ; pues  nada  te- 
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liemos  para  confiar  en  nofo- 
tros  miünos. 

La  deíconfianza  denofo- 
tros  miímos  nace  del  conoci- 
miento de  nueñras  imperfec- 
ciones 5 pero  efta^  aprovecha- 
ría poco,  fino  puíieiremos  to- 
da nueftta  confianza  en  Dios, 
pendiendo  de  fii  miíericordiaj 
las  faltas,  y deslcaltades,  que 
cada  día  cometemos , nos  de- 
ben caufar  vergnenza,  y con- 
fnfion  quando  queremos  lle- 
garnos á Dios:  y afsi  leemos 
de  grandes  Almas,  como  San- 
ta Cathalina  de  Sena , y la  San- 
ta Madre  Terefa  de  Jefus , que 
íéntian  ella  grande  confiiíion, 
quando  calan  en  alguna  falta? 
y afsi  es  cofa  razonable , que 
haviendo  ofendido  á Dios, 
nos  retiremos  un  poco  por  hu- 
mildad, y quedemos  confufos: 
pues  folo  por  haver  ofendido 
á un  amigo,  teneuiqs  empa- 
cho de  llegarnos  a él  ; pero 
no  conviene  detenernos  aquij 
porque  ellas  virtudes  de  hu- 
mildad , abatimiento , y-ton- 
fülion  fon  virtudes  mediane- 
ras , por  las  quales  debemos 
fubir  á la  unión  de  nueftra  al- 
ma con  Dios:  No  feria  gran 
cola  haverfe  aniqui'ado  , y 
defnudado  de  si  milnio  ( lo 
qual  fe  hace  con  los  actos  de 
confuíion)  fi  ello  no  es  para 
darfe  todo  á Dios  ? como  nos 
lo  enfeña  San  Pablo,  quando 
dice : Defj>o¡Aos  áü  hombre  viejo , y 


revefiios  del  nueva.  Porque  510 
conviene  quedarnos  defnudos, 
fino  revenirnos  de  Dios. 

Elle  pequeño  retiro  no  fe 
hace  fino  como  para  tomar 
carrera  , y arrojarfe  con  mas 
fuerza  en  Dios,  por  un  aéto 
de  amor , y confianza  : por- 
que no  es  bien  confundirfe 
triftemente  con  inquietud.  El 
amor  proprio  caufa  ellas  cou- 
fufiones  , afligiéndonos  por- 
que no  Tomos  peifectos , no 
tanto  por  amor  de  Dios , co- 
mo de  nofotros  mifmos  ? pero 
aunque  no  Untáis  una  gran 
confianza , ncipor  ello  ha  veis 
de-dexar  de  haceí¡  fus  ados , di- 
ciendo á Dios : Queque  yo  no 
tenga  , Señor  mió , algún  fen- 
timiento  de  confianza  en  Vos, 
yo  sé  muy  bien  , wpe  lois  mi 
Dios , que  yo  foy  todo  vuef- 
tro,  y no  tengo  efperanza  fino 
en  vueftra  bondad  ? y afsi  yo 
me  dexo  todo  en  vueñras  ma- 
nos. Siempre  eílá  en  nueílra 
poteílad  hacer  ellos  ados ; y 
aunque  tengamos  dificultad, 
no  impolsibilidad  : y en  ellos 
calos , y en  medio  de  ellas  di- 
ficultades debemos  moílrar  la 
fidelidad  á elle  Señor  i porque 
aunque  hagamos  ellos  ados 
fin  güito , y fin  alguna  fatisfac- 
cion  , no  nos  ha  de  dar  pena,  > 
pues  Dios  los  quiere  mas  afsi» 
y no  me  digáis  que  Tolo  lo  de- 
cis  con  la  boca  , porque  fi  el 
corazón  no  lo  quifiera  ? la  bon 

ca 
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ca  no  lo  pronunciara.  Havien- 
do  hecho  elio , eüaos  en  paz, 
lin  atender  á vueftra  perturba 
cion,  y hablad  con  nueftro  Se- 
ñor de  otra  cola. 

Veis  aqui,pues,  por  conclu- 
lion  de  efte  primer  punto,  co- 
mo es  muy  bueno  tener  con- 
fufion,  quando  tenemos  co- 
nocimiento , y fentimiento  de 
nueftra  miferia  , é imperfec- 
ción ; pero  que  no  conviene 
apartaríé  , ni  caer  por  eíTo  en 
pulilanimidad ; antes  levantar 
el  corazón  á D os  , por  medio 
de  una  Tanta  confianza  , cuyo 
fundamento  ha  de  eftrivar  en 
el  miímo  Señor , y no  en  no- 
íbtros  , porque  nofotros  nos 
mudamos  , y Dios  no  fe  pue- 
de mudar  jamás.  Y tan  bueno, 
y milericordiofo  Te  es  quando 
nofotros  Tomos  flacos , é im- 
perfetos , como  quando  To- 
mos fuertes,  y peifetos.  Yo 
fueio  decir,  que  el  trono  de 
Ja  mifericordia  de  Dios  , es 
nueftra  miferia  : Conviene, 
pues,  que  quanto  es  mas  gran- 
de nueftra  miferia  , tanto  ma- 
yor fea  nueftra  confianza. 

Paflemos  aora  á la  otra  quef- 
Deia  ab-  tíou  , que  es  de  la  abnegación 
'ds’Tmf  mifmo , y qual  debe  fer 
frtl  el  exercicio  del  alma  abnega- 
da í Es  neceflario  faber , que 
abnegar  nueftra  alma,  y dexar- 
nos  á nofotros  mifmos , no  es 
otra  cofa,  que  quitarnos,  y 
deshacernos  de  nueftra  propria 


voluntad,  para  darla  á Dios: 
porque,  como  tengo  dicho, 
de  poco  nos  pudiera  aprove- 
char,renunciarnos,  y dexai  nos 
á nofotros  mifmos  , fino  fuef- 
fe  efto , por  unirnos  perfeta- 
mente  á la  Divina  voluntad. 

A eñe  fin,  pues,  fe  ha  de  en- 
caminar eña  renunciación  , la 
qual  de  otra  fuerte  feria  inútil, 
y femejante  á la  de  los  a,  ti- 
guos  Filoíofos , que  hicieron 
maravillofos  dexamientos  de 
todas  las  cofas,  y de  si  mifmos, 
por  una  vana  pretenfion  de 
darle  al  eftudio  de  la  filofofia; 
como  Epiteto  celebradifsimo 
Füoíéfo.  El  qual  fiendo  eícla- 
vo  , y queriéndole  por  fu  gran 
fabiduria  , dar  libertad  5 él  con 
un  renunciamiento  eftrema- 
do , no  quifo  aceptarla  , que- 
dandofe  en  una  efclavitud  vo- 
luntaria con  tal  pobreza  , que 
defpues  de  fu  muerte  , no  fe  le 
halló  otra  alhaja  , que  un  can- 
dil, que  fe  vendió  en  gran  pre- 
cio, por  haver  fido  de  un  hom- 
bre tan  grande  ; Pero  nofotros 
no  hemos  de  querer  abnegar- 
nos , fino  por  dexarnos  á la 
merced  de  la  voluntad  Divina. 
Muchos  hay  que  dicen  á nuef- 
tro Señor , yo  me  entrego  to- 
do á Vos  fin  refeiva  alguna; 
pero  fon  muy  pocos  los  que 
abrazan  la  pradica  de  efta  re- 
nunciación , la  qual  no  es  otra 
cofa , que  una  perfeda  indife- 
rencia en  recibir  todo  genero 
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de  acaecimientos,  fegun  acon- 
tecen conforme  el  orden  de  la 
providencia  Divina, afsi  la  aflic- 
ción , como  la  confolacion , la 
enfermedad,  como  la  Talud,  la 
pobreza , como  la  riqueza  , el 
nienofprecio , como  la  honra, 
el  oprobrio , como  la  alaban- 
za : y efta  indiferencia  la  en- 
tiendo feguti  la  parte  fuperior 
de  nueftra  alma  j porque  no 
hay  duda  que  la  inferior , y la 
inclinación  natural  ,fe  arrima- 
rá fiempre  mas  á la  honra, que' 
al  defprecio,  á las  riquezas,  que 
á la  pobrezaj  aunque  ninguno 
puede  ignorar , que  el  deípre- 
cío  , el  oprobrio , y la  pobreza 
fon  mas  agradables  á Dios,  que 
la  honra  , y la  abundancia  de 
muchas  riquezas. 

Para  hacer,  pues,  efte  renun- 
ciamiento , es  neceflario  obe- 
decer á la  voluntad  de  Dios 
fignificada  , y á la  de  fu  bene- 
plácito ; lo  uno  fe  hace  por 
manera  de  refignacion , y lo 
otro  de  indiferencia. La  volun- 

— tad  de  Dios  (igniíicada,  com— 

- prebende  fus  mandamientos, 

--fus confejos , y fus  inípiracio- 

— - nes5  nueftras  Reglas,  y qrdenes 

de  nueftros  Superiores.  La  vo- 
luntad de  íu  beneplácito , mi- 
ta á los  acafos  de  las  cofas,  que 
no  podemos  prevenir : pongo 
exemplo  j yo  no  sé  fi  moriré 
m.iñma  , veo  que  efto  eftá  en 
el  beneplácito  de  Dios , y por 
eflb  me  renuncio  en  él,y  mue- 


ro con  gufto  } afsi  también  yo 
no  sé  fi  el  año  que  viene  algu- 
na tempeftad  deftruirá  todos 
los  frutos  de  la  tierra  j fi  fuce- 
diere , 6 viniere  una  pefte , 6 
otros  tales  cafos  fortuitos , es 
cofa  evidente  , que  efto  es  el 
beneplácito  de  Dios , y afsi  me 
conformaré  con  él.  Sucederá, 
que  no  tengáis  confuelo  algu- 
no en  VLieftios  cxercicios  j ello 
es  cierto  que  tal  es  el  bene- 
plácito de  Dios , por  ello  con- 
viene eftár  con  una  grande  in- 
diferencia entre  el  confuelo , y 
defconílieío  , y lo  mifmo  fe 
debe  hacer  en  todas  las  cofas, 
que  nos  fucedan  en  los  vefti- 
dos,  que  nos  dan,  y en  las  vian- 
das , que  fe  nos  ponen  en  la 
mefa. 

Conviene  también  advertir, 
que  hay  algunas  cofas , en  las 
quales  fe  ha  de  juntar  la  vo- 
luntad de  Dios  íignificada,con 
la  de  fu  beneplácito.  Como  íi 
yo  caygo  enfermo  de  una  fuer- 
te calentura  : en  efte  fuceílb 
veo  , que  el  beneplácito  de 
Dios  es  , que  yo  efte  indife- 
rente á la  fallid  , y á la  enfer- 
medad : mas  la  voluntad  de 
Dios  fígnificada  es , que  yo, 
que  no  vivo  debaxo  de  obe- 
diencia alguna,  llame  los  Me- 
dico^, y aplique  todos  los  re- 
medios , que  me  fean  pofsi- 
blesjno  digo  yo  los  mas  ex- 
quifitos,  lino  los  comunes,  y 
ordinarios : y que  los  Rcligio- 

fos, 
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fos , que  eñan  fugetos  á un  íu- 
perior,  reciban  la  cura,  y trata- 
miento , que  les  hicieren  con 
íimplicidad , y fumifion  > por- 
que Dios  nos  ha  fignificado  ci- 
to , en  dar  virtud  á los  reme- 
dios ; la  Santa  Efcritura  nos  lo 
cnfeña  , y la  Igleíia  lo  ordena. 

Hecho,  pues , efto,  conviene 
cftár  con  perfecta  indiferencia, 
ya  venza  la  enfermedad  á los 
remedios , ó los  remedios  á la 
enfermedad  j de  tal  inerte,  que 
fi  la  enfermedad , y la  Talud  ef- 
tuvieran  en  nueftra  mano , y 
no  dixeíTe  Dios , fi  tu  efeoges 
la  Talud  , no  te  quitaré  yo  por 
. eíTo  el  menor  grado  de  gracia} 
fr  eliges  la  enfermedad  , tam- 
poco te  la  aumentaré;  pero  en 
la  eleccio-n  de  efla  hay  algo  mas 
de  mi  beneplácito ; al  punto  el- 
alma  , que  enteramente  fe  ha 
dexado  , y renunciado  en  las 
manos  de  Dios , efeogerá  fin 
duda  la  enfermedad  , Tolo  por- 
que reconoce  en  ella  un  poco 
mas  del  güilo  de  eíle  Señor; 
y efto  aun  quandofueíTe  para 
eftar  toda  fu  vida  en  una  Ca- 
ma , fin  hacer  otra  cofa  que 
fufrir,no  quifiera  por  nada  del 
mundo  defear  otro  eftado;  afsi 
los  Santos,  que  eftán  en  el  Cie- 
lo , tienen  tal  unión  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  que  fi  recono- 
cieran un  poco  mas  de  fu  be- 
neplácito en  el  Infierno , dexa- 
rán  el  Cielo  para  írfe  allá. 

Elle  eftado  de  el  dexa  mien- 


to de  si  miímo  compr>.hcnde 
también  el  dexaríe  al  beneplá- 
cito Divino  en  todas  las  ten- 
taciones, fequedades,  ó adver- 
fiiones , y repugnancias , que  fe 
ofrecen  en  la  vida  Efpiritual} 
porque  en  todas  eftas  cofas  fe 
ve  el  beneplácito  deDios,quan- 
do  no  íuceden  por  culpa  luieif- 
tra , ni  hay  pecado  en  ellas.  En  --  j 
fin  , el  dexamiento  de  si  mif- 
mo  es  la  virtud  de  las  virtudes. 

Ja  crilma  de  la  caridad , el  olor  | 
de  la  humildad  , el  mérito , á j 
mi  parecer , de  Ja  paciencia , y - 
el  fruto  de  la  perfeverancia. 
Grande  es  efta  virtud  , y folo 
digna  de  fer  pradicada  de  los  13-’ 
mas  queridos  hijos  de  Dios— 

—Padre  mío  ( dixo  nueftro  dul- 
ce Salvador  fobre  la  Cruz ) ja  - 
-pongo  mi  efpiritu  en  vuefiras  ma- 
nos. Verdad  es  , que  en  efto  J»d.  sy. 
■ qiiifo  decir  : rodo  efia  acabado.  ?' 

Yo  he  cumplido  todo  lo  que 
me  aveis  mandado  ; pero  con 
todoeflb,  fi  es  vueftra  volun- 
tad , que  yo  me  detenga  fobre 
efta  Cruz  para  padecer  mas, 
me  contento  , y pongo  mi  ef- 
piritu en  vueftras  manos , Vos 
podéis  hacer  de  él , como  mas 
os  agradare.— 

Lo  mifmo  debemos  hacer 
nofotros  , amadas  hijas , en 
qualquiera  ocaíion  que  nos 
aflija , 6 contento  que  nos  ale- 
gre , dexandonos  llevar  de  Ja 
voluntad  Divina , fegun  fn  be- 
neplácito , fin  dexarnos  jamás 
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ocupar  de  nueílra  voluntad  plritual,íinconfo!acionés,fa- 
propria.  vores , ternezas , y íin  gufto ; y 

Ama  nneftro  Señor  con  nn  que  ellas  crean  no  fon  dignas 
amor  ternifsimo  á aquellos  de  otra  cofa , figuiendo  de  efta 
que  llegan  a efta  felicidad  de  manera  al  DivinoSalvador  con 
entregarfe  totalmente  en  fu  la  fina  punta  del  efpiritu , fin 
paternal  cuidado  , dexandofe  otro  arrimo  , que  el  de  fu  Di- 
go vernar  de  fu  Divina  pro  vi*  vina  voluntad , que  lo  quiere 
dencia , fin  detenerfe  á pcnfar,  afsi.  Veis  aqui  como  defeo  yo, 
fi  los  efedos  de  ella  les  ion  uti-  hijas  mias,  que  caminemos, 
les , provechofos , 6 dañofos»  Preguntaifme  aora , en  qué 
aíTegurandofe  , que  ninguna  fe  debe  ocupar  interiormeníe 
cofa  les  feia  embiada  de  aquel  efta  Alma,  que  toda  eftá  dexa- 
amabilifsimo  corazón  pater-  da  en  manos  deDiosí  Reípon- 
nal ; ni  permitirá  que  les  fuce-  do  : Ella  no  debe  hacer  otra 
da,  de -la  qual  no  les  haga  fa-  cofa  , que  eftarfe  junto  á nuef- 
car  bien  , y provecho , con  tal  tro  Señor  fin  cuidado  de  cofa 
que  tenga  puefta  toda  fu  con-  alguna  de  fu  cuerpo , ni  de  fu 
fianza  en  él, y que  de  todo  co-  alma  5 pues  que  ella  fe  ha  ena- 
razon  digan  : Yo  pongo  mi  ef-  bateado  en  el  vagél  de  la  pro- 
piritu  , mi  alma , mi  cuerpo,  videncia  de  Dios  f á qué  pro- 
y todo  quanto  tengo  en  vuef-  pofito  ha  de  penfar  en  lo  que 
tras  benditas  manos,  para  que  puede  fuceder  > Dios  nueftro 
difpongais  de  todo  como  mas  Señor  á quien  fe  ha  entregado, 
os  agradare.  Porque  jamás  lie-  lo  penfatá  baftantemente  por 
garemosá  tal  extremo,  que  no  ella. 

podamos  fiempre  derramar  de-  Y no  quiero  por  efto  decir, 
lante  de  la  Divina  Mageftad  los  que  no  dexemos  de  penfar  en 
olores  de  una  fanta  fumifsion  las  cofas  á que  eftamos  obli- 
á fu  fantifsima  voluntad , y de  gados  , cada  uno  fegun  fu  efta- 
nna  continua  ptomeíTa  de  no  do  j porque  claro  eftá , que  no 
quererle  ofender.  debe  un  fuperior,  con  pietex- 

Algnnas  veces  quiere  efte  to  de  haverfe  dexado  en  Dios, 
Señor , que  las  Almas  efeogi-  y repofar  en  fu  feno  , dcfcui- 
das  pata  fu  fervicio  fe  alimen-  darfe  en  faber , y aprender  los 
ten  de  una  firme , é inviolable  documentos  neccíTarios al  exec 
refolucion  de  perfeverar  en  cicio  de  fu  puefto.  Verdad  es 
ícrvifb  por  medio  de  los  dif-  también  , que  conviene  tener 
guftos,  fequedades  , ¡repugnan-  una  gran  confianza , para  de- 
cías , y afperezwis  de  la  vida  ef-  xarfeaísi  fin  reíetva  alguna  en 
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la  jM'ovidencia  Divina  j pero  obrando  con  grande  atención 
por  ia  minna  razón,  qnando  todo  lo  que  toca  á lavolun^ 

Jo  dex.unos  todo,  nneítro  Se-  tad  de  Dios  fignificada.-^ 
ñor  roma  el  cuidado  de  todo,  Dircifme  ahora , ti  es  cofa 
y lo  encamina  todo.  Y fi  re-  porsible,que  nueftra  voluti- 
lervamos  alguna  cofa  , de  la  tad  efte  de  tal  manera  muerta 
qnal  no  hacemos  confianza  en  Dios , que  no  fepamos  lo 
en  é',  fu  Divina  Mageftad  nos  que  queremos , 6 no  quere- 
la  dexa  , como  fi  dixera  : Vo-  mos  ? 
lotros  penfais  que  teneis  baf-  Digo  en  primer  lugar , que 
tante  fabiduria , para  hacer  ef-  por  mas  renunciados,  y dexa- 
to  fin  mi , yo  os  lo  dexo  go-  dos  que  eftemos,  fiempre  nos 
vernar , y vereis  como  os  va.  quedará.  la  libertad  de  nuef- 
Las  perfonas  que  eílán  de-  tro  alvedrio  ; por  lo  qual  cada 
dicadas  á Dios  en  la  Religión,  inflante  fe  nos  ofrece  algún 
deben  dexatlo  todo,  fin  refer-  defeo,  ó alguna  voluntad?  pe- 
var  cofa  alguna.  Santa  María  jroeflas  no  ion  voluntades,  ni 
Magdalena  , que  fe  havia  de-  ' defeos  formados;  porque  lue- 
xado  toda  á la  voluntad  de  go  que  una  alma  , que  fp  ha 
nueftro  Señor , perfeveró  á dexado  al  beneplácito  de 
fus  pies,  y le  eftuvo cícuchan-  Dios,  advierte  en  si  alguna 
do  mientras  habló;  y luego  voluntad  , al  punto  la  hace 
que  cefsó  de  hablar,  cefsó  ella  morir  en  la  voluntad  de  Dios, 
de  efcuchar  , pero  no  fe  mo-  También  quifiera  faber,  íi 
vio  por  eíTo  de  fu  prefencia.  ufi  alma , aunque  muy  imper- 
Afsi  el  alma,  que  fe  ha  dexa-,  íecia  , podrá  eftár  utilmente 
do,  no  tiene  otra  cofa  , que  delante  de  Dios, con  una  fim- 
hacer,  que  eflarfe  éntrelos  pie  atención  á fu  fanta  pre- 
brazos de  nueftro  Señor , co-  fencia  en  la  oración  i Y yo  os 
mo  un  niño  en  el  regazo  de  fu  digo  , que  fi  Dios  os  pone  en 
madre,  el  qual  quando  ella  le  ella  , podéis  muy  bien  eftár; 
pone  en  tierra  para  que  ande,  porque  fucede  muela is  veces, 
camina  hafta  que  la  madre  le  que  nueftro  Señor  dá  eftas 
buelva  á coger , y fe  dexa  lie-  quietudes , y tranquilidades  á 
var  á fu  arbitrio , fin  faber , ni  almas , que  no  eftán  bien  pur- 
penfar  donde  vá.  Afsi  efta  al-  gadas ; pero  mientras  todavía 
ma  amando  la  voluntad  del  tienen  necefsidad  de  purgar- 
beneplacifo  de  Dios , en  todo  fe  , deben  fuera  de  la  oración 
lo  que  le  fucede  , fe  dexa  lie-  hacer  las  obfervaciohes..,  y 
var,  y no  obftante  camina,  confideraciones  neceíTarias  á 

B fH 


1 8 Entretenimtento  II. 


fu  enmienda  5 porque  aun 
quando  Dios  ias  tiene  muy 
recogidas , las  queda  bailante 
libertad  para  difcurrir  con  el 
entendimiento  en  muchas  co- 
fas indiferentes  j pues  por  qué 
no  podrán  coníidcrar , y ha- 
cer tefoluciones  para  fu  en- 
mienda , y para  la  práftica  de 
las  virtudes  ? 

Perfonas  hay  muy  perfec- 
tas, á las  quales  nueftroüeñor 
jamás  da  cales  dulzuras,  ni 
aquellas  quietudes;  pero  ellas 
hacen  todas  las  colas  con  la 
parte  fuperior  del  alma  , pro- 
curando,que  muera  fu  volun- 
tad dentro  de  la  voluntad  de 
Dios  á viva  fuerza  , y con  la 
punta  de  la  razón jy  efta  muer- 
te es  la  muerte  de  la  Cruz , la 
qual  es  mucho  mas  excelente, 
y generóla  , que  la  otra  , que 
mas  fe  debe  llamar  adormeci- 
miento , que  muerte ; porque 
efta  alma  , que  fe  ha  embar- 
cado en  la  Nave  de  la  Divina 
I providencia  , fe  dexa  llevar 
vogando  dulcemente : como 
una  peiTona , que  durmiendo 
fobre  un  Navio  en  un  Mar 
I tranquilo,  no  dexa  de  cami- 
nar. Efta  manera  de  muerte 
tan  dulce  , fe  da  por  modo  de 
gracia , la  otra  de  mérito. 

Queréis  también  faber,que 
fundamento  debe  tener  nuef- 
tra  confianza  í Conviene^  que 
efté  fundada  fobre  la  infinita 
bondad  de  Dios,  y en  los  mé- 


ritos de  la  Muerte  , y l^afsion 
de  niieftro  Señor  jefu  Chrii- 
tojcon  efta  condición  de  nueP 
tra  parte,  que  tengamos,  y 
reconozcamos  en  nolotros 
una  entera  , y firme  refolu- 
cion  de  fer  del  todo  de  Dios, 
y de  dexarnos  de  todo  punto, 
y fin  alguna  teferva  a fu  pro- 
videncia. 

Deleo  todavia  que  advir- 
táis , que  yo  no  digo  , que  fe 
ha  de  fentir  ella  refolucion, 
de  fer  toda  de  Dios,  fino  que 
íolamentc  es  neccílário  tener- 
la ,y  conocerla  en  nofotrosj 
porque  no  conviene  embebe- 
cernos en  lo  que  lentimos,  6 
no  fent irnos  ; pues  Ja  mayor 
parte  de  nueftros  fentimien- 
tos , y fatisfacciones , no  fon 
mas  que  embebecimientos  de 
luieftroamor  proprio. 

Tampoco  havemos  de  en- 
tender , que  en  todas  ellas 
cofas  del  dexamiento , y de  la 
indiferencia,  no  tendremos  ja- 
más defeos  contrarios  á la  vo- 
luntad de  nueftro  Señor , y 
que  nueftia  naturaleza  no  re- 
pugnará á los  acaecimientos 
de  fu  beneplácito ; porque  ef- 
to  puede  muy  amenudo  fu- 
ceder.  Ellas  virtudes  refiden 
en  la  parte  fuperior  del  almaj 
la  inferior  de  ordinario  no  en- 
tiende nada  de  efto  , de  lo 
qua!  no  conviene  hacer  cafo, 
antes  fin  mirar  lo  que  ella, 
quiete , abrazar  la  vohinrad 
Di- 
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Divina  y unirnos  á ella,  aun-  miímas  j pero  no  obftante  le 
que  le  pefe.  Pocas  perfonas  debemos  todos  pretender,  ca- 
liay  que  lleguen  áeíte  grado- da  uno,  fegun  fu  eüado,  y 
de  perfecto  dexa  miento  de  si  corta  capacidad.-.;. 

VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  IIL 


SOBRE  LA  HVIDA  DE  NVESTRO  SESoR  A EGE  PTO, 
donde  f£  trata  de  la  íonjlancia , que  debemos  tener  en 
tnedio  de  los  atádentes  del  mundo. 


CElebramos  la  Odava  de 
los  Santos  Inocentes,en 
el  día  que  la  Santa  Iglefi^  can- 
ta el  Evangelio  , que  trata  co- 
mo el  Angel  del  Señor  dixo 
al  Gloriofo  San  Jofeph  en 
fueños  j ello  es , durmiendo, 
que  toraafle  e!  Niño  , y la 
Madre , y hiiyeíTe  á Egypto, 
porque  Herodes  zelofo  de  íu 
Reyno,  temiendo  no  le  def- 
pojade  de  él , faufeaba  al  Se- 
ñor para  matarle , y lleno  de 
colera,  porque  los  Reyes  Ma- 
gos no  havian  buclto  por  Je- 
luíalén,  mandó  dar  la  muerte 
á todos  los  niños  de  dos  años 
abaxo  , creyendo , que  entre 
ellos  moriria  nueftroSeñor,y 
afleguraria  por  eñe  medio  la 
poflefsiqn  de  fu  Reyno.  Eñe 
Evangelio  eftá  lleno  de  mui- 
chos , y hermoíos  concep- 
tos ; con  ten  taré  me  con  algu- 
nos , que  nos  fervirán  de  un 
Un  agradable , como  prove- 


diolb,  y verdadero  entreteni- 
miento. 

Comienzo  por  el  primer 
reparo , que  hace  el  Grande 
San  Juan  Chriíbftomo  , que 
es  de  la  inconftancia , varie- 
dad, y poca  firmeza  de  los  ac- 
cidentes de  efta  vida  mortal. 
O quan  útil  es  efta  confideta- 
cion , pues  la  falta  de  ella  nos 
ocafiona  defaliento  , y va- 
gueación de  eTpiritu ; inquie- 
tud , variedad  de  humores, 
inconftancia,  é inftabilidad  en 
nueftras  rcíbliiciones,  porque 
no  quifieramos  encontrar  en 
nueftro  camino  alguna  difi- 
cultad , contradicion,  ó pena, 
fino  tener  fiempre  confuelos 
fin  fequ edades  > bienes  fin 
mezcla  de  algún  mal ; falnd 
fin  enfermedad  5 repoíb  fin 
trabajo ; paz  fin  turbación. 

Quién  no  ve  nueftra  locu- 
ra>  pues  queremos  un  ímpof- 
fible  i ia  puridad  no  fe  halla 
B z fi- 
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fino  en  el  Cielo  , y en  e!  In- 
fierno ; en  el  Cielo  el  biai,  el 
repofo,  y el  confuelo  eítán  en 
fu  pureza  , fin  alguna  mezcla 
de  mal , de  turbación , ni  adi- 
ción : al  contrario  en  el  In-_ 
fiemo  el  mal , la  defefpera- 
cion  , la  inquietud,  y pertur- 
bación.fe  hallan  en  fu  pureza, 
íin  mezcla  alguna  de  bien,  de 
efperanza  , de  foísiego  , ni  de 
paz.  Pero  en  efta  vida  tranfi- 
Toria  jamas  al  bien  dexa  de  fe- 
guiiíe  el  mal,  á las  riquezas - 
las  inquietudes , al  repofo  el 

- trabajo  , al  confuelo  la  aflic- 
ción,a la  falud  la  enfermedad, 
y en  fin  ,.rodo  es  una  mezcla, 
y mafa  de  bien,  y de  mal.  Ef- 
to  es  una  continua  variedad 
de  accidentes  diverfos  : afsi 
quifo  Dios  variar  las,  Eftacio- 
nes  del  año,  que  al  Eflio  fe- 

- figuieífe  el  Otoño  , y al  Ibier- 
no  la  Primavera , para  darnos- 
á entender , que  nada  es  du- 
rable en  efta  vida  5 y que  las 
colas  temporales  , fon  perpe- 
tuamente mudables  , inconfi 
rantes  , y fujetas  á mudanzas, 
y la  falta  de  conocimiento  de 
efta  verdad  es  como  ya  dixe, 

-^lo  que  nos  hace  mudables , y 

—-varios  en  nueftros  humores; 
porque  no  nos  ferv irnos  de 
la  razón  , que  Dios  nos  ha 
dado ; la  qual  nq'haria  inmu- 
dables , firmes , y solidos , y 
. por  elfo  femejantes  á Dios, 
(parido  fu  Divina  Magcf- 


tad  dixo  , al  bom’-re  ü 

nuejlra  femejanz^a  , le  dio  fufi- 
cientemente  la  razón  , y ufo 
de  ella  , para  difcurrir , confi- 
derar , y difcernir  el  bien  dcl 
. mal,  y las  cofas,  que  merecen 
fer  eftimadas , 6 menofpre- 
ciadas:  la  razón  es  la  que  nos 
hace  íuperiores  á todos  los 
animales.  Luego  que  Dios 
huvo  criado  á nuellros  pri- 
meros Padres  , les  dio  un  en- 
tero dominio  fobre  los  peces 
del  Mar , y fobre  los  anima- 
les de  la  tierra  , y por  coníi- 
guiente  les  comunicó  el  co- 
nocimiento de  cada  efpecie, 
y el  modo  de  feñorearlos , y 
fer  íii  dueño  , y feñor  , y no 
fola mente  hizo  Dios  al  hom- 
bre efta  gracia  de  hacerle  fe- 
ñor  de  io.s  animales,  por  me- 
-dio  del  don  de  la  razón  , por 
la  qual  le  hizo  femeíinte  a sij 
pero  también  le  dio  pleno 
poder  fobre  toda  fuerce  de 
accidentes,  y fuceftbs.- 
- Dicefe  , que  el  hombre  fabio^ 
efto  es,  el  hombre  que  fe  go- 
vierna  por  la  razón  , [era  fe~ 
ñor  abfoluto  de  los  ajlros  , que 
quiere  decir  efto  , lino  que 
por  el  ufo  de  la  razón  , per- 
manecerá firme , y confiante 
entre  la  diverfidad  de  fucef- 
fos,y  acafos  de  efta  vida  moc- 
taR 

Qite  el  tiempo  fea  alegre, 
ó que  llueva  , que  el  tiempo 
efte  en  calma , 6 que  Ibple, 

no 
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no  le  cuidado  al  hombre 
íabio  5 porque  fabe  bien  que 
nada  es  eftable,  ni  permanen- 
te en  efta  vida  i que  no  es  efte 
el  lugar  de  repofo  > en  la  aflic- 
ción no  defeípera  , antes  pre- 
viene la  coniolacion  : en  la 
enfermedad  no  fe  congoja, 
fino  efpera  la  falud ; 6 íi  ve, 
que  el  mal  es  tan  grave,  que 
íe  puede  temer  la  muerte, 
bendice  áDios , efperando  el 
defcanfo  de  la  vida  i inmor- 
tal, que  á efta  fe  ligue  : fi  vie- 
ne á pobreza  , no  fe  aflige; 
porque  fabe  bien  , que  las  ri- 
quezas no  fe  hallan  en  efla  vi- 
da íin  la  pobreza  : fi  es  me- 
nofpreciado  , labe  bien  , que 
la  honra  de  efta  vida  no  tiene 
permanencia;  antes  ordinaria- 
mente la  buíca  en  el  desho- 
nor , ó menofprecio.  En  fu- 
ma , en  toda  fuerte  de  fucef- 
fos  , ya  profperos , ya  adver- 
fos , queda  firme , eftable  , y 
confiante  en  fu  refolucion  de 
pretender , y afpirar  al  gozo 
de  los  bienes  eternos. 

Pero  no  folo  hemos  de 
con  liderar  efta  variedad , mu- 
danza, é inftabilidad  en  las 
cofas  tranlitorías  de  efta  vida 
mortal , lino  también  en  los 
fucelTos  de  nueftra  vida  efpi- 
ritual,  donde  tanto  mases  ne- 
ceflaria  la  firmeza,  y conftan- 
cia , quanto  es  mas  eminente 
que  la  viaa  morcai , y corpó- 
rea. Grande  abLifo-es,no  que- 


rer padecer,  ni  fentir  mudan- 
za , ó alteración  alguna  en 
nueftros  humores,  no  gover- 
nandonos  por  la  razón  , ni 
queriendo  dexarnos  governac 
por  ella.  Comunmente  fe  di- 
ce : Mirad  efte  niño  , que  es 
muy  pequeño , y ya  tiene  ufo 
de  razón.  Afsí  muchos  tie- 
nen el  ufo  de  la  razón , los 
quales  como  niños  no  fe  go- 
viernan  por  lo  que  les  man- 
dan, Dios  ha  dado  al  hombre 
la  razón  para  que  le  guie ; pe- 
ro pocos  hay  que  la  dexen 
dominar , permitiendofe  con- 
ducir de  ílis  pafsiones,que  de- 
bieran eftár  fujetas,  y obe- 
dientes á la  razón  , fegun  el 
orden  que  Dios  pretende  de 
nofotros. 

Quiero  darme  a entender 
mas  familiarmente  : la  mayor 
parte  de  las  perfonas  del  mun- 
do fe  dexan  governar , y lle- 
var de  fus  paísiones , y no  de 
la  razón;  y por  elfo  de  ordina- 
rio fon  caprichofas  varias , y 
mudables  en  condiciones : Si 
tienen  una  pafsion  de  acoftar- 
fe  tarde,  6 temprano  , lo  exe- 
cutan  : fi  de  ir  al  campo  , íe 
levantan  muy  de  mañana  ; íi 
de  dormir,  al  medio  diaj  (i  de 
comer  tarde  , ó temprano, 
afsi  lo  ponen  por  obra  ; v no 
folamente  fon  caprichofos , é 
incoñantes  en  effo,  fino  tam- 
bién en  fu  trato  , v convería- 
cion  3 quieren  que  todos  re 
B 3 acó- 
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acomoden  á fu  humor , y no 
fe  quieren  doblar  al  de  los 
otros : dexanfe  arraftrar  de  fus 
inclinaciones , y particulares 
afecciones , fin  que  efto  fea 
tenido  por  gran  vicio  entre 
los  mundanos,  y mientras  no 
fon  demafiada mente  nocivos 
á fus  próximos , no  Ion  teni- 
dos por  preíuntuofos , é in- 
conhantes  r y efto  por  qué? 
No  por  otra  cofa  > fino  por- 
que efte  es  un  mal  ordinario 
entre  los  mundanos. 

Pero  en  la  Religión  no 
pueden  tan  del  todo  dexarfe 
llevar  de  fus  pafsiones,  por- 
que en  quanto  a las  cofas  ex- 
teriores las  Reglas  nos  tienen 
ajuftados  al  rezo , á la  comi- 
da, al  fueño,  y aísi  en  los 
demas  exercicios , fiempre  á 
una  mifina  hora , quando  la 
obediencia,  ó la  campana  nos 
llama  : ni  tampoco  tenemos 
mas  que  una  mifma  conver- 
facion  íiempre , de  la  qual  no 
nos  podemos  apartar.En  qué, 
pues , fe  puede  exercirar  el  ca- 
pricho ; é inconftancia  ? En  la 
diverfidad  de  humores,  vo 
luntades,y  defeos.  Aora  ef- 
toy  alegre  i porque  todo  me 
fucede  como  quiero,  y en  un 
punto  me  pongo  trifte  , por- 
que me  han  hecho  un  poco 
de  contradicción , que  no  ef- 
peraba ; pero  fabeis  que  no  es 
efte  el  lugar  donde  el  placer  fe 
halla  puro , fin  mezcla  de  de* 


fazon  j porque  efta  vida  cfta 
mezclada  de  femeiantes  acci- 
dentes? 

El  dia  que  teneis  confuelo 
en  la  oración  eftais  animo fi, 
y muy  refuelta  á fervir  a Dios; 
pero  mañana  íi  os  veis  con 
fequedades  , no  ay  corazón 
para  adelantar  un  paflb  en  íu 
fervicio.  O Dios  mió  1 Diréis, 
que  eftoy  abatida,  y lin  vigor. 
Oídme  un  poco:  íi  os  gover- 
nárais  por  la  razón, no  vierais, 
que  íi  era  bien  fervir  ayer  á 
Dios , es  también  bonifsimo 
el  fervirle  mañana  í porque 
íiempre  es  el  mifmoDios  tan 
digno  de  fer  amado  quando 
eftais  en  fequedad  , coma 
quando  teneis  confuelo.  Aora 
queremos  una  cofa , y maña- 
na otra  : lo  que  veo  hacer  á 
uno,  y á otro  ; aora  me  agra- 
da , y poco  defpues  me  def- 
place;de  tal  fuerte,  que  es  baf- 
tante  á caufarme alguna  aver- 
fion.  Oy  me  es  muy  grata 
una  perlbna  , y me  agrada 
mucho  fu  converfacion  , y 
mañana  me  havré  de  hacer 
fuerza  para  fufrirla  ; pues  por 
qué  es  efto, no  es  ella  tan  dig- 
na de  fer  amada  oy , como  la 
era  ayer? 

Si  miraílémos  a lo  que  nos 
dicta  la  razón , veríamos  dic- 
ta la  razón  , que  debíamos 
amar  á cita  perfona  ; porque 
es  una  criatura  que  trae  la 
Imagen  de  Ja  Divina  Magef- 
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tad  : y afsi  tendríamos  tanto 
güilo'  de  fu  converíadon  en 
una  ocaíion  como  en  otra; 
pero  efto  no  proviene  de  otra 
caufa  que  de  dexarnos  llevar 
de  las  inclinaciones,  pnfsio- 
nes,  aféelos  nueílros,  pervir- 
tiendo aísi  el  orden , en  que 
Dios  nos  ha  puefto , que  to* 
do  eílé  fnjeto  á la  razonj  por- 
que fi  ella  no  manda  fobie  to- 
das nueílras  potencias  , facul- 
tades , pafsiones , inclinacio- 
nes, afecciones;  y en  fin  fobre 
todo  lo  que  fuere  nueflro, 
qué  íucederá  fino  una  conti- 
nua variedad  , inconílancia, 
mudanza, y capricho,  que  nos 
haran  aora  fervientes , y lue- 
go tibios  , negligentes , y pe- 
rezofos^  Tan  prefto  alegres,  y 
luego  melancólicos  , eftare- 
mos  en  paz  una  hora,  y luego 
dos  dias  en  inquietud  : en  fin 
fe  nos  paíTará  la  vida  en  pere- 
za, y perdición  de  tiempo. 

Pues  ella  primara  confide- 
racion  nos  llama,  y combida 
á coníiderar  la  inconílancia, 
y variedad  de  los  ruceíros,tan- 
to  en  las  cofas  temporales, 
como  en  las  efpirituales,  para 
que  por  los  accidentes,  y aca- 
íos  que  pueden  alterar  nuef- 
troefpiriru,  como  impenfa- 
dos , y poco  prevenidos , no 
perdamos  el  animo,  ni  nos 
dexemos  llevar  á la  defigual- 
dad  de  humores  , por  medio 
de  la  difparidad  de  las  cofas, 


que  nos  fuceden:  fino  que  fu- 
jetándonos  al  dictamen  déla 
razón,  que  Dios  ha  puefto  en 
nofotros  , y a fu  providencia, 
eflemos  firmes,  confiantes,  é 
invariables  en  la  refolucion 
que  havemos  hecho  de  fer- 
virle,  conftante , animofa , ar- 
diente, y generofamente , fin 
intermifion  alguna. 

Si  oy  hablaífe  con  petfo- 
nas,  que  no  me  entendiejQTen, 
procuraría  declararles  lo  me- 
jor que  me  fuefle  pofsible , Jo 
que  voy  diciendo  ; pero  vo- 
fotras  fabeis  , que  fiempre 
he  procurado  intimaros  bien 
dentro  de  la  memoria , efta 
fantifsima  igualdad  de  eípiri- 
tu  , como  la  mas  neceíTaria, 
y particular  virtud  de  la  Re- 
ligión. 

Todos  los  antiguos  Padres 
de  Religiones  han  particulai^ 
mente  procurado  , que  efta 
fanta  igualdad,  y firmeza  de 
humores,  y efpiritu  rey  naife 
en  fus  Monafterios;  para  efto 
formaron  los  Eftatutos,  Conf- 
tituciones,  y Reglas,  que  fir- 
vieífen  á los  Religiofos  como 
de  puente  para  paílar  de  la 
continua  igualdad  de  los  exer- 
cicios , á que  eftán  fnjetos , y 
efta  tan  amable  , y defeable 
conformidad  de  efpiritu  , en- 
tre la  inconílancia,  y defigiial- 
dad  de  accidentes , que  ocur- 
ren en  el  difcu.rfo  de  nueílra 
vida  mortal,  y efpiritual. 

B4  El 
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El  gran  ChrifoftomOjdice: 
O hombre!  que  te  irritas,  por- 
que todas  las  cofas  no  te  fu- 
ceden  á tu  gufto,  no  te  aver- 
güenzas de  ver , que  lo  que 
tu  querias,  ni  aun  en  la  Fami- 
lia de  Chrifto  nucftro  Señor 
fe  hallad  Coníidera  , te  pido, 
la  mudanza  , fucefsion  , y de- 
íigualdad  de  acontecimien- 
tos, que  en  ella  fe  encontra- 
ron. Recibe  nueñra  Señora 
la  embaxada  , de  que  conce- 
birá por  obra  de  el  Efpiritu 
Santo  un  Hijo,  que  ferá  nuef- 
tro  Señor,  y Salvador,  qué  ju- 
bilo, qué  gozo  para  ella  en 
efta  obra  fagrada  de  la  Encar- 
nación de  el  Verbo  Eterno. 
Poco  defpues  San  Jofcph  ad- 
virtió fu  preñéz  , y fabiendo 
bien,  que  no  era  caufa  de  ella, 
ó Dios , en  que  aflicción  , en 
qué  congoja  no  fe  vióly  Nuef- 
tra  Señora  , qué  extremo  de 
dolor , y aflicción  no  fintió 
en  fu  Alma, viendo  á fu  Ama- 
do Efpofo  cafi  determinado  á 
dexarla  , no  permitiendo  fu 
modeftia  defeubrir  á San  Jo- 
íepli  la  honra  , y gracia  con 
que  Dios  la  havia  favorecido^ 
Poco  defpues  de  paíTada  efla 
borra  fea, viendo  el  Angel  def- 
cubierto  á San  Jofeph  efte 
myílerio,  qué  confuelo  no 
recibieron  los  dos? 

Luego  que  bíueflra  Señora 
parió  á fu  Hijo , y ' los  Ange- 
les anunciaron  fu  nacimien- 


to á los  Paftores , los  Reyes 
Magos  vienen  á adorarle ; Yo 
dexo  á tu  confideracion  , qué 
jubilo , y conÍLiclo  de  efpiritu 
tendrían  en  todo  efto.  Pero 
efpera  , que  no  hemos  llega- 
do al  fin  , poco  defpues  dice 
el  Angel  del  Señor  a San  'jofepb: 
íoge  el  Niño  , y a fu  Madre , y 
huye  A Tgypto , porque  Heredes  le 
quiere  matar.  Elle  fin  duda  fue 
un  motivo  de  grandifsimo  do- 
lor para  la  Virgen  , y San  Jo- 
feph.  O como  el  Angel  le  tra- 
tó como  verdadero  Rcligio- 
fo  ! Toma  el  Niño,  le  dice , y 
la  Madre,  y huye  á Egypto, 
y ertate  alli  halla  que  yo  re  dé 
otra  orden : Qué  es  ello , que 
me  decis?  pudiera  replicar  San 
Jofeph , que  me  vaya  , no  fe- 
rá buen  tiempo  para  partir  la 
mañana? dónde  queréis  que 
vaya  de  noche?No  rengo  aco- 
modada mi  ropa : cómo  que- 
réis que  lleve  el  Niño  ? Tan 
fuertes  brazos  tengo  yo  para 
poderle  llevar  continuamen- 
te en  ellos  en  tan  largo  cami- 
no ? Pues  qué  entendéis  Vos, 
que  la  Madre  me  podrá  ayu- 
dar á ratos  ? No  veis , qué  es 
una  tierna  ,y  delicada  donce- 
llita  ? No  tengo  cavallo,  ni  di- 
nero para  el  viage  ? No  fabeis 
que  losEgypcios  fon  enemi- 
gos de  los  Ifraelitas  ? Quién 
nos  recibirá  en  fu  cafa  ? y co- 
fas femejantes , que  noíotros 
huvieramos  alegado  con  en- 
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carecimiento  al  Angel , íi  eí-  cer  falir  de  fu  cafa  ; Com  pudo  Pyov.id. 
tuviéramos  en  lugar  de  San  fulir  ft  hay  un  León  en  U calUy 
Jofeph : elijual  no  habló  pa-  ojjos  en  las  bocas  de  los  camtnosy 
labra  para  efcufarfe  de  obede-  que  fin  duda  me  haran  pdaz^os.  O 
cer , antes  partió  á la  mifma  quanco  erramos  en  eíperar  á 
hora , y hizo  todo  quanto  el  que  Dios  embie , y buelva  á 
Angel  le  mandó.  embiar  á llamar,  y dar  golpes 

Hay  una  grande  copia  de  á la  puerra  de  nueñro  cora- 
pias  coníideraciones  fobre  ef-  zon  muchas  veces , anees  que 
te  precepto.  Y primeramente  le  queramos  abrir,  y darle  no- 
fe  nos  enfeiia  , que  no  ha  de  fada  , debemos  temer  iiniar- 
haver  pereza  , ó tardanza  al-  le , y obligarle  á que  nos  de- 
guna  en  lo  que  mira  á la  obe-  xe. 

diencia.  Es  proprio  de!  pere-  Demás  de  efto  , fe  debe 
zofo,  decir  como  San  Aguf-  cohfiderar  la  grande  paz  , e 
tin  cuenta  de  si  mifmo.  Lúe-  igualdad  de  efpiritu  de  la  San- 
go, de  aqui  á un  poco  , def-  tiísima  Virgen  , y de  San  Jo- 
pues  me  convertiré.  El  Efpi-  feph.  En  fu  conftancia  , en 
ritu  Santo  no  quiere  tardanza  medio  de-  la  grande  deíiguaí- 
alguna  5 antes  defea  una  gran-  dad  de  tan  diverfos  accidentes 
de  prontitud  en  feguic  fus  inf-  como  les  fucedieron  en  la  for- 
piracíones ; nueftra  perdición  ma  que  hemos  dicho  : y mí- 
viene  de  nueftra  floxedad,  que  rad  aora  fi  tenemos  razón  de 
nos  hace  decir : Yo  empezaré  turbarnos  , y fufpendernos 
de  aqui  á un  poco  : y por  qué  quando  vemos  femejantes  fu- 
no  aora , que  él  nos  infpira,  ceflós  en  la  Cafa  de  Dios,  que 
y nos  mueve?  es  la  Religión  5 pues  fe  hallan 

Efto  procede , de  que  fo-  en  la  Familia  mifma  de  nuef- 
nios  tan  tiernos  para  nofotros  tro  Señor , donde  Ja  firmeza 
imifmos , que  tememos  todo  mifma  , y folidéz , que  es  el 
lo  que  recelamos  nos  puede  Divino  Redentor  refidiai,? 
quitar  nueftro  repofo,  el  qual  Mencfter  es  decirlo,  y bolver- 
no  es  otra  cofa , que  nueftra  lo  á decir  muchas  veces,  para 
morofidad , y pereza  , la  qual  gravarlo  en  nueftros  efpiritus, 
no  queremos  facudir  con  la  que  la  defiguaidad  de  los  ac- 
folicitud  de  algunos  objetos,  cidentes  no" debe  jamás  llevar 
que  nos  ayuden  á falir  de  no-  nueftras  almas , y efpiritus  i 
fotros  mifmos  : y decimos  la  disformidad  de  humoi  jpor- 
como  el  perezofo  , que  fe  que  efta  no  nace  de  otra  filcn- 
quexaba  de  que  le  quedan  ha-  te , que  de  nueftras  pafsionesj 
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inclinaciones  , y afecciones 
poco  mortificadas , las  quales 
no  deben  tener  domicilio  fo- 
bre  nofotros,  para  incitarnos 
á hacer , 6 dexar  de  hacer  al- 
guna cofa  , por  pequeña  que 
fea , fi  es  contraria  á lo  que 
nos  difta  la  razón  , debemos 
hacer , 6 dexar , por  agradar 
á Dios. 

PaíTo  á la  fegunda  coníide- 
racion  , que  hago  íóbre  eftas 
palabras  del  Angel  del  Señor, 
que  dixo  á San  Jofeph  : Toma 
al  Niño  , y lo  demás  que  fe  fi 
gue , y reparo  en  efta  palabra 
Angel  del  Señor.  Sobre  la  qual 
defeo , que  ponderemos  la  ef- 
timacion,  que  debemos  hacer 
del  cuidado  , focorro  , afsif- 
tencia,  y dirección  de  eítos 
efpiritus , que  Dios  pone  cer- 
ca de  nofotros , para  ayudar- 
nos á andar  feguramente  el 
camino  de  la  perfección. 

Conviene  primeramente 
faber , que  quando  fe  dice , el 
Angel  del  Señor,  no  fe  ha  de 
entender  , como  foleinos  de- 
cir de  los  nueftros : el  Angel 
de  fulano,  6 fulana,  que  quie- 
re decir  nueftro  Angel  de 
Guarda,  que  por  difpoficion 
Divina  tiene  cuidado  de  nofo- 
tros. Poi  que  Nuertro  Señor, 
que  es  el  Rey , y la  guia  de  los 
Ángeles  mifmos  , no  tiene 
necefsidad  , 6 no  la  tuvo  du- 
rante el  curio  de  fu  vida  mor- 
tal, de  un  Angel  de  Guarda: 


quando  fe  dice , pues , el  Angel’ 
del  Señor , fe  ha  de  entender 
afsi : conviene  á faber,  el  An- 
gel dellinado  al  gobierno  de 
la  cafa,  y familia  de  nueílro 
Señor, y mas  efpecialmente 
dedicado  á fu  fervicio , y de  la 
Santifsiiíia  Virgen  fu  Madre. 

Para  explicar  efto  familiar- 
mente , diré  afsi : Eftos  dias 
pairados  fe  han  mudado  las 
oficialas  , y fus  ayudas : qué 
fignifican  eftas  ayudantes,quc 
fe  os  han  dado  ? Para  qué  os 
las  dan  ? San  Gregorio  dice, 
que  en  efte  mundo  miferable 
debemos  hacer  lo  que  hacen 
los  que  caminan  fobre  el  ye- 
lo  ; para  tenernos  firmes , y 
feguros  en  la  empreíía  que  fe- 
guimos  de  nueftra  falvacion, 
íi  de  perficionar  nos  j porque 
dice  el  Santo  , que  fe  alíen  de 
las  manos , 6 por  los  brazos, 
para  que  fi  alguno  de  ellos 
desliza  , pueda  fer  detenido 
del  otro ; y defpues  el  otro  fea 
tenido  deí  que  ayudó  , fi  fue- 
re á caer. 

Andamos  en  efta  vida  , co- 
mo fobre  yelo,  encontrando 
á cada  palio  ocaíiones  pro- 
prias  para  tropezar , y caer, 
ya  en  el  enfado, ya  en  la  mur- 
muración , y ya  en  lasprefun- 
ciones  de  efpiritu  , que  todo 
fea  caufa  de  que  no  hagamos 
cofa  que  nos  contente ; con 
que  entramos  en  difgufto  de 
nueftra  vocación , fugirien- 
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donos  la  melancolía  , que  ja- 
más haremos  cofa  de  impor- 
tancia ; y otras  muchas  cofas 
femejantes  , y accidentes,  que 
fe  ofrecen  en  nueftro  peque- 
ño mundo  efpititual  5 porque 
el  hombre  es  un  compendio 
del  mundo  , ó por  decir  me- 
;oF , un  pequeño  mundo  , en 
el  qual  fe  halla  todo  quanto 
fe  ve  en  efle  grande , y uni- 
verfal.  Las  paísiones  repre- 
fenran  las  beftias , y animales, 
que  no  tienen  ufo  de  razonj 
los  fentidos , las  inclinacio- 
nes , los  afedos , las  poten- 
cias , y facultades  del  alma, 
cada  cofa  tiene  fu  fignifica- 
cion  particular:  pero  no  quie- 
ro detenerme  en  efto,  fino  fe- 
guir  mi  difeurfo  comenzado. 

Eftos  coadjutores, pues, que 
fe  nos  dan  , fon  para  ayudar- 
nos á perfeverar  firmes  en 
nueftro  camino  j refervando- 
nos  de  caer,  6 fi  caemos, ayu- 
dándonos á levantar.  O Dios, 
con  que  franqueza , cordiali- 
dad , fimplicidad  , y fiel  con- 
fianza debemos  tratar  con  ef- 
tos ayudantes , que  de  parte 
de  Dios  fe  nos  dan, para  nuef- 
tro adelantamiento  efpiritual! 
No  cierto  de  otra  manera, 
que  como  con  nueftrosAhge- 
les  buenos  nos  debemos  por- 
tar , porque  eftos  celeftiales 
efpiritus  fon  llamados  nuef- 
tros  Angeles  de  Guarda  , por- 
que eftá  á fu  cargo  afsiftirnos 


con  fus  infpiiacioncs , ucicii- 
dernos  en  los  peligros , repre- 
hendernos en  nueftrns  falras, 
excitarnos  á profeguir  en  la 
virtud  , prefentar  nueftras  ora- 
ciones delante  de!  Trono  de 
la  Divina  Mageftad  , bondad, 
y mifeticordia  de  Dios, y traer- 
nos el  defpacho  de  nueftias 
peticiones  5 y las  gracias,  que 
nos  quiere  conceder , nos  las 
hace  por  medio, ó intcrce.'sicii 
de  nueftros  buenos  Angeles. 

Nueftros  ayudantes  fon 
nueftros  buenos  Angeles  vi- 
fibles  , como  nueftros  Santos 
Angeles  de  Guarda  lo  fon  in- 
vifibles  ; aquellos  hacen  via- 
blemente, lo  que  eftos  inte- 
riormente > porque  nos  ad- 
vierten de  nueftras  faltas  , nos 
alientan  en  nueftras  floxeda- 
des , y flaquezas ; nos  incitan  " 
á profeguir  la  empreíla  de  !a 
perfeccionj  nos  prefervan  con 
fus  buenos  confejos  de  caer, 
y nos  ayudan  á levantar, quan- 
do  havemos  caído  en  algún 
precipicio  de  imperfección , 6 
defedo:  fi  eftamos  oprimidos 
de  enojo,  6 difgufto,  nos  ayu- 
dan á llevar  nueftra  pena  con 
paciencia,  y ruegan  á Dios 
nos  dé  fuerzas  para  llevarla, 
como  conviene  , para  ro  fer 
vencidos  en  la  tentación.  Mi- 
rad, pues,  la  eftimacion  que 
debemos  hacer  de  fu  afsiften- 
cia  , y del  cuidado , que  tie- 
nen de  nofotros. 

Def- 
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Dcípues  de  eftoconíidero 
también  , por  qué  nueftro Se- 
ñor Tiendo  la  íabiduria  eter- 
na , no  tuvo  cuidado  de  fu  fa- 
milia í quiero  decir  , de  ad- 
vertir á San  Joléph  , 6 á fu 
dulcifsinia  Madre , de  todo  lo 
que  Jes  havia  de  fuceder  ? No 
püJia  muy  bien  decir  al  oido 
de  fu  bendito  Padre  San  Jo- 
íeph , á Egypto  vamos , efta- 
lémos  alia  tanto  tiempoj  pues 
es  cola  certifsima , que  tuvo 
el  ufo  de  la  razón  defde  el 
inftante  de  fu  Concepción  en 
las  Entrañas  de  la  Santifsima 
Virgen.  Pero  no  quifo  hacer 
eñe  milagro , de  hablar  antes 
de  tiempo.  No  podia  también 
infpirar  efto  en  el  corazón  de 
fu  Santifsima  Madre,  ü de  fu 
amado  Padre  putativo  San  Jo- 
feph  , Efpoíb  de  la  Sacratifsi- 
ma  Virgen  j porqué,  pues, 
no  lo  hizo  , fino  que  dexó  el 
cuidado  á un  Angel , que  era 
muy  inferior  á Nueftra  Seño- 
ra 5 Efto  no  carece  de  myfte- 
rio. 

No  quifo  nueftro  Señor 
quitar  el  oficio  á San  Gabriél, 
el  qual  haviendo  fido  embia- 
do  por  el  Padre  Eterno  á 
anunciar  el  Myfterio  de  la 
Encarnación  á la  Gloriofa 
Virgen  , fue  defde  entonces 
(’üCíftituido  como  Maj^ordo- 
mo  General  de  la  Cafa  , y Fa- 
milia del  Señor,  para  tener 
cuidado  de  los  fuceílbs  , y 


acaecimientos  diverfos,  que 
havian  de  fueeder , é impedir 
que  no  lobrevinieile  cofa, 
que  pudieíTe  abreviar  la  vida 
mortal  de  nueftro  pequeño 
Infante  recien  nacido  5 y por 
efto  advirtió  á San  Joléph, 
que  lo  IlevaíTe  preño  á Egyp- 
to, por  evitar  la  tyranla  de 
Herodes , que  intentó  matar- 
le. 

No  quifo  eñe  Divino  Se- 
ñor govei  narfe  por  si  mifmo, 
fino  dexaríé  llevar  donde 
querian,  y de  quien  quería: 
parece, que  no  fe  tenia  por 
baftantemente  sabio,  para  go- 
vernarfe  á si  mifmo , y á fu 
Familia  , pues  dexa  governar 
al  Angel , como  le  parecía, 
aunque  eñe  no  tenga  átamo 
de  ciencia  , ni  fabiduria  para 
entrar  en  comparación  con 
fu  Divina  Mageftad.  Ahora 
atreveremonos  nofotrosá  de- 
cir , que  nos  fabremos  gover- 
nar  , como  quien  no  tiene 
necefsidad  de  agena  direc- 
ción , ni  de  la  ayuda  de  aque- 
llos , que  Dios  nos  ha  dado 
para  nueftra  guia  j no  tenién- 
dolos por  capaces  fuficiente- 
mente  para  nofotros  ? Decid- 
me , el  Angel  era  acafo  mas, 
que  nueftro  Señor , 6 nueftra 
Señora  ? Tenia  mayor  efpiri- 
tu  , 6 mas  juicio  í De  ninguna 
manera.  Eftaba  mas  califica- 
do , y dotado  de  alguna  gra- 
cia efpecial  , 6 particulai^ 
No 
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No  pneáe  fer  , porque  nuef- 
tro  ísefior  es  juntamente  Dios, 
y Hombre , y nueftra  Señora 
íiendo  lu  Madre  , tiene  por 
conliguiente  mas  gracia  , y 
perfección  que  todos  ios  An- 
geles juntos.  No  oblante  ef- 
to  el  Angel  manda  , y es  obe- 
decido. 

Fcfo  defpues  de  efto  con- 
fidcra  el  orden  que  íe  guarda 
en  efta  lauta  Familia',  no.  liay 
duda,  que  era  el  milinos.que 
en  la  de  los  gavilanes,  donde 
Jas  hembras  fon  las  íeñoras, 
y valen  mas  que  los  machos. 
Quién  podrá  dudar, que  nuef- 
tra  Señora  valia  mas  que  San 
Jofeph , y que  no  tenia  mas 
prudencia , y calidades  pro- 
prias  para  el  govierno , que  fu 
Efpoíb?  Noobñante  e!  An- 
gel no  trata  con  ella  cofa  al- 
guna , de  todo  lo  que  era  ne- 
ceüário  hacer  para  la  ida , y 
para  la  buelta  , ni  el  fin  á que 
le  encaminaba.  No  os  parece 
que  el  Angel  cometió  una 
grande  indifcrecion , en  tra- 
tarlo con  San  Jofeph , y no 
con  nueñra  Señora  , la  qtial 
es  cabeza  de  la  Cafa , llevan- 
do coníigo  el  Theforo  del  Pa- 
dre Eterno:  no  huviera  teni- 
do razón  de  ofenderfe  de  efta 
providencia , y modo  de  tra- 
tar F Es  cierto , que  pudiera 
decir  á fu  Efpofojpot  qué  ten- 
go de  ir  á Egypto,  pues  mi 
Hijo  no  me  ha  revelado , que 


vaya  , ni  tampoco  el  Angel 
me  ha  hablado  palabra? 

Nada  de  ello  dice  la  Vir- 
gen , ni  fe  ofende  que  el  An- 
gel ib  vaya  á San  Jofeph  , an- 
tes obedece  fencillamente, 
porque  labe  que  Dios  lo  ha 
ordenado  afsi ; no  fe  informa 
de  él,  porque  báñale  que  Dios 
lo  quiera  , y que  lu  Drvina 
Mageftad  le  agrada  de  que  le 
Jometa  lin  coníideracion. Cla- 
ro efta  , que  podia  decir,  yo 
foy  mas  que  el  Angel , y que 
San  Jofeph  , pero  no  lo  dixe». 
No  veis  , que  gufta  Dios  tra- 
tar afsi  con  los  hombres,  para 
eníeiíarles  la  fantiísima  , y 
amorofirsima  virtud  de  la  fu- 
niiíion,  San  Pedro  era  un  va- 
ron  anciano  , rudo , y agref- 
te  j y al  contrario  San  Juan, 
un  joven  dulce  , y agradable: 
con  todo  eíTo  Dios  quiere  que 
San  Pedro  conduzga  á los 
otros  , y fea  fuperior  univer- 
fal , y que  San  Juan  fea  uno 
de  los  conducidos , y le  obe- 
dezca. 

Rara  cofa  del  efpirim  hu- 
mano , que  no  quiera  fujetar- 
fe  á adorar  los  fecretos  rnyfte- 
rios  de  Dios  , y fu  Sandísima 
voluntad,  fino  tiene  alguna 
fuerte  de  conocimiento,  por- 
que es  efto , 6 lo  otro!  Yo 
(dice  uno  de  si  mifmo)  tengo 
mejor  efpiritu  , foy  mas  ex- 
perimentado, y otras  ferae- 
jantes  razones , que  no  loa 
pro- 
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piopiias , ÍIno  á proancir  in-  no  üc  aquellos , que  Dios  nos 
qui.tudes,preíunciones,  mur-  ha  dado  por  lliperiores , y á la 
HUI  raciones,  y caprichos.  Por  oblervancia  de  la  dirección  de 
qué  razón  le  dio  cite  cargo?  las  Reglas.  Baftarnos  debria, 

Por  qué  fe  dixo  efto  ? A qué  pues  , que  Dios  quiere  que 
hn  fe  hace  efto  con  aquelte,  obcdezcaiuos,  lin  detenernos 
masque  con  el  otro?  Gran  en  la  conüderacion  de  laca- 
mancilla  es , qnando  una  vez  pacidad  de  aquellos  a quien 
fe  dexa  el  hombre  llevar  á ex-  debemos  obedecer  i aísi  fu- 
plorar  los  motivos  de  quanto  jetaremos  nueftro  efpititu  pa- 
lé vé  hacer.  Parece  que  no  ja  caminar  con  toda  fencilléz 
tratamos  de  otra  cofa , que  en  el  felicifsimo  camino  de 
procurar  perder  la  paz  de  nucí-  una  íánta  , y tranquila  huiriil- 
tros  corazones ! No  hay  que  ^ad , que  nos  hara  infinita- 
bufear  otra  razón  , fino  que  mente  agradables  á Dios. 

Dios  lo  quiere  aísi,  y efto  nos  Paflémos  aora  á la  tercera 
debe  baftarj  pero  diréis,  quién  conlideracion  , que  es  un  re- 
me aflegurará , que  efta  es  la  paro  que  yo  hago  , fobre  el 
voluntad  de  Dios  ? Quifiera-  orden  que  el  Angel  dio  á San 
mos  nofotros  que  Dios  nos  Jofeph  de  tomar  el  Niño , y 
revelafle  todas  las  cofas  con  la  Madre , y llevarlos  á Egyp- 
infpiracionesfecretas,  y cfpe-  to  , y eftarfe  allí  hafta  que 
rar  que  nos  embiafte  fus  An-  le  advirtieíTe  bolver.  Verda- 
geles a anunciarnos  loquees  deramente  el  Angel  hab'6 
4tíe  fu  voluntad : no  lo  hizo  bien  compendiofamente,  y 
con  nueftra  Señora  en  efteca-  trató  á San  Jofeph,  como  á 
fo  , antes  quilo  que  lo  fupief-  buen  Religiofo  : Ve , ^ na  te 
fe  por  noticia  de  San  Joíeph,  huetvas , fijo  no  te  lo  digo.  u 13.* 
a quien  eftaba  fu  jeta  como  á Con  elle  modo  de  procc- 
fuperior.  der  entre  Saa  Jofeph,  y e!  An- 

Nofotros  por  ventura  que-  ge!  ionios  enfeñados  enter- 
remos fet  eqfeñados  , é inf-  cer  lugar, cómo  nos  debemos 
truidos  por  Dios  mifmo , por  embarcar  en  el  Mir  de  la  Di- 
via  de  extafis , arrobos,  viíio-  vina  providencia  , fin  vizco- 
nes,  ó que  sé  yo  que  me  diga,  cho , fin  remos , fin  velas , y 
de  femejantes  boberias , que  en  fin  fin  fuerte  alguna  de 
forjamos  en  nueftros  efpiritusí  provifion  t y afsi  dexar  todo  el 
mas  que  fometernos  al  cami-  cuidado  de  noíbtros  mifmos, 
no  común,  y an’tíbiliísimq  de  y del  fuceflb  de  nueftros  tic- 
una (anta  fumifsíon  al  goviec-  gocips  á nueftro  Señor,  fin 

re- 
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reparos , ni  repficas , ni  rece*  Donde  lecibió  grandes , y le- 


lo alguno  de  lo  que  nos  pue- 
de ÍLiceder  i porque  el  Angel 
íimplemente  dixo  : Tow.í  el 
timo  ^ y la  Madre  , y huye  a Egyp~ 
io.  Sin  decirle  , ni  por  qué  ca- 
mino , ni  con  qué  proviíion 
para  él  , ni  á qué  parte  de 
Egypto,  ni  menos  quién  le 
recibiría  , ni  de  qué  fe  havia 
de  íuftentar  el  tiempo  que  allá 
ertuvieíTe.  No  huviera  teni- 
do San  Jofeph  alguna  razón 
de  hacer  alguna  réplica  5 Vos 
me  decis  que  parta , tan  apa- 
rejado ha  de  eñár  rodo  á eña 
hora  ? Para  moftrarnos  la 
prontitud  que  el  Eípiritu  San- 
to quiere  de  nofotros  , luego 
que  nos  dice  : Levantare  , fal 
fuera  detimifmo,  y de  tal 
imperfección.  O como  ei  Eí- 
piritu Santo  es  enemigo  de 
los  remiíbs  , y tardos. 

Conliderad , os  ruego  , el 
grande  exemplar , y modelo 
de  perfedos  Religiofos  , el 
Santo  Abraham,  mirad  como 
Dios  le  trata  : Abraham  fal  de  tti 
tierra  , y de  tu  parentela  , iv  al 
Monte,  (¡ue  yo  te  enfenate.  Qué 
me  decis  Señor , que  yo  Taiga 
de  la  Ciudad  ? Decidme,  pues, 
fi  iré  ázia  el  Oriente , ó ázia 
el  Occidente ) No  hizo  répli- 
ca alguna  , antes  partió  pron- 
tamente de  fu  cafa,  y fe  va 
donde  el  Efpiritu  de  Dios  le 
guiaba  , hafta  un  monte , que 
deípucs  fe  llamo:  V>fmde  Dios. 


ñalados  favores , para  moüiar 
quan  agradable  es  á fu  Divi- 
na Mageftad  la  obediencia. 

Bien  pudiera  San  Joíéph 
haver  dicho  al  Angel : decif- 
me  que  yo  lleve  al  Niño  , y á 
la  Madre  i decidme  í¡  guftais, 
con  qué  los  tengo  de  íliñen- 
tar  en  el  camino?  porque  vos. 
Señor  mió  , fabeis  muy  bien, 
que  no  tengo  dinero.  Nada 
de  eño  dice , antes  confiando 
de  todo  punto  en  Dios , efpe- 
ra  que  le  proveerá , como  lo 
hizo  , aunque  parcamente, 
difponiendo  halIaíTen  fiempie 
con  que  alimentarfe , ó por  el 
oficio  de  San  Jofeph  , ó con 
limoíhas  que  les  daban.  Ver- 
daderamente todos  los  Rcli- 
giofos  antiguos  fueron  admi- 
rables en  ella  confianza  , que 
tuvieron  en  Dios , de  que  los 
havia  fiempre  de  proveer  de 
quanto  necefsitaíTen  para  fuf- 
tentar  la  vida  , dexando  todo 
.cuidado  de  si  mifmos  á la  Di- 
vina providencia. 

Pero  yo  confidero  , que  no 
folamente  es  neceífario  remi- 
tir á la  Divina  providencia,  lo 
que  mira  á las  cofas  tempora- 
les; fino  mucho  mas  !o  que 
pertenece  á nueñra  vida  tf- 
piritual  , y á nueñra  perfec- 
ción. Verdaderamente  ningu- 
na otra  cofa  nos  hace  perder 
la  tranquilidad  de  nueftro  ef- 
piritu  , y dár  en  prefunciores, 

y 
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y defigualdades , íino  el  de- 
maíiado  cuidado  que  tcne- 
‘mos  de  npl otros  mifmosj 
porque  al  punto  que  nos  fu- 
cede  alguna  contradicion,aun 
quando  folamente  perccbi- 
inos  un  pequeño  ado  de  in- 
niortiñcacion  , 6 quando  co- 
metemos alguna  falta  , por 
pequeña  que  fea  , nos  parece, 
que  todo  va  perdido,  tan  gran 
maravilla  es,  que  nos  vean  al- 
guna vez  tropezar?  O!  que 
loy  tan  miferable  , y tan  llena 
deipaperfecciones ; lo  cono- 
céis vos  bien  ) Pues  alabad  á 
Dios , que  os  ha  dado  efle  co- 
nocimiento , y no  os  lamen- 
téis tanto  , harto  dichofa  fois 
en  conocer , que  no  fois  otra 
cofa  , que  la  na  iferia  mifma,  y 
defpues  de  havcr  dado  gracias 
a Dios  por  el  conocimiento, 
que  os  ha  concedido , cor- 
tad efla  inútil  ternura , que  os 
hace  plañir  vLieftra  enferme- 
dad. 

Tenemos  ciertas  ternuras 
para  nueñros  cuerpos  , gran- 
demente contrarias  á la  per- 
fección : pero  mucho  mas  íin 
comparación  lo  fon  , las  que 
tenemos  para  nueftros  efpiri- 
tus.  Soléis  decir:  Ay  Dios  mió! 
' yo  no  foy  íael  con  vos  , y por 
elfo  no  tengo  confuelo  algu- 
no en  la  Oración  : gran  lafti- 
mn  es  por  cierto,  quan  á me- 
nudo padezco  fequedades,  ef- 
to  me  perfnade  que  no  eftoy 


bien  con  Dios,  que  tan  lleno 
eftá  de  confolacion. 

Mirad  íi  aquefto  eftá  bien 
dicho  í Como  fi  Dios  diera 
íicmpre  confuelosá  fus  ami- 
gos. Hiivo  jamás  pura  cria- 
tura, tan  digna  de  fet  amada 
de  Dios , ni  que  mas  lo  haya 
merecido, que  nueftra  Señora, 
y San  Jofeph  í Pues  mirad 
fi  ellos  tuvieron  fiempre  con- 
fuelos.  Pudofe  imaginar  aflic- 
ción mas  eítrema , que  la  que 
íinrio  efte  Santo  Patriarca, lue- 
go que  reparó  preñada  á la 
gIoriofaVirgen,íabiendo  bien 
no  tenia  parte  en  aquella 
obra  ? fu  congoja  , y fu  trifte- 
za  era  tanto  mas  grande, quan- 
to  la  paísion  del  amor  es  mas 
vehemente  , que  las  otras 
pafsiones  del  alma  j y en  el 
amor  los  zelos  lo  fumo  de  la 
pena  ; como  lo  declara  la  Ef- 
pofa  en  los  Cantares  : El  ímwr 
( dice  ella  ) es  fuerte  como  U 
muerte } porque  el  amor  hace 
los  mel'mos  efedos  en  el  al- 
ma, que  la  muerte  en  el  cuer- 
po ; pero  lossielos  fon  duros  como 
el  Infierno.  Yo  dexo  , pues  , a 
vueftra  confideracion , qiial 
feria  el  dolor  del  Santo  Jo- 
feph,y también  de  nueftra  Se- 
ñora , quando  vio  lo  que 
podía  penfar  de  ella  aquel 
que  tan  caramente  amaba  , y 
de  quien  fabia  era  de  la  mif- 
ma fuevte  amada  j los  zelos  le 
hacían  desfallecer , y no  fa- 
bien- 
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hiendo  que  partido  tomar  > fe 
rcíolvió  , antes  que  disfamar 
á la  que  tanto  havia  venerado, 
y amado  íiempre,  dexarla  , y 
aufenrarre  fin  decirle  palabra. 

Pero  diréis  vos  : Yo  Tiento 
mucho  la  pena , que  me  caufa 
efta  tentación  , ó mi  imper- 
fección : yo  lo  creo  ; pero  es 
comparable  con  la  que  vamos 
hablando?  De  ninguna  mane- 
ra , pero  íi  lo  es  , confiderad, 
os  ruego , íi  tenemos  razón 
de  lamentarnos , y dolemos, 
quando  San  Jofeph  no  fe  la- 
menta , ni  lo  mueftra  en  lo 
exterior , íiendo  por  efto  mas 
defabrido  en  fu  trato  , po- 
niendo mal  feniblante  á la 
Virgen , ni  tratándola  mal, 
antes  puramente  fíente  fu  pe- 
na , y no  quiere  hacer  mas, 
que  dexarla.  Dios  labe  lo  que 
en  efte  caíb  pudiera  intentar. 
Mi  averfíon  ( dirá  alguno  ) es 
tan  grande  con  efta  perfona, 
que  no  puedo  hablarla  , lino 
con  grandiísima  pena  ; tal  ac- 
ción medefagrada  fumaraen- 
te  5 elfo  es  todo  uno , pero  no 
es  baftante  para  que  entremos 
en  enfado  con  ella  , como  fi 
tuvieflTe  culpa;  antes  nos  have- 
mos  de  portar  como  nueftra 
Señora  , y San  Jofeph.  Es  ne- 
ceflai  io  eíftár  quietos  en  nuef- 
txa  pena  , y dexar  el  cuidado 
de  íacarnos  de  ella  á nuef- 
tto  Señor  , quando  le  parecie- 
re. Bien  fácil  le  eta  á nuef- 


tra  Señora  apaciguar  efta  bor- 
rafca  í pero  no  lo  quifo  hacer, 
antes  totalmente  dexo  la  dif- 
poficion  de  efte  negocio  á la 
Divina  providencia. 

Eftas  fon  dos  cuerdas  dif- 
cordantes  , pero  igualmente 
necefl'arias  ; acordes  como  la 
prima , y el  bordon , para  que 
fuene  bien  el  Laúd  : no  hay 
mayor  difcordancia , que  lo 
alto  con  lo  baxo;  con  todo 
eíro,fi  eftas  dos  cuerdas  no  ef- 
tán  conformes  , la  armonía 
no  puede  fcr  agradable.  De 
la  mifma  fuerte  en  nueftro 
Laúd  Efpiritual , hay  dos  co- 
fas igualmente  difonantesjpe- 
ro  que  de  necefsidad  deben 
eftár  acordes : efto  es , tener 
un  gran  cuidado  de  perficio- 
narnos  , y no  tener  cuidado 
de  nueftra  perfección , antes 
dexarfele  enteramenteá  Dios. 
Quiero  decir , que  conviene 
tener  el  cuidado  , que  Dios 
quiere  que  tengamos  de  per- 
ficionarnos  , y no  obftante 
dexarle  el  andado  de  nueftra 
perfección.  Dios  quiere  que 
tengamos  un  cuidado  quieto, 
y apacible  , que  nos  haga 
executar  tocio  lo  que  juzgan 
á piopofito  los  que  nos  guian, 
y andar  íkmpre  adelante 
fíeimente  por  el  camino  , quic 
nos  enleñan  las  Reglas,  y los 
Diredores , que  fe  nos  ha  da- 
do; y en  todo  lo  demás  def- 
faiiíémos  en  fu  cuidado  pa- 
Q tei- 
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tcrnal , esforzándonos  quan-  hacer  no  obírante  con  toda 
to  líos  fea  pofsible,,  á tener  bondad  , y fencillez  lo  que 
nueftra  alma  en  paz  : porque  eñáen  nneftra  mano,  para 
T/al.js- U habitado»  de  D'm  e fia  hecha  en  enmendarnos  , perficionar- 
3*  paz  j y en  el  coraron  pacifico , y nos,  procurando  íiempre  cui- 
quieto^  dadofamenre  no  dexar  tur- 

Bien  fabeís , que  quando  bar , ni  inquietar  nneftroefpi- 
nn  lago  efta  en  calma, lin  que  ritu- 
los  vientos  agiten  las  aguas,  Yo  obfervo  fínaímente,. 
en  una  noche  ferena  fe  ven  en  que  el  Angel  dixo  á San  Jo- 
dias reprefentado  al  vivo  el  fepb,  ^«e  feefiuviep  en  Egjpo\ 
Cielo  con  las  Eftrellas,  De  hulla  que  le  avif a jfe  la  Imelt a ^ y 
íuerte  que  mirando  abaxo,  que  el  Santo  no  le  replico  5 y 
tan  perfectamente  fe  conoce  quando  Señor  me  lo  diréis? 
fa  hermofura  del  Cielo  co-  para  enfeñarnos,  que  quando' 
mo  íi  le  mirara  á lo  alto  : De  nos  mandan  entrar  en  algún 
ía  mifma  manera  , quando  exercicio,  no  havemos  de  de- 
nueftra  alma  eítá  bien  foífe-  cir  : Será  efto  por  rnucho’ 
gada , y los  vientos  del  cuida-  ^tiempo  ? Antes  emprenderle 
do  fuperfíuo , defigualdad  de  ""íimplenaenre^mirando  la  per- 
cfpiritu  , é inconftancía  , no  feCta  obediencia  de  AbrahaUy 
la  turban  y ni  inquieran,  eftá  que  quando  le  mando  Dios  le 
muy  diípueña  ,y  capazde  re-  facrificaífe fu  hijo,  no  hizo 
cibir  la  Imagen  de  nueílro  réplica  alguna,  ni  lloro  , ni 
Señor  r pero  quando  eftá  pufo  dilación  en  executar  el 
turbada  , inquieta  , y agitada  niandámienfo  deDios  rafsi  le 
de  diverfas  borrafcas  de  paf-  favoreció  fu  Divina  Mageftad 
íiones,  y fedexa  governarde  grandemente  , difponiendo 
ellas , y no  de  la  razón  , que  hallaíTe  un  cordero  que  le  fa- 
nos  hace  femejantes  á Dios;^  críficarífe  en  el  monte  en  vez. 
no  eftá  difpuefta  ni  capaz  de  de  fu  hijo,contentandofe  con 
reprefentar  la  bella , y muy  fu  voluntad, 
amable  Imagen  de  nueftro  Sirva  de  conclufíon  ía  fen- 
, Señor  cruciñcado  j ni  la  di-  cilléz  , que  pradicó  San  Jo- 
íerfidad  de  fus  excelentes  feph  en  irfe  por  orden  del 
virtudes,  ni  le  puede  fervir  Angela  Egypto,  donde íábii 
de  lecho  nupcial.  Conviene,  cierto  havia  de  hallar  tantos 
pues  , dexar  el  cuidado  de  enemigos,  quantos  habitado- 
nofotros  mifinos  á merced  res  tenia  el  País,  No  podía  él 
de  la  Divina  providencia  j y muy  bien  decir  : haGeífme 
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llevar  el  Niño , por  huir  de 
11  ñ enemigo  , y queréis  nos 
vamos  á poner  en  las  manos 
de  millares  de  ellos , que  ha- 
llaremos en  Egypto  , por  íer 
noforros  de  Iliaél  ? De  nin- 
guna manera  hizo  reflexión 
íbbre  el  precepto , y por  ef- 
fo  partió  lleno  de  paz , y con- 
fianza en  Dios. 

Afsi  también , hijas  mias, 
quando  os  dan  algún  oficio, 
no  digáis : Dios  mió  , yo  foy 
tan  afpera,  que  íi  tal  cargo 
me  dan , haré  nad  a<3:os  de 
impaciencia  i eñoy  ya  muy 
difiraida  , y lo  efiaré  mucho 
mas  fi  me  ponen  en  tal  ofi- 
cio 5 pero  íi  me  dexan  en  mi 
Celda , feré  modefta,  foíTega- 
da , y recogida  : Andad  con 
toda  firaplicidad  a Egypto  en- 
tre la  gran  cantidad  de  enemi- 
gos, que  alli  tendréis  , que 
Dios , que  os  hace  ir,  os  guar- 
dará, y no  moriréis  alli  j pe- 
ro (1  al  contrario  , os  quedáis 
en  Ifrael  donde  eftá  el  enemi- 
go de  vueftra  propria  volun- 
tad , fin  duda  él  os  quitará  la 
vida. 

Quandotomamos  los  puef- 
tos  por  nueftra  elección , po- 
demos temer  no  cumplire- 
mos en  ellos  con  nueftra  obli- 
gación > pero  quando  nos  los 


da  la  obediencia  , no  ponga- 
mos jamás  eícufa  , porque 
Dios  eftá  por  nofotros,  y hará 
que  aprovechemos  mucho 
mas  en  la  perfección  , que 
aprovecháramos  fi  eftuviera- 
mos  defembarazados.  Ya  ía- 
beis  lo  que  otras  veces  os  he 
dicho,  y noferá  fuera  de  pro- 
pofito  repetirlo.Que  la  virtud 
no  quiere  que  eftemos  priva- 
dos de  las  ocafiones  de  caer  en 
imperfección,  que  le  fea  con- 
traria 5 no  bafta  , dice  Caíia- 
no , para  fcr  paciente , y fu- 
frido  en  si  mifmo , eftár  pri- 
vado de  la  converfacion  dq 
los  hombres ; pues  me  ha  fu- 
cedido  cftando  en  mi  Celda 
folo  turbarme , porque  mi  es- 
labón no  facaba  fuego ; de  tal 
fuerte , que  colérico  lo  arrojé 
en  el  fuelo. 

Yá  conviene  acabar , y por 
efte  medio  dexaros  en  Egypto 
con  nueftro  Señor  i el  qual, 
como  yo  creo,y  también  fien- 
ten  otros  , comenzó  defde  en- 
tonces á hacer  Cruces  peque- 
ñitas  el  tiempo  que  le  fobra- 
ba , defpnes  de  haver  ayudado 
en  alguna  obra  , aunque  pe- 
queña , á San  Joíeph  > mani- 
feftando  deíde  aquella  niñez 
el  defeo  que  tenia  de  la  obra 
de  nueftra  Redención. 
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VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  IV. 

DE  LA  CORDIALIDAD  : EN  El  OVAL  SE  PREGVNTA, 
tomo  fe  deben  am^r  Lis  Hetmanas  entre  si , con  un  amor  cordial  , fin 
uftr  par  efio  familiaridades  indecentes. 


PAra  fatisfacer  vneftra  pre- 
gunta ,y  daros  á enten- 
der en  que  confifte  el  amor 
cordial  , con  que  fe  deben 
amar  las  Hermanas  entre  si, 
es  menefter  faber  , que  la 
Cordialidad  no  es  otra  cofa, 
que  la  eflencia  de  la  verdade- 
ra , y íincera  amiftad  ; la  qual 
no  puede  hallarfe  fino  entre 
períbnas  racionales , que  fo- 
mentan, y alimentan  íu  amif- 
tad por  medio  de  la  razo-n; 
porque  de  otro  modo  no  ferá 
amiftad , fino  folo  amor : afsi 
las  beftias  tienen  amor,  mas 
no  pueden  tener  amiftad, por- 
que fon  irracionales  j tienen 
entre  si  amor , por  caufa  de 
cierta  correfpondiencia  natu- 
ral j y de  la  niifma  fuerte 
aman  al  hombre , como  la 
experiencia  nos  lo  mueftra  ca- 
da dia  5 y de  ello  han  efcrito 
algunos  Autores  cofas  admi- 
rables : como  lo  que  dicen  de 
un  Delfín , que  amaba  tan  lo- 
camente á un  muchacho,  que 
havia  viño  muchas  veces  á le 
orilla  dtl  Mar , que  haviendo 


defpues  muerto , murió  tam- 
bién de  dolor  de  fu  muerte  el 
Delfín.  Pero  efta  no  fe  debe 
llamar  amiftad  5 porque  es 
neceífario , que  la  correfpon- 
dencia  de  la  amiftad  fe  halle 
entre  los  dos  que  fe  aman  , y 
que  efta  fe  haya  contraido  por 
medio  de  la  razón.  Por  efto 
la  mayor  parte  de  las  amifta- 
des , que  pradican  los  hom- 
bres, de  ninguna  manera  me- 
recen tai  nombre  5 porque  ni 
el  fin  de  ellas  es  bueno , ni 
fe  contrahen  por  la  razón. 

Demás  de  efte  medio  , es 
neceífario  que  haya  una  cierta 
correfpondencia , ó de  voca- 
ción , ó de  pretenfion  , ó de 
qualidad , entre  aquellos  que 
contrahen  la  amiftad  , como 
claramente  nos  lo  enfeña  la 
experiencia.  Porque  no  hay 
cofa  mas  cierta , que  no  hay 
mas  fuerte  , ni  mas  verdadera 
amiftad  , que  la  que  íe  pradi- 
ca  entre  los  liermanos.  El 
amor  que  los  padres  tienen 
á los  hijos , ni  el  de  los  hijos  á 
los  padres,  110  fe  llama  amif- 
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tad , porque  no  tiene  efta  cor- 
refpondencia , que  decimos, 
antes  fon  diferentes  , porque 
el  amor  de  los  padres  es  un 
amor  mageftuoío , y lleno  de 
autoridad,  y el  de  los  hijos  un 
amor  de  refpeto  , y l'umif- 
Íioní  mas  entre  los  hermanos, 
por  la  femejanza  de  fu  condi- 
ción , la  correfpondencia  de 
fu  amor  hace  una  amiftad  fir- 
me , fuerte , y só'ida. 

Por  efto  los  antiguos  Chrifi 
fíanos  de  la  pM:imitiva  Iglefia 
fe  llamaban  todos  hermanos: 
y haviendofe  enfriado  efte  pri- 
mer fervor  entre  el  común  de 
los  Fieles  , le  han  inftituido 
las  Religiones , en  las  quales 
íe  ha  ordenado  , que  los  Re- 
ligiofos  fe  llamen  todos  her- 
manos , y hermanas  las  Reli- 
giofas , en  Teña!  de  la  fincera, 
y verdadera  amiftad  cordial 
que  fe  tienen,  6 que  fe  deben 
tener  5 y afsi  como  no  hay 
amiftad  comparable  con  la  de 
los  hermanos  (fiendo  todas  las 
demás  amiftades  , ó defigua- 
les,  6 hechas  con  artificio:co- 
mo  los  que  íe  cafan,  hacen  de 
conformidad  , por  contratos 
efcritos  , otorgados  ante  No- 
tarios , 6 por  promeíTas  lim- 
pies. ) Afsi  las  amiftades  que 
ios  mundanos  contrahen  por 
fu  trato  , ó por  algún  interés 
particular,©  vano  motivo, fon 
amiftades  grandemente  fuje- 
tas  á perecer,  y deshaceríé: 


al  contrario  de  la  amiftad  de 
los  hermanos , que  es  fin  ar- 
tificio , y por  cíTo  muy  loa- 
ble: Siendo  efto  afsi,  yo  di- 
go , que  por  efta  caufa  los 
Religioíbs  fe  llaman  herma- 
nos , y por  efto  tienen  un 
amor , que  merece  verdade- 
ramente el  nombre  de  amif- 
tad  no  como  quiera , fino  de 
amiftad  cordial : efto  es , que 
tiene  fu  fundamento  dentro 
del  corazón. 

Conviene,  pues, que  fepa- 
mos  , que  el  amor  tiene 
fu  afsiento  en  el  corazón  , y 
que  jamás  podremos  amac 
dema  fiado  á nueftro  próxi- 
mo , ni  exceder  en  efte  amor 
los  términos  de  la  razón,  con 
tal  que  refida  en  el  corazón* 
Pero  en  quanto  á las  mueftras 
de  efte  amor,  podemos  fal- 
tar , y exceder  paíTando  los  li- 
mites de  la  razon.Dice  el  glo- 
riofo , y Bienaventurado  San 
Bernardo  , que  la  medida  de 
amar  á Dios.esamarle  fin  me- 
dida ; y que  nueftro  amor  no 
ha  de  tener  términos  } antes 
conviene  dexarle  eftender  fus 
ramas , quanto  dilatarfe  pue- 
dan ; lo  que  fe  dice  del  amor 
de  Dios , fe  debe  también  en- 
tender del  amor  del  próximo; 
con  tal , que  fiempre  el  amor 
de  Dios  fob  repuje  al  del  pró- 
ximo, y tenga  el  primer  lu- 
gar ; pero  defpues  debemos 
amar  á nueftros  hermanos 
C 3 con 
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con  toda  la  amplitud  de  nuef- 
tro  corazón  j y no  contentar- 
nos con  amarlos  como  á no- 
íotros  mifmos  , como  nos 
obligan  los  Mandamientos  de 
Dios ; pero  debemos  amarlos 
mas  que  noíbtros,  para  obfer- 
var  las  Reglas  de  la  perfección 
Evangélica  , que  nos  pide  to- 
do aquefto. 

Nueftro  Señor  dixo  por  fu 
Jo-  ijr  ptopria  boca  : Antíios  los  unos 
34*  a los  otros  y como  Yo  os  he  amado, 
Eño  es  digno  de  mucha  con- 
fideracion  : Amaos , como  Yo  os 
ame  , porque  quiere  decir, 
mas  que  á vofotros  mifmos; 
y de  la  mifma  fuerte  , que 
nueñro  Señor  nos  ha  preferi- 
do fiempre  á si  mifmo,  y lo 
hace  todas  las  veces , que  le 
recibimos  en  el  Santiísimo 
Sacramento,  haciendofe  nuef- 
tra  vianda ; afsi  también  quie- 
re que  tengamos  un  amor  tal 
los  unos  á los  otros,  prefirien- 
do fíempre  el  próximo  á no- 
fotros  mifmos.  Y afsi  como  él 
hizo  todo  quanto  pudo  por 
nofotros  , excepto  el  conde- 
narfe , porque  ni  lo  pudo,  ni 
lo  debió  hacer,  porque  no  po- 
día pecar , que  es  lo  que  fola- 
mente  nos  lleva  á la  condena- 
ción : afsi  él  quiere , y la  re- 
gla de  la  perfección  lo  requie- 
re , que  hagamos  todo  quan- 
to pudiéramos  los  unos  por 
Jos  otros  5 excepto  el  conde- 
narnos*  Pero  fuera  de  eíto, 


nueítra  amiíVad  debe  fer  tan 
firme , cordial , y sólida  , que 
no  reufemos  jamás  de  hacer, 
ó fiifrir  qualquiera  cofa  por 
nueftro  próximo , y por  nuefi 
tras  hermanas. 

Efte  amor  cordial  debe  efi- 
tár  acompañado  de  dos  virtu- 
des , que  la  una  fe  llama  afa- 
bilidad , y la  otra  buena  con- 
verfacion  ; la  afabilidad  ef- 
parce  cierta  fuavidad  en  los 
negocios,  y comunicaciones 
ferias  que  tenemos  unos  con 
otros;  la  buena converfacion 
es  aquella  que  nos  rinde  gra- 
ciofos , y agradables  en  las 
converfaciones , y comunica- 
ciones menos  ferias , que  te- 
nemos con  nueftros  próxi- 
mos. Todas  las  virtudes , co- 
mo fabeis , tienen  dos  vicios 
contrarios , que  fon  los  extre- 
mos de  la  virtud.La  viitud  de 
la  afabilidad  eftá  en  medio  de 
dos  vicios , que  fon , la  grave- 
dad, ó de  malla  da  entereza ; y 
una  excefsiva  blandura  en  aca- 
riciar , y decir  frequentes  pa- 
labras , que  fe  encaminan  á la 
lifonja,  y alhago.  Supuefto  ef- 
fo,  la  virtud  déla  afabilidad 
confifte  entre  lo  mucho  , y 
lo  poco,  ufando  de  las  cari- 
cias , fegun  la  necefsidad  de 
aquellos  con  quien  fe  trata; 
confervando  no  obftante  una 
-gravedad  fuave,  íegun  las  per- 
fonas , y los  negocios  lo  re-¿ 
quieran. 

Yq 
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Yo  digo, que  conviene  ufar 
de  las  caricias  en  cierto  tiem- 
po ; porque  no  feria  conve- 
riente  eftár  con  un  enfermo 
con  tanta  gravedad,  como  en 
otra  parte  fe  eftuviera  ; no 
queriendo  hacerle  mas  cari- 
cia , que  íi  tuviera  buena  Ta- 
lud. Tampoco  convendría 
ufar  frequentemente  de  eftos 
agaíTagos,  y decir  á todos  pro- 
pofitos  palabras  melofas,  ar- 
rojándolas á puñados  fobre 
los  primeros  que  fe  encuen- 
tran ; porque  de  la  mifma 
fuerte  , que  íi  á un  guifado  fe 
echa  mucha  azúcar,  caufará 
fartidio  , por  eftár  demafiada- 
mente  dulce  , y defabrido;  af- 
íi  también  las  caricias  muy 
frequentes  ferán  enfadofas , y 
no  fe  hará  cafo  de  ellas  , Ca- 
biendo Ce  dicen  porcoftum- 
bre.  Las  viandas  en  que  fe 
echaíTe  fobrada  fal , ferán  de- 
fagradables  , por  fu  mucha 
acrimonia ; pero  quando  la 
fal , y la  azúcar  eftán  por  me- 
dida , el  guifado  ferá  agrada- 
ble, y fabrofo  al  güilo:  aísi 
Jas  caricias,  íi  fe  hacen  con 
medida  , fon  gratas  , y pro- 
vcchofas  á los  que  las  reci- 
ven. 

La  virtud  de  la  buena  con- 
verfacion  requiere  , que  fe 
contribuya  á la  alegría  íánta, 
y moderada , y á los  entrete- 
nimientos graciofos,que  pue- 
den fetvir  de  confuelo  , ó re- 


creación al  próximo;  de  fuer- 
te que  no  le  caufemos  eno- 
jo con  nueílra  mefura,  ce- 
ño , ó melancalia ; 6 ya  efcu- 
fando  de  recrearnos  en  el 
tiempo  que  eílá  deílinado  pa- 
ra ello.  De  efta  virtud  trata- 
mos en  el  entretenimiento  de 
la  modeftia,  y por  eíTo  paíTo 
adelante , y digo , que  es  una 
empreíTa  bien  diíicultofa  acer- 
tar fiempre  a!  blanco  donde 
fe  mira.  Verdad  es , que  to-, 
dos  debemos  tener  efta  pre- 
teníiori  de  atender  á dar  en  el 
blanco  de  la  virtud  j la  qual 
debemos  defear  ardientemen- 
te ; pero  no  debemos  perder 
el  animo  , quando  derecha- 
mente no  encontraremos  el 
centro , ni  turbarnos,  porque 
damos  dentro  de  la  circunfe- 
rencia ; efto  es,  lo  mas  cerca 
que  fe  pueda  j porque  es  una 
cofa  que  los  Santos  mifmos 
no  han  podido  confeguir  en 
todas  las  virtud:s;  y folamen- 
te  nueftro  Señor  , y nüeftra 
Señora  lo  han  alcanzado , pe- 
ro los  Santos  las  han  pradica- 
do  con  una  diferencia  grande, 
Coníiderad  os  ruego  , que 
diferencia  hay  entre  el  efpiritu 
de  San  Aguftin,  y el  de  San 
Geronymoí  obfcrvad  fu<  Ef- 
critos:  no  hay  cofa  mas  dulce 
que  San  Aguftin  , la  dulzura 
mifma  fon  fus  letras : por  el 
contrario  San  Geronymo  era 
por  eftremoanftero  ; para  <a 
C 4 bei“ 
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bello,  leed  fus  Epiftolas  : eu  Ja.fantidad.  en  teñimonio  de 
Jas  mas  fe  enoia  cafi  íiempre:  amiftad  j como  lo  dice  San 
no  obftantc  entranibos  eran  Pab[o  en  una  de  fus  Epifto- 
virtuoíirsimos  > pero  el  uno  hsisaltidíi»s,áicCy  en  ojcttlo  fatt'  Ad 
tenía  mas  dulzura, el  otro  mas  tb.  Era  coftumbre  faludarfe 
grande  aufteridad  de  vida  : y con  bfculo,quando  los  Chrif- 
encrambos  á dos  , bien  que  tianos  fe  encontraban.Y  tam-  ; 
no  igualmence  dulces,  y rigu-  bien  nueftro  Señor  usó  de  eí-  • 
rofos , fueron  grandes  Santos,  ta  forma  de  falutacion  con 
De  aquí  avernos  de  facar,  fus  Apoftoles,como  fe  advier- . 
que  no  debemos  turbarnos  te  en  la  traición  de  Judas.  Los 
fino  fomos  igualmente  dul-  fantos  Religiofos  en  otro 
Ges,y  íuaves,con  tal, que  ame-  tiempo  decían  quando  fe  en- 
mos  a nueflro  próximo  con  cor  traban  , Deo  gracias , en 
amor  cordial  con  toda  fu  la-  demonftracion  del  grancon- 
titud , y como  nueüro  Señor  fuelo  , que  recibian  en  vei  fei 
nos  amo  ; que  es  decir , mas  como  íi  dixeran  , 6 quifieran 
que  á nofotros  mifmos , pre-  decir ; yo  doy  gracias  á Dios, 
firiendole  íiempre  en  todo  mi  caro  bermano,por  el  con- 
denrro  de  la  orden  de  ía  fan-  fuelo  que  me  da  en  veros, 
ta  caridad,  y no  negándole  Afsi,  mis  caras  hijas,  bavers  do 
jamás  cofa  que  podamos  con-  moftrar  que  amais  á vtreftras 
tribuir  á fu  utilidad  > excepto  hermanas , y que  os  compla- 
elcondenarnos,comoyáque-  ceis  con  ellas  ; con  tal,  que 
da  dicho.  Conviene  , pues,  acompañe  fiempre  ía  fanti- 
niofírar  quanto  nos  fea  pof-  dad  las  mueftras  que  Ies  da- 
fíble  los  indicios  exteriores  de  mos  de  nueftra  afición,  y que 
nueflrá  voluntad , conforme  no  folo  no  pueda  Dios  fer  de 
a aquella  fentcncia  : Reír  con  ello  ofendido  ; pero  fea  ala- 
, íes  tjuf  ñen , y llorar  con  los  que  bado  , y glorificado.  El  mif* 
lloratí*  nio  San  Pablo , que  nos  en- 

Digó  que  conviene  mof-  feña  á manifeñar  fantamente 
trár  que  amamos  á nueftras  nnefíra  afición  , quiere , y nos 
hermanas  ( y efta  es  la  fegun-  adíeftra  á hacerlo  graciofa- 
da  parte  de  la  quefiion ) fin  mente , dándonos  exemplo: 
ufar  de  familiaridades  inde-  Saludad  (dice)  a fulano , que. fa- 
centeS.  La  Regla  ío  dice  í pe-  l/e  que  jo  le  amo  de  coraz^on , 7 á 
ro  veamos , qué  havemos  de  fulano  que  debe  ejiar  cierto  , que  le 
hacer  en  efto?  Nada  mas, que  amo  como  a hermane  mió, y partid 
en  nueftra  familiaridad  fe  vea  cuUmmc  a fu  madre , que  fale. 
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tnn  U tengo  en  tugar  de  la  tnta. 

Cerca  de  eftc  propofito  fe 
me  pregunta  í Si  íe  podrá 
nioftrar  mas  afición  á una 
hermana , que  fe  tiene  por 
mas  virtuofa  que  á otra?  Ref- 
pondo  á efto , que  fi  bien  ef- 
tamos  obligados  á amar  mas 
á los  que  fon  mas  virtuofos 
con  el  amor  de  complacen- 
cia , no  debemos  por  eíTo 
amarlos  mas  con  el  amor  de 
benevolencia  , ni  moñrarles 
mas  ícñales  de  amiftad;  y efto 
por  dos  razones  : la  primera 
es , que  nueftro  Señor  no  lo 
hizo  , antes  parece  que  dio 
mas  mueftras  de  afición  á los 
imperfeílos  , que  á los  per- 
fectos, pues  que  dixo  ,que  no 
havia  venido  por  Jos  juftos, 
fino  por  los  pecadores  : eítos 
fon  los  que  tienen  mas  necef- 
fidad  de  nofotros  * á los  qua- 
Jes  debemos  manifeftar  nuef- 
tro amor  mas  particularmen- 
te ; porque  en  efto  damos  á 
entender  mejor,  que  amamos 
por  caridad  , que  no  en  amar 
aquellos  que  nos  dan  mas  de 
confuelo , que  de  pena.  Y en 
efto  conviene  proceder,  fe- 
gun  lo  requiere  la  utilidad  del 
próximo  i pero  fuera  de  efto 
fe  ha  de  procurar  amar  á to- 
dos igualmente , pues  nueftro 
Señor  no  dixo  : Amad  á los 
que  fon  mas  virtuofos  5 fino 
indiferentemente  : Amaos  los 
MIOS  a los  otros  , tomo  jo  os  he 


ainado^  fin  excluir  alguno,  por 
imperfecto  que  fueflfc. 

La  fegunda  razón , porque 
no  debemos  dar  mas  mueí- 
tras  de  amiftad  á los  unos, 
que  á los  otros , ni  dexarnos 
llevar  á amarlos  con  ventaja, 
es  porque  no  podemos  juz- 
gar , que  fon  los  mas  perfec-^- 
ros,  y tienen  mas  virtud,  por- 
que las  apariencias  exteriores, 
ion  engañofas  , y muy  de  or- 
dinario los  que  nos  parecca 
mas  viitaofos , como  ya  he 
dicho  en  otra  parte , no  lo 
fon  delante  de  Dios , que  es 
él  Tolo, que  lo  puede  conocer. 

Puede  fer,  que  una  herma- 
na , á quien  vereis  tropezar 
muchas  veces , y caer  en  mu- 
chas imperfecciones , fea  mas 
virtuofa  , y mas  agradable  á 
Dios,  6 por  el  grande  animo, 
que  conferva  entre  fus  imper- 
fecciones , no  dexandofe  per- 
turbar , ni  inquietar , de  ver- 
fe  tan  fujeta  á caer , ó por  la 
humildad  que  de  ello  faca , 6 
por  el  amor  que  tiene  á fu 
abatimiento,  que  no  otra  que 
tenga  una  docena  de  virtu- 
des, ó naturales,  ó acquifitas,y 
tendrá  menos  de  trabajo,  y 
excrcicioj  y por  coñfiguiente 
(puede  fer)  menos  dé  animo, 
y humildad  , que  la  otra  que 
fe  ve  tan  fujeta  á errar. 

San  Pedro  fue  efeogido  pa-i 
ra  fer  la  cabeza  de  los  Apof- 
toks,  aunque  eftuvo  fujeto 
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d tantas  imperfecciones  j de 
modo  que  las  cometía  aun 
defpues  de  haver  recibido  el 
Bfpiritu  Santo  j pero  porque 
no  obftante  eftos  defedos,  tu- 
vo íiempre  un  grande  animo, 
y no  fe  efpantaba  de  nada  , le 
hiz:o  nueftro  Señor  fu  Vica- 
rio, y Lugarteniente , y le  fa- 
voreció fobre  todos  los  otros; 
de  fuerte,  que  ninguno  tuvie- 
ra razón  de  decir,  que  no  me- 
recía fer  principal',  y aventaja- 
do á San  Juan , y á los  demás 
Apollóles. 

Conviene,  pues,  portarnos 
con  la  mayor  igualdad  que 
fea  pofsible , por  las  razones 
dichas , en  el  amor  que  debe- 
mos á nueftras  hermanas  , y 
procurar  que  fepan  todas  las 
amamos  con  elle  amor  de 
corazón:  y para  efto  no  es  ne- 
ceíTario  ufar  de  muchas  pala- 
bras , encareciendo  que  las 
amamos  tiernamente , y que 
tenemos  una  cierta  inclina- 
ción á amarlas  muy  en  par 
ticular,y  otras  feraejantes;por- 
que  por  tener  mas  inclinación 
á una  , que  á otra  , el  amor 
que  les  tenemos,  no  ferá  mas 
perfedo  , antes  puede  eftár 
mas  íujcto  á mudanza  por  la 
menor  cofa  que  nos  hagan, 
V dado  cafo  que  tengamos 
mas  inclinación  á una  que  á 
otra , no  debemos  embebe- 
cernos en  penfar  en  elfo  , y 
menos  decirfelo.  Porque  no 


havemos  de  amáf  pór  inclina-^ 
cion  , lino  amar  al  próximo, 
ó porque  es  virtuofo , ó por- 
que efperamos  lo  vendrá  á 
íer;  pero  principalmente  por- 
que efta  es  la  voluntad  de 
Dios. 

Para  dar , pues , verdadero 
teftimonio  de  que  le  ama- 
mos,le  debemos  procurar  to- 
do el  bien  que  pudiéremos, 
afsi  para  el  cuerpo , como  pa- 
ra el  alma  ; rogando  por  él, 
y íirviendole  cordialmente, 
quando  fe  ofrezca  ocafion: 
porque  la  amiftad  que  termi- 
na en  hermofas  palabras,  no 
es  gran  cofa , ni  es  amarfe 
como  nueftroSeñor  nos  amo, 
pues  fu  Divina  Mageftad  no 
le  contentó  con  aífegurarnos, 
que  nos  amaba  , lino  quifo 
paíTar  mas  adelante,  obrando 
quanto  hizo,  en  prueba  de  fu 
amor. 

San  Pablo  , hablando  á fus 
carifsimos  hijos  : Aparejado  ef 
toji  (dice)  a dh  mi  vida  por  vofo- 
tros  ^ y á emplearme  abfolutamen- 
te  fin  alguna  referva  , para  mof- 
traros  quanto  os  amo  cara  , y pu- 
ramente. Donde  también  quie- 
re decir  : yo  eftoy  pronto  á 
dexar  hacer  por  vofotros , 6 
para  vofotros,  todo  lo  que 
fe  quifiere  de  mi.  Con  que 
nos  eníéña,  que  el  emplcarfe, 
y aun  el  dar  fu  vida  por  el 
próximo  , no  es  tanto  , co- 
mo dexarfe  emplear  á güilo 
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de  otros , por  ellos , ó para 
ellos , y efto  es  lo  que  él  ha- 
via  aprendido  de  niieftro  dul- 
ce Salvador  fobre  la  Cruz. 

A efte  fupremo  grado  de 
amor  de  el  próximo  fon  lla- 
mados los  Religiofos , y Re- 
ligiofas  , y nofotros , que  fo- 
mos  confagrados  al  fer vicio 
de  Dios  : porque  no  baña  fo- 
correr  al  próximo  con  nuef 
tros  bienes  temporales  , ni 
tampoco  es  bañante,  dice  San 
Bernardo  , emplear  nueftra 
propria  perfona  en  padecer 
por  efte  amor , menefter  es 
pafíar  mas  adelante,  dexando- 
la  emplear  por  él , por  la  obe- 
diencia j y para  él , como  fe 
quifiere  , fin  que  jamás  refif- 
tamos:  porque  quando  nofo- 
tros  mifmos  nos  empleamos 
por  arbitrio  de  nueftra  pro- 
pria voluntad, ó por  propria 
elección  , efto  milmo  caufa 
fiempre  mucha  fatisfaccion  á 
nueftro  amor  propcio  } pero 
en  dexarnos  emplear  en  lo 
que  otro  quiere  , y no  quere- 
mos nofotros  j ( efto  es  en  lo 
que  no  hemos  elegido,  ni  ef- 
cogido)  confifte  el  foberano 
punto  de  la  abnegación.  Co- 
mo fi  quando  nofotros  qni- 
fieramos  predicar,  nos  em- 
biaflén  á fervir  los  enfermos} 
quando  quifieramos  hacer 
Oración  por  el  próximo , nos 
mandaíTen  irle  á fervir.  Siem- 
pre es  mejor  fin  compara- 


ción , lo  que  otro  nos  manda 
hacer  ( entiendefe  quando  no 
és  contrario  á Dios  , ni  de  fu 
ofenfa ) que  lo  que  hacemos, 
6 efeogemos  hacer  nofotros 
mil'mos. 

Amémonos,  pues,  los  unos 
á los  otros  , y para  efto  firva- 
nos  de  motivo  pederofo  pa- 
ra excitarnos  á efta  fanta  di- 
lección , que  Chrifto  nueftro 
Señor  fobre  la  Cruz  derramo 
hafta  la  poftrera  gota  de  fui 
fangre  fobre  la  tierra  , como 
para  hacer  una  argamaílá  ía- 
grada  , con  la  qual  él  quifo  li- 
gar, unir,  juntar,  y apretar  to- 
das las  piedras  de  fu  iglefia, 
que  fon  los  fieles , unos  con 
otros ; á fin  de  que  efta  unión 
fueíTe  tan  fuerte  , que  jamás 
fe  hallaíTe  en  ella  diviíion. 
Tanto  temió  , que  aquefta 
caufaíTe  la  eterna  condena- 
ción. 

El  fufiirnienro  de  las  im- 
perfecciones del  próximo , es 
uno  de  los  principales  pun- 
tos de  efte  amor,  nueftro  Se- 
ñor nos  le  enfeñó  en  la  Cruz; 
pues  tenia  un  corazón  tan  dul- 
ce para  nofotros , y nos  ama- 
ba tan  tiernamente ; á nofo- 
tros digo  , y á aquellos  mif* 
mos  que  le  caufaban  la  muer- 
te , y eftaban  en  el  ado  de  el 
mas  enorme  deliro  , que  pu- 
do jamás  hombre  cometer’} 
porque  el  pecado  que  los  Ju- 
díos cometieron, fue  un  moiif- 
tiuo 
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tcuo  de  maldad  Y no  obftan-  padezcan,  y foplen  un  póquH 
te  nusftio  diildfsimo  Salva-  to  fobrc  ftj  mal. 


dor  penlaba  ainorofamente 
en  ellos , dándonos  un  exena- 
plo , de  todo  punto  inimagi- 
nable , en  efcufar  á los  que  le 
crucificaban,€  injuriaban  con 
una  rabia  mayor,  que  toda 
barbaridad  , bufcando  trazas 
para  hacer  que  lu  Eterno  Pa- 
dre los  perdone  en  el  mifmo 
ado  del  pecado  , ¿ injuria,  O 
quan  miferables  lomos  nofo- 
tros  los  mundanos , pues  ape- 
nas podemos  olvidar  una  in- 
juria, defpues  de  mucho  tiem- 
po de  recibida.  Aquel , pues, 
que  previniere  á íu  próximo 
en  bendiciones  de  dulzura,  fe- 
rá  el  mas  perfecto  imitador 
de  Jefu-Chrifto  bien  nueftro. 

Demás  de  efto  fe  ha  de  no- 
tar , que  el  amor  cordial  eftá 
junto  con  una  virtud , que  es 
como  dependencia  de  el,  y 
efta  es  una  confianza  total- 
mente pueril.  Los  niños, 
quando  tienen  una  linda  plu- 
ma , ü otra  qualquier  cofa 
que  ellos  juzgan  fer  gala  , no 
jrepoíTan  , hafta  que  han  ha- 
llado á fus  pequeñitos  compa- 
ñeros, para  moftrarles  fu  plu- 
ma, y darles  parte  de  fu  gozo; 
como  también  quieren  que 
participen  de  fu  dolor,porque 
luego  que  fienten  un  poco  de 
mal  en  la  punta  del  dedo  , no 
ceffan  de  decirle  á quantos  en- 
cuentran , para  que  Ies  com- 


Yo  no  digo  que  Conviene 
fer  de  todo  punto  como  eftos 
niños } pero  digo , que  efta 
confianza  debe  obligar  á las 
hermanas  á no  fer  eícafas  en 
comunicar  fus  pequeños  bie- 
nes, y pequeñas  confolacio- 
nes  á fus  hermanas,  fin  temor 
de  que  por  eíTo  las  noten  fus 
imperfecciones.  Ni  tampoco 
digo , que  fi  huvieíTen  recibi- 
do algún  dón  extraordinario 
de  Dios,  le  hayan  de  andar  di- 
ciendo á todo  el  mundo.  No, 
pero  en  quanto  á nueftras  pe- 
queñas confolaciones , y mo- 
derados bienes , no  quiíiera 
que  fueíTcn  refervados,  fino 
que  quando  fe  ofrezca  oca- 
fion,  no  por  forma  de  jadan- 
cia,  6 defvaned miento , fino 
de  (imple  confianza , fe  co- 
municalfen  unas  á otras  lifa, 
é ingenuimente.  Y en  quan- 
to á lo  que  toca  á nueftros 
defedos,  quiíiera  que  nonos 
afaneíTemos  por  encubrirlos, 
pues  por  no  dexarlos  verá  los 
de  fiiera , no  le  mejoran  , ni 
creerán  las  hermanas  , que 
eftais  fin  ellos  ; antes  puede 
fer  fe  hagan  vueftras  imper- 
fecciones mas  peligrólas , que 
fi  eftuvicran  defeubiertas , y 
os  caul'aíTen  confu  fion,  como 
Ies  fucede  á las  hermanas,  que 
íbn  fáciles  en  dexarlas  apare- 
cer en  lo  exterior. 

No 
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No  conviene,  pues,  ef- 
pantarnos  , ni  perder  el  ani- 
mo , quando  cometemos  al- 
gunas imperfecciones,  y de- 
£dos  delante  de  las  herma- 
nas, antes  debemos  eftár  con- 
tentas de  fer  conocidas  pot 
tales,  como  Tomos.  Vosha- 
vreis  hecho  una  falta , 6 una 
bebería  , es  verdad  j pero  ef- 
to  ha  (ido  delante  de  vueñras 
hermanas  , que  os  aman  ca- 
ramente , y por  eíTo  (abrán 
fufrir  vueftro  defefto  , y ten- 
drán mas  compafsion  de  vos, 
que  pa('sion  contra  vos  , y 
también  por  medio  de  efta 
confianza  fe  alimentaria  gran- 
demente la  Cordialidad  , y la 
tranquilidad  de  niieñros  eípi- 
ritus  ,que  eftán  fujetos  á tur- 
baríé,  quando  Tomos  cono- 
cidos imper fedos  en  qual- 
quiera  coTa  , por  pequeña 
que  (ea , como  íi  fuera  una 
grande  maravilla  el  vernos 
dcfeduoí'os. 

Finalmente  por  concluíion 
,de  eíte  diícurTo  conviene 
íiempre  acordarnos  , que  por 
qualquiet  defedo  de  Tuavi- 
dad , que  alguna  vez  Te  co- 
meta por  inadvertencia,  no 
fe  deben  las  hermanas  enojar, 
ni  juzgar , que  no  les  tienen 
cordialidad  > pues  no  por  eflb 
fe  dexa  de  tener  un  ado  he- 
cho por  aqui,ó  por  allí:  como 
no  fea  frequente , no  hace  al 
iiombre  viciofo,efpecia!men- 
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te  quando  fe  tiene  buena  vo- 
luntad de  enmendarle. 

PREGUNTA  ir. 

Que  fea.  hacer  todas  las  tof^s  en 
eff  mtii  de  humildad , como  /« 
ordenan  las  Conjlitu- 
íiones. 

PAra  mejor  entender  ello 
fe  ha  de  faber  , que  afsi 
como  hay  diferencia  entre  la  ¿Q 
Tobervia  , la  coftumbre  de  la 
fobervia,  y el  efpiritu  de  la 
fobervia  ; ( porque  fi  vos  ha- 
céis un  ado  de  Tobervia , eflb 
es  Tobervia  5 íi  hacéis  muchos 
ados  á cada  paflb,y  por  qnal- 
quiera  oca  (ion , efl'a  es  cof- 
tumbre de  (oberviajíi  os  com- 
placéis en  cflüs  ados , y los 
procuráis,  cíTe  es  el  efpiritu 
de  Tobervia)  Alsi  también  hay 
diferencia  entre  la  humildad, 
el  habito  de  la  humildad  , y el 
efpiritu  de  Ja  humildad.  La 
humildad  es  hacer  algún  ado 
por  humillarfe : el  habito  es 
hacer  eftos  ados  en  qualquie- 
ra  ocafion  5 mas  el  efpintu  de 
humildad  , es  complacerle  en 
la  humiliacion  , y bufear  el 
abatimiento,  y Ja  humildad 
en  todas  Jas  cofas ; efto  es  de- 
cir , que  en  todo  quanto  ha- 
cemos,^ decimos,  ó defeamoSj 
nueftro  fin  principal  Tea  humi- 
llarnos, y-enVilecernos , y que 
nos  holguemos  de  encontrar 
nuaf- 
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nueüia  propria  abjcccion  en 
todas  ocaíiones,  y amar  ca- 
ramenté  d penfamíento  de 
ella.  Veis  ahí  lo  que  es  hacer 
todas  las  cofas  en  efpiritu  de 
humildad  : que  es  lo  mifmo 
que  il  dixefle  , bufcar  el  aba- 
timiento , y humildad  en  to- 
das las  colas. 

Efta  es  una  buena  prádica 
de  humildad,  no  mirar  las  ac- 
ciones de  los  otros , fino  para 
notar  las  virtudes?  y jamás  las 
imperfeccionesrporque  micn 
tras  no  efián  a nueftro  cargo, 
no  conviene  bolver  los  ojos  á 
ellas , y menos  la  confideta- 
cion.  Siempre  fe  ha  de  inter- 
pretar en  la  mejor  parte  que 
le  pueda,  lo  que  vemos  hacer 
á nueftro  próximo ; y en  las 
cofas  dudólas  nos  hemos  de 
perluadif^que  lo  que  havemos 
percebido  no  es  malo  , fino 
que  nueftra imperfección  nos 
caufa  tal  penfamiento  i á fin 
de  efcufar  los  juicios  temera- 
rios en  las  acciones  de  los 
otros , que  es  un  mal  peligro- 
íifsimo , y que  debemos  fu- 


ma mente  aborrecer.  En  las 
cofas  evidentemente  malas, 
debemos  tener  compafsíon,  y 
humillarnos  por  las  faltas  del 
próximo , como  por  las  nuef- 
tras  proprias  , y rogar  á Dios 
por  fu  enmienda  con  el  mif- 
mo  corazón,  que  rogaríamos 
por  la  nueftra,  fieftuvieramo$ 
fujetos  á los  mifmos  defedos. 

Pero  qué  podremos  hacer, 
direís , para  adquirir  un  efpi- 
ritu de  humildad , tal  como  fe 
ha  dicho  ? No  hay  otro  me- 
dio , que  él  mifmo  para  las 
otras  virtudes , que  no  fe  ad- 
quieren fino  por  ados  reite- 
rados. 

La  humildad  nos  hace  ani- 
quilar en  todas  las  cofas  que 
no  fon  neccífarías  para  ade- 
lantarnos en  la  gracia  , como 
es  el  hablar  bien  ? tener  her- 
mofo  femblante,talento  gran- 
de para  el  manejo  de  las  cofas 
exteriores  ? un  grande  efpiri- 
tu de  eloquencia , y cofas  fe- 
mejantes , en  las  quales  have- 
mos de  defear , que  los  otros 
nos  aventajen. 


VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  V, 
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PAra^entender  bien  , qué  de  efpiritu  , que  me  pregun- 
cofa  fea , y -en  qué  con-  tais , conviene  primeramente 
fifte  efta  tuerza, y generofidad  lefponder  á una  queftion,qiic 


DE  LA  Generosidad  del  espíritu.  47 


muchas  veces  me  ha  veis  pro- 
puefto.  Conviene  á íaber , en 
qué  conílfte  la  verdadera  hu- 
mildad ; porque  con  la  refo- 
lucion  de  eík  punto  , me  da- 
ré mejor  á entender  en  el  fe- 
gundo , de  la  Generofidad  de 
erpiritu , de  la  qual  queréis 
trate  ahora. 

La  humildad , pues , no  es 
otra  cola  que  un  pefeéto  re- 
conocimiento, de  que  no  To- 
mos mas  que  una  pura  nada, 
y efte  nos  hace  tener  efta  eíti- 
macion  de  noíotros  mifmos: 
para  entender  mejor  eí\o,  es 
necesario  faber,que  en  noTo- 
tros  hay  dos  gcneros  de  bie- 
nes, los  unos  que  eltán  en 
noíotros , y fon  de  nofotros, 
los  otros  que  no  ion  de  nofo- 
ttos , aunque  eüán  en  nofo- 
tros.  Quando  digo  que  tene- 
mos bienes , que  fon  de  no- 
fotros , no  quiero  decir,  que 
no  vienen  de  Dios,  y que  no- 
fotros  los  tenemos  de  nofo- 
tros  mifmos  (porque  á la  ver- 
dad , de  nofotros  mifmos  no 
tenemos  fino  miferia,  y nada) 
quiero  decir,  que  cftos  fon 
unos  bienes  , que  Dios  ha 
pueño  en  norotros,de  tal  ma- 
nera que  parece  fon  de  nofo- 
tros : y eftos  fon  la  Talud , las 
riquezas , las  ciencias , y otros 
feméjantes. 

La  humildad,  pues , nos 
impide  el  gloriarnos , y efti- 
marnos  por  caufa  de  eftos  bie- 


nes 5 porque  no  hace  mas  ca- 
fo de  ellos , que  íi  no  fueran: 
y de  buena  razón  afsi  debe  fer, 
pues  no  fon  bienes  eftables, 
que  nos  hacen  mas  agradables 
á Dios : antes  mudables , y 
fujetos  á la  fortuna , y por 
configLiiente , que  no  tienen 
exiftencia.  Hay  cofa  menos 
fegura  que  las  riquezas  , que 
dependen  del  tiempo , y de 
la  lázon  í que  la  hermofura, 
que  en  un  inftante  fe  acaba? 
Bafta  un  grano  en  el  roftro 
para  quitarle  fu  luftre.  Y en 
quanto  á la  ciencia , una  pe- 
queña turbación  del  celebro 
nos  hace  perder  , y olvidar 
todo  quanto  fabemos : con 
mucha  razón,  pues,  la  hu- 
mildad no  hace  cafo  de  feme- 
jantes  bienes. 

Pero  al  paíTo  que  nos  hace 
abatir , y humillar  mas  con 
el  conocimiento  de  lo  que 
fomos  de  nofotros  mifmos, 
por  la  poca  eftimacion  , que 
tiene  de  todo  quanto  hay  en 
nofotros , y de  nofotros : nos 
hace  también  grandemente 
eftimar , por  los  bienes  que 
hay  en  nofotros , y no  de  no- 
fotros ; que  fon  la  Fé  , la 
Efperanza , el  Amor  de  Dios, 
por  poco  que  tengamos : co- 
mo también  una  cierta  capa- 
cidad , que  Dios  nos  ha  da- 
do de  unirnos  á él  por  medio 
de  la  gracia.  Y en  quanto  á 
nofotros , nueftra  vocación, 
que 
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que  nos  da  fegundad  (quanto 
la  podemos  tener  en  eita  vida) 
de  la  pofleísion  de  la  Gloria, 
y felicidad  eterna.  Y efta  el- 
timacion  , que  la  humildad 
hace  de  todos  eftos  bienes, 
conviene  á faber , de  la  Fe, 
de  la  Efperanza , de  la  Can- 
dad , es  el  fundamento  de  la 
generofidad  de  efpiritu. 

Advertid.Los  primeros  bie- 
nes de  que  havemos  hablado, 
pertenecen  á la  humildad  pa- 
ra fu  exetcicio  > y eftos  pof- 
treros  á la  "enerolidad.  La 

O 

humildad  cree  no  poder  na- 
da, mirando  al  conocimiento 
de  nuertra  pobreza  , y flaque- 
za , en  quanto  es  de  nofotros 
mifmos : y al  contrario  la  ge- 
neroíidad  nos  obliga  á decir 
con  San  Pablo  : Todo  lo  puedo 
en  aquel  que  me  conforta.  La  hu- 
mildad nos  hace  defeonfiar 
de  nofotros  mifmos,  y la  ge- 
nerofidad  nos  hace  confiar  en 
Dios.  Vereis  , pues  , que  ef- 
tas  dos  virtudes  de  la  humil- 
dad , y la  generofidad  , eftán 
de  tal  fuerte  juntas  , y unidas 
la  una  con  la  otra , que  jamás 
eftán  , ni  pueden  eftár  fepara- 
das. 

Algunas  perfonashay,  que 
fe  dán  á una  faifa , y necia 
humildad , que  les  embaraza 
mirar  lo  que  Dios  en  ellas  ha 
puefto  de  bueno.  Cometen 
un  error  grandiísirno  > por- 
que los  bienes  que  Dios  ha 


puefto  en  nofotros , quieren 
fer  reconocidos  , eftimados, 
favorecidos,  y grandemente 
reverenciados  , y no  pueftos 
en  el  mifmo  grado  de  la  baxa 
eftima  , que  debemos  hacer 
de  aquellos  que  eftán  en  no- 
fotros , y fon  de  nofotros. 
No  íólamente  los  verdaderos 
Chriftianos  han  reconocido, 
que  conviene  mirar  eftos  dos 
géneros  de  bienes , que  eftán 
en  nofotrosiíos  unos  para  hu- 
millarnos , los  otros  para  glo- 
rificar la  Divina  bondad,  que 
nos  los  ha  dado  > pero  tam- 
bién los  Filofofos  j porque 
efta  fentencia  que  ellos  dixe- 
ron  : Conócete  a ú mifmo  , íe 
debe  entender,  no  folamen- 
te  del  conocimiento  de  nuef- 
tra  vileza,  y miferia,  fino  tam- 
bién de  la  excelencia  , y dig- 
nidad de  nueftraalma,la  qual 
es  capáz  de  fer  unida  á la  Di- 
vinidad , por  fu  bondad  Divi- 
na, que  ha  puefto  en  nofotros 
un  cierto  inftinto  , el  qual 
fiempre  nos  inclina  á bufear, 
y pretender  efta  unión  , en 
que  coníifte  toda  nueftia  feli- 
cidad. 

La  humildad  que  no  pro- 
duce la  generofidad  , es  indu- 
bitablemente falía  ; porque 
defpuesque  ha  dicho  : Yo  no 
puedo  nada , yo  no  foy  mas 
que  una,  pura  nada  ; luego  al 
punto  cede  fu  lugar  á la  gene- 
rofidad  del  cfpirim , la  quaí 
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dice  : No  hay,  ni  puede  haver  y diligentes  en  obrar,  lo  que 
cola  que  yo  no  pueda  , por-  nos  puede  fervir  á adelantar- 
que  pongo  toda  mi  confianza  nos  en  la  perfección.  La  bu- 
en Dios,  que  lo  puede  todo»  mildad  no  confifte  folamentc 
y íbbre  ella  confianza  em-  endefconfiarderioíotrosmif- 
prende  valeroíámentequanto  mos  fino  también  en  confiar 
le  le  manda  j pero  notad  que  en  Dios  > y la  desconfianza 
digo  todo  quanto  fe  le  man-  de  nofotros  mifmos  , y de 
da , ó aconíeja , por  dificulto-  nueftras  fuerzas  , produce  la 
fo  que  lea  } porque  os  puedo  confianza  en  Dios , y de  efta 
afiegurar , que  ella  no  juzga  nace  ia  gererofidad  de  efpiri- 
jmpolsible  hacer  milagros  , li  tu  , de  que  tratamos, 
fe  los  mandan  hacerj  que  fi  fe  La  Virgen  Santifsima  nuefi 
pone  á executar  la  obediencia  tra  Señora  nos  provee  a cer- 
cn  íimplicidad  de  corazón,  ca  de  ello  un  notable  exem- 
Dios  hará  primero  milagros,  pío,  quando  pronunció  aquc- 
que faltar  á darle  fuerzas  para  lias  palabras:  Veis  aqui  la  Ef-  itu.  r; 
cumplir  fu  execucion:  porque  clava  del  Señor  , hagafe  en  míy  38. 
no  la  aconaetió  confiada  en  fegtm  tu  palabra.  Poique  dicien- 
fus  proprias  fuerzas , fino  en  do  que  es  Efclava  del  Señor, 
el  aprecio  que  hace  de  los  do-  hace  un  ado  de  humildad , el 
nes  , que  Dios  le  ha  dado;  mayor  que  fe  puede  hacer ; de 
afsi  configo  mifma  hace  efte  fuerte  que  opuíb  á las  alaban- 
difeurfo:  Si  Dios  me  ha  lia-  zas  que  el  Angel  le  dio  ; Que 
mado  á un  eftado  tan  alto  de  feria  M.idre  de  Dios , y que  el  Hi-i 
petf»ccion,que  no  le  hay  mas  jo  que  uaceria  de  fus  entrañas , fe- 
levantado  en  efta  vida;  qué  ría  llamado  Hijo  del  Altifsimo, 
cola  podrá  impedirme  el  lie-  dignidad  la  mas  grande  , que 
gar  á él , pues  eftoy  fegurif-  fe  pudo  jamás  imaginar : Y á 
íima , que  el  que  ha  comen-  todas  eftas  alabanzas , y gran- 
zado  la  obra  de  mi  perfec-  dezas(  digo  yo)  opnfo  (u  ba- 
cion , la  acabará  í xeza,  y fu  indignidad  ,dicien- 

Pero  haveis  de  obfervar,  do  : Que  ella  es  Efclava  del  Señor, 
que  todo  efto  fe  hace  fin  algu-  Pero  obfervad  que  deípues  de 
na  prefumpeion;  de  manera  haver  dado  fu  deber  á la  bu- 
que efta  confianza  no  impide  mildad  , luego  al  punto  hizo 
queeftemos  fiempre  cuidado-  un  afto  de  generoíidad  exce- 
íos  de  no  errar;  antes  nos  pro-  lentifsimo , diciendo : Hagafe 
cura  mas  atentos  fobre  nofo-  en  m)  fegun  tu  palabra.  Verdad 
tros  mifmosí  mas  vigilantes,  es , (quilo  decir ) que  yo  no 

D foy 
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íoy  de  ninguna  íuerte  capjz 
de  efta  grada  , mirando  á lo 
que  foy  de  mi  miíma  j pero 
en  quanto  loque  hay  de  bue- 
no en  mi , es  de  Dios ; y que 
lo  que  tu  dices , es  fu  íantilsi- 
nia  voluntad  } yo  creo,  que 
fé  puede  hacer , y fe  hará  } y 
por  tflb  fin  duda  alguna  dice; 
Hagafe  en  m)  fegun  dices. 

De  la  milma  manera.j  por 
falta  ae  efta  geaeiofidad,  fe 
hacen  poquíísimos  actos  de 
verdadera  contricionj  porque 
defpues  de  havernos.hu milla- 
do  , y confundido  delante  de 
la  Divina  Mageftad , en  con- 
fideracion  de  nueñia  grande 
fealdad  , no  paíTanios  á hacer 
efte  ado  de  confianza,  levan- 
tándonos valerofamente  por 
una  feguridad  que  debemos 
tener , que  la  Divina  bondad 
nos  dará  .fu  gracia  , para  ferie 
defde  entonces  fieles,  y cor- 
refponder  mas  perfeda  mente 
á íu  amor.  Defpues  de  efte 
ado  de  confianza  , immedia- 
tamente  fe  debetia  hacer  el 
de  la  generofidad , diciendo: 
pues  eftoy  fegurifsima  que  la 
gracia  de  Dios  no  me  puede 
faltar,  quiero  creer , que  tam- 
poco permitirá  que  yo  falte 
á correfponder  á fu  gracia. 

Pero  vofütras  me  diréis , 11 
yo  filto  á la  gracia  , ella  me 
fritará  también  : Es  verdad. 
]hies  fi  es  verdad  , quién  me 
aileguiaiá  que  yo  no  fáltate 


á la  gracia  en  adelante  , pues 
en  lo  paflado  tantas  veces  le 
he  faltado  ? Reípondo  : que 
Ja  generofidad  hace , que  el 
alma  diga  ofládamente , y fm 
temor  alguno:  yo  no  leré  mas 
desleal  á Dios.  Y porque  en 
íu  corazón  fíente  efta  reíolu- 
cion  , emprende  fin  miedo 
todo  quanto  fabe  puede  ha- 
cerla agradable  á Dios  , fin 
excepción  de  cola  alguna  : y 
emprendiéndolo  todo,  cree  lo 
podiá  todo;  no  por  si  mifma, 
lino  por  Dios , en  quien  ella 
pone  toda  fu  confianza.  Y 
por  efto  hace , y acomete  to- 
do lo  que  íé  le  manda, y acon- 
feja. 

Pero  preguntareifme  vofo- 
tras , fi  alguna  vez  ferá  licito 
dudar , de  no  fer  capaces  de 
obrar  las  cofas , que  le  nos 
mandan  í Yo  refpondo  , que 
la  generofidad  de  efpiritu  ja- 
más nos  permite  entrar  en  al- 
guna duda.  Y para  que  enten- 
dáis mejor  efto,  conviene  dif- 
tinguir  ( como  fuelo  deciros) 
la  parte  fuperior  de  vueftra  al- 
ma , de  la  inferior  r Quando 
digo  , pues  , que  la  generofi- 
dad  no  nos  permite  dudar , fe 
entiende  en  quanto  á la  parte 
fuperior ; porque  bien  podría 
fer  que  la  inferior  efte  toda 
llena  de  eftas  dudas,  fienta 
mucho  trabajo  en  recibir  la 
carga  , 6 el  empleo  en  que  fe 
nos  pene  ? pero  el  alma  que 
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es  generofa , fe  burla , y hace 
poco  caío  de  todo  efto , y le 
mete  fimplemente  en  el  ejer- 
cicio de  lu  cargo  ; fin  decir 
palabra,  ni  manifeftar  acción, 
que  denote  el  fentimiento 
que  tiene  de  fu  incapacidad, 
Pero  nofotros  nos  complace- 
mos tanto  , que  de  nada  nos 
agradamos  mas , que  de  mof- 
ttar  fomos  muy  humildes , y 
que  tenemos  una  baxa  efti- 
macion  de  nofotros  mifmos, 
y otras  cofas  feme/antes , que 
nada  fon  menos  que  la  ver- 
dadera humildad  , la  qual  ja- 
más nos  permite  refiftir  al 
juicio  de  aquellos , que  Dios 
nos  ha  dado  por  guias. 

Yo  pufe  en  el  libro  de  la 
. Introducción  á la  Vida  De- 
. vota,  un  exemplo , que  viene 
• á efte  propoíito  , y es  muy 
digno  de  notarfe  ; efte  es  del 
Rey  Acáz  , el  qual  eftando 
reducido  á una  grandifsima 
aflicción  con  la  cruel  guerra 
que  le  hacian  dos  Reyes , que 
havian  cercado  á Jerufalén, 
mandó  Dios  á Ifaias  le  fueíTe 
á confolar  de  fu  parte  . y á 
prometerle  alcanzaría  viso- 
ria, y quedaría  triunfante  de 
fus  enemigos,  Dixole  tam- 
bién Ifaias , que  en  prueba  de 
la  verdad  de  lo  que  le  prome- 
tía , pul  te  (fe  a Dios  una  feñxl  en 
el  cielo , « en  la  tierra , que  fe 
la  darla.  Pero  Acáz  defcon- 
bando  de  la  bondad , y libe- 


ralidad de  Dios  : Ni?  , dixo  , d'e 

ninguna  manera  lo  haré  , porque 
no  qtitero  tentar  á Ditif-  Mas  el 
milerable  no  dixo  efto , por 
honra  que  quiliefle  hacer  a 
Dios  ; porque  antes  al  con- 
trario reufaba  honrarle , por- 
que Dios  quería  entonces  fec 
glorificado  por  milagros , y' 
Acáz  renunciaba  el  pedirle 
uno , que  el  mifmo  Señor  le 
havia  fignificado  defeaba  ha- 
cerle, El  ofendió  á Dios,  reu- 
fando obedecer  al  Profeta  que 
Dios  havia  enviado  á fignifi- 
carie  fu  voluntad.  No  debe- 
mos, pues,  nofotros  poner  eu 
duda  jamás , que  no  podre- 
mos hacer  lo  que  fe  nos  man- 
da > porque  los  que  nos  go- 
viernan , conocen  muy  bien 
nueftra  capacidad. 

Mas  me  diréis , que  puede 
fer  que  tengáis  muchas  mife- 
rias  interiores , y grandes  im- 
perfecciones , que  no  cono- 
cen vueftros  Superiores  : y 
que  ellos  fe  fundan  en  las 
apariencias  exteriores,  con  las 
quales  quizá  haveis  engaña- 
do fus  efpiritus.  Yo  digo,  que 
no  conviene  fiempre  creeros, 
quando  decís  ( llevadas  por  la 
mayor  parte  de  la  pufilanimi- 
dad)  que  fois  miferables,  y lle- 
nas de  imperfecciones;  como 
tampoco  fe  ha  de  creer  que 
no  las  teneis , quando  no  de- 
cís nada ; fiendo  de  ordinario 
tales , como  os  hacen  parecer 
D z vuef- 
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yiicftras  obrás.  Vueftras  vir- 
tudes fe  conocen  por  la  fide- 
lidad que  teneis.  en  pradicar- 
ias : y afsi  también  las  imper- 
fecciones por  fus  ados.  Nin- 
guno podrá  engañar  el  efpi-; 
ritu  de  fus  Superiores  , mi(^n- 
tjás  no.  fíente  .malicia  en  el 
c;orazon. 

Peto  vofotros  me  diréis, 
que  muchos  Santos  hicieron 
giandilsima  refiífencia  por  no 
recibir  los  cargos  que  les  que- 
rían dar.  Mirad  ; lo  que  ellos 
hicieron,  no  fue  folo  por  cau- 
da de  la  baxa  eñimacion  que 
hacían  de  si  milmos  j fino 
principalmente, porque  veían, 
que  los  que  querían  ponerlos 
en  aquellos  cargos , fe  fun- 
daban en  las  virtudes  aparen- 
tes, Como  fon  los  ayunos  , las 
li.mofnas , las  penitencias , y 
afperezas  del  cuerpo,  y no  en 
las  verdaderas  virtudes  inte- 
líores , que  tenían  cerradas , y 
encubiertas  debaxo  de  la  fan- 
ta  humildad  , pues  eran  fegui- 
dos,y  bufeados  de  los  Pue- 
blos , que  no  los  conocían 
fino  por  la  fama  , y opinión. 
En  tal  cafo  me  parece  fer  per- 
mitido laacer  algún  poco  de 
refifiencia.  Pero  fabed  aquí, 
que  efto  ferá  permitido  tam- 
bién , pongo  por  exempfo  , á 
una  Monja  de  Dijon,  á quien 
una  Superiora  de  Annefi  em- 
bíaíTe  a mandar  fucíTe  Supe- 
ngra , no  la  ha  viendo  jamás 


vifto  , ni  comunicado  ; pero 
una  Monja  de  efta  Cafa  , á 
quien!  fe  pufiefle  el  mifmo 
precepto,  debería  no  meterfe 
jamás  en  alegar  razón  alguna 
en  que  pueda  moftrar  le  opo- 
ne al  preceptos  antes  debe  en- 
trar en  el  exercicio  de  fu  car- 
go , con  tanta  paz  , y alientOy 
como  fi  fe  íintieíle  muy  ca- 
paz de  governarfe  bien  en  él. 

Pero  yo  entiendo  muy  bien 
el  engaño  que  en  efto  hay; 
y es  , que  nofotros  tememos 
no  falir  con  honra  ; efti ma- 
ntos tanto  nueftra  reputación, 
que  no  quifieramos  fer  teni- 
dos por  vifeños  en  el  exeici- 
cio  de  nuertros  cargos  , fino 
por  Maeftros,  y experimenta- 
dos, que  jamás  hacen  un  yer- 
ro. Yá  encenderéis  baftante- 
mente  aora  , qué  fea  el  eí’pi- 
ritu  de  fuerza  , y gcneroíidad, 
que  tanto  defeamos  ver  en 
efta  Cafa , para  defterrar  to- 
das las  boberias  , y ternuras, 
que  folo  firven  á detenernos 
en  nueftro  camino, y á em- 
barazarnos en  el  progreflb  de 
la  perfección. 

Eftas  ternuras  fe  alimentan 
de  vanas  reflexiones , que  ha- 
cemos fobre  nofotros  mif- 
mos, principalmente  quando 
hemos  deslizado  en  nueftro 
camino , por  qua Iquiera  felfa. 
Porque  acá  dentro  , por  la 
gracia  de  Dios , jamás  fe  cae 
de  todo  punto , por  lo  menos 
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hada  acra  no  lo  ha  ve  naos  vif- 
to:  tal  vez  alguna  desliza,  y en 
lugar  de  huinillai-re  dulcemen- 
te , y levantarfe  defpues  ani- 
molamente  (como  tengo  di- 
cho ) fe  mete  en  la  coníidera- 
cion  de  Cu  pobreza  , y Cobre 
ella  comienza  á enternecerCe 
por  si  miCma:  Hay  Dios  mió! 
(dice)  cómo  Coy  miferable, 
y no  Coy  buena  para  nada! 
DeCpues  Ce  paíTa  al  defaliento 
que  le  hace  decir : ya  no  hay 
que  eCperar  de  mi , jamas  ha- 
ré cola  buena  j hablarme  en 
efto , es  perder  tiempo  : y ya 
quiCieramos  que  nos  dexaíTen, 
como  íi  eftuvieíTen  ciertos, 
que  jamás  con  noCotros  Ce 
podia  ganar. 

Dios  mió  ! quan  iexos  ef- 
tán  ellas  cofas  del  alma  ge- 
neroCa  , que  hace  una  grande 
eftimacion  (como  havemos 
dicho ) de  los  bienes  que  Dios 
ha  puedo  en  ella  ! No  Ce  eC- 
panta  , ni  de  la  dificultad  del 
camino  que  ha  de  andar , ni 
de  la  grandeza  de  la  obra  , y 
dilación  del  tiempo  que  ha 
de  gadar , ni  en  fin  de  la  tar- 
danza en  cumplir  lo  que  ha 
emprendido. 

Las  Monjas  de  la  Vifira- 
cion  , Con  todas  llamadas  á 
una  grandifsima  perfección, 
fu  emprefla  es  la  mas  alta  , y 
eminente  que  fe  puede  pen- 
far:  porque  ellas  , no  Colo  tie- 
nen pretenfiQ^  de  unirfe  á la 


voluntad  de  Dios , como  de-^ 
ben  tener  todas  las  criaturasj 
pero  de  mas  de.eflTo , preten- 
den unirCe  á fus  defeos , é in- 
tenciones : yo  digo , que  auti 
antes  también  que  les  feaii 
íignificadas.  Y íi  fe  pudieíTe 
penfar  alguna  cofa  de  mas 
perfección , y algún  grado  de 
mayor  eminencia  , que  el  de 
conformarfe  á la  voluntad  de 
Dios,  á fus  defeos,  y á fus  in- 
tenciones , ellas  fin  duda  em- 
prendieran fubir  á.  él  : pues 
tienen  una  vocación  , que  i 
efto  les  obliga,  y por  eíta  ra- 
zón debe  fer  una  devoción 
fuerte, y generofa,  la  devo- 
ción de  efta  Cafa , como  mu- 
chas veces  havemos  dicho. 

Pero  demás  de  lo  que  íe 
ha  dicho  de  efta  generofidad, 
debo  añadir,  que  el  alma  que 
la  poíTee , recibe  igualmenre 
las  íequedades , y las  ternuras 
de  los  confuelos , las  congo- 
jas interiores,  las  triftezas  , los 
ahogos  de  eCpiritu , como  los 
favores , las  proíperidades  de 
un  efpiritu  bien  lleno  de  paz, 
y tranquilidad  : y efto  porque 
ella  coníidera , que  aquel  que 
la  ha  dado  los  confuelos  , es 
el  mifmo  que  le  ernbia  las 
aflicciones,  que  dá  lo  uno  , y 
lo  otro  , impelido  del  amor 
mifmo , que  ella  reconoce  fer 
fu  mamen  te  grande  5 porque 
por  la  aflicción  interior  de  el 
efpiritu  , pretende  llevarla  á 
D 3 «na 
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una  grandifsima  perfección, 
qüál  es  la  abnegación  de  to- 
do' genero  dt  confuelos  en 
eñ'a  vida , quedando  íegurifsi- 
nla , que  quien  Ja  priva  de 
eí!os  acá  baxo  en  la  tierra , no 
fe  los  negará  eternamente  en 
lo  alto  del  Cielo. 

Vo forras  íne  diréis,  que  no 
fe  pueden  hacer  eftos  difcur- 
fos  entre  lás  grandes  tinieblasj 
pues  parece,  que  no  podemos 
decir  una  Tola  palabra  á nuef- 
tro  Señor.  Verdaderamente 
tencis  razón  de  decir , que  os 
parece , porque  en  realidad 
no  es  al'si.  El  Sagrado  Conci- 
lio de  Trento  ha  determina- 
do efto  , y eftamos  obligados 
á creer , que  Dios , y fu  gracia 
no  nos  defamparan  jamás, 
de  tal  fuerte  que  no  podamos 
recurrir  á fu  bondad ; y pro- 
teftar,  que  contra  toda  la  per- 
turbación de  nueftra  alma, 
queremos  fer  de  todo  punto 
luyas,  y que  no  le  queremos 
ofender.  Pero  advertid  , que 
todo  efto  paíTa  en  la  parte  fu- 
perior  de  nueftra  alma;  y por- 
que  la  parte  inferior  no  perci- 
be de  ello  nada , y fe  queda 
liempre  en  fu  pena  , elfo  nos 
turba , y nos  hace  tenernos 
por  miferables ; y luego  em- 
pezamos á enternecernos  por 
nofotrros  mifmos , como  fi 
fuera  una  cofa  muy  digna  de 
compafsion  , el  vernos  fin 
coníol  ación. 


Ea  por  Dios ! confideré- 
mos , que  nueftro  Señor , y 
Maeftro  qnifo  mucho  fer 
exercitado  con  eftas  congojas 
interiores  , y de  un  modo  in- 
comparable. Efcuchad  las  pa- 
labras que  dice  fobre  la  Cruz; 
Dios  mió , Dios  mió  : por  que  me 
haveis  defamparado  ) Eftaba  re- 
ducido al  ultimo  extremo, 
porque  íolo  tenia  la  fina  pun- 
ta de  fu  cfpiritu , que  no  eñu- 
vieíTe  oprimida  de  un  desfa- 
llecimiento mortal.  Pero  no- 
tad , que  fe  pone  á hablar  con 
Dios  j para  enfeñarnos  , que 
jamás  nos  ferá  impofsible  el 
hacerlo. 

Pero  de  qué  ferá  mejor  en 
efte  tiempo  ? (me  diréis  vofo- 
tras)  hablar  con  Dios  de  nuef- 
tra pena,  y de  nueftra  miferia, 
ü de  otra  qualquier  coíá  í Di- 
go que  en  efto  , como  en  to- 
da fuerte  de  tentaciones , es 
mejor  divertir  nueftro  cfpiri- 
tu de  fu  turbación , y pena, 
hablando  con  Dios  de  otra 
cofa , que  no  de  nueftro  do- 
lor ; porque  indubitablemen- 
te , fi  queremos  hablar  de  él, 
no  ferá  fin  hacer  una  reflexión 
tierna  fobre  nueftro  corazón, 
engrandeciendo  de  extraordi- 
nario , y nuevo  nueftro  do- 
lor. Porque  es  tal  nueftra  na- 
turaleza, que  no  puede  vér 
fus  dolores  , fin  tener  una 
grande  compafsion. 

Pero  me  diréis,  que  fi  nó 
po- 
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ponéis  efta  atención  , no  os 
acordareis  de  decirlo : y que 
importa  ? Somos  verdadera- 
mente como  los  niños , los 
quales  con  gran  prefteza  van 
á íii  madre  á decirle  , que 
les  ha  picado  una  abeja  , para 
que  fe  compadezca  , y fople 
fobre  el  mal , que  con  eíTo 
efta  curado  5 porque  quere- 
mos ir  á decir  á nueftra  Ma- 
dre , que  eftamos  muy  afligi- 
das , y engrandecer  nueftra 
aflccion  , contándola  muy 
por  menor , fin  olvidar  la  mas 
pequeña  circunftancia  , que 
nos  pueda  hacer  mas  compaf- 
fibles.  No  veis  que  aquellas 
fon  unas  niñerías  muy  grari- 
desí  Si  hemos  cometido  al- 
guna deslealtad,  bafta  decirla; 
fihaveis  (ido  fieles,  también 
conviene  decirlo  , pero  cor- 
tamente, fin  exagerar  lo  uno, 
ni  lo  otro ) porque  fe  debe 
decir  todo  á los  que  tienen 
cuidado  de  nueftras  almas. 

También  me  diréis  aora, 
que  luego  que  haveis  tenido 
algún  fentimiento  grande  de 
colera , u de  qualquiera  otra 
tentación  , os  viene  fiempre 
un  efcrupulo , fino  lo  haveis 
confeftado.  Yo  os  digo  , que 
conviene  decirlo  en  la  cuenta 
que  diereis  de  vueftro  cfpiri- 
tu , mas  no  por  modo  de  con- 
fefsion,  fino  para  facar  inf- 
truccion  de  cómo  os  haveis 
de  portar : y efto  fe  entiende, 


quando  claramente  fe  cono- 
ce , que  no  fe  ha  confentido. 
Porque  fi  vos  decis : Acufo- 
me  que  por  dos  dias  conti- 
nuos he  tenido  grandes  mo- 
vimientos de  colera ; pero  no 
he  confentido , decís  vueftras 
virtudes  , en  lugar  de  decir 
vueftras  faltas. 

Pero  eftoy  en  duda , fi  he 
cometido  algún  defedo : con- 
viene confiderar  maduramen- 
te , fi  efta  duda  tiene  algún 
fundamento : puede  fer  que 
en  eftos  dos  dias  hayais  fido 
un  poco  negligente  por  un 
quarto  de  hora  en  divettitos 
de  vneftros  fentimientos.  Si 
es  afsi , decid  fen  cilla  mente, 
que  ha  veis  fido  negligente  co- 
mo un  quarto  de  hora,  en 
apartaros  de  un  movimiento 
de  colera  que  haveis  tenido, 
fin  añadir , que  la  tentación 
ha  durado  dos  dias.  Sino  es 
que  lo  queráis  decir , porque 
os  de  confejo  vueftro  Confef- 
for  , ó por  lo  que  toca  al  exa- 
men de  vueftra  conciencia, 
porque  entonces  es  muy  bue- 
no decirlo : mas  para  las  con- 
fcfsiones ordinarias,  ferá  me- 
jor no  hablar  de  ello , pues 
no  lo  hacéis  fino  por  íatisfa- 
ceros  : y aunque  recibis  un 
poco  de  pena  en  caHarlo,con- 
viene  fufrirlo , como  fi  fuera 
otra  qualquiera  cola  en  que 
no  podéis  poner  remedio; 
Dios  fea  bendito. 

D4  vi- 


VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  VI. 

SOBRE  LA  PARTIDA  DE  VNAS  MONJaS  DE  LA  VISlTACIONj 
que  iban  a fundar  una  Cafa  nueva  de  fu  Orden. 

ENtre  las  alabanzas  que  confiderar,  ni  á replicar  quan- 
ios  Santos  dan  á Abra-  do  Dios  le  mandó  que  íaiief- 
ham  , San  Pablo  levanta  eíla  fe  de  fu  tierra  , y de  entre  lus 
AdRom.  fob re  todas  ; Qh  creyó  en  laef-  parier  tes,y  qnefueíieal  lu- 
feranz^a  , contra  la  efperanz,a  mif-  gar  que  le  modraria,  íin  eípe- 
ma.  Dios  le  havia  prometido,  cificatfele  ; á fin  de  que  fe 
que  íe  multiplicaría  fu  defeen-  embarcaíTe  con  mayor  fenci- 
dencia  como  las  eftrellas  del  Hez  en  la  barca  de  fu  Divi- 
Ciclo , y como  la  arena  del  na  providencia.  Caminando, 

Mar  j y luego  le  manda  que  pues , tres  dias , y tres  noches 
mate  á fu  hijo  Ifaac : No  por  con  fu  hijo  líaac,  que  lleva- 
efto  perdió  Abraham  fu  efpe-  ba  la  leña  del  facrificio  , el 
lanza  , antes  efpero  contra  la  inocente  hijo  pregunta  á fu 
efperanza  raifma  i aíTeguran-  padre:  Donde  ejia  el  bohcaujk'i  Gmf. 
dofe,  que  aunque  obedecia  al  Aque  refpondeel  buen  Abra-  ^2,7. 
precepto  que  fe  ie  havia  puef-  ham  ; Hijo  mió , el  Señor  proveerá. 
to,  quitando  la  vida  á fu  hijo,  O Dios  mió!  qué  dichoíos 
no  por  eíTo  dexaria  Dios  de  feriamos  , íi  pudiefiemos 
cumplir  fu  palabra.  Grande,  acoftumbrarnos  á refponder 
cierto , fue  íu  efperanza ; por-  de  efta  manera  k nueftros  co- 
que él  no  vio  cofa  de  ningu-  razones  ,quando  eftán  cuida- 
na  fuerte  en  que  poder  apo-  dofos  de  alguna  cofa,  nuef- 
yarla  , fino  la  parlabra  que  tro  Señor  proveerá  : y fi  def- 
Dios  le  havia  dado.  O ! cómo  pues  de  haver  dicho  eíló , no 
efti  es  un  cierto  , y sólido  tuvieíTemos  mas  congoja, tur- 
fundamento,  porepe  es  infa-  bacjon  , ni  anfia  que  Ifaac, 
iible  I pues  luego  calló  , teniendo 

Sale,  pues,  Abraham  á por  cierto , que  el  Señor  pro- 
cumplir  la  voluntad  de  Dios  veeria , como  fu  padre  lo  há-í 
con  una  íimplicidad  incom-  via  dicho  l 
pauble  : porque  no  fe  pufo  á Grande  es  fia  duda  la  con-j 
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fianza  , que  Dios  quiere  que 
tengamos  en  í'u  cuidado  pa- 
ternal , y Divina  providencia. 
Mis  por  qué  no  la  tenemos, 
viendo  que  jamás  el  que  Ja 
ha  tenido , ha  fido  engañado^ 
Ninguno  confia  en  Dios,  que 
no  coja  el  fi  uro  de  fu  confian- 
za, Yo  digo  efto  entre  noíb- 
tros  5 porque  en  quanro  á la 
gente  del  mundo  , caíi  liein- 
pre  fu  confianza  va  acompa- 
ñada de  aprehenfion  j por  lo 
qual  es  de  poco  valor  delante 
de  Dios.  Confiderad  os  rue- 
go , lo  que  ntiefiro  Señor  , y 
Maeftro  dice  á íiis  Apollóles, 
para  arraygar  en  ellos  efta  Tan- 
ta , y amorofa  confianza, 

Lac,  12.  embiado  por  el  mundOy 

35-  fin  bfílfa  , fin  dinero  , y fin  alguna 
Matib.ó  proyiijiun  ; baos  faltado  algma  w- 
cl'p.  10.  fufientares  , o para 

20.  vtfiiros\  Refpondieion  aue  no.  liy 
pues  , les  d'ixo , y no  pcnfeis  de  qm 
b.iVeis  de  comer , ni  de  que  haveis 
de  bther , ni  de  que  vefk , ni  tam~ 
pe-co  lo  que  haveis  de  detir  ejlamío 
delante  de  los  grandes  Señores  y y 
Magifrados  de  las  Pm’iwcí<íí  por 
donde  pajfareis  : porque  en  €ad,t 
ocafion  vuefiio  Padre  Celefttal  es 
proveerá  de  todo  lo  ne  ce  fiarte.  No 
penfeis  en  lo  que  haveis  de  deeir^ 
porque  el  hdbUra  en  vofotros , y os 
pendra  en  la  boca  las  palabras  que 
haveu  de  pronunciar. 

Pero  yc^  l'oy  tan  grofera, 
(dirá  alguna  de  nueftras  her- 
snainas  ) que  no  sé  como  Te 


ha  de  tratar  con  los  grandes: 
no  tengo  curia.  Ello  no  im- 
porta : Andad  , contad  en 
Dios , porque  él  dice  : Que  i/n)  4^. 
aunque  la  madre  venga  a olvidar  fu  i ^ ■ 
ht]o , pero  yo  no  os  olvidare  jarn'iSy 
porque  os  traygo  gr.tvados  [obre  im 
coraz.o)i , y fobre  mis  manos.  Pen- 
fats  , que  aquel  que  tiene  cuidado 
de  proveer  de  mantenimiento  a las 
aves  del  Cielo  y y a los  animales  de 
¡a  tierra  , que  no  fiembran  , nt  co^ 
gen , fe  olvidara  jamas  de  proveer 
de  toda  lo  necejfarw  al  hombrey 
que  totalmente  confia  en  fu  provi- 
dencia ? pues  es  capaz  de  í'ec 
unido  con  Dios , Bien  Tobe- 
rano  nueñro. 

Ello  me  ha  parecido , caí  iT* 
finias  hermanas  mias  , deci- 
ros en  la  ocafion  de  vueília 
partida  5 porque  fi  bien  no 
lois  capaces  de  la  dignidad 
Apollo lica  , por  caula  de 
vuellro  íexo  ; con  todo  eflo 
lo  lois  en  alguna  manera  del 
oficio  Apollolico , y podéis 
hacer  mucho  Ter vicio  á Dios, 
procurando  de  alguna  Tuerte 
el  adelantamiento  de  Ticglo- 
ria , como  los  Apollóles. 

Verdaderamente , queridas 
hijas,  efto  os  debe  Ter  un  mo- 
tivo de  gran  conTuelo,  que 
Dios  fe  quiera  íei  vir  de  voTo- 
tras  para  una  obra  tan  excc- 
leure , como  á la  que  Tois  lla- 
madas , y os  debeis  tener  por 
muy  honradas  delante  de  li 
Divina  Magellad  , porque 
qué 
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qué  otra  Cofa  quiere  de  vofo- 
tras,  fipo  lo  que  ordeno  á fus 
Aportóles , y por  lo  que  los 
eiiibio  por  el  mundo , que  es 
lomifmo  que  nueftro  Señor 
vino  á hacer  en  efte  mundo? 
erto  es  a dar  la  vida  a los  hom- 
bres. Y no folamente  eíTo  (di- 
ce él ) mas  para  que  vtviejfen  una 
vida  mas  abundante.  Que  tuvief* 
fen  la  vida  , y una  vida  me- 
jor ; lo  qual  hizo  dándoles  la 
gracia. 

Los  Aportóles  fueron  em- 
biados  de  nueftro  Señor  por 
toda  la  tierra  por  el  mifmo 
fin.  Pues  el  Señor  les  dixo: 
Jifsí  comofini  Padre  me  ha  embiado-, 
os  embio  To.  Andad , y comuni- 
cad la  vida  á los  hombres , y 
no  os  contentéis  con  eíTo  fo- 
lo  j haced  que  vivan , y con 
una  vida  mas  perfecta:  por 
medio  de  la  doflrina  , que  les 
haveis  de  enfeñar , confegui- 
rán  la  vida , creyendo  á mis 
palabras , que  les  daréis  ^en- 
tender : pero  tendrán  una  vi- 
da mas  abundante  , por  el 
buen  exemplo  que  les  daréis: 
y no  os  dé  cuidado , fi  vueftro 
trabajo  tendrá  el  fruto , que 
vofotros  pretendéis ; porque 
no  fe  os  pedirá  quenta  del 
fruto  , íino  folamente  fi  os 
haveis  empleado  con  fideli- 
dad en  cultivar  bicneftas  tier- 
ras erterücs , y lecas  ; no  fe  os 
preguntará  fi  haveis  cogido 
buena  co fecha  , fino  folo  fi 


haveis  tenido  cuidado  de  fem* 
brar  bien. 

Afsi  también , mis  queri- 
das hijas , fe  os  manda  aora  ir 
á diverfas  partes  á procurar, 
que  las  almas  tengan  la  vida, 
y que  vivan  una  vida  mejoi  j 
porque  qué  cofa  vais  á hacer, 
fino  á dár  conocimiento  de  la 
perfección  de  vueftro  Inftitu- 
to  5 y por  medio  de  efta  noti- 
cia , atraer  muchas  almas  á 
abrazar  todas  las  obfervan- 
cias , que  en  éleftán  inclufas, 
y recogidas?  Pero  fin  predi- 
car, ni  adminiftrar  Sacramen- 
tos , ni  perdonar  pecados,  co- 
mo hacian  los  Aportóles,  No 
vais  vofotras  á dár  la  vida  á 
los  hombres  ? 6 por  hablar 
mas  propriamente  á las  don- 
cellas ? pues  quizá  centenares 
de  ellas , que  á exemplo  vuef- 
tro fe  retirarán  á vueftra  Reli- 
gión , fe  huvieran  perdido, 
quedandofe  en  el  mundo , las 
quales  irán  á gozar  en  el  Cie- 
lo por  toda  la  eternidad  de 
una  felicidad  incomprehenfi- 
ble  : luego  es  por  vueftro  me- 
dio el  feries  dada  la  vida , y 
que  ellas  vivan  ana  vida  mas 
abundante : efto  es  , una  vida 
mas  perfeda  , y agradable  á 
Dios  , vida  que  las  hará  capa- 
ces de  unirfe  mas  perfeda- 
mente  á la  Divina  bondad; 
porque  recibirán  de  vofotras 
las  inftrucciones  para  adquirir 
el  verdadero,  y puro  amor 
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de  Dios , que  es  la  vida  mas 
abuRdante  , que  nueftro  Se- 
ñor ha  venido  á dar  á los 
!■  hombres  : lo  he  traído  el  fuego  a 
^ la  tierra  , ( dice  él ) ^ que  otra 
(ofa  quiero  , o que  pretendo  , fino 
que  fe  emienda  j y en  otra  parte 
manda , qut  el  fuego  arda  ince ff an- 
temente fübre  fu  Altar.  Y que  ja- 
más fe  apague  , para  moftrar 
con  que  ardor  delea , que  el 
fuego  de  fu  amor  efté  íiem- 
pre  encendido  fobre  el  Altar 
de  nueftro  corazón. 

*0  Dios ! qué  gracia  es  la 
que  fu  Divina  Mageftad  os 
concede  ! Os  hace  Apollólas, 
no  en  la  dignidad  , fino  en  el 
oficio,  y mérito : vofotras  no 
predicáis , porque  no  lo  per- 
mite vueftro  íéxo  , aunque 
Santa  Magdalena  , y Santa 
Marta  fu  hermana  lo  hicieronj 
mas  no  dexareis  de  exercer  el 
oficio  Apoftolico  en  la  comu- 
nicación de  vueftra  manera 
de  vivir , como  os  i>e  dicho. 
Andad , pues , llenas  de  alien- 
to , á hacer  aquello  para  que 
fois  efcogidas  5 pero  andad  en 
fimplicidad  , y fi  os  vinieren 
algunas  aprehenfiones , diréis 
á vueftra  alma  : el  Señor  nos 
proveerá  : fi  la  confideraciori 
de  vueftra  flaqueza  os  aflige, 
arrojaos  en  Dios,  y confiad 
en  él. 

La  humildad  que  no  pro- 
duce la  generofidad , es  indu- 
bitablemente faifa  ) porque 


defpues  que  ha  dicho  : vo  no 
puedo  nada  , yo  no  foy”  mes 
que  una  pura  nada  ; luego  al 
punto  cede  fu  lugar  á la  gene- 
rofidad  del  efpiritu , la  qual 
dice : No  hay , ni  puede  havec 
cofa  que  yo  no  pueda  ; por- 
que pongo  toda  mi  confian- 
za en  Dios,  que  lo  puede  to- 
do,y  fobre  efta  confianza  em- 
prende valerofamente  qua li- 
to fe  le  manda  ; pero  notad, 
que  digo  todo  quanto  fe  le 
manda  , 6 aconfeja , por  difi- 
cultofo  que  fea  5 porque  os 
puedo  aflégurar  , que  ella 
no  juzga  impofsible  hacer  mi- 
lagros , fi  fe  los  mandan  ha- 
cer j que  fi  fe  opone  á execu- 
tar  la  obediencia  en  fimpljci- 
dad  de  corazón , Dios  hará 
primero  milagros  , que  faltar 
á darle  fuerzas  para  cumplir 
fu  execucion  ; porque  no  la 
acometió  confiada  en  fus  pro- 
prias  fuerzas  5 fino  en  el  apre- 
cio que  hace  de  los  dones  que 
Dios  le  ha  dado.  Afsi  con  figo 
mifma  hace  eñe  difcuifo  : Si 
Dios  me  ha  llamado  á un  ef- 
tado  tan  alto  de  perfección, 
que  no  le  hay  mas  levantado 
en  efta  vida  , qué  cofa  podrá 
impedirme  el  llegará  él,  pues 
eftoy  fegurifsima  , que  el  que 
ha  comenzado  la  obra  de  mi 
perfección  , la  achara. 

Los  Apoftoles  eran  Perca- 
dores , y' por  la  mayor  parte 
ignorantes , Dios  los  hizo  íá- 
bios. 
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bíüs,  como  era  neceíiário  pa- 
ra el  cargo  que  les  quería  dar: 
conñaos  eti  él,  eítiivad  (obre 
lu  providencia,  y de  nadacen- 
orcis  temor.  No  digáis,  yo 
no  tengo  talento  para  hablar 
bien  > no  importa , id  fin  ha- 
cer diícurfos , que  Dios  os  da- 
rá lo  que  huviereis  de  decir, 
y hacer , quando  í'ea  tiempo. 
Y íi  no  teneis  alguna  virtud, 
6 no  la  conocéis  en  vos , no 
os  dé  cuidado , que  íi  em- 
prendéis por  la  gloria  de  Dios, 
y por  íatisfacer  á la  obedien- 
cia , la  conduéla  de  las  almas, 
6 qualquiera  otro  exercicio, 
Dios  le  tendrá  de  vofotras , y 
obligación  á proveeros  de  to- 
do lo  necefl’ario  , afsi  para 
vueftras  perfonas , como  para 
aquellas,  que  os  diere  á car- 
go- 

Es  verdad , que  lo  que  em- 
prendéis es  cola  de  grande  im- 
portancia , y de  mucha  confe- 
quenciaj  pero  por  ello  mi(- 
mo  haréis  mal , lino  efperais 
un  buen  í'uceflb , con  tal  que 
no  lo  acometáis  por  vueílra 
elección  , lino  por  cumplir  la 
obediencia.  Sin  duda  tenemos 
mucha  razón  de  temer,  quan- 
do bu  l eamos  ios  cargos  , y 
los  oficios  en  la  Religión  , 6 
fuera  de  ella,  y nos  los  dán 
por  nueltia  inftancia.  Mas 
n lian  do  no  es  afsi  , doblad 
jinmildemsnte  el  cuello  al 
yugo  de  la  íánta  obediencia, 


y aceptad  de  buena  gana  Ta 
carga;  humillémonos,  por- 
pue  aísi  lo  debemos  íiempie 
hacer  ; pero  acordenemos 
también  de  eftablecer  fiem» 
pre  la  generofidad,  íobre  los 
aétos  de  la  humildad  , porque 
de  otra  manera  no  valdrán 
nada. 

Y o tengo  un  eftremado  dc- 
feo  de  gravar  en  vueftros  cfpi- 
ritus  una  maxima  de  incom- 
parable utilidad  : NO  PEDIR 
NADA  , Y NO  REUSAR 
NADA.  No,  queridas  hijas, 
no  pidáis  nada  , y no  reufeis 
nada.  Recibid  lo  que  os  die- 
ren , y no  pidáis  lo  que  no  os 
preíentaren , 6 no  quifiereii 
daros.  En  la  práélica  de  ello 
hallareis  la  paz  del  alma  , si, 
amadas  hijas  , tened  vueflros 
corazones  en  ella  lánta  indife- 
rencia ,de  recibir  todo  lo  que 
os  filete  dado  , y de  no  defear 
lo  que  no  íe  os  diere.  Dirélo 
en  una  palabra  : No  defeeis 
cola  alguna,  antes  dexaos  á 
vofotras  mifmas  , y todas 
vueftras  cofas  plena , y perfec- 
tamente a!  cuidado  de  la  Divi- 
na providencia  ; dexadle  ha- 
cer de  vofotras , como  los  ni- 
ños (e  dexan  governar  de (ns 
amas,  que  os  lleve  Ibbíe  el 
brazo  derecho , ó (obre  el  iz- 
quierdo , como  mas  le  agra- 
dare : dexadle  hacer  , porque 
un  niño  no  le  refiftieia:  que 
os  acuefte , 6 que  os  levante, 
de- 
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xadle  hacer  j porque  es  una 
buena  madre  , que  labe  me- 
jor lo  que  os  conviene  , que 
volbtras  mifmas. 

Quiero  decir , fi  la  Divina 
providencia  permite  , que  os 
vengan  aflicciones , y mortifi- 
caciones , no  las  reufeis , an- 
tes aceptadlas  con  buen  cora- 
zón ,amorofa  , y tranquila- 
mente í pero  íi  no  os  las  em- 
bia  5 6 no  permite  , que  os 
fucedan,  no  las  defeeis,  ni  pi- 
dáis : aísi  también  fi  teneis 
con fiielos, recibidlos  con  ef- 
piritu  de  reconocimiento  , y 
gratitud  á la  Divina  bondadj 
y fi  no  los  teneis , no  los  de- 
íeeis  , antes  procurad  tener 
preparado  vuefiro  corazón, 
para  recibir  los  diverfos  acae- 
cimientos de  la  Divina  provi- 
dencia , con  un  mifino  fein- 
blante  , en  quanto  fe  pueda. 
Si  os  dan  obediencias  en  la 
Religión  , que  os  parecen  pe- 
ligrólas, como  fon  lasllipe- 
rioridades , no  las  deíechei.-: 
íi  no  os  las  dan  , no  las  de- 
fieeis , y aísi  de  las  demás  co- 
fas ; y cntiéndefe  de  las  la 
tierra , porque  en  quanto  á las 
virtudes , las  podemos , y de- 
"bemos  defear , y pedir  á Dios. 
Su  amor  las  comprehende  to- 
dás. 

Si  no  teneis  experiencia, 
no  fabreis  creer, quanto  pro- 
vecho caufará  en  vueftra  al- 
ma la  práttica  de  ello  i por-' 


que  en  lugar  de  ocuparos  en 
bufear , ya  eftos  medios , ya 
los  otros  para  perficionaros, 
os  aplicareis  mas  fimple  , y 
fielmente  á aquellos  que  en- 
contraredes  en  vueftio  cami- 
no. 

Reparando  yo  en  vueftra 
partida  , y en  los  fentimien- 
tos  inevitables , que  tendréis 
todas,  de  apartároslas  unas 
de  las'otras , he  penfado,  que 
debo  deciros  alguna  cola,  que 
pueda  minorar  efte  dolor : y 
rio  quiero  decir , que  no  fea 
licito  llorar  un  poco , antes  fe 
debe  hacer  , porque  no  po- 
drá contenerfe  alguna  , ha- 
viendo  vivido  tan  dulce , y 
amorofamente , juntas  tanto 
tiempo  , pradicando  unos 
mifmos  exercicios  ; lo  qua!, 
de  tal  fuerte  ha  unido  vueftros 
corazones  , que  no  pueden 
fin  duda  fufiir  divifion  , ó re- 
paración alguna  : por  eflb  hi- 
jas mias  , no  fereis  divididas,* 
ni  apartadas  , porque  todas  os 
vais , y todas  os  quedáis  : las 
que  fe  parten  , quedan  , y las 
que  quedan  , parten  j no  en 
íus  perfonas  , fino  en  las  per- 
fonas  de  los  que  fe  ván  , y de 
las  que  fe  quedan.  Efte  es  uno 
de  los  principales  frutos  de  la 
Religión,  la  fanta. unión,  que 
fe  hace  por  medio  de  la  cari- 
dad , unión  que  es  tal , que 
de  muchos  corazones , y de 
muchos  miembros  fe  hace  nii 
cucc- 
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cuerpo  folo.  Todos  ion  de 
ta^  inerte  uno  en  la  Religión, 
que  todos  los  Religioíos  de 
nn  Orden  , parece  ion  un  To- 
lo Religioío. 

Las  hermanas  domefticas 
cantan  los  Divinos  Oficios  en 
Ja  perfona  de  aquellas,  que 
para  cantarlos  ettán  dedicadas 
como  aqueftas  íirven  á los 
oficios  doraefticos , en  la  per- 
fona de  aquellas  que  los  ha- 
cen ; y por  qué  es  efto  ? La 
razón  es  evidente  j porque  fi 
las  que  eftán  en  el  Coro  para 
cantar  los  Oficios,  no  efiu- 
vieran  en  él , las  otras  havian 
de  eílár : y íi  no  huviera  her- 
manas Legas  para  aderezarla 
comida  , las  del  Coro  fe  em- 
plearan en  ello  : Si  una  her- 
mana no  fueíTc  Superiora  , lo 
havria  de  íer  otra  : De  la  mif- 
ma  íuette , las  que  fe  ván  , fe 
quedan  , y las  que  fe  quedan, 
le  ván  5 porque  íl  las  que  ion 
nombradas  pára  ir , no  lo  pu- 
dieran hacer , las  que  fe  que- 
dan , fueran  en  fu  lugar.  Mas 
lo  que  nos  debe  mover  á par- 
tir , y quedar  de  buena  gana, 
queridas  hijas , es  la  certeza 
mas  que  infalible , que  debe- 
mos tener , que  efta  fepara- 
cion  , no  es  mas  que  del  cuer- 
po , porque  en  quanto  al  ef- 
piritu  quedáis  fiemprc  muy 
cArechainente  unidas.  Poca 
cofa  es  efia  diviíion  corporal, 
pues  algún  dia  íe  ha  de  hacer. 


queramos, 6 no  queramos; 
pero  la  fepatacion  de  ios  co- 
razones, y deiunion  de  los 
elpiritus,  eíTa  Tola  íe  hade 
temer. 

En  quanto  á nofotros  > no 
Tola  mente  quedaremos  iiem- 
pre  unidos ; pero  mucho  mas 
fe  irá  cada  dia  perficionando 
nueftra  unión , y efte  dulce,  y 
amabilifsimo  lazo  de  la  ianta 
caridad  fe  irá  iiempte  eltre- 
chando , y renovando  mas,  y 
mas,  al  paíTo  que  noiotros 
nos  adelantarémos  en  el  ca- 
mino de  la  perfección  ; por- 
que haciéndonos  mas  capaces 
de  unirnos  á Dios , nos  uniré- 
mos  mas  los  unos  con  los 
otros : De  íuerte  , que  á cada 
comunión  , que  hagamos, 
fe  petficionará  mas  niitftra 
unión  ; porque  uniéndonos 
con  nueftro  Señor  , quedaré- 
mos  juntamente  mas  unidos; 
aísi  la  recepción  fagrada  de 
efte  Pan  Celeftial , y de  efte 
Venerabilifsimo  Sacramento, 
fe  llama  Comunión  , que  es 
decir , como  unión. 

O Dios  ! que  unión  hay 
entre  los  Religiofos  de  una 
miíma  Orden  > unión  tal  que 
los  bienes  efpiritüales  eftán 
como  pofléidos,  mezclados, 
y reducidos  en  común,  como 
los  bienes  exteriores  ; El  Re- 
Jigiofo  nada  tiene  Tuyo  en 
particular , por  caufa  del  fa- 
gtado  voto , que  ha  hecho  de 

po- 
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pobreza  voluntaria  , y por  la 
profelsion  Tanta , que  los  Re- 
iigioloshaceii.de  la  fantirsinia 
caridad  5 todas  las  virtudes 
fon  comunes  , y todos  fon 
participantes  de  Jas  buenas 
obras  de  los  otros , y gozan 
del  fruto  de  ellas , como  fe 
mantengan  fiempre  en  cari- 
dad , y en  la  obíervancia  de 
las  regias  de  Ja  Religión  á que 
Dios  los  ha  llamado : De  mar- 
nera,  queelqueexercita  qual- 
quier  oficio  domeftico  , 6 
íe  ocupa  en  qualquiera  otra 
obra  , contempla  en  la  perfo- 
na  de  aquel  que  eftá  en  el 
Coro  orando , y eñe  que  re- 
pofa  , participa  de  lo  que  el 
otro  trabaja  por  mandado  del 
fuperior. 

Veis  aqni , mis  caras  hijas, 
como  las  que  fe  van , fe  que- 
dan , y las  que  fe  quedan  , fe 
van  ; y como  debeis  todas 
igualmente  abrazar  animofa, 
y alentadamente  la  obedien- 
cia , afsi  en  efta  ocafion , co- 
mo en  otra  qualquiera  j pues 
las  que  quedan  tendrán  parte 
en  el  trabajo  , y fruto  del  via- 
ge  de  las  que  fe  van ; como 
cñas  le  tendrán  en  la  tranqui- 
lidad , y repofo  de  las  que  fe 
quedan.  Todas  fin  duda  , hi- 
jas mias  , teneis  necefsidad  de 
muchas  virtudes , y de  prafti- 
carlas , afsi  para  partir , como 
para  quedar  ; porque  como 
las  que  fe  parten  necefsitan 


de  gran  valor , y confianza  en 
Dios , para  emprender  amo- 
rofamente  con  efpiritu  de  hu- 
riaildad , lo  que  Dios  quiere 
de  ellas  í venciendo  todos  los 
pequeños  fentimientos , que 
les  puede  caufar  el  dexar  la 
cafa  donde  Dios  las  havia  da- 
do fu  primera  habitación  ; las 
hermanas  , que  tanto  han 
amado  , cuya  convetfacion 
les  era  de  tanto coníuelo  para 
ejalma  j la  tranquilidad  de  fu 
retiro , que  les  es  tan  amable; 
los  parientes , los  conocidos, 
y otras  muchas  cofas , á que 
fe  pega  la  naturaleza  mientras 
vivimos  en  efta  vida;  Afsi  las 
que  fe  quedan  , tienen  tam- 
bién necefsidad  de  aliento, 
tanto  para  perfeverar  en  U 
práflica  de  la  Tanta  fumiísicn, 
humildad , y tranquilidad,  co- 
mo para  prepararfe  á falir, 
quando  les  fea  mandado;  pues 
como  veis , vueftro  Inftituto 
fe  va  eftendiendo  por  todas 
partes  en  tan  diverfos  lugares. 
De  Ja  mifma  manera  debeis 
procurar  multiplicar,  y cre- 
cer los  aftos  de  las  virtudes, 
y engrandecer  vueftro  animo, 
para  haceros  capaces  de  fec 
empleadas , conforme  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Pareceme  cierto,  quando 
miro  , y confidero  el  princi- 
pio de  vueftro  Inftituto , que 
reprefenta  bien  la  hiftoria  de 
Abrahan.  Porque  defpues  de 
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haverle  dado  Dios  palabra,  de  íentadas  por  los  tres  granos 


que  íu  defcendencia  fe  mui 
tiplicaria , como  las  eftrellas 
del  firmamento , y como  la 
arena  del  Mar ; le  manda  no 
ob fiante  íacrificar  á fu  hijo, 
por  medio  del  qual  havia  de 
tener  cumplimiento  la  pro- 
mefla  de  Dios.  Abraham  ef- 
pcra , y fe  confirma  en  fu  ef- 
peranza  , contra  laefperanza 
mifma ; y fu  efperanza  no  fue 
vana, -fino  fiuftuofa  : Déla 
mifma  manera  , quando  las 
tres  primeras  hermanas  fe  jun- 
taron , y abrazaron  efta  fuer- 
te de  vida  , Dios  havia  deter- 
minado deíde  fu  eternidad 
bendecir  fu  generación, y dar- 
les una  que  íeria  grandemen- 
te multiplicada.  Mas  quién 
huviera  podido  creer  efio? 
pues  encerrándolas  en  peque- 
ña cafa , no  penfabamos  en 
otra  cofa,que  en  hacerlas  mo- 
rir al  mundo, que  ellas  fueíTen 
facrificadas , ó por  mejor  de- 
cir , ellas  fe  facrificaron  á si 
mifmas  voluntariamente  , y 
Dios  fe  contento  de  tal  fuer- 
te de  fu  facrificío , que  no  fo- 
lo  les  da  una  nueva  vida  para 
ellas  mifmas , pero  una  vida 
tan  abundante  , que  con  fu 
gracia  la  pueden  comunicar 
á muchas  almas  , como  aora 
fe  ve. 

Pareceme  cierto  , que  efias 
tres-  primeras  hermanas  fue- 
ron bien  propriamente  repte- 


de  cebada , que  fe  hallaron 
entre  la  paja  , que  traía  el 
carro  de  Triptolemo,  que  fer-  Ovid.hs 
Via  para  guardar  fus  armase 
que  ha  viendo  fido  llevados  á 
una  tierra  donde  la  cebada 
no  era  conocida  , fembrados 
en  ella  produxeron  otros  en 
tanta  cantidad,  que  dentro  de 
pocos  años  todas  las  tierras  de 
aquel  País  fe  llenaron  de  ella. 

La  providencia  de  nuefiro 
buen  Dios  con  fu  bendita  ma- 
no echo  en  la  tierra  de  la  Vi- 
fitacion,  efias  tres  hijas;  y def- 
pues  de  haver  efiado  algún 
tiempo  efeondidas  á los  ojos 
del  mundo, han  producido  el 
fruto , que  aora  fe  ve;  de  fuer- 
te , que  dentro  de  poco  tiem- 
po todos  eftos  Paifes  ferán 
participantes  de  vueftro  Infti- 
tuto. 

O qué  dichofas  fon  las  al- 
mas  , que  verdadera  , y abfo- 
lutamente  fe  dedican  al  fervi- 
cio  de  Dios!  porque  fu  Divi- 
na Magefiad  no  las  dexa  ja- 
más eftériles , é infruduofas: 

Por  nada  que  dexan  por  Dios: 

Dios  les  da  recompenfas  in- 
comparables, tanto  en  efta, 
como  en  la  otra  vida.  Qué 
tal  gracia  es , pregunto , el  fec 
empleadas  en  el  fervicio  de 
las  almas , que  Dios  tan  cara- 
mente ama,  y por  cuya  fal- 
vacion  padeció  tanto?  Verda- 
deramente efta  es  una  honra 

fin 
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fin  igual , de  la  qual  debeis, 
queridas  hijas, hacer  una  gran- 
diísimaeftimacioni  procuran- 
do emplearos  en  ella  fielmen- 
te , fin  quexaros  de  pena , fo- 
licitud,  ni  trabajo,  porque  to- 
do os  ferá  recompenfado  co- 
piofamentc  : aunque  no  es 
mcneftcr  ferviros  decfte  mo 
tivo  para  animaros , fino  el 
de  haceros  mas  agradables  á 
Dios , y aumentar  tanto  mas 
íu  gloria. 

Id  , pues , y quedaos  vale- 
rofamente  por  medio  de  efte 
exercicio , fin  poneros  á pen- 
far,  que  no  veis  en  vofotras  lo 
que  es  neceflario : quiero  de- 
cir los  talentos  proporciona- 
dos á los  cargos  en  que  os 

Íjonen.  Lo  mejor  es que  no 
os  veamos , porque  aisi  nos 
confervaretnos  humildes  , y 
tendremos  mas  ocafion  de 
defconfiar  de  nofotros  mif 
mos,  y de  nueftras  fuerzas, 
y de  poner  mas  abfoluramen- 
te  toda  nuefira  confianza  en 
Dios. 

Mientras  no  necefsitamos 
de  la  practica  de  una  virtud, 
mejor  es  que  la  tengamos; 
quando  necelsitáremos  de  ella 
(como  feamos  fieles  en  el 
cxercicio  de  aquellas  que  al 
prefentc  practicamos)  a íTegu- 
f emonos , que  Dios  nos  dará 
cada  cofa  á ib  tiempo. 

No  nos  ocupemos  en  de- 
Cear , ni  pretender  cofa  algu- 


na i dexemos  todos  nuefiras 
deíeos,y  prctenfiones  en  las 
manos  de  la  Divina  providen- 
cia, que  eila  haga  de  nofotros 
lo  que  le  pareciere  ; por  que 
á que  propofito  tengo  de  de- 
fear  una  cofa  mas  que  otraí 
no  nos  deben  todas  fer  indi- 
ferentes ? Como  agrademos  á 
Dios,  y amemos  fu  Divina 
voluntad , eíTo  nos  debe  bafi 
tar.  Yo  cierto  admiro,  cómo 
puede  fer,  que  tengamos  mas 
inclinación  de  que  nos  em- 
pleemos en  una  cola  mas  que 
en  otra,  principalmente  eftan- 
do  en  Reiigion,donde  un  car- 
go , y una  obra  es  tan  agrada- 
ble á Dios , como  otra ; pues 
la  obediencia  es  la  que  da  va- 
lor á todos  los  exercicios  de 
la  Religión. 

Quando  nos  dieran  á efeo- 
ger , los  mas  abatidos  puefi- 
tos  deben  fer  los  mas  defea- 
dos , y los  que  íé  deben  abra- 
zar mas  amorofamente;  pero 
no  eftando  en  nueftra  elec- 
ción, con  el  mifmo  femblan- 
te  abracemos  los  unos,  que 
los  otros. 

Quando  el  puefto  que  fe 
nos  ha  dado , es  honroío  de- 
lante de  los  hombres , humi- 
llémonos delante  de  Dios ; y 
quando  delante  de  los  hom- 
bres es  mas  abatido , tengá- 
monos por  honrados  delante 
de  la  Divina  bondad.  En  fin, 
hijastnias,  confervad  aruoro» 
E fa- 
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fa  , y fielmente  lo  qnc  os  he 
dicho  , afsi  por  lo  que  coca  á 
Jo  interior , como  á lo  exte- 
rior. No  queráis , fino  lo  que 
Diosquifiere  para  vofotrasjre- 
cibid  amorofamente  los  fucef- 
fos,y  varios  efectos  de  fu  Divi- 
no querer , y de  ninguna  ma- 
nera os  detengáis  en  otra  cofa. 

Defpiies  de  efto  , qué  os 
puedo  decir  , queridas  her- 
manas , pues  parece  que  to- 
da nueftra  dicha  efiá  cifrada 
en  efta  amabilifsima  pradica? 
Quiero  poneros  el  exemplo 
de  los  Ifiaelicas , con  el  qual 
acabaré.  Haviendo  efios  paf- 
fado  largo  tiempo  fin  Rey, 
les  vino  voluntad  de  tenerle 
( raro  cafo  de  el  efpiritu  hu 
mano ) como  fi  Dios  los  hu- 
viera  dexado  fin  guia  , 6 hu- 
vieíTe  faltado  al  cuidado  de 
-regirlos , governarlos , y de- 
fenderlos. Fueronfe,  pues , al 
Propheta , el  qual  les  prome- 
t i6  de  pedirlo  por  ellos  á Dios; 
aísi  lo  hizo,  y Dios  irritado  de 
fu  pretenfion,  les  hizo  refpon- 
der , que  venia  en  ello  ; pero 
que  les  advertía  , que  el  Rey 
que  pedían , fe  havia  de  to- 
mar tal  imperio  , y autoridad 
fobre  ellos , que  les  quitarla 
•Jos  hijos , que  á los  unos  ha- 
ría Decuriones , á otros  Sol 
dados,  y Capitanes ; y de  las 
h'jas,a  unas  Cocineras,  á otras 
Panaderas,  y á otras  perfu- 
meras. 


Nneftro  Seiiorhace  lo  mif- 
mo,  amadas  hijas , de  las  al- 
mas,que  fe  dedican  a fu  í'ervi- 
cio  ; porque  , como  veis , en 
las  Religiones  hay  diveríos 
cargos , y oficios  ; peto  qué 
es  lo  que  os  digo  en  efto : No 
cierto  otra  cofa , fino  que  me 
parece  que  la  Divina  Mágef- 
tad  os  ha  efeog-ido  a voí  otras 

O ^ 

para  pe  fu  meras,  6 íauma. lo- 
ras , si  de  verdad  ; porque  de 
fu  parte  fe  os  ha  cometido  el 
ir  á deriamar  los  olores  fua- 
vifsimos  de  las  virtudes  de 
vueftro  InftiriitD  , y como  las 
doncellas  fon  amigas  de  bue- 
nos olores,  como  dice  la  San- 
ta enamorada  en  los  Canta- 
res : Que  el  nombre  de  fu  am¿ido 
es  como  un  acejte  , o baljamo , que 
efparce  por  todas  partes  clores  , in- 
fimtametite  agradables.  T c(la  es 
la  califa  ( dice  ella  ) porque  le 
figuen  h.s  doncellas  j anal  "las  de 
lus  divinos  peifiimes  : Hiced 
queridas  hermanas , que  co- 
mo perfumadoras  de  la  Divi- 
na Bordad  vais  efparciendo 
también  por  todas  parces  el 
olor  incomparable  de  una  fin- 
cera  humildad,  dulzura , y ca-.. 
ridad  ; que  muchas  doncelli- 
tas  fean  traídas  á fecuirvuef- 
tros  olores.,  y abracen  vueftra 
fuerte  de  vida;  por  la  qual  po- 
drán cemo  Vüíbtías,g  ',zar  en 
efta  vida  de  una  Tanta,  y amo- 
rofa  paz , y tranquilidad  del 
alma  , para  ir  deípnes  á gozar 

de 
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de  la  felicidad  eterna  en  Ja 
otra. 

Vueftra  Congregación  es 
como  una  colmena  de  abe- 
jas , la  qual  ha  producido  ya 
diveríos  enxambres,  pero  con 
efta  diferencia  , que  las  abejas 
nuevas  falen  para  hufcar  otra 
colmena,  y en  ella  empiezan 
á formar  otra  nueva  familia. 
Cada  enxambre  tiene  fu  Rey 
particular,  debaxo  de  el  qual 
militan,  y tienen  fu  habita- 
ción ; pero  vofotras , almas 
queridas,  fi  bien  vais  á nueva 
colmena  j efto  es , á dar  prin- 
cipio á una  cafa  nueva  de  vuef- 
tra  Orden, con  todo  eíTo  fiem- 
pre  tendréis  un  mifmo  Rey, 
que  es  Jefu-Chrifto  crucifica- 

VIVA 


do,  debaxo  de  cuya  autoridad 
viviréis  feguras  donde  quiera 
que  fueredes.No  temáis, pues, 
que  alguna  coía  os  falte,  por- 
que fiempre  eftará  con  vofo- 
tras, mientras  no  efcogieredes 
otro.  Tened  folamente  un 
gran  cuidado  de  acrecentar 
vueftro  amor , y vueftra  leal- 
tad con  fu  Divina  Bondad, 
acercándoos  qnanto  os  fea 
pofsible  á él , y todo  os  fuce- 
derá  bien.  Aprended  de  él  to- 
do lo  que  huviereis  de  hacer, 
y nada  hagais  fin  fu  coníejo, 
porque  él  es  el  amigo  fiel,que 
os  guiará,  y governará,  y ten- 
drá cuidado  de  vofotras,  afsi 
como  de  todo  mi  corazón  fe 
lo  fuplico : fea  Dios  bendito. 

JESUS. 


ENTRETENIMIENTO  VII. 


'E'Ñ  -EL  QV  AL  S'E  APLICAD  LAS  P R O P R I E DA  D E S 
de  las  palomas  al  alma  religiofa  en  joma  de  leyes. 


HAveifme  pedido  algunas 
nuevas  leyes  en  elle 
principio  del  año  : y penfan, 
do  en  las  que  os  debo  dár, 
que  os  lean  útiles,  y agrada- 
bles, he  puerto  los-ojos  de  mi 
coníideracion  en  el  Evange- 
lio de  elle  dia  , en  el  qual  fe 
hace  mención  del  bautifmo 
de  nuertro  Señor,  y de  la  apa- 
rición glorióla  de  el  Efpirim 


Santo  en  forma  de  Paloma; 
y en  efta  aparición  me  he  de- 
tenido. Y coníiderando  que 
el  Eípiritu  Santo  es  el  Amor 
del  Padre,  y del  Hijo ; he  pen- 
fado,que'OS  debo  dár  unas 
leyes  todas  de  amor , las  qua- 
les  he  lacado  de  las  palomas 
en  confideracion  de  haver 
querido  el  Eípiritu  Santo  to- 
mar forma  de  ella ; y también 
E z por- 


Matth. 
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porque  todas  las  almas  dedi- 
cadas al  férvido  de  la  Divina 
Mageftad,  eftán  obligadas  á 
íer caitas,  y amorofas  palo- 
mas. Afsi  la  Efpofa  en  los 
Cantares  es  llamada  muchas 
veces  con  efte  nombre  j y á la 
verdad  con  mucha  razón. 
Porque  hay  una  grande  cor- 
refpondencia  entre  las  calida- 
des de  la  paloma  , y las  de  la 
amorofa  palomita  de  nueftro 
Señor. 

Las  leyes  de  las  palomas 
fon  infinitamente  agradables 
todas,  y es  una  meditación 
fuavifsima  con  liderarlas.  Qué 
ley  mas  hermofa  , que  la  de 
la  honeftidad  ? No  hay  cofa 
mas  honeíta  que  la  paloma; 
ella  es  aíTeada  á maravilla, 
aunque  no  hay  cofa  mas  fu- 
cia , que  el  palomar , y los  lu- 
gares donde  fuele  hacer  fu  ni- 
do : con  Codo  eflb  nunca  fe 
vio  paloma  deíaíTeada  ; ella 
tiene  fiempre  fus  plumas  lifas, 
y grandemente  hermofas,  mi- 
radas á los  refiexos  del  So!. 
Confiderad  os  ruego  , quan 
agradable  es  la  ley  de  fu  fim- 
plicidad  : pues  nueftro  Señor 
mifmo  las  alaba , diciendo  á 
fus  Apoftoles  : Sed  Jimples  como 
palomas  prudentes  como  ferp'ten- 
tes.  Pero  en  tercer  lugar,  Dios 
mió , qnán  agradable  es  la  ley 
de  fu  dulzura ! porque  ellas 
no  tienen  hiel,  ni  amargura. 
Dexo  otras  muchas  leyes  fii- 


yas , que  fon  infinitamente 
amables  , y fu  obfervacion 
muy  Util  á ¿s  almas  dedicadas 
en  la  Religión  al  fervicio  mas 
efpecial  de  la  Divina  bondad: 
pero  he  confiderado,  que  íi 
os  doy  algunas  leyes  de  las 
que  teneis  ya  , no  haréis  mu- 
cho cafo  de  ellas. 

Tres,  pues,  he  efeogido 
folamente  , que  fon  de  in- 
comparable utilidad  á quien 
las  obfetva  bien , y comuni- 
can grandifsima  íuavidad  al 
alma  que  las  confidera  5 por- 
que fon  todas  de  amor  extre- 
madamente delicadas  para  la 
perfección  de  la  vida  efpiri- 
tual.  Eftas  fon  tres  íecretos, 
tanto  mas  excelentes  para  al- 
canzar la  perfección , quanto 
fon  menos  conocidos  de  los 
que  profeíTan  adquirirla  , á lo 
menos  de  la  mayor  parte. 

Quáles , pues , fon  eftas  Le- 
yes ? La  primera  que  he  pen- 
fado  deciros , es , que  los  pa- 
lomos fon  todo  para  fus  palo- 
mas, y nada  para  si  miímos, 
parece  que  no  dicen  otra  cofa 
fino  : Mi  querido  palomo  es 
todo  para  mi , y yo  foy  toda 
para  él ; él  fiempre  eftá  buel- 
to  ázia  mi,  para  penfar  en  mi, 
y yo  en  él  defeanfo , y vivo 
fegura  : Camine  , y buele 
donde  quiíiere  mi  amado 
compañero , que  yo  no  en- 
traré en  defeonfianza  de  fu 
amor , antes  bien  pondré  ro- 
da 
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» da  mi  confianza  en  fu  cuida- 
do. 

Puede  fer  que  hayais  viílo, 
pero  no  obíérvado  , que  las 
palomas  mienrras  cubien  fus 
huevos  no  fe  levantan  de 
ellos  , hafta  que  los  polluelos 
los  han  abierto,  y aun  en- 
tonces continúan  el  cubritlos, 
y fomentarlos , hafta  que  no 
tienen  neceísidad ; y en  todo 
cfte  tiempo  la  paloma  de  nin- 
guna manera  fale  á coger  el 
grano  para  fuftentarfe  , dc- 
xandotodoefte  cuidado  á fu 
compañero  , que  lo  es  tal  fiel, 
que  no  fololetraeel  manjar 
para  fuftcntarla , pero  el  agua 
en  el  pico  para  que  beba  , te- 
niendo cuidado  incompara- 
ble de  que  no  le  falte  nada  de 
lo  necelTario  5 y tan  grande, 
que  jamás  fe  ha  vifto  morir 
alguna  en  efte  tiempo  por  fal- 
ta de  fuftento.  La  paloma, 
pues , todo  lo  hace  por  íu  pa- 
lomo, cubre  , y fomenta  fus 
hijuelos , por  el  defeo  que  tie- 
ne de  agradarle  dándole  gene- 
ración. El  toma  el  cuidadado 
de  fuftentat  á fu  amada , que 
fe  le  lia  dexa  do  todo  de  sij 
ella  no  pienfa  fino  en  agradar- 
le , y-cl  en  recompenfa  , no 
imagina  fino  en  fuftentarla. 

O que  agradable  , y prove- 
chola  ley  es,  no  hacer  cofa 
fino  por  Dios  , y dexarle  el 
cuidado  de  nol'otros  mifmos. 
Y no  folo  digo  efto  por  lo 


que  miraá  lo  temporal  ( que 
de  ello  no  quiero  hablar  don- 
de no  hay  mas  que  nofotros, 
y fe  endiende  fin  decirlo.)  Di- 
golo  por  lo  que  mira  á ló  ef« 
piritual , y al  adelantamiento 
de  nueftras  almas  en  la  per- 
fección. No  veis  que  la  palo- 
ma no  pienfa  fino  en  fu  ama- 
do palomo , y en  darle  gufto 
en  no  levantarfede  fus  hue- 
vos , y entonces  nada  le  falta, 
porque  él  correfponde  á fu 
confianza  con  el  fiimo  cuida- 
do que  tiene  de  ella? 

O cómo  ferémos  dichoíb?, 
fi  todo  lo  hacemos  por  nueí^ 
tro  Amabilífsimo  Palomo, 
que  es  el  Efpiritu  Santo,  por- 
que él  cuidará  de  noíbtros  á 
la  medida  de  nueftra  confian- 
za, por  la  qual  defeanfamos 
en  fu  jirovidencia  , íi  fuere 
mas  grande ; y afsi  también 
fe  alargará  fu  cuidado  á todas 
nueftras  necefsidades  , fi  ja- 
más llega  íTemos  á dudar,  que 
nos  puede  faltar ; porque  fu 
amor  es  infinito  para  el  alma 
que  repoía  en  c).  O ! có  no 
es  dichofa  la  paloma  en  tener 
tanta  confianza  en  fu  querido 
conforte!  Efto  le  hace  vivir 
en  paz , y en  una  maravillóla 
tranquilidad.  Pero  mil  veces 
mas  dichofa  es  el  alma,  que 
dexa n do  todo  el  cuidado  de  sí 
mi  fina , y de  todo  lo  neceíTa- 
rio  á fu  querido,  y amado  Pa- 
lomo , no  pienfa  fino  enou- 
E 5 brir. 
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brir  ^ y fomentar  fus  peque- 
ñuelos , por  agraciarle , y dar- 
le generación  > porque  defde 
efta  vida  goza  de  una  tranqui- 
lidad , y paz  tan^rande  , que 
no  tiene  comparación;  ni  hay 
repofo  igual  a!  fuyo  en  eñe 
mundo,  lino  folamentc  en  el 
Cielo  : donde  gozará  para 
liempre  plenamente  de  los 
callos  abrazos  de  fu  Eípofo 
celeílial. 

Pero  qué  huevos  fon  ellos, 
que  debemos  cubrir  , y fo- 
mentar , halla  que  rompan, 
y falgan  los  pichonzuelos? 
Nueñros  huevos  fon  nuellros 
defeos  ; los  quales  ellando 
bien  cubiertos , y fomenta- 
dos , producen  los  palomi- 
. líos , que  fon  los  efedosr'tnas 
entre  nueftrosdefeos  hay  uno, 
que  es  mas  eminente  que  te- 
dos  los  otros  , y que  grande- 
mente merece  eftár  bien  cu- 
bierto, y fomentado  por  agra- 
dar á nuetlro  Divino  compa- 
ñero el  Elpiritu  Santo  , el 
qual  liempre  quiere  fer  llama- 
do Efpofo  fagrado  de  nuellras 
almas  : tanto  es  grande  fu 
amor , y fu  bondad  para  con 
iiiofotros.  Eftedefeo  es  el  que 
havemos  traído  viniendo  á la 
Religión  , que  es  de  abrazar 
las  virtudes  Religiofas.  Elle 
. es  uno  de  los  ramos  deUmor 
de  Dios,  y el  mas  levantado 
• de  aqueíle  árbol  Divino.  Pero 
-€Íle  defeo  no  fe  debe  eüender 


mas.dilarado , que  los  medios 
que  nos  ellan  ftñalados  en 
nuellras  Reglas,  y Conllitu- 
ciones  para  llegar  á la  perfec- 
ción que  havemos  pretendi- 
do adquirir , obligándonos  á 
feguirla  : Antes  conviene  cu- 
brirle , y fomentarle  todo  el 
tiempo  de  nuellra  vida , para 
que  tile  defeo  produzga  un 
hermoío  palomito,  que  pue- 
da parccerle  á fu  padre  , que 
es  la  perfección  mifma  ; y en- 
tretanto no  tengamos  otra 
atención  , quede  ellarnos  fo- 
bre  nuellros  huevos  : quiero 
decir  , recogidos  dentro  de 
los  medios  que  tenemos  pref- 
criptos  para  nuellra  perfec- 
ción ; dexando  el  cuidado  de 
nofotros  milinos  á nuellro 
único , y amabilifsimo  Palo- 
mo , que  no  permitirá  nos 
falte  cofa  alguna  , que  fuere 
necelTaria  para  agradarle. 

Cierto  que  es  gran  lallima 
el  ver  algunas  almas  , cuyo 
numero  es  bien  grande  , que 
afpirando  á la  perfección, 
imaginan  que  todo  confille 
en  juntar  un  monton  de  de- 
feos; y fe  congojan  mucho 
en  bufear , yá  efte  medio  , ya 
el  otro , para  llegar  á ella : y 
no  ellán  jamás  contentas , ni 
tranquilasen  si  mifmas , por- 
que luego  que  tienen  un  de- 
feo , al  punto  tratan  de  con- 
cebir otro.  Pareceles  que  fon 
como  Jas  gallinas , las  quales 
age- 
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apenas  han  puerto  un  huevo, 
quando  buelven  á formar 
otro  , dexa n do  el  que  han 
puerto  íin  cubrirle  , de  fuerte 
que  no  Tacan  polluelo.  La  pa- 
loma no  hace  afsi , antes  cu- 
bre, y fomenta  fus  pequeñue- 
los , harta  que  fon  capaces  de 
volar , y bufcar  fu  alimento. 
La  gallina  íi  tiene  pollos,  fe 
afana  grandemente,  y no  cef- 
fa  de  gritar , y hacer  ruidoj 
mas  la  paloma  fe  eftá  recogi- 
da , y quieta  fin  afanarfe , y 
gritar.  De  la  mifma  fuerte, 
hay  almas  que  no  ceflan  de 
dar  voces , y afanarfe  por  fus 
pequeñuelos ; crto  es , por  los 
defeos  que  tienen  de  perficio- 
narfe,  y nunca  hallan  bartan- 
tes  perfonas,  para  tratar  de 
ellos , y pedirles  medios  nue- 
vos , y proporcionados. 

En  fuma,  tanto  fe  embebe- 
cen en  hablar  de  la  perfección 
que  pretenden  adquirir , que 
olvidan  poner  en  pra£lica  el 
principal  medio , que  es  con- 
lervarfe  en  tranquilidad,  y ar- 
rojar toda  fu  confianza  en 
aquel  que  folo  puede  dar  el 
crecimiento  á lo  que  han  fem- 
brado  , y plantado.  Todo 
nueftro  bien  depende  de  la 
gracia  de  Dios  , en  quien  de- 
bemos poner  toda  nueftra 
confianza  j y con  todo  eíTo 
parece,  fegun  el  anfia  que  tie- 
nen de  hacer  mucho,  que  fo- 
to confian  en  fu  trabajo , y en 


la  multiplicidad  de  exercicios 
que  abrazan , pareciendoles, 
que  jamas  hacen  harto. 

Bueno  feria  efto  , como  eí- 
tiy/iera  acompañado  de  paz, 
y de  un  cuidado  amorofo  de 
hacer  bien  lo  que  hacen  , y 
quedarfe  fiempre  pendientes 
de  la  gracia  de  Dios , y no  de 
fus  exercicios;  quiero  decir, 
no  efperar  fruto  alguno  de  fu 
trabajo  fin  la  gracia  de  Dios. 

Parece  que  eftas  almas  an- 
fiofas  de  bufcar  fu  perfección, 
han  olvidado , ó no  han  Tábi- 
do lo  que  dice  Jeremias.  O 
pobre  hombre  ! qué  haces  de 
confiarte  en  tu  trabajo , é in- 
duftria  ? No  Tabes  que  verda- 
deramente lo  que  á ti  te  toca 
es  cultivar  bien  la  tierra , la- 
brarla , y fembrarla ; pero  á 
Dios  le  toca  dar  el  crecimien- 
to á las  plantas , y hacer  que 
tengas  una  cofecha , y embiar 
la  lluvia  favorable  á tus  fem- 
brados  ? Tíi  bien  puedes  re- 
garlas : pero  todo  ello  te  apro- 
vechará poco  , íí  Dios  no 
bendixere  tu  trabajo , y tedie- 
re  por  fu  pura  gracia , y no 
por  tu  fudor , una  buena  co- 
fecha. Vive  ,pues , pendiente 
de  fu  Divina  bondad. 

Verdad  es , que  á nofotros 
nos  toca  cultivar  bien , pero 
de  Dios  es , hacer  que  a nuef- 
tro trabajo  figa  un  buen  fucef» 
fo.  La  Iglefia  Santa  lo  canta 
en  cada  Fiefta  de  los  Santos 
E 4 Con- 


'7  2.  Entretenimiento  VIL 


Confeílbres : Dios  ha  honra- 
do vueftros  trabajos , hacien- 
do que  facalíedes  fruto  de 
ellos : para  moftrar , que  por 
«ofotros  mifmos  no  pode- 
mos cofa  alguna  , fin  la  gra- 
cia de  Dios  y en  la  qual  debe- 
mos poner  toda  nueftra  con- 
fianza, no  eiperandoel  logro, 
de  nofotros  mifmos. 

. No  nos  demos  ( os  ruego ) 
demafiada  prifa  en  nueftro 
traba jo;que  para  hacerfe  bien, 
es  nec;.ílario  aplicarnos  cuida- 
dofamente,  pero  con  tranqui- 
lidad, y íofsiego,  fin  poner 
nueñia  confianza  en  nueftra 
pena , fino  en  Dios , y en  fu 
gracia.  Eftas  congojas  deef- 
piritu  que  tenemos  por  ade- 
lantar nueftra  perfección  , y 
por  ver  fi  nos  adelantamos, de 
ninguna  manera  fon  agrada- 
bles á Dios , y folo  firven  á 
fatisfacer  el  amor  proprio, 
que  es  iin  grande  rebolvedor, 
que  no  celia  jamás  de  aco- 
meter mucho , aunque  obre 
poco.  Una  obra  buena  bien 
Lecha  con  tranquilidad  de  efi 
pii  itu  , vale  mucho  mas  que 
muchas , hechas  con  dema- 
fiado  aprcfiiramiento.  La  pa- 
loma le  ocupa  fimplemente 
en  fn  obra,  para  hacerla  bien, 
dexando  todo  otro  cuidado  á 
fu  Palomo.  El  alma  que  ver- 
daderamente es  palomita  ( ef- 
to  es , que  ama  caramente  á 
Dios}  fe  aplica  con  toda  üm- 


plicidad , fin  congoja , a los 
medios,  que  le  eftln  preicrip- 
tos  para  perfícionarfeftin  buf- 
car  otros  , por  perfedos  que 
puedan  fer.  Mi  amado  , dice 
ella  , peníárá  por  mi  ,y  yo  en 
él  confiaré , él  me  ama  , y yo 
foy  roda  luya  en  teftimonio 
de  mi  amor. 

Poco  tiempo  ha  qué  algu- 
nas Santas  Religiofas  me  di- 
xeron  ; Señor , qué  haremos 
cfte  año  í El  año  paífado  ayu- 
namos tres  dias  en  la  Sema- 
na, y otros  tantos  tomamos 
dil’ciplina  , qué  haremos  aora 
en  el  difcuifo  de  efte  año? 
Conviene  cierto  hacer  alguna 
cofa  mas , afsi  por  dar  gracias 
á Dios  del  ano  paliado  , co- 
mo por  ir  fiempre  creciendo 
en  el  camino  de  Dios.  Afsi 
es  ( refpondi  yo ) que  convie- 
ne ir  fiempre  adelante  5 pero 
efte  adelantamiento  no  le  ha- 
ce como  vofotras  penfais,  por 
multiplicar  exercicios  de  pie- 
dad , fino  por  la  perfección 
con  que  los  hacemos  5 con- 
fiando fiempre  mas  en  nuefi- 
tro  querido  Palomo,  y def- 
confiando  al  mifmo  palio  de 
nofotros  mifmos.  El  año  paf- 
fado  ayunafteis  tres  días  en  la 
femanajy  romafteis  difcipli- 
na  otros  tres } fi  queréis  fiem- 
pre ir  doblando  los  exeicicios, 
efte  ayunareis  toda  la  feina- 
na  entera  , y os  azotareis  5 pe- 
ro el  que  viene  ^ como  ha  de 
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ser ) Será  nccelfario  , que  ha- 
gáis la  fcmana  de  nueve  dias, 
ó que  ayunéis  dos  veces  al  dia. 

Gran  locura  es  la  de  aque- 
llos que  fe  ocupan  en  defear 
fer  martirizados  en  las  Indias, 
y no  fe  aplican  á hacer  lo  que 
deben  fegun  fu  eftado,y  con- 
dición 5 y mayor  engaño  es 
también  el  de  aquellos  que 
quieren  comer  mas  de  lo  que 
pueden  digerir.  No  tenemos 
bañante  calor  eípiritual  para 
digerir  todo  lo  que  havemos 
abrazado  para  nueftra  perfec- 
cior ; y con  todo  efíb  no  que- 
remos cortar  eftas  anfias  de 
efpiiitu  que  tenemos  de  ha- 
cer mucho.  Leer  mu<;hos  Li- 
bros efpirituales  , principal- 
mente fi  fon  nuevos  j hablar 
bien  de  Dios,  de  las  cofas  mas 
eminentes  , para  excitarnos 
(decimos  noíotros)  á la  de- 
voción ; oir  muchos  Sermo- 
nes , tener  para  todo  confe- 
rencias , comulgar  frequente- 
mente,  y confeíTar  mas  á me- 
nudo,íervir  los  enfermos,  ha- 
blar bien  de  lo  que  paíTá  en 
nneftro  interior , para  mani- 
feftar  la  pietenfion  que  te- 
nemos de  perficionarnos  lo 
mas  preño  que  fe  pueda  : Ef- 
tas colas  no  Ion  muy  á pro- 
pofito  para  confeguirlc,  v pa- 
ra llegar  al  punto  de  nueñros 
defignios  ? Si,  por  cierto  5 con 
tai,  que  rodo  fe  haga  como  fe 
nos  ordena , y que  fea  fiem- 
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pre  con  dependencia  de  la  gra- 
cia de  Dios  : que  es  decir  , no 
pongamos  nueñra  confianza 
en  rodo  ello  , por  bueno  que 
fea,  fino  en  un  íolo  Dios,  que 
folo  puede  hacernos  íacar  ti  n- 
to de  todos  nueñros  exerci- 
cios. 

Mas , amadas  hijas , yo  os 
fu  pilco , confiderad  un  poco 
la  vida  de  aquellos  Santos 
grandes  Religiofos.  Un  Sao 
AntoniOjtan  honrado  dtDios, 
y de  los  hombres  por  íu  gran- 
de fantidad , decidme  , como 
llego  á ella , y á la  altiísima 
perfección  ? Fue  á fuerza  de 
leer,  6 por  las  conferencias, 
y frequentes  comuniones , 6 
por  los  muchos  Sermones 
que  01a  ? De  ninguna  mane- 
ra 5 antes  fue,  firviendofe  del 
exemp'o  de  los  Santos  Ermi- 
taños, aprendiendo  de  el  uno, 
la  abñinencia;  del  otro, la  ora- 
ción j y aísi  é’  iba  como  una 
abeja  induñtioía  , picando  , y 
recogiendo  las  virtudes  de  los 
fiervos  de  Dios , para  hacer  la 
miel  de  una  fanta  edificación. 
Un  San  Pablo  primer  Ermi- 
taño , por  dónde  llegó  á fa 
fantidad  que  adquirió?  por  la 
lección  de  buenos  fbros?  No 
tuvo  algunos.  Fue  eño  por 
las  comuniones  que  hizo , 6 
por  las  confefsiones  ? En  toda 
íu  vida  no  hizo  mas  que  dos. 
Fue  la  cania  las  conferencias, 
ó los  Sermones?  No  las  tenia. 


Entretenimiento  VII. 


ni  viO  otro  hombre  en  aqnel 
d^lkrto , que  á San  Antonio, 
que  le  fue  á vilitar  al  fin  de 
lu  vida.  Sabéis  qué  le  hizo 
Santo  ? La  fidelidad  que  tuvo 
en  aplicarfe  á lo  que  empren- 
dió al  principio  , que  file  fu 
vocación,  fin  meteríé  en  otra 
cofa.  Aquellos  grandes  Reii- 
giofos,  que  Vivían  debaxo  del 
goYierno  de  San  Pacomio,  te- 
nían Libros  , ó oían  Sermo- 
nes ? No.  Tenían  conferen- 
cias ? SI : pero  raras  veces.  Se 
confeífaban  cada  dia  í Algu- 
na vez  en  las  grandes  fieftas. 
Oían  muchas  MiífasíLos  Do- 
mingos , y Fieftas.  Fuera  de 
ellos  dias , nunca.  Pues  qué 
quiere  fer,  que  comiendo  tan 
poco  de  eftas  viandas  efpiri- 
tuales , que  alimentan  nuef- 
tras  almas  para  la  im mortali- 
dad , eftaban  no  obftante  eíTo 
fiempreen  tan  buen  punto; 
quiero  decir , tan  fuertes  , y 
animofos  para  emprender  la 
conquifta  de  las  virtudes , al- 
canzar la  perfección  , y con- 
l'eguir  el  intento  que  preten- 
dían? Y nofotros , que  come- 
mos tanto,  eftamos  fiempre 
tan  flacos;  ello  es  , tan  tibios, 
y fecos  en  la  profecucion  de 
nueftro  camino,  y parece  que 
no  tenemos  aliento  ni  vigor 
para  dar  paíTo  en  el  fervicio 
de  Dios , fino  mientras  duran 
los  confuclos  efpirituales. 

Conviene, pues,  imitar  á 


eftos  Santos  Religíofos , apli- 
cándonos á nueftra  obra;  tilo 
es , á lo  que  Dios  nueftro  Se- 
ñor quiere  de  nofotros  fegun 
nueftra  vocación , fervorofa, 
y humildemente,  no  penfado 
fino  en  efto  , ni  creyendo  ha- 
llar otro  medio  de  perficio- 
narnos,  mejor  que  aquefte. 
Pero  me  podréis  replicar: Vos 
decís  fer vor o f tímente'.  Dios  mió, 
y Redemptou  mió , y cómo 
lo  haré  yo  , que  no  tengo 
fervor  'i  No  hablo  de  el  que 
vos  entendéis  quanto  al  fen- 
tiiniento;  que  efte,  Dios  le  da 
á quien  le  parece , y no  eftá 
en  nueftra  mano  adquirirle 
quando  nos  agrada:  dixe  tam- 
bién humildemente  , porque  no 
hayaocaíion  de  efeufarfe.  Y 
no  me  digáis  : yo  no  tengo 
atomo  de  humildad,  ni  poder 
de  alcanzarla;  porque  el  Efpi- 
ritu  Santo  , que  es  la  mifma 
bondad , la  da  a quien  fe  la 
pide.  No  efta  humildad,  quie- 
ro decir , un  fentimiento  de 
nueftra  pequeñéz,  que  gra- 
ciofamente  nos  hace  humi- 
llar en  todas  las  cofas  ; fino 
la  humildad  que  nos  hace  co- 
nocer nueftro  abatimiento 
proprio  , y juntamente  nos 
hace  amar,  reconociéndole  en 
nofotros  ; porque  efta  es  la 
humildad  verdadera. 

Jamas  fe  eftudió  tanto  co- 
mo aora.  Aquellos  grandes 
Santos  Aguilillo,  Gregorio , é 


DE  TP.ES  LEYES  ESPIRITUALES. 


Hilario , cuya  fierta  oy  cele- 
bramos , y otros  muchos  , no 
pudieron  ehudiar  tanto  , i>i 
í'upieian  hacerlo , efcriviendo 
tantos  libros  como  compu- 
fieron,  predicando,  y acudien- 
do á todo  lo  demás  que  per- 
tenecía á fu  cargo  : pero  te- 
nían una  grande  contianza  en 
Dios  nueltro  Señor , y en  fu 
gracia  , y una  tan  grande  def- 
confianza  de  si  mifmos,  que 
no  atendian  á fu  induftria  , ni 
en  manera  alguna  conñaban 
en  íh  trabajo;  de  fuerte, que  hi- 
cieron todas  las  grandes  obras 
que  facaron  á luz , puramen- 
te por  la  conñanza  que  ha- 
vian  puefto  en  la  gracia  de 
nueftro  Señor,  y en  íu  Omni- 
potencia. Vos  fois  Señor  (di- 
rían ellos)  el  que  nos  haces 
trabajar , y por  quien  traba- 
jamos: Vos  fereis  el  que  ben- 
diga nueftros  í'udores  , y nos 
dé  una  buena  cofecha  : Afsi 
fus  libros  , y fus  Sermones 
produxeron  maravillofos  fru- 
tos: y á nofotros,  que  confia- 
mos en  nueftras  bellas  pala- 
bras, en  nneftra  difcrecion , y 
doftrina  , todo  nueftro  traba- 
jo fe defvanece en  humo,  y 
no  nos  dexa  otro  fruto  que 
vanidad. 

Conviene,  pues,  porcon- 
clufion  de  efta  primera  ley 
que  os  doy  , confiar  plena- 
mente en  Dios , y hacerlo  to- 
do por  él , dexando  de  todo 


punto  el  cuidado  de  voíotras 
mifmasá  vueftro  querido  Pa- 
lomo, el  qual  ufa  de  una  pro- 
videncia incomparable  ccii 
vofotras  ; y al  patío  que  vuel- 
tra  confiai:!za  fuere  mas  ver- 
dadera , y perfeéla  , fu  provi- 
dencia ferá  mas  efpecial. 

La  fegunda  ley  que  he  pen- 
íado  daros , es  lo  que  dicen 
las  palomas  en  fu  lenguage: 
Qoanto  mas  me  quitan  , mas 
hago  yo,  dicen  ellas.  Y que 
quiere  decir  efto  ? Que  luego 
que  fus  pichones  eftán  gor- 
dos, el  dueño  del  palomar  fe 
los  quita , y al  punto  ellas  íe 
ponen  á fomentar  , y cubrir 
otros  ; pero  fi  no  fe  los  qui- 
tan, fe  detienen  con  ellos  mu- 
cho tiempo ; y por  efta  razón 
crian  menos.Dicen  ellas, pues, 
quanto  mas  me  quitan  , mas 
hago:  y para  daros  á entender 
mejor  lo  que  os  quiero  decir, 
os  pondré  un  exemplo.  Job, 
aquel  gran  fiervo  de  Dios, ala- 
bado por  fu  Divina  boca , nó 
fe  dexo  vencer  de  aflicción  al- 
guna que  le  fobrevino;  antes, 
quanto  mas  le  quitaba  Dios 
de  fus  pequeños  palomillos, 
mas  hacia  él.  Qué , no  hizo 
mas,quando  eftaba  en  fu  proí- 
peridad  ? qué  obras  buenas 
no  exercia  \ El  lo  dice  de 
efta  manera  :To  era  lot  pies  dd 
coxo;  efto  es , yo  le  hacia  lle- 
var , 6 le  ponía  fobre  mis  ju- 
mentos, 6 camellos : ro  fervu 

de. 


Entretenimiento  VIÍ. 

de  opr  .ú  áegOy  haciéndole  con-  iin  grande  agravio ; antes  efe-^ 
7ob.  19.  diTcir : Yo  era  , en  fin , el  que  pío-  bemos  aplicarnos  á doblar, 
veta  al  hambrienta , y el  reftipo  de  no  nueílros  defeos , ni  exerch 
todos  los  afligido \ Atí  iu  cios , fino  la  perfección  con 

Je  reducido  á excrema  neceísi-  que  los  hacemos , procuran- 
dad , y pobreza  : no  te  lamm-  do  de  efte  modo  ganar  mas 
ta  de  que  Dios  le  haya  quita-  por  un  folo  afto  ( como  in- 
do los  medios  que  tenía  para  dubitablemente  ganaremos) 
hacer  tan  buenas  obras;  antes  que  por  cien  aclos  que  hicie- 
dicecon  la  paloma,  quanto  ramos fegun  nueftra inclina- 
mas  me  han  quitado,  mas  ha-  cion  , y afedo.  No  quiere 
re  : no  ümofnas,  que  no  tenia  nueftro  Señor,  que  llevemos 
con  qué : mas  en  aquel  Tolo  fu  Cruz  fino  por  la  punta  j y 
ado  de  fumifsion , y pacien-  quiere  íet  férvido  como  las 
cia,  que  hizo,  viendofe  pri-  grandes  feñoras,  que  fe  ha- 
vado  de  todos  fus  bienes , é cen  llevar  la  falda  de  los  vef- 
hijos : hizo  mas  que  en  todas  tidos  : Quiere  que  llevemos 
las  grandes  caridades,  que  ha-  la  Cruz  que  nos  pone  fobre 
via  hecho  en  el  difeurfo  de  fu  los  hombros , que  es  la  pro- 
profperidad.  Y agrado  mas  á pria  nueftra  : pero  ay  ! que 
Uios  en  folo  efte  ado  de  pa-  nofotrosno  hacemos  cafo  de 
ciencia , que  le  havia  agrada-  efta ; porque  quando  fu  hon- 
do en  tantas , y tan  buenas  dad  nos  priva  de  la  confola- 
obras  como  havia  hecho  en  cion  , que  nos  fiiele  dar  en 
toda  fu  vida;  porque  huvo  nueftrosexercicios,  nos  pare- 
menefter  un  amor  mas  fuer-  ce , que  todo  vá  perdido  , y 
te , y generofo  para  íolo  efte,  que  nos  quita  los  medios  de 
que  para  los  otros  juntos.  poner  en  execucion  lo  que 
Conviene , pues , hacer  lo  havemos  emprendido, 
mifmo  , para  obfervar  efta  Mirad  , os  pintaré  un  Af- 
amable ley  de  las  palomas,  ma:  atended  como  cubre  biea 
dexandonos  defpojar  por  los  huevos  en  el  tiempo  de  la 
nueftro  Soberano  Dueño , de  confolacion  , y dexa  de  buc- 
nueftros  pequeños  palomi-  na  gana  el  cuidado  de  si  mifi- 
llos : que  es  decir,  de  los  me-  ma  á fu  querido,  y amado 
dios  de  executar  nueftros  de-  Palomo.  Si  efta  en  la  oración, 
feos  quando  le  pareciere , por  qué  íantos  defeos  no  tiene  de 
buenos  que  fean  , fin  afligir-  agradarle!  Entcrnecefc  en  fii 
nos , ni  lamentarnos  jamás  de  prefencia , toda  fe  deshace  en 
€Í,  como  fl  nos  Im viera  hecho  fa  amado,  enteramente  fe  de- 
xa 
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xa  entre  los  brazos  de  fu  Divi- 
na providencia  : Eftos  fon  los 
huevos  bien  amables  i y todo 
eílo  es  muy  bueno , y no  fal- 
tan los  palomitos,  que  fon 
los  efectos  i porque  no  hay 
cofa  que  no  haga  : las  obras 
de  caridad , fon  en  gran  nu- 
mero ) fu  niodeftia  es  conoci- 
da entre  todas  las  hermanas, 
caufa  una  edificación  incom- 
parable, y es  admiración  á to- 
dos los  que  la  ven , ó la  cono- 
cen. Las  mortificaciones  ( di- 
ce ella  ) me  parecian  nada  en 
aquel  tiempo  , antes  me  fer- 
vian  de  confolacion  5 las  obe- 
diencias eran  mi  alcgria  j ape- 
nas havia  oido  el  primer  gol- 
pe de  la  campana,  quando  me 
ponia  en  pie  5 no  dexaba  paf- 
far  práctica  de  virtud , y todo 
lo  hacia  con  una  paz , y tran- 
quilidad grand  ísima:  Mas  ao- 
ra  , que  etioy  con  difgufto , y 
ordinariamente  me  hallo  Teca 
en  la  oración  , me  parece  que 
no  tengo  aliento  para  mi  en- 
mienda , no  tengo  aquel  fer- 
vor , que  folia  tener  en  mis 
exercicios : en  fin  el  yelo  , y 
la  frialdad  fe  han  apoderado 
de  mi , yo  afsi  lo  creo. 

No  veis , os  ruego , efta  po- 
bre alma,  como  fe  lamenta 
de  fu  defgracia  i El  difgufto  fe 
le  conoce  en  la  cara  ; tiene  el 
femblante  abatido , y melan- 
cólico, y anda  tan  penfativa, 
y confufa , que  no  puede  fer 


mas.  Válgame  Dios , qué  te- 
neis?  Es  fuerza  le  digamos: 
Qué  tienes  i Refponde : Eftoy 
tan  deíábrida , que  nada  me 
puede  contentar  } todo  me 
caufa  difgufto  5 efloy  ahora  la 
mas  confiifa  del  mundo.  Pero 
de  qué  confu  íion  ? porque 
hay  dos  fuertes  de  ella : la  una 
que  conduce  á la  humildad , y 
á la  vida  ; y la  otra  á la  defef- 
peracion  , y á la  muerte.  Yo 
os  aífeguro , dice  el'a , que  lo 
eñoy  tanto  , que  cali  pierdo 
Ja  cíperanza  de  profeguir  en 
el  intento  de  mi  perfección. 
Dios  mió , qué  floxedad  ! fal- 
ta la  confolacion  , y por  el 
mifmo  cafo  el  aliento.  No 
conviene  hacerlo  afsi , antes, 
quanto  mas  Dios  nos  priva 
del  confuelo,  debemos  traba- 
jar mas  , para  dar  teftimonio 
de  nueftra  fidelidad.  Un  Tolo 
a£to  hecho  con  fequedad  de 
eípiritu  , vale  mas  que  mu- 
chos , hechos  con  grande  ter- 
neza ; porque , como  ya  dixe 
hablando  de  Job,  fe  hace  con 
un  amor  mas  fuerte , aunque 
no  fea  tan  tierno , ni  agrada- 
ble, Pero,  pues,  mas  me  qui- 
tan , mas  hago  : y efte  es  el 
fegundo  documento , que  yo 
defeo  veros  observar. 

La  tercera  ley  de  las  palo- 
mas , que  os  pongo  , es  , que 
ellas  gimen  ,como  fe  regoci-- 
jan : fiempre  cantan  aun  raif- 
mo  tono , afsi  los  regocijos, 
co-j 
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como  los  lamentos : eíto  es, 
quando  quieren  quexaríe  , y 
manifcíbr  fu  dolor , vereislas 
fobre  las  ramas  llorando  la 
perdida  de  fus  hijuelos  , que 
les  robo  el  ave  de  rapiña  (por- 
que quando  fucede  efto , 6 
otro  qualquiera  fe  los  quita, 
fueia  del  dueño  del  palomar, 
fe,  afligen  mucho. ) Miradlas 
también , quando  fe  les  acer- 
ca el  palomo , como  fe  con- 
fuelan  , y no  mudan  por  eíTo 
el  canto  5 el  mifmo  mormu- 
llo hacen  por  mueftra  de  fu 
contento , que  para  manifef- 
tar  fu  dolor. 

(Efta  es  la  fantifsima  igual- 
dad de  efpiritu,  almas  queri- 
das , que  yo  os  defeo.  Yo  no 
digo  la  igualdad  de  humor,  ni 
de  inclinación , digo  la  igual- 
dad de  efpiritu.  Porque  yo  no 
hago  cafo , ni  quiero  que  vo- 
fotras  le  hagais , de  las  mu- 
danzas que  hace  la  parte  infe- 
rior de  nueftra  alma , que  es 
la  que  caufa  las  inquietudes, 
y variedades , quando  la  parte 
l'uperior  no  cumple  con  fu 
otáligacion , moftrandofe  fe- 
ñora  , y velando  como  centi- 
nela , para  defeubrir  fus  ene- 
migos , como  el  libro  del  Cotn- 
bate  Efpimual  nos  enfeña  , para 
que  prontamente  fea  adverti- 
da de  los  movimientos,  y af- 
faltos  de  la  parte  inferior , que 
nacen  de  nueftros  fentidos,  de 
nueftras  inclinaciones,  y paf- 


fiones , para  hacerles  guerra, 
y fujetarlos  á fus  leyes.  Digo, 
pues  , que  conviene  eñár 
íiempre  firmes  , y refueltos 
en  la  parte  fuperior  de  nuef- 
tro  efpiritu,  para  feguir  la  vir- 
tud , de  que  hacemos  profef- 
fion,y  mantenernos  en  una 
continua  iguáldad  , afsi  en  las 
cofas  adverfas , como  en  las 
profperas , en  la  aflicción  , co- 
mo en  el  confuelo  j y en  fin, 
en  medio  de  las  fequedades, 
como  en  la  abundancia  de  las 
ternezas. 

Job,  de  quien  hablamos 
ya  en  la  íeguhdáley,  nos  ofre- 
ce también  un  exemplo  á efte 
propoíito , porque  él  fiempre 
canto  á un  mifmo  tono  tocias 
las  canciones  que  compufo, 
que  no  fon  otra  cofa  , que  la 
Hiftoria  de  fu  vida.  Qué  es  lo 
que  dixo  quando  Dios  le  mul- 
tiplicaba los  bienes  ? Si  le  da- 
ba hijos , y en  fin  lo  llenaba 
de  gufto  , y contento , como 
é!  pudiera  en  efta  vida  defear; 
qué  decia  él , fino  : El  nombre  , 
de  Dios  fea  bendito  \ Efte  era  el 
Cántico  de  fu  amor , que  en 
todas  ocafiones  cantaba.  Por- 
que miradle  reducido  al  extre- 
mo de  aflicción:  qué  es  lo 
que  hace  í Canta  el  cantar  de 
lamentación  por  el  mifmo 
tono,  que  el  de  fu  alegria ; ue- 
áhido  havemos  ( dice  él ) los  bie^ 
nes  de  la  mano  del  Señor.  T por  que 
no  recibiremos  los  males  ? El  Señor 
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me  hmd  dado  hips , y bienes , el 
Señor  me  los  quito  5 fu  fanto  nom- 
bre fea  bendito.  Sirmpie  el  nombre 
de  Díoi  f a bendito. 

O ! cómo  efta  Tanta  alma 
era  una  cafta,  y amoroía  pa- 
loma , grandemente  querida 
de  íu  amado  Palomo!  Afsi 
podemos  noTotros  hacer,  mis 
caras  hijas , que  en  todas  cca- 
íiones  recibamos  los  bieiies, 
los  males  , las  conTolaciones, 
y adicciones  de  la  mano  del 
Señor , no  cantando  íiempre 
mas  que  el  mií'mo  amabiiiísi- 
mo  Cántico  ; El  nombre  de  Dios 
fe.t  bendito , Tiempre  al  mifmo 
tono  de  una  continua  igual- 
dad 5 porque  íi  coní'eguimos 
efta  TeliciJ'id  , viviremos  con 
grande  paz  en  todos  acaeci- 
mientos. Pero  no  hagamos 
como  aquellos  - que  lloran, 
quando  les  falta  la  confola- 
cion  , y no  fe  hartan  de  can- 
tar quando  les  viene  ; en  que 
fe  parecen  á los  micos , y mo- 
nos^ que  íiempre  eftan  mohi- 
nes , y furiofos , quando  hace 
el  tiempo  lluviofo,  y obfeuro, 
y no  ceífan  de  baylar,  y faltar, 
quando  el  tiempo  es  alegre. 

Veis  aqui  las  tres  leyes  que 
os  doy,  las  quales  Tiendo  to- 
das de  amor,  no  ob’igan  fino 
por  amo^  El  amor  , pues, 
que  tenemos  á nueftro  Señor, 
nos  folicitaiá  á fu  obíervan- 
cia,  y guarda:  para  que  po- 
damos decir , á imitación  de 


la  Paloma  bella  del  Soberano 
Palomo  , que  es  la  Eípofa 
Sagrada  : Mi  amado  es  todo  n tOy 
y yo  fuy  toda  [aya  : no  hacien- 
do cola  , fino  para  agradarle: 
él  íiempre  tiene  fu  coiazon 
buelro  azia  mi  por  providen- 
cia , como  yo  tengo  el  mió 
buelro  á él  por  confianza. 
Obrándolo  todo  en  efia  vida 
por  nueftro  amado , él  cuida- 
rá de  proveernos  de  íu  eterna 
gloria  , en  recompenfa  de 
nueftra  confianza.  Y alia  ve- 
rémos  la  Bienaventuranza  de 
aquellos , que  dexando  todo 
el  cuidado  fuperfluo  , é in- 
quieto, que  ordinariamente 
tenemos  de  noíotros  mif- 
mos , y de  nueftra  perfección} 
fe  hu vieren  aplicado  íim pie- 
mente  á cumplir  fu  obliga- 
ción , dexandofe  fin  reíerva 
entre  las  manos  de  la  Divina 
bondad  , por  la  qual  Tola  tra- 
bajaron. En  fin  á fus  fatigas 
fe  feguiráuna  paz,  y un  ropo- 
fó  inexplicable  j porque  para 
íiempre  repofan  dentro  del 
íeno  de  fu  amado. 

La  Bienaventuranza  tam- 
bién de  aquellos  ferá  grande, 
que  huvierenobíervado  la  fe- 
gunda  ley; porque  haviendo- 
fe  dexado  defpojar  por  el  due- 
ño , que  es  nueftro  Señor,  de 
todos  fus  peqneñnelos  palo- 
mos ; y no  havíendofe  en  ma- 
nera alguna  fentido,  nideí'pe- 
chado  ; antes  havkiido  teni- 
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do  valor  para  decir : Quanto 
mas  me  quitan  , mas  haré; 
permaneciendo  rcíígnados  en 
el  beneplácito  de  aquel  que 
los  deípojo , cantarán  mucho 
mas  alentadamente  en  el  Cie- 
lo el  cántico  ^ muy  amable: 
Dias  fe bendítOjCn  medio  de  los 
coníuelos  eternos  , quanto 


mas  alegremente  le  huvíeten 
cantado  en  medio  de  los  def- 
confuelos , miferias , y diígur*. 
tos  de  efta  vida  mottií  , y 
traníitoria  : durante  la  qnal 
hemos  de  procurar  cuidado- 
íamente  confervar  h conti- 
nua, y amabilifsima  igualdad 
de  efpiritu. 


VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  VIH. 


DE  LA  DSS APROPIACION  , T DESPOJO  DE  TODAS  LAS  COSAS, 


Las  pequeñas  afecciones 
de  tt¿jo , y witf,  fon  de  los 
ícitantesdel  mundo,  donde 
no  hay  cofa  mas  preciofa  que 
cfto , coníiftiendo  la  fobera- 
na  felicidad  de  los  mundanos, 
en  tener  muchas  cofas  pro- 
prias , de  las  quales  fe  pueda 
decir:  cfto  es  mió.  La  grande 
eftimacion  que  hacemos  de 
nofotros  mifmos , nos  hace 
aficionará  loquees  nueftro; 
porque  nos  tenemos  por  tan 
CKcelentes.quc  defde  que  una 
cofa  nos  pertenece,  la  eftima- 
mos  fobre  manera ; y el  poco 
valor  en  que  reputamos  á los 
opos , es  caufa  de  que  reci- 
bamos de  mala  gana  lo  que 
Íes  ha  férvido ; pero  fi  ftielíe- 
mos  muy  humildes  , y def- 
apropriados  de  nofotros  mif- 
nios,  que  nos  cuvíeflemos  por 


nada  delante  de  Dios ; no  hi- 
ciéramos cafo  de  lo  que  es 
proprio  nueftro , y nos  tuvié- 
ramos por  fu  mámente  hon- 
rados , en  ferviinos  de  lo  que 
otro  huviefle  ulado,  y mano- 
feado. 

Pero  conviene , aísi  en  ef- 
to,  como  en  qualquiera  otra 
cofa  , hacer  diferencia  entre 
las  inclinaciones , y afeccio- 
nes : porque  quando  efto  no 
paíTa  de  la  inclinación,  fin  lle- 
gar al  afedo  , no  nos  ha  de 
dár  pena,  ni  cuidado ; porque 
no  depende  de  nofotros  mia- 
mos el  tener  malas  inclinacio- 
nes í pero  si  afecciones.  Si  fu- 
cede  , pues , que  trocándole 
el  vertido  á una  hermana , pa- 
ra darle  otro  no  tan  bueno» 
la  parte  inferior  fe  conmueve 
un  poco : eflb  no  es  pecado^ 

CQ- 
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como  la  razón  lo  reciba , y tnd  ni  enfado ; porque  donde 
lo  tome  de  buena  gana  por  hay  verdadera  indiferencia, nc> 
amor  de  Dios  : Y lo  mifmo  puede  ha  ver  difguíto  , ni  trií- 
fe  ha  de  juzgar  de  todos  los  teza. 

otros  fentimientos  , que  nos  Si  alguna  quifiere  tener  mhf 
vinieren  á la  memoria.  y tuyo , ferá  meneíler  irfelo  a 

Todos  eftos  movimientos  dar  fuera  de  cafaiporque  den- 
fuceden  , por  no  havet  de  to-  tro , ni  aun  tomarlo  en  la  bo- 
do  punto  dexado  en  común  ca  es  permitido.No  folamen- 
todos  fus  quereres , y volun-  te  fe  ha  de  querer  en  general 
rades,  que  es  una  cofa  que  fe  la  defapropriacion  , íino  en 
debe  hacer  , y obfervar  quan-  particularj  porque  no  hay  co- 
do fe  entra  en  la  Religión;  fa  mas  fácil , que  decir  por 
porque  cada  una  de  las  her-  mayor , neceífario  es  renun- 
manas  debiera  dexar , de  to-  ciarnos  á nofotros  mifmos,i 
da  razón  , fu  voluntad  pro-  dexar  nueftra  propria  volun-, 
pria  fuera  de  la  puerta  , para  tad,  pero  quando  fe  ha  de  lie-, 
entrar  con  la  de  nueílro  Se-  gar  á laexecucion  ahí  es  la 
ñor.  Bienaventurada , y ben-  dificultad.  Por  efto  conviene 
dita  fe  puede  llamar  aquella,  confiderar  fu  eftado,  y condi- 
que no  tuviere  otra  voluntad,  cion  ,y  todas  las  cofas  que  de. 
que  la  de  fu  comunidad,  y ahi penden, por  menor; y lue- 
que  cada  dia  tomare  de  la  bol-  go  en  particular  renunciar,  ya 
fa  común,  lo  que  huviere  me-  una  propria  voluntad,  ya  otra, 
uefter  fu  necefsidad.  Afsi  fe  hafta  que  enteramente  que- 
debe  entender  , y feguir  la  demos  defpojados.  Efte  yer- 
fagrada  palabra  de  el  Salva-  dadero  defpoja  miento  tiene 
Mátth.é.  dor : No  cuidéis  de  lo  de  mañana^  tres  grados.  El  primero  , es  el 
34.  que  no  folamente  mira  al  fuf-  afeito  á la  defapropriacion, 
tentó  , y veílido  neceífario,  que  fe  engendra  en  nofotros 
fino  á los  exercicios  efpiritua-  por  la  confideracion  de  la  her- 
les ; porque  al  que  os  llegaífe  mofura  de  efta  virtud.  El  fe- 
á preguntar  j qué  queréis  ha-  gundo  grado  es  la  refolucion, 
cer  mañana  ? Refpondereis:  que  figue  a!  afeito  > porque 
Yo  no  losé,  oy  haré  tal  co-  fícilmente  nos  reíolvemos  al 
fa,  queme  ha  fido  manda-  bien,  de  que  nos  hemos  afi- 
da  , mañana  no  sé  lo  que  ha-  clonado.  El  tercero  es  la  prac- 
ré  ; porque  ignoro  lo  que  fe  tica;  y efte  es  el  mas  dificiL 
me  mandará.  Quien  lo  hicic-  Los  bienes  de  que  nos  ha- 
te  afsi , jamas  tendrá  inquie-  hemos  de  defpojar  , fon  de 

F tres' 
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tres  fuertes  j unos  exteriores, 
otros  corporales , y otros  del 
alma.  Los  bienes  exteriores, 
fon  todas  las  cofas  que  habe- 
rnos dexado  fuera  de  la  Reli- 
gión: Cafas,  poíTefsiones , pa- 
rientes , amigos , y cofas  fe- 
mejantes.Para  defpojarnos  de 
ellos , conviene  renunciarlos 
en  las  manos  de  Dios , y def- 
pues  pedirle  la  afición  que 
quiere  que  les  tengamos?  por- 
que no  havemos  de  quedar 
fin  ella,  ni  tenerla  igual , é in- 
diferentej  antes  fe  ha  de  amar 
cada  cofa  en  fu  grado:  La  ca- 
ridad pone  en  orden  las  afec- 
ciones. 

Los  fegundos  bienes  fon 
los  del  cuerpo?  hermofüra,  fa- 
lud , y femejantes : debemos 
renunciarlos , y defpues  no  fe 
ha  de  ir  al  cfpejo  á mirar  íi 
hay  belleza , 6 fealdad  : Lo 
itiifmo  de  la  falud , 6 enfer- 
medad , á lo  menos  quanto 
á la  parte  fuperior  ? porque  la 
naturaleza  fiempre  fe  refien- 
te , y alguna  vez  fe  queja , ef- 
pecialmente  quando  la  petfo- 
na  no  ha  llegado  i mucha 
perfección.  Debemos,  pues, 
eftár  igualmente  contentos  en 
la  falud  , y en  la  enfermedad, 
y tomar  los  remedios , y las 
comidas  como  fe  nos  dan: 
cfto  fe  entiende  fiempre  con 
razón  , para  que  en  quanto  -a 
las  inclinaciones  no  me  tn- 
Sañe. 


Los  bienes  del  alma  fon, 
los  confuelos,  y dulzuras,  que 
fe  hallan  en  la  vida  efpiritual. 
Eftes  bienes  fon  muy  buenos, 
pues.por  qué  (diréis  vofotras) 
nos  hemos  de  defpojar  de 
el  os  í Conviene  fin  duda  ha- 
cerlo , y dexarlos  en  las  ma- 
nos de  nueftro  Señor  , para 
que  difponga  de  ellos  como 
le  agradare:  y fervirle  fin  ellos, 
como  con  ellos. 

Hay  también  otra  fuerte  de 
bienes, que  ni  fon  bienes  in- 
teriores, ni  exteriores , ni  bie- 
nes del  cuerpo  , ni  del  almas 
eftos  fon  bienes  imaginarios, 
que  dependen  de  la  opinión 
de  otros  ; llamanfe , honra, 
eftimacion  , reputación  , &c. 
Eftos  fe  han  de  dexar  de  to- 
do punto , y no  querer  otra 
honra,  que  la  de  efta  Congre- 
gación , que  es  bufear  en  to- 
do la  gloria  de  Dios , ni  otra 
eftima  , ni  reputación , que  la 
de  la  comunidad , que  es  de 
dar  edificación  en  todas  las 
cofas.  Todos  eftos  defpoja- 
mientos , y renunciamientos 
de  las  cofas  dichas , fe  deben 
hacer , no  por  defprecio , fino 
por  abnegación  , por  folo  el 
puro  amor  de  Dios. 

Aqui  fe  debe  notar , que 
el  contento  que  recibimos, 
quando  encontramos  á las 
perfonas  que  amamos,  y las 
mueftras  de  afeftos  que  les 
tendimos  quando  los  vemos, 

no 
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no  fon  contrarias  á cfta  vir- 
tud del  defpojamiento , con 
tal , que  no  fean  defregladas, 
y que  eftando  aufcntes , no  fe 
vaya  el  corazón  tras  ellas. Por- 
que cómo  puede  fer  , que  las 
potencias  no  fe  conmuevan 
en  prefencia  de  los  objetos? 
Efto  feiia  lo  mifmo  que  de- 
cir á una  perfona , encontran- 
dofe  con  un  León,  ó un  Ofo: 
No  tengáis  miedo,  lo  qnal  no 
eftá  en  nueftra  mano.  Pues 
afsi , al  encuentro  de  los  que 
amamos,  no  puede  fer  que  no 
fintamos  el  movimiento  de 
alegría,  y contento;  y por  eíTo 
no  es  contrario  á la  virtud. 
Mas  digo , que  íi  tengo  de- 
feo de  ver  alguna  perfona  pa- 
ra alguna  cofa  útil , y del  fer- 
vicio  de  Dios , (1  fu  defignio 
es  contrario  , y de  no  verme 
liento  pena  de  ello , y me  fa- 
tigo algo  por  quitarle  fasoca- 
fiones  que  le  detienen  ; no 
hago  cofa  en  contrario  de  la 
virtud  de  defpojamiento , con 
tal , que  efta  fatiga  no  llegue 
á fer  inquietud. 

De  fuerte,  que  ya  veis,  que 
la  virtud  no  es  cofa  tan  ter- 
rible como  fe  imagina  j y efte 
es  un  engaño  en  que  viven 
muchos  , que  fe  fingen  qui- 
meras en  el  efpiritu  , y pien- 
fan  que  el  camino  de  el  Cie- 
lo es  extraordinariamente  di- 
fícil : en  lo  qual  le  engañan, 
y tienen  muy  poca  razón. 


Porque  David  decía  á nnefiro 
Señor  , que  fu  Lej  era  \mj  dul>- 
íc ; y al  paíTo  que  los  malos 
la  publican  dura,  y dificil , ef- 
te  buen  Rey  decia  , era  ma$ 
dulce  que  U miel.  Lo  mifmo 
debemos  decir  de  nueftra  vo- 
cación , teniéndola  no  fola- 
mente  por  buena  , y hermo- 
fa  , fino  también  por  dulce, 
fuave , y amable.  Si  lo  hace- 
mos afsi  , cobraremos  un 
amor  grande  á la  obfervan^- 
cia  de  todo  lo  que  de  ella 
pende. 

Ello  es  verdad , mis  caras 
Hermanas,  que  ninguno  po- 
drá llegar  á la  perfección, 
mientras  tuviere  algún  afeito 
á la  imperfección,  por  peque- 
ño que  fea, aunque  no  llegue 
á mas , que  á tener  un  penfa- 
miento  inútil  ; No  podréis 
creer , quánto  daño  acarrea 
efto  á un  alma  ; porque  en 
dando  libertad  á vueftro  efpi- 
ritu de  ocuparfe  en  peníár  en 
una  cofa  inútil,  la  tomará  def- 
pues  para  difeurrir  en  cofas 
perniciofas.  Conviene , pues, 
poner  el  cuchillo  al  mal , lue- 
go que  le  veamos,  por  peque- 
ño que  fea. 

Debemos  examinar  con  ri- 
gor, fi  es  verdad , como  al- 
gunas veces  nos  lo  parece, 
que  nueftras  afecciones  no  ef- 
tán  prendadas.Pongamos  por 
exemplo,  fi  quando  alguno 
os  alaba , añadís  alguna  pala- 
F z bra, 
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bra  , que  áumenra  la  alaban- 
za , que  el  otro  os  da  j ó bien 
quand<>  la  bufcais  con  pala- 
bras arcificiofas  , diciendo, 
que  no  teneis  ya  la  memoria, 
6 elpiiitu , como  foliáis  para 
hablar  bien.  Quién  no  vé, 
que  pretendéis  os  digan  , que 
habíais  fiempre  extremada- 
mente í Eícudriñad  , pues,  el 
fondo  de  vueftra  conciencia, 
puede  fer  que  halléis  la  afi- 
ciona la  vanidad. 

También  podreisfacilmen- 
te  conocer , fi  eftais  atada  á 
alguna  cofa  , quando  havien- 
do  propuefto  de  hacer  algo, 
no  tuvieredes  comodidad  de 
hacerlo  5 porque  íi  no  le  te- 
neis  aféelo , tan  quieta  queda- 
reis por  no  hacerlo , como 
por  haverlo  hecho , y al  con- 
trario , fi  os  turbáis , es  feñal 
que  eftá  atada  vuefira  afec- 
ción. Tan  preciofosfon  nuef 
tros  afeftos  (pues  todos  fe  de- 
ben emplear  en  amar  á Dios) 
que  debemos  guardarnos  mu- 
cho de  ponerlos  en  cofas  inú- 
tiles; y una  falta,  aunque  muy 
pequeña  , hecha  con  afec- 
ción , es  mas  contraria  á la 
perfección  , que  otras  ciento 
hechas  de  improviíb  , y fin 
afedo. 

Preguntaifme  , cómo  fe 
han  de  amar  las  criaturas? 
Brevemente  os  digo,  que  hay 
ciertos  amores,  que  parecen 
ítima mente  grandes,  y per- 


feétos  á los  ojos  de  las  criatu- 
ras , que  delante  de  Dios  íe 
hallarán  pequeños  , y de  nin- 
gún valor  j porque  ellas  amifi 
tades  no  ion  fundadas  en  la 
verdadera  caridad  , que  es 
D IOS,  fino  íolamente  en  cier- 
tas alianzas,  é inclinaciones 
naturales  , y en  algunas  con- 
fideraciones  humanamente 
loables  , y agradables.  Por  el 
conttario  , hay  otros  amores, 
qt?.e  parecen  grandemente  dé- 
biles , y vados  á los  ojos  del 
mundo  , que  delante  de  Dios 
fe  hallarán  llenos , y muy  ex- 
celentes ; porque  fe  fundan 
fola mente  en  Dios  , y por 
Dios , fin  mezcla  de  nueílro 
ptoprio  interés.  Los  aélos, 
pues , de  caridad,  que  fe  ha- 
cen con  los  que  amamos  de 
ella  fnette,lbn  mil  veces  mas 
perfedos  ; porque  de  todo 
punto  miran  á Dios  : mas  los 
fervicios  , y otras  alsifiencias 
que  hacemos  á los  que  ama- 
mos por  inclinación,  fon  mu- 
cho menores  en  mérito  , por 
caufa  de  la  grande  compla- 
cencia, y íatisfacciou  con  que 
los  hacemos,  y porque  de  or- 
dinario en  ellos  obramos  mas 
por  elle  motivo  , que  por 
amor  de  Dios. 

Hay  también  otra  razón, 
que  hace  ellas  piimeras  amif- 
tades  de  que  hemos  hablado, 
menores  que  las  fegundas  ; y 
es , que  no  fon  durables;  por- 
que 
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que  fiendo  frágil  la  caufa,  lue- 
go que  íe  ofrece  qualquiera 
contradicion , fe  enfrian  , y 
alteran : lo  que  no  íiicede  á 
aquellas  , que  eftán  fundadas 
en  Dios ; porque  entonces  la 
caufa  es  solida , y permanen- 
te. 

A efte  propoíito  Santa  Ca- 
thalina  de  Sena  pone  una  be- 
lla comparación  : Si  tomáis 
iin  vafo  de  vidrio  ( dice ) y lo 
llenáis  dentro  de  una  fuente, 
y bebeis  en  él  fin  Tacarle  de  la 
finiente,  aunque  bebáis quan- 
to  quifieredes , el  vafo  no  fe 
vaciará  5 pero  fi  le  facais  del 
agua , en  bebiendo  quedará 
vacio.  Afsi  fuccdeen  las  amif- 
tades , quando  no  fe  Tacan  de 
fu  fuente , no  Te  Tecan  jamás. 

Las  caricias  miTinas,y  de- 
monftracionesdeamiftad  que 
hacemos  contra  nueftra  pro- 
pria  inclinación  á las  perTpnas 
que  tenemos  avetfion , Ton 
mejores  , y mas  agradables  á 
Dios,  que  lasque  hacemos, 
llevados  de  la  afección  Tenfi- 
tiva  5 y aquello  no  Te  debe  lla- 
mar doblez  , 6 fimulacion; 
porque  fi  bien  hay  un  Tenti- 
miento  contrario , efte  no  efi 
tá  fino  en  la  parte  inferior  í y 
los  aflos  que  yo  hago  , pro- 
ceden de  la  fuerza  de  la  ra- 
zón , que  es  la  parte  princi- 
pal de  mi  alma  : De  manera, 
que  quando  aquellos  á quien 
«jueftro  eftas  caricias,  Tupief- 
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Ten  que  las  hacia  porque  le» 
tengo  avetfion ; no  íe  debie- 
ran ofender  por  eíTo , fino  eT- 
timarlas , y agradecerlas,  mis 
que  fi  proccdiefteu  de  un 
afcdo  Tenfible.  Porque  las 
averfiones  Ton  naturales  , y 
por  si  mifmas  no  fon  malas, 
quando  no  las  feguimos.  Al 
contrario  , efte  es  un  medio 
para  pradicar  mil  fuertes  de 
grandes  virtudes  , y nueftro 
Señor  mifmo  fe  agrada  mas, 
quando  con  grande  repug- 
nancia le  vamos  á befar  los 
pies  , que  fi  fuéramos  con 
mucha  fiiavidad.  Y afsi  fon 
dichofos  los  que  no  tienen 
cofa  amable ; pues  eftán  fe- 
guros , que  el  amor  que  fe  Ies 
tiene  es  excelente  , pues  es 
todo  en  Dios. 

Muchas  veces  entendemos, 
amar  á una  perfona  por  Dios; 
y la  amamos  por  noTorros 
mifmos ; fervimonos  de  efte 
pretexto, y decimos,  que  la 
amamos  por  elfo ; pero  á la 
verdad  no  es  fino  la  confb- 
lacion  , que  en  ello  íentimos. 
Porque  no  hay  mas  fuavidad 
en  ver  venir  á Vos  un  alma 
llena  de  buenos  afeélos , que 
figue  con  diligencia  vueftros 
confejos , y anda  fie! , y tran- 
quilamente por  el  camino  en 
que  la  haveis  puefto , que  en 
vár  otra  toda  inquieta , emba- 
razada , y fin  fuerzas  para  fe- 
guir  el  bien , y á quién  es  nc- 
F 3 cef- 
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cefíaiio  decirle  mil  veces  una 
■mifiiia  cofa  ? Sin  duda  ten-^ 
drcis  con  la  primera  mas  fua- 
.vidad  ; No  es,  pues , por  Dios 
el-amarla ; porque  efta  ultima 
períbna  tanto  pertenece  á 
Dios,  como  la  primera  5 y 
mas  la  debéis  amar  , porque 
teneis  mas  que  hacer  por 
Dios.  Verdad  es , que  donde 
hay  mas  de  Dios,  efto  es,  mas 
virtud  ( que  es  una  participa- 
ción de  las  calidades  divinas) 
debemos  mas  afición , pongo 
por  exemplo  ; Si  fe  hallan  al- 
mas mas  perfedas  que  vuef- 
tra  Superiora,  las  debéis  amar 
mas  por  efta  razón  , no  obf- 
tante  mucho  mas  debemos 
amar  á nueftros  Superiores, 
porque  fon  nueftros  padres, 
y nneftras  guias. 

En  quanto  á lo  que  me 
preguntáis,  fi  fe  ha  de  llevar 
con  gufto  , que  una  hermana 
prádique  la  virtud  á cofta  de 
otra ) Refpondo , que  debe- 
mos amar  el  bien  en  nueftro 
próximo, como  en  nofotros 
mifmos ; y principalmente  en 
la  Religión,  donde  todo  de- 
be peifedamente  fer  común, 
y no  havemos  de  fentir , que 
una  hermana  pradique  algu- 
na virtud  á nueftras  expenfas, 
como  por  exemplo  : Una 
hermana  fe  encuentra  en  una 
pueita  con  otra  mas  moza 
que  ella,  y fe  retira  por  dexar- 
la  paliar ; al  palTo  que  pradi- 


ca  efta  humildad,  debe  la  otra 
con  dulzura  pradicar  la  íim- 
plicidad  , y procurar  en  otra 
ocafion  prevenirla.  Afsi  tam- 
bién , fi  le  doy  una  filia  , 6 
me  retiro  de  mi  lugar , debe 
la  otra  alegrar  fe  de  que  yo 
haga  efta  pequeña  ganancia; 
y por  efte  medio  ferá  partici- 
pante de  ella,  como  fi  dixefíe: 
pues  que  yo  no  he  podido  ha- 
cer efte  ado  de  virtud , me 
huelgo  de  que  efta  hermana 
le  haya  hecho;  y no  fola men- 
te no  debe  entriftecerle  por 
eflb  , pero  conviene  eftár  dif- 
puefta  á contribuir  todo  lo 
que  pudiere , hafta  la  piel , fi 
fuere  neceíTario  ; porque  con 
tal  que  Dios  fea  glorificado, 
no  debemos  cuidar  por  quien: 
De  manera,  que  fi  fe  ofrecief- 
fe  ocafion  de  hacer  una  obra 
de  virtud,  y nueftro  Señor 
nos  preguntafíe,  quién  ten- 
driamos  por  mejor  que  la  hi- 
cieíTe  ? Debiamos  refponder: 
Señor,  el  que  la  fupiere  hacer 
mas  á vnertra  gloria.  Dexan- 
do , pues , la  elección  , debe- 
mos defear  hacerla ; porque 
la  primera  caridad  comienza 
de  SI  mifmoj  pero  fi  no  fe 
puede  , conviene  alegrarfe, 
complacerfe,  y eftár  íuma- 
mente  contenta , de  que  haya 
otra  que  la  haga  ; y con  efto 
havrémos  puefto  perfeda- 
mente  todas  las  cofas  en  co- 
mún. Lo  mifmo  fe  ha  de  de- 
cir 
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cir  pou  lo  que  toca  a lo  teui-  mo$  hecho  con  perfección; 
poral ; porque  como  la  cafa  porque  la  humildad  nos  lo 
efté  acomodada,  no  debemos  impide.  Y aunque  podamos 
cuidar , íi  es  por  nueftro  me-  juzgar  de  lavircud  de  los  otros, 
dio,  6 por  otro.  Sí  fe  hallan  no  conviene  determinar 
algunas  pequeñas  afecciones  más,  que  una  pcrfonaes  me- 
contrarias  á efto,  es  feñal  que  jor  que  otra : Porque  las  apa- 
todavia  hay  de  tuyo , y de  mió.  riencias  fon  engañofas , y tal 

En  fin  me  preguntáis , fi  íc  vez  el  que  parece  muy  vírtuo- 
puede  conocer , (i  nos  adelan-  fo  en  lo  exterior  i los  ojos  de 
tamos  en  la  perfección , ó noí  las  criaturas , delante  de  Dios 
Refpondo , que  jamás  cono-  lo  ferá  menos  que  otro , que 
ceremos  nueftra  propria  per-  parece  mucho  mas  imperfec- 
feccion  ; porque  en  efto  nos  to.  Yo  en  vofotras  deíeo  fo- 
fucede  lo  que  aquellos , que  bre  toda  perfección , la  de  la 
navegan  en  la  mar,  los  qua-  humildad,queesnofolamen- 
les no fabenquanto caminan;  te  caritativa,  fino  dulce,  y 
pero  el  piloto , que  conoce  el  manejable , porque  la  caridad 
parage  que  furcan , lo  alean-  es  una  humildad  que  fube ; y 
za.  Afsi  nofotros  no  podemos  la  humildad  es  una  caridad, 
juzgar  de  nueftro  adelanta-  que  baxa.  Mas  os  quiero  con 
miento  , aunque  si  del  de  los  mucha  humildad , y menos 
otros ; porque  no  oíTamos  af-  de  otras  perfecciones  , que 
fegiirarnos  quando  hacemos  con  muchas  perfecciones , y 
una  buena  obra,  que  la  haya-  menos  de  humildad. 

VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  IX. 

EN  gJIE  SE  nnA  DE  LA  MODESTIA  : DEl  MODO  DE 
THibir  Us  (orrecciones^  y de  los  medios  de  afirmar  de  tal  fuerte  fu 
ejlado  en  Dior , que  nada  le  pueda 
derribar» 

PReguntaifme , quál  Tea  la  deftia.  La  primera  , que  le  tie- 
verdadera  modeftia?  Di-  ne  con  eminencia  íóbre  las 
go  , que  hay  quatro  virtudes,  otras  , es  la  compoftura  de 
que  tienen  el  nombre  de  mo-  nueftro  femblante  exterior.;  y 
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á c-fta  fe  le  oponen  dos  vicios, 
que  fon  la  difolucion  en  nuef- 
tios  geftos  i y mefura : efio 
es  la  liviandad  > y el  otro,  que 
no  es  menos  contrario  , el 
afedádo  ademan.  La  fegnn- 
da,  que  tiene  el  nombre  de 
modeftia  , eS  la  interior  com- 
pofliira  dé  nucrtro  entendi- 
miento, y de  nueftra  volun- 
tad : efta  también  tiene  dos  vi- 
cios opuertos , que  fon  la  cu- 
riolidad  en  el  etendimiento, 
la  multitud  de  defeos  de  faber, 
y entender  todas  las  cofas , y 
la  inftabili dad  en  nueftras  em- 
preíTas  , pallando  de  un  exer- 
cicioáotro,  fin  detenernos 
en  nada.  El  otro  vicio  es  un 
cierto  embelefamiento,  y pe- 
reza de  efpiritu  , que  no  quie- 
re rámpoco  í'aber,  ni  apren- 
der las  colas  neceífarias  para 
nuertra  perfección : imperfec- 
ción , que-  no  es  menos  peli- 
grofa  que  la  otra.  La  tercera 
fuerte  de  modertia  con  (irte  en 
, nuertra  converfacion  , y pa- 
labras : erto  es  , en  nueftro 
modo  de  hablar , y converfar 
con  el  próximo  , evitando  las 
dos  imperfecciones  qlie  le  fon 
opuertas , conviene  á faber, 
la  rurtiquéz , y la  bachillería. 
La  ruñiqueza  embaraza  con- 
tribuir con  algo  para  entrete- 
nimiento de  ía  honefla  con- 
vcrfacion  5 y la  loquacidad 
nos  hace  hablar  de  tal  fuerte, 
que  quitamos  el  tiempo  á los 


otros  de  hablar.  Laquartá  es, 
Ja  honeftidaJ  , y decencia  en 
los  trages  ; y los  dos  vicios 
contrarios  Ion  la  fuciedad  , y 
el  fupetfluo  aliño. 

Ellas  Ion  las  quatro  fuertes 
de  modertia.  La  primera  es 
fuma  mente  recomendable, 
por  muchas  razonen 5 y piime- 
ramente  porque  nos  refrena 
■ mucho , y no  hay  virtud , que 
necefsite  de  tan  particular 
atención  5 y fu  valor  grande 
confirte  en  que  nos  tenga  fu- 
)etos;  porque  todo  aquello, 
que  nos  abate  por  Dios , es  de 
gran  mérito , y maravilloíá- 
mente  agradable  á Dios.  La 
fegunda  razón  es,  que  no  lo- 
lameme  nos  fujeta  por  tiem- 
po , fino  fiempre  , y en  todo 
lugar , afsi  eftando  folos , co- 
mo en  compañía  5 en  todo 
tiempo  , y aun  también  dur- 
miendo. 

Un  gran  Santo  eferibio  á 
un  difcipulo  fuyo  , diciendo- 
le  , que  fe  acoftaíTe  modefta- 
mente  en  la  prefencia  de 
Dios  5 a(si  como  lo  hiciera 
aquel  á quien  nnertro  Señor, 
ertando  aun  en  efta  vida  , le 
mandarte  que  fe  acoftaíTe  , y 
diirmieíTe  en  fu  prefencia  , y 
aunque  ( dice  él  ) tii  no  le 
veas , ni  le  oygas , que  te  lo 
dice,  no'  dexes  de  hacerlo  to- 
do ,cle  la  mifma  manera,  que 
fi  le  viertes  j pues  en  efedo  ef- 
ta  prefente^  y te  mira  entre- 
tan- 
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tanto  que  duermes.  O Dios  mente  la  ruílicidad , como  la 
mió  ! quan  modefta  , y de-  ligereza  , á fin  de  que  dando 
votamentc  nos  acoftáramos,  libertad  á los  mundanos  para 
si  os  viéramos  , fin  duda,  que  comunicarle , no  pkní’en  es 
pondríamos  los  brazos  en  mundano  como  ellos, 
ciuz  Cobre  nueftto  pecho  con  La  virtud , pues , de  la  mo- 
gran  devoción.  La  modeftia,  deñia  obfeiva  tres  cofas , es 
pues  , nos  fnjetará  todo  el  á Caber , el  tiempo  , el  lugar, 
tiempo  de  nuefira  vida  , por-  y la  per Cona:  Porque  decidme, 
que  nueñros  Angeles  eftan  os  ruego  , el  que  no  quifieire 
liempre  preCentes,y  también  reir  en  la  recreación,  íi  no  co- 
Dios , á cuyos  ojos  nos  he-  mo  quando  eftá  fuera  de  ella, 
mos  de  portar  con  modeftia.  noleriaimportnnoíHayal- 
Efta  virtud  también  Ce  nos  gunos  geftos,y  Cemblantes, 
encarga  mucho , por  lo  que  que  ferian  inmodeftos  fue- 
cdifica  al  próximo  5 y os  afíe-  ra  de  aquel  tiempo , que  en- 
guro  que  la  fimple  modeftia  ronces  de  ninguna  manera  lo 
■exterior  ha  convertido  á mu-  fon.  De  la  miCma  manera , el 
chos , como  le  Cucedió  á Sgn  que  quiCiefíe  reir  en  medio 
írancilco  , el  qual  paCsó  una  de  las  ocupaciones  ferias,  y re- 
vez por  una  Ciudad  con  tan  mitir  fu  efpiritii  (como  muy 
grande  modeftia  en  fu  fem-  razonablemente  lo  hace  en 
blante  , que  fin  decir  una  fo-  la  recreación)  no  feria  teni- 
la  palabra  , le  figuió  un  gran  do  por  de  poco  feffo , é in-^ 
numero  de  mancebos  ( atrai-  modefto  ? El  lugar  también  fe 
dos  de  efte  folo  exemplo)  pa- , debe  obfervar , las  perfonas, 
ra  que  los  enfeñafíe.  La  mo-  las  converfaciones  en  que  uno 
deftia  es  un  mudo  Sermón  5 y fe  halla  5 pero  con  mas  parti- 
nna  virtud  que  San  Pablo  en-  cularidad  la  calidad  de  la  per- 
carga  mucho , parricularmen-  íona:  La  modeftia  de  una  mu- 
te  á los  Philipen  fes , diciendo-  ger  del  figlo  es  otra  que  la 
Cap.^.$>  les  : Vuefira  modeftia  fea  cenoci-  de  una  Religiofa:  Si  una  mo- 
da  de  todos  los  hombres  5 y á fu  za  que  eftá  en  el  mundo  qui- 
difcipulo  San  Timoteo , le  di-  fieíTe  tener  la  vifta  tan  baxa 
ce , que  conviene  que  el  Ohifpo  fea  como  nueftras  Monjas  , no 
adornado  y fe  entiende  de-mo-  feria  eftimada  ; como  tampo- 
deftia  , y no  de  ricos  vellidos;  cq  lo  feria  qualquiera  de  nuef- 
para  que  con  fu  trato  modef-  tras  hermanas , fi  no  la  tuvief- 
to  de  confianza  á todos  de  fe  mas  baxa  que  las  doncellas 
llegarfe  á éi ,.  evitando  igual-  del  mundo.  Lo  que  es  mo- 
”♦  /deí— 
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tícrto  para  un  hombre  > feria 
inmodefto  para  otro  , refpe- 
to  de  fu  calidad.  La  grave- 
dad es  extremadamente  bien 
parecida  en  una  perfona  de 
edad  j que  leria  aLdada  en 
otra  mas  moza,á  la  qual  con 
viene  una  modefta  , y humil- 
de fiimision. 

Quiero  deciros  una  cofa, 
que  lei  los  dias  paíTad os , por- 
que viene  á propoíito  del  dif 
curfo  que  hiCemos  de  la  mo- 
deília.  El  giaude  Arfenio,  ef- 
cogido  de  San  Damafo  Pa- 
pa para  educar , y enfeñar  al 
hijo  del  Emperador  Teodo- 
fio , Arcadio , que  le  havia  de 
íüceder  en  el  govierno  de  el 
Imperio  , defpues  de  haver 
íido  muchos  años  eftimado 
en  la  Corte  , y tan  favorecido 
del  Emperador , como  el  que 
mas  lo  ha  íido  en  el  mundo} 
finalmente  canfado  de  codas 
citas  vanidades , bien , que  no 
havia  vivido  en  la  Corte  me- 
nos Chriftiana , que  honrada- 
mente , fe  refolvió  á retirarfe 
al  deíierto  con  los  Santos  Pa- 
dres Eremitas , que  en  él  vi- 
vían } executó  valerofamentc 
íli  intento.  Los  Padres  que 
havian  oido  la  fama  de  la  vir- 
tud de  efte  gran  varón , fe  ale- 
graron , y confolaron  mucho 
detenerle  en  fu  compañia»tra- 
vó  particularmente  amiftad 
con  dos  Religiofos , el  uno  de 
Ibs  quales  ie  llamaba  Pafior. 


Un  dia,  pues,  que  todos 
los  Monges  citaban  juntos 
paia  cenei  una  cor.firepcia  eí- 
piiitual  (porque eíto  íe  ha  ufa- 
do en  todos  tiempos  entie  las 
perlonas  devotas ) uno  de  los 
Padres  advirtió  al  Superior, 
que  Arfenio  cometía  ordina- 
riamente una  inmodeítia.  que 
cafi  íiempre  tenia  cruzada  una 
pierna  fobre  otra  ; es  verdad 
( reípondió  el  Padre)  ya  yo  lo 
havia  notado  , pero  efte  es 
un  hombre  principal , que  ha 
vivido  mucho  tiempo  en  el 
mundo , y ha  traído  de  hallá 
efta  poítura  que  ufan  en  la 
Corte.  Efcufabale, porque  fen- 
tia  reprehenderle  una  cofa  tan 
ligera , en  que  no  havia  peca- 
do i pero  por  otra  parte  de- 
feaba  corregirle  j porque  no 
tenia  otra  falta  que  fe  pudief- 
fe  decir  de  él.  El  Religiofo 
Paítor  dixo  entonces  : Padre 
mió , no  os  dé  pena , que  no 
havrá  dificultad  en  decitfelo, 
y él  quedará  guftofo  > maña- 
na , íi  os  parece , á la  hora  de 
la  conferencia,  yo  me  pondré 
del  mifmo  modo  que  él , y 
me  haréis  la  corrección  de- 
lante de  todos  ; y afsi  enten- 
derá que  no  conviene  hacer- 
lo. Afsi  lo  cxecutó  el  Supe- 
rior, reprehendiendo  á Paf- 
tor » y el  buen  Arfenio  oyén- 
dolo , fe  poftró  á fus  pies , pi- 
diendo humildemente  per- 
dón r diciendo,  que 
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nadie  fe  lo  havia  adveitido, 
liempre  havia  cometido  efta 
falta,  porque  aquel  era  fu  mo- 
do ordinario  de  fentarfe  en  la 
Corte , que  pedia  le  dieíTe  pe- 
nitencia, no  fe  la  diój  pero  ja 
más  deípues  fue  vifto  en  efta 
poftnra. 

En  efta  hiftoria  hallo  yo 
muchas  coías  bien  dignas  de 
confideracion.  Primeramen- 
te la  prudencia  de  el  Superior 
en  temer  contriftar  al  buen 
Arfenio , por  una  corrección 
de  tan  poca  importanciaj  buf- 
cando  noobftante  modo  de 
corregirle  , en  que  moftró 
bien  , que  todos  ellos  eran 
exadliísimos  en  la  menor  co- 
fa que  mirafle  á la  modeftia. 

Defpues  observo  la  bon- 
dad de  Aríenio  , en  confeflar- 
fe  culpado,  y fj  fidelidad  en 
enmendarfe,  aunque  fueíTe  la 
falta  tan  ligera , que  no  era  in- 
modeftia  en  la  Corte , bien 
que  lo  parecía  entre  aquellos 
Padres, 

También  reparo  que  no 
debemos  efpantarnos,  íi  to- 
davía tuviéremos  alguna  cof- 
tumbre  antigua  del  mundo, 
pues  Arfenio  tenia  aquella, 
defpues  de  haver  vivido  lar- 
go tiempo  en  el  defíetto  en 
compañía  de  tales  Varones. 
No  fe  pueden  dexar  todas  las 
imperfecciones  de  repente.  Y 
afsi  no  hay  que  aftigirnos, 
aunque  veamos  en  nofotros 


muchas  , con  tal , que  tenga- 
mos voluntad  de  vencerlas. 

Notad  también , que  no  es 
juicio  malo  penfar,  que  el  íu- 
perior  corrige  á alguno  de 
una  falta  que  vos  hacéis  co- 
mo él , con  intento  de  que 
fin  reprehenderos,  os  enmen- 
déis 5 conviene  humillaros 
profundamente , conociendo 
que  os  tiene  por  flaco , y fa- 
be  bien  que  os  dolerá  la  re- 
prchenfion  , fi  vá  derecha  h 
vos.  Debeis  amar  mucho  ef 
te  abatimiento  , y humillaros 
como  Arfenio, confeíTandoos 
culpable  de  la  mifma  falta, 
con  tal , que  fiempre  os  hu- 
milléis en  efpiritu  de  dulzura, 
y tranquilidad. 

Bien  veo  que  defeais  , que 
os  diga  algo  también  de  las 
otras  virtudes  de  la  modeftia: 
Digoos , pues , que  la  fegun- 
da , que  es  la  interior , hace 
Jos  mifmos  efedos  en  el  al- 
ma , que  la  otra  en  el  cuerpo, 
aquella  compone  los  movi- 
mientoSjlos  ademanes,  y fem- 
blantes  del  cuerpo , evitando 
los  dos  extremos  , que  fon 
dos  vicios  contrarios , la  lige- 
reza , 6 difolucion  , y la  com-. 
poftnra  demafiadamente  afec- 
tada ; afsi  también  la  modef- 
tia interior  mantiene  las  po- 
tencias de  nueftra  alma  en 
tranquilidad,  y modeftia;  evi- 
tando, como  he  dicho,  la  cu- 
tiofidad  de  el  entendimiento, 
fo- 
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fobre  el  qaal  exercita  princi- 
palmente m cuidado  j cortan- 
do al'si  á nueílra  voluntad , la 
multitud  de  defeos,  haciéndo- 
la fantamente  aplicar  á aquel 
lolo  uno  que  María  efcogih  , y que 
no  le  fera  jamas  quitado  , que  es 
Ja  voluntad  de  agradar  á Dios. 

Marta  repreíenta  muy  bien 
la  inmodeftia  de  la  voluntad; 
porque  ella  fe  inquieta, y quie- 
re que  todos  los  criados  de 
cafa  fe  ocupen;  ella  anda  aqui, 
y allí  fin  parar , tanto  es  el  de- 
feo que  tiene  de  regalar  á 
nueftro  Señor,  y le  parece, 
que  nunca  havrá  harto  dif- 
pueño  para  hacerfe  buen  com- 
bite.  Afsi , pues , la  voluntad 
que  no  es  refrenada  de  la  mo- 
deftia, palfi  de  un  objeto  á 
otro  , para  moverfe  á amar  á 
Dios , y á defear  muchos  me- 
dios para  fervirle  ; ííendo  afsi 
que  no  fon  menefter  tantas 
cofas ; y que  vale  mas  llcgarfe 
a Dios  como  Magdalena,  pcr- 
feverando  á fus  pies , pidién- 
dole que  nos  dé  fu  amor,  que 
andar  penfando , de  qué  ma- 
nera, y por  qué  medios  le  po- 
dremos adquirir. 

Ella  modeftia  detiene  la  vo- 
luntad dentro  de  los  términos 
de  la  pradica  de  los  medios 
para  fu  adelantamiento  en  el 
amor  de  Dios , fegun  la  voca- 
ción en  que  nos  hallamos.  He 
dicho , que  efta  virtud  fe  ocu- 
pa principalmente  en  fujetac 


el  entendimiento ; ’pórqiie  la 
curiofidad  que  naturalmente 
tenemos , es  muy  peligrofa, 
y hace  que  jamás  fepamos 
peifedamente  una  cofa,  por- 
que no  gañamos  el  tiempo 
neccíTario  en  aprenderla.  Hu- 
ye también  el  extremo  del 
otro  vicio  contrario  , que  es 
la  eftolidéz  , y negligencia  de 
efpiritu , que  no  quiere  fabec 
lo  neceíiario.Efta  lujecion  del 
entendimiento  es  importan- 
tifsima  para  nueñra  perfec- 
ción ; porque  al  paíTo  que  la 
voluntad  fe  aficiona  de  una 
cola,  fi  el  entendimiento  le 
mueílra  la  belleza  de  otra  , la 
divierte  de  la  primera. 

Las  abejas  no  tienen  períe- 
verancia  alguna  , mientras  no 
tienen  Rey , no  ceíTan  de  va- 
gar por  el  ayre , de  perderfe, 
y dividirfe , fin  tener  repofo 
en  fu  colmena  ; pero  luego 
que  ha  nacido  el  Rey,  fe  jun- 
tan todas,  y le  acompañan, 
y no  falen  lino  á la  cofeclia 
por  obedecerle.  Afsi  nueftro 
entendimiento , y voluntad, 
nueftras  pafsiones,  y faculta- 
des de  nueftra  alma  , como 
abejas  eípiritnales , hada  que 
tengan  Rey  (efto  es,  hada  ha- 
ver  elcogido  á nuedro  Señor 
por  fu  Rey ) no  tienen  algún 
repofo , nuedros  íentidos  no 
cedan  de  vaguear  curiofa- 
mente , y tirar  nuedras  facul- 
tades interiores  trás  si , para 
dec- 
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derramarfe , ya  en  un  lugeto. 
ya  en  i,tio  j y aisi  euán  en  un 
a ntinuo  ti  abajo  de  efpiritn, 
é inqu¡vtiid,que  nos  hace  per- 
der la  paz  , y tranquilidad  in- 
terior , tan  neceíTaria  : y efto 
es  lo  que  nos  caula  la  inmo- 
dt ftia  del  entendimiento , y 
de  la  voluntad. 

Pero  luego  que  nueftras  al- 
mas han  elcogido  á nueftro 
Señor  por  íu  Rey  único,  y fo- 
berano  , fus  potencias  fe  re- 
cogen como  caftas  abejas  , 6 
mifticas  avecillas , y fe  llegan 
á é!  i y no  (alen  jamás  de  fu 
coi  mena  , lino  por  la  cofecha 
de  los  exercicios  de  caridad, 
que  efte  Soberano  Rey  les 
. manda  pradiquen  con  el  pró- 
ximo j y luego  al  punto  fe 
bnelven  á la  modeftia  , y á 
efte  fanto  recogimiento  tan 
amable,  para  difponer,y  jun- 
tar la  m;el  de  Pantos , y amo- 
roíos  conceptos,  y afecciones 
fagradas  , que  Tacan  de  fu  di- 
vina preíencia.  Y afsi  evita- 
rán los  dos  extremos  que  ha- 
vemos  dicho  , cortando  por 
una  parre  la  curiofidad  de  el 
entendimiento  ,por  la  (imple 
atención  á Dios , y por  la  otra 
la  eftoüdez,  y pereza  de  efpi- 
liru , por  los  exercicios  de  ca- 
ridad , que  pn dican  con  el 
próximo , quando  es  neceíTa- 
rio.Pero  veis  aqni  otro  exem- 
plo  á efte  propoíito. 

Un  dia  ciertt)  Religíofo  pre- 


guiitó  al  gran  Santo  Tho- 
más  , como  havia  podido  lle- 
gar á fer  tan  fabi o í Refpon- 
dio : No  leyendo  mas  que  m it-^ 
bro,  Ertos  dias  paliados  lela  yo 
la  Regla , que  San  Agurtin  hi- 
zo para  fus  Religiofos , don- 
de expreíTamente  dice,  que 
las  Monjas  no  lean  otros  li- 
bros , que,  los  que  les  dieren 
las  Superioras:y  defpnes  man- 
da lo  mií  mo  á los  Fray  Ies. 
Tanto  conocimiento  tenia  del 
mal , que  trae  coníigo  la  cu- 
rioíidad  de  querer  faber  mas 
de  aquello  que  nos  es  nccef- 
fat  io  para  mejor  í'ervir  á Dios, 
que  es  ciertamente  bien  po- 
co 5 porque  íi  vos  camináis 
en  limplicidad  por  la  obfer- 
vancia  de  vneftras  Reglas,  fer- 
viieis  perfedamente  á Dios, 
fin  derramaros  en  bufear  ía- 
ber  otra  cofa.  La  ciencia  no 
es  neceíTaria  para  amar  áDios, 
como  dice  San  Buenaventu- 
ra ; porque  una  limpie  mugec 
es  tan  capaz  de  amarle,  co- 
mo los  hombres  mas  fabios 
dd  mundo.  Lo  que  convie- 
ne es  , poca  ciencia  , y mucha 
obra , en  lo  que  toca  á la  per- 
fección. 

Acuerdóme  , á efte  propo- 
fito  del  peligro  que  hay  en  la 
curiofidad  de  querer  faber 
muchos  medios  de  perficio- 
rarfe  , de  haver  hablado  á dos 
perfonas  Religiofas  de  dos  Or- 
denes bien  reformadas,  la  una 

de 
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de  las  qi’ales  a fuerza  de  leer 
los  libros  de  Santa  Terefa, 
aprendió  á hablar  tan  bien 
conio  ella , y parecía  fer  otra 
Midre  Terefa ; y ella  lo 
creía  , iiiaaginandofe  todo  lo 
que  la  Santa  Madre  hizo  en 
iu  vida,  de  tal  fuerte , que  cre- 
yó lo  hacia  ella  también,  haf- 
ta  los  raptos,  y fufpeníiones 
de  potencias,  de  la  mifma  ma- 
.nera,  como  lo  lela  haver  teni- 
do la  Santa , y como  ella  lo 
parlaba  muy  bien.  Orras  mu- 
chas hay , que  por  penfar  á 
menudo  en  la  vida  de  Santa 
Cathalina  de  Sena  , y de  la 
Beata  Cathalina  de  Genova, 
pienían  también,  que  fon  por 
imitación  unas  Santas  Catha- 
linas.  Eftas  almas  por  lo  me- 
nos tienen  algún  contento  en 
si  mifmas , con  la  imagina- 
ción de  fer  Santas  > bien  que 
íli  complacencia  es  vana. 

Mas  la  otra  Monja  que  tra- 
té , era  de  muy  diferente  hu- 
mor; porque  jamas  tenia  con- 
tento alguno,  por  la  codicia 
con  que  citaba  de  ’bufcar , y 
defcar  el  camino  , y método 
de  perficionapfe  i y aunque 
trabajaba  por  efto,  no  obítan- 
tc  le  parecía,  que  havia  íicm- 
pre  otro  diferente  modo,  que 
aquel  que  la  enfcñaban.  La 
una  de  eftas  Religiofas  vivía 
contenta  en  fu  fantidad  ima- 
ginaria; y no  bufcaba  , ni  de- 
íeaba  otra  cofa  iy  la  otra  def- 


contenta,  porque  fu  perfec- 
ción fe  le  eícondia,  y por  eíTo 
íiempre  defea ba  otra  cofa.  La 
modeftia  interior  detiene  el 
alma  entre  eftos  dos  eftados, 
en  la  medianía  de  defear  fa- 
ber  lo  neceíTario , y no  mas. 

En  fuma  conviene  adver- 
tir , que  la  modeftia  exterior, 
de  que  havemos  hablado,  fir- 
ve  mucho  á lo  interior , y pa- 
ra adquirir  la  paz , y tranqui- 
lidad del  alma.  Pruebafe  efto 
con  todos  los  Santos  Padres, 
que  han  hecho  grandifsima 
profefsion  de  la  oración;  por- 
que todos  han  juzgado  , que 
la  poftura  mas  modefta  les 
ayudaba  mucho , como  eftár 
de  rodillas,  pueftas  las  manos, 
6 los  brazos  en  cruz. 

La  tercera  modeftia  mira  á 
las  palabras,  y modo  de  con- 
verfar;  algunas  palabras  hay 
que  ferian  inmodeftia  , fuera 
de  la  recreación  , donde  juf- 
tamente , y con  razón  fe  debe 
defahogar  un  poco  el  efpiritu; 
y el  que  no  quifiefle  hablar, 
ni  dexar  hablar  á los  otros, 
fino  de  cofas  altas,  y eminen- 
tes en  aquel  tiempo,  comete- 
ría una  inmodeftia  ; porque 
ya  havemos  dicho,  que  la  mo- 
deftia atiende  al  tiempo  , al 
lugar , y á las  perfonas. 

A efte  propofito  leí  el  otro 
día  , que  quando  San  Paco- 
mio  entro  en  el  defierto  á ha- 
cer vida  Monaftica, tuvo  gran.^ 

des 
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des  tentaciones , y los  malig- 
nos erpiritus  fe  le  aparecían 
muchas  veces  en  diverías  for- 
mas. El  que  efcribe  fu  vida 
dice , que  un  dia  que  fue  á 
cortar  leña  al  monte , vino 
una  grande  tropa  de  ellos  ef* 
piritus  infernales  para  efpan- 
tarle  j puíieronfe  en  orden, 
como  fuelen  los  Soldados, 
quando  meten  la  guardia,  to- 
dos bien  armados , y íé  daban 
voces  los  unos  á los  otros, 
plaza  , plaza,  al  hombre  San- 
to. Pacomio  , que  conoció 
muy  bien  eran  aquellas  aftu- 
cias  del  erpiritu  maligno  , fe 
pufo  á fonreir,  diciendo:  Vo- 
fotros  os  burláis  de  mi  j pero 
yo  feré  Santo , íi  le  place  á 
Dios. 

Viendo  el  demonio , que 
no  le  havia  podido  engañar, 
ni  entriftecer , pensó  que  por 
el  lado  de  la  alegría  le  podría 
coger,  pues  fe  havia  reido  de 
fu  primera  embofcada.  Fuefe, 
pues,á  atar  una  gran  canti- 
dad de  cuerdas  gruelTas  á una 
hoja  de  un  árbol , y muchos 
demonios  fe  aüeron  de  ellas, 
como  para  tirar  con  una  gran- 
de violencia , fudando  , y gri- 
tando , como  fi  ks  coftaíTe 
grande  fatiga.  El  Santo  levan- 
tando los  ojos , y viendo  efta 
locura  , fe  reprelentó  á nuef- 
tro  Señor  Jefu  Chrifto  cruci- 
ficado en  el  Arbol  de  la  Cruz. 
Ellos  viendo , que  el  Santo  fe 


aplicaba  al  fruto  del  árbol , y 
no  á las  hojas , fe  fueron  to- 
dos confuíos  , y corridos. 
Tiempo  hay  de  reir , y tiem- 
po de  no  reir,  como  también 
tiempo  de  hablar  , y de  callar, 
como  efte  gloriofo  Santo  nos 
eníeña  en  eftas  tentaciones. 

Efta  modeftia  compone 
nueftro  modo  de  hablar,  para 
que  fea  agradable;  no  hablan- 
do , ni  muy  alto  , ni  muy  ba- 
xo,  ni  aun  muy  lentamente, 
ni  muy  aíperamente  ; conte- 
niendofe  todo  dentro  de  los 
términos  de  una  fanta  media- 
nía ; dexando  hablar  á los 
otros  , quando  hablan  , (in 
interrumpirlos  ( porque  efto 
tiene  algo  de  loquacidad  ) ha- 
blando no  obftante  quando 
le  toca  , por  evitar  la  ruftici- 
dad  , é iufuficiencia  , que  nos 
embaraza  tener  buena  con- 
verfacion.  Muchas  veces  tam- 
bién fe  encuentran  algunas 
ocafiones  , donde  es  neceíTa- 
rio  decir  mucho  callando, 
por  la  modeftia  , igualdad, 
paciencia , y tranquilidad. 

La  quarta  virtud  llamada 
modeftia , pertenece  al  habi- 
to , y modo  de  veftir.  De  efta 
no  hay  que  decir  otra  cofa,  fi- 
no que  conviene  evitar  la  ia- 
mundicia  , é indecencia  en  el 
modo  de  veftir ; como  tam- 
bién el  otro  extremo  de  ex- 
cefsivo  cuidado  , y curioíidad 
afeitada  de  engalanarfe  ; efto 

es 
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es  vanidad } pero  la  limpieza  lugar  el  modo  coinó  fe  ha  de  Hochinit 
es  muy  encargada-  por  San  recibir  la  corrección , fin  que 
Bernardo,  como  indicio  gran-  os  dexe  algún  fentimiento , o 
de  de  la  pureza,  y limpieza  del  fequedad  en  el  corazón  ? Im* 

pedir  que  te  levante  el  movi* 

Hay  una  cofa  en  la  vida  de  miento  de  colera , y que  nos 
San  Hilarión,  que  parece  con-  Tuba  alroftro  la  fangre;  jamás 
^ ^ ‘ ' eflb  ferá ; dichofos  feriamos, 

íi  tuviéramos  efta  perfección^ 
aunque  fuera  un  quarto  de 
hora  antes  de  morir ; convie- 
ne empero  tener  gran  cuida- 


traría  á efto ; porque  hablan- 
do el  un  dia  con  cierto  Cava- 
llero , que  havia  ido  á verle,  le 
dixo  ,que  era  cofa  fuperfl  ia 
hulear  la  limpieza  en  un  cili- 


cio; que  no  era  menefter  buf- 
car  la  limpieza  en  nueftros 
cuerpos,  que  no  fon  mas  qUe 
carne  hedionda  , llena  de  in- 
fección; pero  efto  era  mas  ad- 
mirable en  aquel  gran  Santo, 
que  imitable. 

Verdaderamente  no  con- 
viene tener  mucha  delicade- 
za ; pero  tampoco  andar  fu- 
cios.  Lo  que  le  hizo  hablar 
afsi  á efte  Santo,  fue  (fino  me 
engaño  ) fer  corcefano  con 
los  que  hablaba  , á los  quales 
vio  de  tal  fuerte  dados  á la  fo- 
brada  delicadeza , y blandura, 
que  le  pareció  debia  hablarles 
mas  afperamente  : como  el 
que  quiere  enderezar  una 
planta  tierna , que  no  fola- 
mente  la  levanta  al  punto  que 
le  quiere  dar  , fino  que  la 
tuerce  de  la  otra  parte  , para 
qvie  no  buelva  á la  que  fe  in- 
clina. Veisaqui  lo  que  ten- 
go , que  deciros  de  la  modef- 
tn. 


do  en  no  guardar  la  fequedad 
de  efpiritu : de  tal  fuerte , que 
defpues  de  paíTado  el  ícnti- 
miento  , no  hablemos  con 
tanta  confianza , dulzura , y 
tranquilidad  como  antes. 

Vofotras  me  diréis,  que 
echáis  muy  lexos  el  fenti- 
miento , pero  él  no  fe  quiere 
apartar.  Afléguroos , amadas 
hijas , que  vofotras  le  echáis 
( puede  fer ) como  hacen  los 
Ciudadanos  de  una  Villa  , en 
la  qual  de  noche  fe  levanta 
una  fedicion  , que  echan  los 
fediciofos  , y enemigos , pero 
no  los  facan  fuera  del  lugar, 
fino  que  ellos  fe  van  retiran- 
do , y eícondiendo  de  una  ca- 
lle en  otra,  hafta  que  venga  el 
dia  , y entonces  aífaltan  á los 
habitadores  , y finalmente  fe 
apoderan  de  la  Ciudad.  Echáis 
el  fentimiento  de  la  correc- 


ción , que  os  dán  ; pero  no 
tan  fuerte , y cuidadofamen- 
te , que  no  fe  efeonda  en  al- 

Defeais  faber  en  fegundo  gun  pequeño  rincón  de  vuef- 

tro 
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rro  corazón , fino  todo  , a Jo 
menos  aigLina  parte  de  él. 

No  queréis  tener  fenti- 
mienco  , pero  tampoco  que- 
réis fujetar  viieftro  juicio,  que 
os  iiace  creer , que  la  correc- 
ción ha  fido  fuera  de  propofi- 
to  , ó bien  por  pafsion  , 6 co- 
fa femejante.  Quién  no  ve, 
que  efte  fediciofo  os  aíTaltará, 
y os  llenará  de  mil  confufio- 
res  , fi  preftamente  no  le  ar- 
rojáis bien  lexos?  Pero  en  eñe 
tiempo  , qué  fe  ha  de  hacer? 
Conviene  recogerfe  delante 
de  nueftro  Señor , y hablarle 
de  otra  cola. 

Pero  todavía  vueftro  fenti- 
miento  no  fe  quieta,  antes  os 
fugiere , que  miréis  la  finra- 
zon  que  os  han  hecho.  O Dios 
mió  ! no  es  eñe  el  tiempo  de 
fometer  el  proprio  juicio,  pa- 
ra hacerle  creer  , y confeflár, 
que  la  corrección  es  buena  ,y 
íe  ha  hecho  con  mucha  ra- 
zón ? No , eflb  ferá  defpucs 
que  vueñra  alma  efté  foflega- 
da  , y quieta  5 porque  mien- 
tras dura  la  perturbación  , no 
conviene  decir , ni  hacer  cola 
alguna,  fino  períeverar  firme, 
y reíuelta  de  no  confentir  á 
luieftva  pafsion  por  mucha  ra- 
zón que  tensamos  : porque 
en  eñe  tiempo  nunca  nos  fal- 
tarán razones,  antes  nos  ven- 
drán de  golpe  : pero  no  con- 
viene eí'cuchar  alguna  .,  por 
buena  que  nos  parezca , fino 


eftarfe  junto  á Dios  , como 
tengo  dicho  , divirtiendonos, 
defpues  de  havernos  humilla- 
do , y abatido  delante  de  fii 
Divina  Mageftad  , hablando 
de  otra  cofa. 

Pero  reparad  una  cofa,  que 
gufto  mucho  de  deciros , por 
fer  de  grande  importancia. 
Humillaos  con  una  humildad 
dulce , y agradable  , y no  con 
una  humildad  enojoíá  , y tur- 
bulenta ; porque  ella  es  nuef- 
tra  defdicha  , que  llevamos 
delante  de  Dios  ados  de  hu- 
mildad defabridos , y enfado- 
fos , y por  efto  no  pacifica- 
mos nueftros  efpiritus.  Eftos 
ados  fon  infruduoíos ; pero 
fi  al  contrario  los  hacemos 
delante  de  la  Divina  bondad, 
con  una  dulce  confianza , fal- 
dremos  con  toda  ferenidad, 
y foí'sicgo  , y contradirémos 
fácilmente  todas  las  razones, 
cafi  íiempre  irracionales, que 
nueftro  juicio  , y nueftro 
amor  proprio  nos  fugiere; 
y con  la  mifma  facilidad  iré- 
mos  á tratar  con  aquellos, 
que  nos  han  dado  la  correc- 
ción , ó hecho  contradicion, 
como  antes. 

Diréis , que  os  venceréis  de 
buena  gaña  en  hablarlos,  pero 
que  fi  no  rcfponden  como 
defeais , fe  dobla  latenradon. 
Todo  eflb  procede  del  mifnio 
mal  que  he  dicho.  Q^ié  os  im- 
porta , que  hablen  de  un  mo- 
G do, 
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do , ó de  otro  , como  vos  ha- 
gáis vLieftro  deber  í Hecha 
bien  la  cuenta  , no  hay  perfo- 
na  que  no  tenga  averfion  á la 
corrección. 

San  Pacomio  , defpues  de 
haver  vivido  catorce , ó quin 
ce  años  en  el  Deíierto  con 
grande  perfección  , tuvo  re- 
velación de  Dios,  que  gana- 
ria  gran  copia  de  almas , y 
que  vendrían  muchos  al  De- 
fierco  á ponerfe  debaxo  de  fu 
govierno ; tenia  ya  conligo 
algunos  Reügiofos  , y el  pri- 
mero que  havia  recibido  ,era 
un  hermano  Tuyo,  llamado 
Juan,  de  mas  edad  que  el.  San 
Pacomio , pues , empezó  á 
enfanchar  fu  Monafterio,  y á 
edificar  gran  cantidad  de  cel- 
das. Su  hermano  Juan , 6 por 
no  faber  fu  defignio,6  por  ze- 
lo  de  la  pobreza,  le  dio  un  dia 
una  grande  corrección  , di- 
ciendole  : íl  conviene , y que- 
réis imitar  á nueftro  Señor 
Jefu-Chrifio  , que  no  tuvo 
donde  reclinar  fu  cabeza, 
mientras  eftuvo  en  efta  vida; 
para  qué  fe  ha  de  hacer  un  tan 
grande  Convento,  y otras  co- 
^s  femejantes  ? 

San  Pacomio , con  íer  tan 
Santo  como  era , fiie  tocado 
de  tal  fuerte  de  efta  correc- 
ción , que  bolvio  laselpaldas, 
para  que  (fino  me  engaño ) fu 
lemblante  no  manifeftára  fu 
fentimiento  : fuefe  al  punto  á 


poftrar  delante  de  Dios , pi- 
diéndole perdón  de  fu  falta, 
quexandofe  de  que  defpues 
de  haver  morado  tanto  tiem- 
po en  el  Defierto , aun  no  es- 
taba ( fegun  él  decia ) mortifi- 
cado. Hizo  una  oración  taa 
fervorofa , y humilde  , que 
obtuvo  la  gracia  , de  no  eftár 
de  alli  adelante  fujeto  á la  im- 
paciencia. 

San  Francifeo  mifmo  á lo 
ultimo  de  fu  vida , defpues  de 
tantos  extafis,  y uniones  amo- 
rofas  con  Dios , defpues  de 
haver  hecho  tanto  por  fu  glo- 
ria , y haverfe  vencido  en  tan- 
tas maneras  ; un  dia  que  efta- 
ba  plantando  coles  en  la  huer- 
ta , le  fucedió  , que  un  Frayle 
viendo  que  no  las  plantaba 
bien  , le  reprehendió  ; y el 
Santo  fue  impelido  de  un  tan 
poderofo  movimiento  de  co- 
lera por  verfe  reprehendido, 
que  cafi  fe  le  efeapó  una  pa- 
labra injuriofa  contra  aquel 
Hermano;  abrió  la  boca  para 
pronunciarla,  pero  fe  detuvo, 
y cogiendo  del  eftiercol  que 
echaba  con  las  coles , fe  le  pu- 
fo en  ella  diciendo  : O lengua 
ruin  , yo  te  enfeñaré,  fi  con- 
viene injuriar  afsi  átu  Herma- 
no ; y luego  fe  pulo  de  rodi- 
llas , fuplicandole  que  le  per- 
dona fíe. 

Qué  os  parece  ahora , os 
ruego  , quando  nos  efpanta- 
mos  de  vernos  promptos  en 

la 
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la  colera , y de  fentir  que  fe 
nos  haga  alguna  reprehen- 
íion  , 6 contradicion  ? Con- 
viene tomar  exemplo  de  eltos 
Santos , que  al  punto  fe  ven- 
cieron > el  uno  corriendo  á la 
Oración  , y el  otro  pidiendo 
humildemente  perdón  á fu 
hermano ; y ni  el  uno , ni  el 
otro  hicieron  cofa  alguna  en 
favor  de  fu  fentimiento,  antes 
fe  enmendaron  , y facaron 
provecho. 

Direifme , que  recibis  de 
buena  gana  la  correccion,qne 
la  aprobáis , y teneis  por  jufta, 
y razonable  , pero  que  os 
cania  una  cierta  confu lion , y 
corrimiento  para  con  laSupe- 
riora  , por  haverla  difguftado, 
6 dado  ocafion  de  que  fe  en- 
fade 5 y que  efto  os  quita  la 
confianza  de  llegaros  á ella; 
no  obftante  que  amais  el  me- 
nofprecio  en  que  os  dexa  la 
falta.  Elfo  fe  hace  , hija  mia, 
por  mandado  del  amor  pro- 
prio.  Vos  no  fabeis  quiza, que 
hay  en  nofotros  mifmos  un 
cierto  Monafterio  , donde  es 
Superior  el  amor  proprio , y 
como  tal  impone  penitencias: 
efta  pena  es  la  penitencia,  que 
el  os  ha  impuefto  por  la  falta 
que  haveis  cometido  , de  ha- 
yer  difguftado  á la  Superiara; 
porque  puede  fer  no  os  efti- 
nie  tanto  como  os  eftimára, 
fi  no  huvierades  caldo  en  efta 
culpa. 


He  hablado  baftantemen- 
te  con  aquellas , que  reciben 
la  corrección } conviene  decir 
una  palabra  á las  que  la  dan. 
Demás , pues , de  que  deben 
tener  gran  difcrecion , en  fa- 
ber  eligir  el  tiempo , y la  oca- 
fion, con  todas  las  circunf- 
tancias  debidas , no  deben  ja- 
más efpantarfe , ni  ofenderfe, 
de  ver  que  las  que  la  reciben 
tengan  íentimiento ; porque 
es  muy  duro  el  verfe  corregir. 

En  tercer  lugar  preguntáis, 
como  podréis  derechamente 
encaminar  vueftro  efpiritu  en 
Dios , fin  torcer  á la  dieftra, 
ni  á la  finieftra  'i  Queridas  hi- 
jas ,vueftra  propolicion  mees 
fumamente  agradable,  por- 
que trae  con  figo  la  refpuefta. 
Conviene  hacer  lo  que  decis, 
caminar  á Dios , fin  mirar  á 
una  mano,  ni  á otra. 

Efto  no  es  lo  que  me  pre- 
guntáis, bien  lo  veo ; fino  co- 
mo podréis  hacer  para  afir- 
mar de  tal  fuerte  vueftro  efpi- 
ritu en  Dios , que  cola  alguna 
le  pueda  apartar,  ni  retirai? 
Dos  cofas  fon  neceíTarias  para 
efto  , morir , y falvarfe ; por- 
que defpues  jamás  havrá  fe- 
paracion  , y vueftro  efpiritu 
eftará  indifolublemente  uni- 
do, y eftrechado  con  fu  Dios. 

Direifme,  que  tampoco 
preguntáis  efto,  fino  , que  es 
lo  que  podréis  hacer  , para 
evitar  que  una  pequeña  mof- 
G a ca 
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ca  no  L\;tiiaíre  vueílro  eípiiicu  yá  he  dicho  en  el  Libro  de  la 
de  Dios,  como  Hinchas  veces  Introducción  á la  Vida  Devo- 
ÍLiccde  ? queréis  decir , la  mas  ta. 

. mínima  diftraccion.  Perdo-  En  quanto  á la  oración, 
•nadmé  , hijas  mias , la  menor  no  es  menos  útil , ni  menos 
moíca-de  diftraccion  no  retira  agradable  á Dios,  porque  ten- 
VuefttO  efpiritu  de  Dios,  co-  gamos  muchas  diftracciones; 
mo  decís  ; porque  nada  nos  antes  puede  fer  nos  fea  mas 
aparta  de  Dios  frno  el  pecado:  provechofa  , que  ii  tuviera- 
da  reíblucion  que  hacemos  mos  muchas  confolaciones, 
'por  la  mañana  de  ttaer  nuef-  porque  tiene  mas  de  trabajo: 
tro  efpiritu  unido  á Dios , y con  ral , empero  , que  tenga- 
atento  á fu  prefencia  , hace,  mos  la  fidelidad  de  retirarnos 
’ que  eftemos  en  ella  fieinpre,  de  eftas  diftracciones  , y no 
aun  quando  dormimos:  pues  permitamos  , que  nueftro  el- 
lo hacemos  en  el  nombre  de  piritu  voluntariamente  las  de- 
Dios,  y fegun  fii  lantifsima  tenga, 
voluntad  , parece  también,  Lo  mi  fino  es  de  la  pena, 
que  fu  Divina  bondad  nos  di-  que  nos  cuefta  en  el  difeurío 
Matih.  • Dormid , y repofad  : que  entre  del  día  traer  nueftro  efpiritu 
26.  44-  ■ tanto  JO  tendre  mis  ojos  [obre  vofo-  en  Dios , y en  las  cofas  celef- 
1.  Petr.  para  guardaros  j j defenderos  tiales  ; con  tal , que  tengamos 
del  león  rugiente^  que  os  cerca  cuidado  de  recogerle  , para 
ftempre  , pinfando  defpedaz>aros,  quitarle  no  corra  tras  eftas 
Mirad  , pues  , fi  con  razón  mofeas , y maiipofas , como 
debemos acoftarnosmodefta-  hace  una  madre  con  fu  hijue- 
mente,  como  havemos  di-  lo  , viendo  fe  aficiona  á cor- 
cho: Efte  es  el  modo  de  hacer  rer  tras  eftas  avecillas,  penfan- 
bien  hecho  todo  lo  que  hace-  do  cogerlas  , le  retira  , y tiene 
mos,  eftár  muy  atentos  ala  del  brazo,  diciendole : Hijo 
prefencia  de  Dios  j porque  no  mió  , mira  que  te  hará  daño 
■ Je  ofenderemos , viendo  que  correr  tras  eftas  maripofas  al 
nos  mira.  Sol , mejor  ferá  eftarre  con- 

Tampoco  fon  baftanteslos  migo  : el  niño  fe  detiene, 
pecados  veniales  á defviarnos  hafta  que  ve  otra  maripofa, 
del  camino,  que  nos  lleva  á tras  la  qual  correría  también, 
‘Dios.  Detienennos  fin  duda  fi  la  madre  no  le  detuviera 
un  poco,  pero  no  nos  defea-  como  antes.  Qiié  íe  ha  de  ha- 
minan,  y mucho  menos  las  cer , fino  tener  paciencia , y 
•fimples  diftracciones.  De  efto  no  caníarnos  de  trabajar, 
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pues  lo  hacemos  poi:  amor  de 
Dios. 

Pero  íi  yo  no  me  engaño, 
quando  decimos  , que  no  po- 
demos hallar  á Dios,  y que 
nos  parece  que  eftá  muy  lexos 
denofotros,  queremos  decir, 
que  no  tenemos  fentimiento 
de  fu  prefencia  : He  notado, 
que  muchos  no  hacen  dife- 
rencia entre  Dios , y el  fenti- 
miento  de  Dios  j entre  la  Fe, 
y el  fentimiento  de  la  Fe:  lo 
qual  es  grandifsimo  defeélo. 
Pa receles  , que  quando  río 
íienten  áDios  , que  no  eftán 
en  fu  prefencia.  Y efto  es  una 
ignorancia  , porque  una  per- 
fona  puede  ir  á padecer  el 
martirio  por  Dios,  y no  obf- 
tante  no  penfais  en  Dios  en 
aquel  tiempo,  lino  en  fu  pe- 
na , y aunque  no  tenga  el  fen- 
timiento  de  la  Fe , no  por  elfo 
dexa  de  merecer,  en  virtud  de 
■fu  primera  refolucion,  y hacer 
un  grande  ado  de  amor.  Hay 
mucha  diferencia  entre  tener 
la  prefencia  de  Dios  ( quiero 
decir  eftár  en  fu  prefencia  ) y 
tener  el  fentimiento  de  fu  pre- 
fencia > efta  gracia  no  nos  la 
puede  hacer  otro  que  Dio?} 
porque  el  daros  medios  para 
adquirir  efte  fentimiento  , no 
es  pofsible. 

Preguntaifmc,  qué  fe  ha  de 
hacer  para  eftár  íierapre  con 
grande  refpeto  delante  de 
Dios , como  indignirsimas  de 


aquefta  gracia  : No  hay  otro 
modo  de  hacerlo  , que  como 
lodecis:  Coníiderar,  que  es 
nueftro  Dios , que  fomos  fus 
miferables  criaturas , indignas 
de  efta  honra  j como  hacia 
San  Francifeo , que  paíso  to- 
da una  noche  pregin  tanuo  á 
Dios  de  efta  manera : Q^en  fots 
Vos , J quien  foy  y o^. 

En  fin , (i  me  preguntáis: 
Que  podré  yo  hacer  para  ad 
quirire!  Amor  de  Dios  ? Ref- 
ponderé  ; Querer  amarle.  Y 
en  lugar  de  aplicaros  ápenfar, 
y preguntar , de  qué  modo 
podréis  unir  vueftro  efpiritu 
con  Dios : empezar  á pradi- 
carlo  por  una  continua  apli- 
cación de  vueftro  efpiiitu  á 
Dios-}  y yo  os  aíTeguro,  que 
llegareis  mas  prefto  á confe- 
guir  vueftra  pretenfion  por 
eñe  medio,  que  por  otro  al- 
guno } porque  al  pnílb  que 
nos  derramamos  , eftamos 
menos  recogidos  , y por  con- 
figuiente  menos  capaces  de 
unirnos,  y juntarnos  con  la 
Divina  Mageftad  , que  nos 
quiere  todos  fin  referva.  Es 
cierto  verdad  , que  hay  algu- 
nas almas,  que  fe  ocupan  tan- 
to en  peníár  cómo  obrarán, 
que  no  Ies  queda  tiempo  def- 
pues  para  executarj  fiendo  afsi 
que  por  lo  que  toca  á nueftra 
perfección  , que  confifte  en 
la  unión  de  nueftra  alma  con 
la  Divina  bondad  , no  fe  re- 
G 3 quie- 
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quiere  otrá  cofa , que  fder  po- 
co , y obrar  macho.  Me  parecece 
que  aquellos  , á quien  fe  pre- 
gunta el  camino  de  el  Cielo, 
tienen  mucha  razón  en  ref- 
ponder , lo  que  otros  fuelen 
decir , que  para  ir  á tal  lugar, 
fe  ha  de  caminar  íiempre,  po- 
niendo un  pie  delante  de  otro, 
y por  efte  medio  fe  llegará  á 
donde  fe  defea. 

Pero  advertid  una  cautela, 
que  debéis  permitir  que  yo 
os  deferí bra,  íiempre  fin  ofen- 
deros 5 y es  que  quiíieraisque 
yo  os  enfeñaíTe  un  camino  de 
perfección,  de  todo  ponto  he- 
cho,y acabado,  de  fuerte,  que 
no  huviera  mas  que  hacer, 
que  prenderle  fobre  la  cabe- 
za , como  el  tocado  , ó vefti- 
rosle  como  una  ropa,  y de 
efta  manera  hallaros  perfectas 
fin  trabajo  (quiero  decir)  qui- 
fierades , que  yo  os  dieíTe  la 
perfección  hecha , y derecha, 
porque  lo  que  yo  digo  que 
conviene  hacer  , no  es  agrada-* 
ble  á la  naturaleza  , ni  es  lo 
que  quifieramos.  Verdadera- 
mente fi  eílo  eftuviera  en  mí 
mano,  feria  el  hombre  mas 
perfedo  del  mundo  i porque 
fi  yo  pudiera  dar  la  perfec- 
ción á los  otros  , fin  que  ru- 
vieíTen  que  hacer , yo  os  aíTe- 
guro  , que  primero  la  tomará 
para  mi. 

Os  parece  á vofotras , que 
la  perfección  es  un  arte , que 


fi  fe  pudiera  hallar  el  fecreto 
de  él,  feconfiguiera  al  pun- 
to fin  pena  í Ciertamente  os 
engañáis  5 porque  no  hay  mas 
fecreto  que  hacer  , y traba- 
jar fielmente  en  el  exercicio 
de  el  Divino  amor  , fi  pre- 
tendemos unirnos  á nuellro 
Amado.  Pero  quifiera  que 
adviitieífedesjque  quando  di- 
go , que  conviene  hacer  } hablo 
fiempre  de  la  parte  fuperior 
de  nueftra  alma  : porque  no 
debemos  efpantarnos  mas  por 
todas  las  repugnancias  de  la 
inferior , que  fe  efpantan  los 
caminantes  de  los  perros  que 
ladran  delexos.  Los  que  ef- 
tando  en  un  combite  van  pi- 
cando en  todos  los  piaros,  co- 
miendo un  poco  de  cada  uno, 
eftragan  mucho  el  eftomago, 
en  el  qual  fe  engendra  una 
indigeñion,que  los  tiene  def- 
velados  toda  la  noche,  no  pu- 
diendü  hacer  otra  cofa  mas 
queel'cupir.  Eftas  almas  que 
quieren  guftar  de  todos  los 
caminos , y de  todos  los  me- 
dios que  nos  conducen  , ó 
pueden  conducirnos  á la  per- 
fección, hacen  lo  mifmo;  por- 
que el  eftomago  de  íu  vo- 
luntad , no  teniendo  bailante 
calor  para  digerir,  y poner  en 
praflica  tantos  medios , en- 
gendra una  crudeza , é indi- 
geíiion  , que  les  quita  la  paz, 
y tranquilidad  da  efpiritu  de- 
lante de  Dios , que  es  aquel 
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u::i!  necefAtlo , que  M,n¡ít  efcogioy 
y jamas  le  ferA  quitado. 

Paliemos  aora  á la  otra  pre- 
gunta que  me  haveis  hechoj 
conviene  á faber  , cómo  po- 
dréis afirmar  vueftras  reíblii- 
ciones  de  fuerte , que  furtati 
efeíto  ? No  hay  otro  mejor 
medio , hijas  mias , que  po- 
nerlas en  pradica.  Pero  di- 
reilme  , que  fois  íiempre  tan 
débil  , y flaca  , que  aunque 
hacéis  muy  á menudo  fuer- 
tes reíoliiciones  de  no  caer  en 
la  imperfección  , de  que  de- 
feais  enmendaros  5 en  ofre- 
ciendofe  la  ocaíion  , dais  con 
todo  en  tierra. 

Queréis  que  os  diga  por 
qué  fomos  tan  flacosí  La  can- 
ia es , porque  no  queremos 
abftenernos  de  las  comidas 
mal  ianas  : como  fi  una  per- 
fona  que  quifieia  librarfe  del 
dolor  de  eftomago  , pregun- 
taíie  á un  Medico  , cómo  lo 
podria  confeguir?y  él  la  ref- 
pondieíie , con  no  comer  ta- 
les , y tales  manjares,  porque 
engendran  crudezas,  que  can- 
ia n deipues  eíTos  dolores  j y 
ella  no  obftante  no  los  qui- 
iie^e  dexar.  Lo  mifmo  hace- 
mos noiotros  : bien  quiliera- 
mos  ( pongo  por  exemplo  ) 
amar  la  corrección  , pero  no 
obftante  queremos  íer  obfti- 
nados  efto  es  una  locura  fo- 
bre  un  impofsible  } nunca  Te- 
téis fuertes  para  llevar  animo- 


famente  la  corrección , mien- 
tras comiereis  de  la  vianda  de 
lapropria  eftimacion.Yo  quit 
fiera  tener  el  alma  recogida, 
pero  no  quiero  cortar  tantas 
reflexiones  inútiles.  Efíb  no 
puede  fer. 

O Dios  mió  ! yo  quiílere 
fer  conftantemente  invariabla 
en  mis  exercicios  5 mas  tam- 
bién me  holgara  de  que  no 
me  coftaífe  tanto  trabajo ; En 
una  palabra  , quifiera  hallar- 
me toda  la  obra  hecha.  Efto 
no  puede  fer  en  efta  vida:  por- 
que fiempre  havemos  en  ella 
de  trabajar.  La  fiefta  de  la  Pu- 
rificación ( ya  os  lo  he  dicho 
otra  vez)no  tiene  octava.Con- 
viene  que  tengamos  dos  reíb- 
luciones  iguales  5 la  una , de 
ver  crecer  malas  yervas  en 
nueftro  jardin  5 y la  otra  de 
tener  animo  de  verlas  defar- 
raygar,  y arrancarlas  noTotros 
milmos;porque  nueftro  amor 
proprio  no  morirá  de  todo 
punto , mientras  viviéremos; 
y él  es  el  que  produce  eftos 
impertinentes  pimpollos. 

Demás  de  efto , no  es  fer 
flacos  , el  caer  alguna  vez  en 
pecados  veniales  , como  nos 
levantemos  luego,  por  medio 
de  una  buelta  de  nneftra  alma 
en  Dios  , humillándonos  de 
todo  corazón.  No  conviene 
penfar  que  podremos  vivir  fin 
cometer  jamás  alguno,  por- 
que Tolo  nneftra  Señora  tuvo 
G 4 efte 
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cfte  privilegio.  Verdadera- 
mente , aunque  nos  detienen 
un  poco  ( como  os  he  dicho ) 
no  por  eíTo  nos  deívian  del 
caminojun  folo  mirar  deDios 
los  borra. 

En  fin,  conviene  faber.qiie 
jamas  debemos  ceíTar  de  ha- 
cer buenas  refoluciones,  aun- 
que veamos , que  ordinaria- 
mente no  las  guardamos  ; y 
aun  quando  (upielTemos,  que 
era  imponible  el  practicarlas, 
E fe  ofrecieíTe  ocafilon  j con- 
viene hacer  efto  entonces  con 
mas  firmeza , qde  íi  nos  fin- 
tieíTemos  con  animo  biftan- 
te  á confeguir  la  empreira;  di- 
ciendo á nueftro  Señor:  Ver- 
dad es  que  yo  no  tendré  va- 
lor para  hacer , ó fufrir  tal  co- 
fa por  mi  iiiifma  > pero  me 
alegro  que  vueftro  poder  fea, 
quien  en  nu  la  obre , y con 
efta  confianza  enerar  valero- 
famente  en  la  batalla  , y no 
dudar,  que  faldreis  con  la  vic- 
toria. 

Nueftro  Señor  hace  con 
nofotros , lo  que  un  buen  pa- 
dre , 6 una  buena  madre , la 
qua!  dexa  andar  fuelto  á fu 
hijo  en  un  ameno  prado  don- 
de eftá  crecida  la  yerva  , 6 
fobre  la  ova  de  los  arboles; 
porque  fi  bien  viene  á caer, 
no  fe  hace  mucho  mal : pero 
en  los  malos  , y peligro fos 
caminos , cnidadofamente  le 
lleva  entre  fus  brazos.  He- 


mos vifto  hartas  veces  mu- 
chas almas  fuñir  valerofaiij^n- 
te  grandes  aífaUoSjlin  lér  ven- 
cidas, las  qua  Ies  poco  defpues 
fe  rindieron  en  muy  ligeros 
rencuentros.  Y porqué  fue 
efto  5 fino  porque  nueftro  Se- 
ñor, viendo  que  fe  harían  po- 
co mal  cayendo,  las  dexó  an- 
dar folaSjlo  qual  no  hizo  quan- 
do eftaban  en  los  precipicios 
de  grandes  tentaciones  , de 
donde  las  aparto  con  fu  ma- 
no todo  poderofa. 

Santa  Paula  , que  fue  tan 
generofa  en  defembarazarfe 
de  el  mundo, dexando  á Ro- 
ma , y tantas  comodidades, 
y á quien  no  pudo  detener 
el  afe<fto  materno  de  fus  hi- 
jos (tanto  eftaba  fu  corazón 
refuelto  á dexario  todo  por 
Dios)  defpues  de  haver  hecho 
todas  eftas  maravillas,  fe  dexo 
vencer  de  la  tentación  de  el 
proprio  juicio , que  le  dio  á 
encender,  no  convenia  fnje- 
tarfe  al  parecer  de  muchas 
perfonas  fantas  , que  qiierian 
cortaíTe  algo  de  íus  ordinarias 
aufteridades  : en  lo  qual  San 
Geronymo  confieífa  era  dig- 
na de  reprehenfion.  Notad, 
para  concluíion  , que  rodo  lo 
que  havemos  dicho  en  efte 
Entretenimiento  , fon  cofas 
bien  delicadas  para  la  perfec- 
ción ; por  lo  qual  ningu- 
na de  vofotras  que  las  haveis 
oido  , fe  admire  , fi  vé  que 

no 
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no  ha  llegado  a tanto  j pues 
por  la  gracia  de  Dios  teneis 

VIVA 

ENTRETEN! 

DE  LA  OB 

La  Obediencia  es  una  vir- 
tud moral , que  depen- 
de de  la  jufticia.  Hay  ciertas 
virtudes  morales , que  tienen 
tanta  afinidad  con  las  Theo- 
logales  ( que  fon  Fe,  Efperan- 
za  , y Caridad)  que  parecen 
cali  Thcologicas , aunque  eí- 
tén  en  grado  bien  inferior, 
como  la  Penitencia  , la  Reli- 
gión, la  Jnñicia,y  la  Obedien- 
cia.La  obediencia,  pues , con- 
íiñeen  dos  puntos.  El  prime- 
ro es  obedecer  á los  Superio- 
res. El  fegundo,  obedecer  á 
los  iguales , c inferiores } pero 
efte  fegundo  pertenece  mas  á 
la  humildad  , dulzura  , y ca- 
ridad , que  á la  obediencia; 
porque  el  humilde  pienfa,que 
todos  le  exceden , y fon  mu- 
cho mejores  que  él , de  fuer- 
te , que  los  juzga  fuperiores, 
y cree  que  los  debe  obedecer. 
Pero  quanto  á la  obediencia, 
que  mira  á los  Superiores, que 
Dios  nos  ha  dado  para  que 
nos  goviernen  , es  de  jufticia, 
y necefsidad , y fe  debe  prac- 
ticar con  entera  fumirsion  de 


todas  aliento  de  quererla  pre- 
tender. 

JESUS. 

MIENTO  X. 

ED  JEN  CIA. 

nueftro  entendimiento , y de 
nueftra  voluntad. 

Efta  obediencia  del  enten- 
dimiento fe  pradica,quando 
haviendonos  mandado  algo, 
aceptamos , y aprobamos  el 
precepto , no  folo  con  la  vo- 
luntad , fino  también  con  el 
entendimiento  , aprobando, 
y eftimando  la  cofa  manda- 
da : y juzgándola  mejor  que 
otra  qualquiera , que  fe  nos 
pudiera  mandar  en  aquella 
ocafion.  Quandoaqui  fe  ha 
llegado  , le  ama  luego  de  tal 
manera  el  obedecer , que  fe 
defea  infaciablementc  el  fer 
mandado  , para  que  todo 
quanto  fe  hace  fea  por  obe- 
diencia : y efta  es  la  obedien- 
cia de  los  perfedos , y la  que 
yo  os  defeo,  la  qual  procede 
de  un  puro  don  de  Dios  ; 6 
bien  es  adquirida  con  mucho 
tiempo , y trabajo , con  can- 
tidad de  ados  frequenteraen- 
te  reyterados , y producidos 
á viva  fuerza ; por  medio  de 
los  quales  adquirimos  el  ha- 
bito. Nueftra  inclinación  na- 
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tural  nos  lleva  fiempre  al  de- 
feo de  mandar , y nos  pone 
averfion  al  obedecer  ; con  to- 
do efto  es  cierto  , que  tene- 
mos mucha  capacidad  de 
obedecer,  y puede  fer  nos  fal- 
te para  mandar. 

La  obediencia  mas  ordina- 
ria tiene  tres  condiciones.  La 
primera  es  , agradar  la  cofa 
que  fe  manda , y aplicarfe  á 
ella  dulcemente  nueftra  vo- 
luntad , amando  el  fer  man- 
dados» porque  el  modo  de 
falir  verdaderos  obedientes, 
no  es  no  tener  perfona , que 
nos  mande,  como  también 
el  modo  de  fer  apacibles , no 
es  eftár  folo  en  un  deíierto. 
Caíiano  refiere , que  eftando 
en  el  Yermo,  fe  encoloriza- 
ba  alguna  vez , y que  toman- 
do la  pluma  para  eferibir , fi 
no  queria  feñalar  la  arrojaba; 
de  fuerte , dice  él , que  nada 
aprovecha  eftar  folos , pues 
traemos  la  colera  con  nofo- 
tros  mifmos.  La  virtud  es  un 
bien  de  fuyo  , que  no  depen- 
de de  la  privación  de  fu  con- 
trario. 

La  fegunda  condición  de 
la  obediencia  es  la  prontitud, 
á la  qual  fe  opone  la  pereza, 
ó trifteza  efpiritual , porque 
rara  vez  fncede , que  un  alma 
trifte  haga  alguna  cofa  pron- 
ta , y diligentemente.  En  tér- 
minos Theologicos  la  pereza 
fe  llama  trifteza  efpiritual;  y 


efta  es  la  que  embaraza  cum- 
plirla obediencia  animofa , y 
prontamente. 

La  tercera  , es  la  perfeve- 
rancia ; porque  poco  impor- 
ta , que  agrade  el  precepto  , y 
que  por  algún  tiempo  fe  exe- 
cute , fi  no  fe  perfevera ; pues 
la  petfeverancia  configue  la 
corona. 

En  todas  partes  fe  hallan 
exemplos  admirables  de  la 
perfeverancia  ; pero  particu- 
larmente en  la  vida  de  San 
Pacomio  fe  lee  de  algunos 
Monges  , que  perfeveraron 
con  una  paciencia  increíble 
toda  fu  vida  en  un  mifmo 
exercicio , como  el  buen  Pa- 
dre Joñas , que  no  hizo  en  la 
fuya  otra  cofa  ( defpues  de 
cultivar  el  Jardin)  que  efteras, 
en  que  de  tal  fuerte  fe  habi- 
tuó, que  las  hacia  á obfeuras, 
en  meditación  , y teniendo 
Oración  , fin  que  lo  uno  em- 
barazaíTe  á lo  otro,  de  fuerte, 
que  le  hallaron  muerto , cru- 
zadas las  rodillas  con  fu  efte- 
ra  encima : murió  haciendo 
aquello  en  que  toda  fu  vida  fe 
havia  ocupado.  Es  ado  de 
grande  humildad  hacer  toda 
la  vida  por  obediencia  un  mifi- 
mo  exercicio  , y eíTe  baxa  , y 
abatido ; porque  pueden  ve- 
nir tentaciones  fuertes  de  fer 
baftantemente  capaz  de  cofa 
mas  grande. 

Efta  tercera  condición  , es 
la 
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h mas  difícil  de  todas , por  li- 
viandad , é inconftancia  del 
efpiritu  humano  j porque  en 
un  punto  queeemos  hacer 
una  cofa,  y luego  no  la  quifie- 
ramos  v^r.  Si  pudiéramos  fe- 
guir  todos  los  movimientos 
de  nueftro  efpiritu,  ó nos  fue- 
ra pofsible  hacerlos  fin  efcan- 
dalo , ó deshonra  , no  veria- 
mos  otra  cofa  que  mudanzas. 
Aora  quifieramos  un  eñado, 
y poco  defpues  huleara mos 
otro.  Tanto  es  extravagante  la 
inconftancia  del  efpiritu  hu- 
mano ! pero  conviene  repri- 
mirla con  la  fuerza  de  nueftras 
primeras  refolnciones , para 
vivir  con  igualdad  en  medio 
de  las  defigualdades  de  nuef- 
tros  fentimientos , y aconte- 
cimientos. 

Para  aficionarnos  , pues,  á 
Ja  obediencia  , qnando  nos 
halláremos  tentados , convie- 
ne hacer  confideraciones  de 
fu  excelencia,  de  fu  hermofu- 
ra , y de  fu  mérito,  y también 
de  fu  utilidad  , para  alentar- 
nos á paíTar  adelante } efto  fe 
entiende  con  las  almas  que  no 
eftán  todavia  bien  fundadas 
en  !n  obediencia  ; pero  quan- 
do  folo  le  fíente  una  fimple 
averfion  , ó difgufto  de  la  co- 
ía  que  fe  manda  j conviene 
hacer  un  ado  de  amor,  y me- 
terfe  en  la  obra.  Nneftro  Se,- 
ñor  mifmo  en  fu  Pafsion  fin- 
tioun  geandifsimo  difgufto, 


y una  averfion  mortal  en  pa- 
decer la  muerte , como  lo  di- 
xo  él  miímo ; pero  con  la  fu- 
prema  parte  de  fu  efpiritu , ef- 
taba  relignado  en  la  voluntad 
de  fu  Padre , lo  demás  era  un 
movimiento  de  la  naturaleza. 

La  perfeverancia  mas  difí- 
cil , es  la  de  las  cofas  interio- 
res j porque  las  materiales , y 
exteriores  fon  muy  fáciles.  Efi 
to  procede  de  la  moletlia, 
que  fentimos  en  fujetar  nuef- 
tio  entendimiento,  porque  el 
es  la  poftrera  potencia  que 
rendimos;  y no  obftante  , es 
totalmente  neceíTario  , que 
fujetemos  nueftro  penfamien- 
to  á ciertos  objetos , de  mane- 
ra , que  quando  fe  nos  feña- 
len  exercicios , ó prádica  de 
virtudes , quedemos  en  ellos, 
y les  rindamos  nueftro  efpi- 
ritu. 

Yo  no  llamo  faltar  en  la 
perfeverancia , quando  hace- 
mos algunas  pequeñas  inter- 
rumpeiones , como  de  todo 
punto  no  fe  dexe:  como  tam- 
poco no  es  faltar  á la  obedien- 
cia , no  cumplir  alguna  de  fus 
condiciones,  fuponiendo,que 
folo  eftamos  obligados  á Ja 
fuftancia  de  las  virtudes , pero 
no  á fus  condiciones ; porque 
aunque  obedezcamos  con  re- 
pugnancia , y caíi  como  for- 
zados por  la  obliga cion  de 
nueftro  eftado  , nncftra  obe- 
diencia no  dexa  por  eftb  de 
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f¿r  buena,  en  virtud  de  nuef- 
tra  pninera  refolucion  5 pero 
es  de  un  valor,  y de  un  men- 
tó infinitamente  grande, quan- 
do  es  hecha  con  Jas  condicio- 
nes , que  havemos  dicho; 
porque  por  pequeña  que  fea 
una  cofa , haciendofe  con  fe- 
mejante  obediencia  , es  de 
grandifsimo  valor. 

La  obediencia  es  una  vir- 
tud tan  excelente , que  Chrif- 
to  nueftro  Señor  quifo  paíTac 
todo  el  curfo  de  fu  vida  en 
ella,  como  lo  dixo  muchas 
veces  : Q^e  no  havia  venido  al 
mundo  para  hacer  fu  voluntad  , fino 
la  de  fu  Padre»  Y el  Apoftol  di- 
ce : Q^e  fe  hiz,o  obediente  bafta  la 
muerte  muerte  de  Cruz,.  Y qui- 
fo añadir  al  mérito  infinito  de 
fu  caridad  perfecta , el  infinito 
mérito  de  una  perfeda  obe- 
diencia. La  caridad  cede  á la 
obediencia,  porque  la  obe- 
diencia depende  de  la  jufticia. 
De  aqui  viene  , que  es  mejor 
pagar  lo  que  fe  debe , que  ha- 
cer limofna ; que  es  lo  mifmo 
que  decir , que  mejor  es  ha- 
cer la  obediencia , que  un  ac- 
to de  caridad  por  nueftro  pro- 
prio  motivo. 

El  fegundo  punto  en  que 
confifte  la  obediencia,  es  mas 
humildad  , que  obediencia; 
porque  efta  fuerte  de  obe- 
diencia es  una  cierta  docilidad 
de  nuertra  voluntad  en  feguir 
la  agcna  , y efta  es  una  virtud 


de  eftremo  amable,  que  Suel- 
ve vueftro  efpiritu  á todas  ma- 
nos , y nos  difpone  á hacer 
íiempre  la  voluntad  de  Dios; 
porque  (pongo  por  exemplo) 
Si  yendo  á un  Lugar  encon- 
tráis una  hermana  , y efta  os 
dice  , que  vayais  á otro  ; la 
voluntad  de  Dios  entonces  ca 
vos  es , que  hagais  lo  que  ella 
quiere  , antes  que  lo  que  vos 
queréis ; pero  11  oponéis  vuefi 
tra  opinión  á la  fuya , la  vo- 
luntad de  Dios  en  ella  es , que 
ceda , y rinda  fu  opinión.  Efto 
mifmo  procede  en  todas  las 
cofas  que  fon  indiferentes;pe- 
ro  íi  íücedieíTe , que  en  efta 
primera  opoficion  entrambos 
quifieftfen  ceder  , no  conven- 
drá detenerfe  en  larga  porfia, 
fino  mirar  lo  que  ferá  mas  ra- 
zonable , y mejor , y hacerlo 
íencillamente ; pero  es  neceí-» 
fario , que  todo  fe  govierne 
por  la  difcrecion  ; porque  fe- 
ria fuera  de  propoíito  dexac 
una  cofa  , que  es  de  necefsi- 
dad,  por  condefeender  á otra, 
que  es  indiferente. 

Si  yo  quifieíTe  hacer  un  ac-» 
to  de  grande  mortificación,*, 
y una  hermana  mevinieífe  á 
decir  , que  no  lo  hicieífe  , 6 
que  me  exercitafle  ^n  otro; 
remitiría  para  otro  tiempo 
( fiendo  pofsibíe  ) mi  primee 
intento  , por  hacer  fu  volun- 
tad , y defpues  acabaría  mi 
empreíTa  : j^ro  fi  yo  no  pu- 
dief- 


DE  LA  Ob 
dieíTe  dexarle  , 6 diferirle  ; y 
• lo  que  la  hermana  quiliefle  de 
nii , no  fucíTe  neceffario  , ha- 
ría ¡o  que  primero  intente  j y 
defpuesClienao  poísible ) buí- 
caria  ocafion  para  hacer  lo 
que  defeaba  de  mi  la  hermana 
Si  fucedielíe  , que  una  her- 
mana nos  pidiefle  que  haga- 
mos alguna  cola,  á la  qual  re- 
pentinamente moflíamos  te- 
ner repugnancia  , no  debe  la 
hermana  efpantaríe , ni  dar  a 
entender  lo  ha  conocido  , ni 
pedirnos  lo  dexemos  de  ha- 
cer : porque,  no  eflá  en  nueí- 
tra  mano  impedir , que  nuef- 
tro  color , nueflros  ojos  , y 
nueflro  Temblante  no  mani- 
fieflen  el  combate  interior, 
que  tenemos , aunque  la  ra- 
zón quiera  de  buena  gana  ha- 
cer la  cofa,  Porque  eflos  ion 
de  los  menfageros  , que  vie- 
nen fin  que  los  llamen,  y aun- 
que Te  les  diga  , que  fe  buel- 
van  , ordinariamente  no  lo 
hacen.  A qué  propofito,pues, 
no  ha  de  querer  la  hermana, 
que  yo  haga  lo  que  me  pide, 
íolo  porque  ha  reconocido, 
que  tengo  en  ello  repugnan- 
cia ? Antes  debe  holgarfe  del 
provecho  ; que  configo  para 
mi  alma.  Direifme  , que  lo 
hace , porque  teme  haverme 
enojado.  No  es  por  ello , fino 
por  Tu  amor  propiío  , que 
quifiera  , que  yo  no  tuvieííe 
el  menor  peníaiiiieuto  ele  que 
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ella  es  impoi  tuna.  Con  todo 
effo  le  tendré  , aunque  en  Ja 
obra  no  me  detenga,  y mas  fi 
á la  Teñal  de  mi  repugnancia 
juntare  palabras , que  clara- 
mente manifieften  , que  no 
tengo  gana  de  hacer  lo  que  Te 
me  pide.  Ella  puede  , y debe 
decirme  blandamente  , que 
no  lo  haga  , quando  las  per- 
Tonas,  Ton  iguales  : porque 
conviene  que  los  Superiores 
tengan  firmeza  , y hagan  que 
Te  doblen  los  inferiores. 

También  aunque  una  her- 
mana haya  reufado  entera- 
mente alguna  cofa , ó moT- 
trado  repugnancia  > no  por 
eflb  he  de  perder  la  confian- 
za de  poder  otra  vez  emplear- 
la , ni  tampoco  me  debo  eí- 
candalizar  de  íii  imperfección; 
porque  ahora  lo  íufro  yo  , y 
defpuesella  me  Tufrirá  á mi. 
Ahora  tiene  averfion  de  hacer 
tal  cofa,  y defpues  la  hará  vo- 
luntariamente. Si  en  muchas 
ocafiones  tengo  experiencia, 
que  fu  efpiritu  aíin  no  es  ca- 
paz de  tratarle  de  efte  modo; 
eíperaré  algún  tiempo , hafta 
que  eflé  mejor  difpueflo.  De- 
bemos los  unos  Ter  capaces  de 
los,  defeélos  de  los  otros , y 
no  es  bien  de  manera  alguna 
maravillarfe  de  encontrarlos; 
porque  fi  algún  tiempo  pafía- 
nios  fin  caer  en  faltas , vendrá 
otro  en  que  demos  muchas 
caldas , y cometamos  grandes 
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imperfcccionesj  de  cuya  con- 
tinuación debemos  Tacar  por 
fruto  el  abatimiento  que  nos 
cauTan.Conviene  fufrir  con  pa 
ciencia  la  tardanza  de  nueftta 
perfección , haciendo  íiemprc 
con  gufto  quanto  podamos 
para  nueltro  adelantamiento. 

O quanto  fon  dichofos  los 
que  viviendo  íicmpre  con  la 
cTperanza , no  fe  canfan  ja- 
mas de  efperar!  Digo  efto  pop 
muchos , que  teniendo  defeo 
de  perficionatfe , adquiriendo 
las  virtudes , las  quifieran  co- 
ger todas  de  un  golpe  , como 
fi  la  perfección  no  confiftie- 
ra  mas  que  en  defearla.  Se- 
ria un  gran  bien , fi  pudiéra- 
mos fer  humildes , en  el  mif- 
mo  inftante  que  defeamos 
ferio , fin  otro  trabajo.  Con- 
viene , que  nos  hagamos  á 
bufear  el  efedo  de  nueftra 
perfección  , fegun  los  medios 
ordinarios,  en  tranquilidad  de 
corazón  , haciendo  todo  lo 
pofsible  por  coníeguir  las  vir- 
tudes , por  medio  de  la  fideli- 
dad en  pradicar  cada  una  fe- 
gun nueftra  condición  , y vo- 
cación. Y en  quanto  á lo  que 
mira  á llegar  prefto  , 6 tarde 
al  termino  de  nueftra  preten- 
fion  , quedemos  en  efperan- 
za,dexandolo  á la  Divina  pro- 
videncia, que  cuidará  de  con- 
íoÍarnos,al  tiempo  que  ha  def- 
tinado  hacerlo;  y aunque  efto 
no  fea  fino  á la  hora  de  niief- 


tra  muerte , nos  debe  baftar, 
como  cumplamos  con  nuef- 
tra Obligación, haciendo  fiem- 
pre  lo  que  eftá  en  nofotros , y 
en  nueftra  pofsibilidad , con 
que  muy  prefto  tendremos  lo 
que  deí'eamos , pues  lo  alcan- 
zaremos , quando  el  Señor 
fuere  férvido  de  dárnoslo. 

Efta  relignacion,y  confian- 
za es  neceíTarilsima  : porque 
la  falta  de  ella  petturba  mu- 
cho al  alma  , que  debe  con- 
tentarfe  con  faber  del  que  la 
govierna,  que  vá  bien ; y fue- 
ra de  efto  no  bufear  fenti- 
mientos,ni  conocimiento  par- 
ticular , fino  caminar  como 
ciega  en  efta  providencia  , y 
confianza  en  Dios , aun  entre 
los  defconfuelos,  temores,  ti- 
nieblas , y qualquicra  otra 
fuerte  de  Cruz  , que  quifierc 
darnos;  Vivid,pues,  hijas  mias, 
perfeda mente  dexadas  en  fu 
govierno,  fin  alguna  excep- 
ción , ni  referva , por  peque- 
ña que  fea  , y dexadle  hacer, 
arrojando  en  fu  bondad  todo 
el  cuidado  de  cuerpo,  y alma, 
perfeverando  afsi  toda  refig- 
nada,  remitida,  y íbííégada  en 
Dios  , debaxo  de  la  dirección 
de  los  Superiores, fin  mas  cui- 
dado, que  de  obedecer. 

El  modo  de  adquirir  eftc 
rendimiento  á la  voluntad 
agena  , es  hacer  muy  a menu- 
do en  la  oración  ados  de  in- 
diferencia, y defpues  ponerlos 

ea 
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en  practica  , quando  fe  ofrez- 
ca la  ocalion  5 porque  no  baí- 
ta  dcípojarfe  delante  de  Dios, 
que  tifo  fe  hace  Tolo  con  la 
imaginación  , y no  tiene  mu- 
cha dificultad  , fino  fe  pone 
en  efedo  por  obra , quando 
conviene  j y que  í'aliendo  de 
darnos  todo  á Dios,  hallemos 
una  criatura  que  nos  mande; 
entre  lo  uno  , y lo  otro  hay 
grande  diferencia,  y en  lo  pof- 
trero  es  donde  íe  ha  de  mof- 
trar  el  valor.  Efta  dulzura  , y 
condefeendenefa  á la  volum 
tad  del  próximo , es  una  vir- 
tud de  gran  precio  ; ella  es 
el  fymbolo  de  la  oración  de 
nniopjporque  como  efta  ora 
cion  no  es  otra  cofa  , que  un 
renunciamiento  de  nofotros 
mifmos  en  Dios  ; quando  el 
alma  dice  con  verdad : Yo  Se- 
ñor no  tengo  mas  voluntad 
que  la  vueftra  , luego  fe  une 
toda  á Dios  : De  la  mifma 
fuerte  , renunciando  nueftra 
voluntad  por  hacer  la  del  pró- 
ximo, confeguimos  la  verda- 
dera unión  con  el  próximo, 
y todo  eíTo  fe  ha  de  hacer  por 
amor  de  Dios, 

Sucede  muy  de  ordinario, 
que  una  perfona  pequeña  , y 
débil , afsi  de  cuerpo  , como 
de  efpiritfci  , que  no  podrá 
cxercitarfe  fino  en  cofas  pe- 
queñas, las  hará  con  tanta  ca- 
ridad, que  excedan  mucho  en 
mérito  á las  acciones  grandes, 


y relevantes : porque  de  ordi- 
nario eftas  acciones  eminen- 
tes fe  hacen  con  menos  ca- 
ridad , por  caufa  de  la  aten- 
ción , y diverfas  coníideracio- 
nes , que  las  acompañan  i pe- 
ro fi  una  grande  obra  fe  ha- 
ce con  tanta  caridad  como  la 
pequeña , fin  duda  el  que  la 
hace  tendrá  mucho  mas  me- 
rito,y  recompenfa. 

En  fin,  la  caridad  da  el  pre- 
cio , y valor  á todas  nueftras 
obras  j de  fuerte  , que  todo  el 
bien  que  hiciéremos , le  ha- 
vemos  de  hacer  por  amor  de 
Dios,  y el  mal  que  evitaremos 
por  el  mifmo  amor.  Las  ac- 
ciones buenas  que  hiciére- 
mos , no  fiendo  particular- 
mente mandadas , no  pueden 
tener  el  mérito  de  la  obedien- 
cia; conviene  darfele  por  me- 
dio de  la  caridad  , aunque  to- 
das las  podemos  hacer  por 
obediencia.  En  fuma  convie- 
ne tener  buen  animo  , y folo 
eftár  pendiente  de  Dios ; por- 
que el  caraéler  de  las  hijas  de 
la  Vifitacion  , es  mirar  •«  to- 
das las  cofas  la  voluntad  de 
Dios,  y feguirla. 

Otras  veces  me  háveis  pre- 
guntado , fi  fe  pueden  hacer 
oraciones  particulares  ? Y yo 
refpondo , que  en  quanto  á deiJ  h¡t:er 
unas  pequeñas  devociones,  omínnes 
que  algunas  veces  os  viene 
devoción  de  rezar , no  hay  en 
ello  mal  alguno , corno  no  os 
atéis 
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atéis  de  ral  fuerte  á ellas , que 
dexandolas  defpues  tengáis  eí- 
crupulo , ó hagais  propoiito 
de  decirlas  todos  los  días , 6 
rezar  tanto  tiempo,  ó un  año 
entero  alguna  oración  por  ca- 
pricho vneftro , porque  efto 
no  conviene.  Y íi  alguna  vez 
en  tiempo  de  ñlencio  nos  vie- 
ne devoción  de  decir  el  Axe 
Maris  ftelU,  b un  Vehi  ere mr 
fjnrittts , 6 otra  qualqnier  co- 
la, no  hay  duda  en  que  lo  po- 
demos decir , y que  es  bue- 
no i pero  fe  ha  de  advertir, 
que  efto  fe  haga  íin  perjui- 
cio de  mayor  bien. 

Pongo  exemplo  : fi  vos  te- 
neis  devoción,  hallándoos  de- 
lante de  el  Santifsimo  Sacra- 
mento , de  rezar  tres  Pater  nof- 
ter  en  reverencia  de  la  San- 
tifsima  Trinidad,  y os  vienen 
á llamar  para  hacer  otra  cofa; 
cohvendria  levantaros  pron- 
tamente , é ir  á hacer  aquella 
obra  en  honra  de  la  Santifsi- 
nia  Trinidad  , en  lugar  de  re- 
zar los  Padre  nueftros.  No 
conviene,  pues,  imponerle  el 
hacer  cierto  numero  de  ge- 
nuflexiones , de  oraciones  ja- 
culatorias, y femejantes  exer- 
cicios  cada  dia  , o por  tanto 
tiempo,  íin  decirlo  a la  Su- 
periora  , aunque  es  bien  nc- 
celfario  fer  muy  puntual  en 
la  pradica  de  las  elevaciones, 
y afpiraciones  en  Dios.  Y íi 
penfais  que  es  el  Efpiriru  San- 


to el  que  os  infplra  hacer  ef- 
tos  pequeños  exercicios  , él 
os  eníeñará  también  á pedir 
licencia , y á que  no  los  ha- 
gais íino  os  la  dan ; porque 
nada  le  es  tan  agradable  , co- 
mo la  obediencia  religiofa. 

Tampoco  podéis  prometer 
á períona  alguna  de  decir  cier- 
to numero  de  oraciones  por 
ella  í y íi  os  rogaren  lo  hagais, 
debeis  reíponder , que  pedi- 
réis licencia  para  ello  : mas 
quando  alguna  perfona  fe  en- 
comienda í'encillamente  en 
vueftras  oraciones,  podéis  reí- 
ponder,que  lo  haréis  con  mu- 
cho gufto  , y al  miímo  tiem- 
po levantar  vueftro  efpiriru  á 
Dios  por  ella  : Y lo  miímo  os 
digo  de  la  Santifsima  Comu- 
nión, porque  vofotras  no  po- 
déis comulgar  Iin  licencia  por 
perfona  alguna  5 pero  efto  no 
íe  ha  de  entender  de  manera, 
que  íi  eftando  para  recibir  a 
nueftro  Señor  íé  os  acuerda 
h necelsidad  de  algún  próxi- 
mo , 6 las  comunes  del  Pue- 
blo , no  las  podáis  encomen- 
dar á Dios  , funlicandole  ten- 
ga mifericordia.  Pero  (i  que- 
réis comulgar  por  alguna  co- 
fa en  particular , es  menefter 
pedir  licencia,  fino  es  que  lea 
por  vueftras  proprias  necefsi- 
dades;  como  para  alcanzar  re- 
íiftencia  contra  alguna  tenta- 
ción, 6 para  pedir  a Iguna  vir- 
tud á nueftro  Señor , que  fea 
bendito.  VI- 


VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  XI. 

PROSIGUE  LA  MATERIA  DE  LA  OBEDIENCIA. 

DE  LA  VIRTVD  DE  LA  OBEDIENCIA, 


Hay  tres  fuertes  de  obe- 
diencia pia , de  las  qua- 
les  la  primera  es  general  á to- 
das los  Chriftianos , que  es  la 
obediencia  debida  á Dios,  y á 
la  Santa  Igleíia  en  la  obfer- 
vancia  de  fus  preceptos.  La 
fegunda  es  la  obediencia  Re- 
ligiofa  , que  es  de  valor  mas 
grande  que  la  otrajporque  no 
íolo  fe  ajLifta  á la  obfervancia 
de  los  Mandamientos  de  Dios, 
fino  también  fe  fu  jeta  al  cum- 
plimiento de  fus  confejos.Hay 
otra  tercera  obediencia , que 
es  de  la  que  he  de  tratar,  por 
íer  la  mas  perfeda : llama  fe 
Amorofa  ; y de  efta  nos  dio 
exemplo  nueftro  Señor  todo 
el  tiempo  de  fu  vida.  Los  Pa- 
dres aplicaron  á efta  fuerte  de 
obediencia  muchas  propieda- 
des , y condiciones  ; pero  en- 
tre todas  efcogeré  folamente 
tres : La  primera,  que  fea  (co- 
mo ellos  la  llaman ) ciega ; la 
fegunda , pronta  > y la  tercera, 
perfeverante. 

La  obediencia  ciega  tiene 
tres  propriedades,  6 condicio- 
nes , de  las  quales  la  primera 


es , que  jamás  mira  el  roftro 
de  los  Superiores,  fino  folo  fu 
autoridad:  la  fegunda,  que  no 
fe  informa  de  las  razones , y 
motivos  que  ellos  tienen  pa- 
ra mandar  efta  ,6  aquella  co- 
fa , contentandofe  con  faber, 
que  ellos  la  han  mandado:  la 
tercera , que  no  fe  pone  á in- 
veftigar  , con  qué  medios  ha- 
rá lo  que  fe  le  ha  mandado; 
prometiendofe  que  Dios,  por 
cuya  infpiracion  fe  le  ha  puef- 
to  aquel  precepto  , le  dará  la 
pofsibilidad  de  cumplirle : an- 
tes en  lugar  de  inquirir,  fe  po- 
ne á obrar. 

Por  eflb  la  obediencia  Re- 
ligiofa  , que  debe  fer  ciega , fe 
fu  jeta  amorofa  mente  á hacer 
todo  lo  que  le  es  mandado, 
con  fimplicidad , fin  mirar  ji- 
mis , fi  el  precepto  efta  bien, 
6 mal  puefto;  con  tal , que  el 
que  lo  manda  tenga  autori- 
dad para  ello , y fu  precepto 
firva  á la  unión  de  nueftro  ef- 
piritu  con  Dios  : porque  fie- 
ra de  efto  jamás  el  verdade- 
ro obediente  hace  cofa  al- 
guna. 

H Mu- 
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Muchos  fe  han  engañado 
grandemente  en  efta  condi- 
ción de  la  obediencia , cre- 
yendo que  confifte  en  hacer  i 
tu  erras  , 6 á derechas  todo 
qnanto  nos  puede  fer  manda- 
do , aunque  fea  contra  los 
Mandamientos  de  Dios , y de 
la  Santa  Iglefia.  En  lo  qual 
grandemente  han  errado, ima- 
ginandofe  en  efta  ceguedad 
una  boberia , que  de  ninguna 
manera  hay : porque  en  todo 
Jo  que  mira  á los  Mandamien- 
tos de  Dios , como  los  Supe- 
riores no  tienen  jamas  autori- 
dad de  mandar  cofa  en  con- 
trario 5 los  inferiores  tampo- 
co tienen  jamás  obligación  al- 
guna de  obedecer  en  tal  cafo; 
antes  fi  obedecieran  , peca- 
lian. 

Bien  sé  yo , que  muchos 
han  hecho  cofas  contra  los 
Mandamientos  de  Dios , por 
el  inftinto  de  efta  obediencia 
( la  qual  no  folo  quiere  obe- 
decer á losMandamientos  Di- 
vinos , y de  los  Superiores, 
fino  también  á fus  confe  jos, 
é iníiniiaciones.  ) Muchos, 
pues , fe  han  precipitado  á la 
muerte  por  una  parrícular  inf- 
píracion  de  Dios , que  de  tal 
.modo  los  impelia  , que  de 
ninguna  manera  fe  pod  an  re- 
fíft:r;  porque  á no  fer  af?i, 
huvieran  pecado  gravemente. 
.Rcfíerefe  en  el  lib.  2.  de  !os 
Machabeos  ,de  un  varón  lla- 


mado Razias , que  poíTcido  cn-n. 
de  un  zelo  ardiente  de  la  glo-  "^3* 
ria  de  Dios , fe  fue  á exponer 
á los  golpes , donde  fabia  no 
podria  evitar  las  heridas , y la 
muerte ; y íintiendofe  roto  el 
pecho , facó  todas  fus  entra- 
ñas por  la  mifma  herida,  y las 
arrojó  al  ayre  en  prcfencia  de 
fus  enemigos.  Santa  Apolonia 
fe  metió  en  el  fuego , que  los 
impíos  enemigos  de  Dios , y 
del  nombre  Chriftiano  haviaa 
prevenido  para  echarla  en  él, 
y abrafarla.  San  Ambrofio 
cuenta  también  de  tres  don- 
cellas , que  por  no  perder  fu 
caftidad , fe  arrojaron  en  un 
rio , donde  quedaron  ahoga- 
das : mas  ellas  demás  de  efta, 
tendrían  otras  razones  para  efi 
te  hecho,  que  feria  largo  refe- 
rir. Otros  muchos  fe  han  vif- 
to  , que  fe  han  precipitado  á 
la  muerte ; como  aquel  que 
fe  lanzó  dentro  de  un  horno 
ardiente.  Pero  todos  eftos 
exemplos  deben  fer  admira- 
dos , mas  que  imitados ; por- 
que bien  fabeis,  que  jamás 
conviene  fer  tan  ciegos,  que 
penfemos  agradar  á Dios,con- 
traviniendo  á fus  Manda- 
mientos. 

La  obediencia  amorofa 
prefupone,  que  tenemos  la  de 
los  Mandamientos  de  Dios. 
Dicefe  que  efta  obediencia  es 
ciega  ; porque  igualmente 
obedece  á codos  los  Supeiio- 
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res.  Todos  Antiguos  Padies 
reprehendieron  grandemente 
á aquellos  que  no  querían  íu- 
jetai  fe  á la  obediencia  de  los 
que  eran  de  menor  calidad, 
que  ellos.  Preguntábanles; 
Quando  obedecíais  á vueftros 
Superiores  , por  que  lo  ha- 
ciais  í Era  por  amor  de  Dios? 
De  ninguna  manera.  Pues  ef- 
te  Superior  no  tiene  el  mifmo 
Jugar  de  Dios  entre  nofotros, 
que  tenia  el  otro  ? Sin  duda: 
el  es  Vicario  de  Dios , y Dios 
nos  manda  por  fu  boca,  y nos 
da  á entender  fu  voluntad  por 
fus  ordenes , como  hacia  por 
la  boca  del  otro.  Vofotras, 
pfues , obedecéis  á los  Supe- 
riores, por  la  inclinación  que 
les  teneis , y por  el  refpeto  de 
fus  perfonas ; y en  efto  nada 
hacéis  mas  que  los  munda- 
nos, porque  ellos  hácen  lo 
mifmo  , y no  folo  obede- 
cen los  mandatos  de  los  que 
aman  , pero  juzgarán  no  ha- 
ver  cumplido  bien  con  íu 
amor , íi  no  fe  ajuílaíTen  lo 
mas  que  pudieíTen  á fos  incli- 
naciones , y afecciones ; co- 
mo hace  el  verdadero  obe- 
diente, afsi  refpeto  de  fus  Su- 
periores , como  del  mifmo 
Dios. 

Los  Gentiles,  por  malos 
que  fuellen  , nos  dexaron 
exemplos  de  efto ; porque  el 
demonio  los  hablaba  en  di- 
verfas  fuertes  de  Ídolos : unos 
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eran  eftatuas  de  hombres, 
otros  de  topos  , perros  , leo- 
nes , ferpientes , y femejantes 
animales , y aquella  mifetable 
gente  daba  fee  igualmente  á 
todos , obedeciendo  á la  efta- 
tua  de  un  perro , como  á la 
de  un  hombre , á lade  un  ra- 
tonciilo  , como  á la  de  un 
león , fin  diferencia  alguna : y 
efto  por  qué  S Porque  mira- 
ban á fu  Dios  en  la  diverfidad 
de  aquellas  eftatuas.  San  Pe- 
dro manda  ; obedecer  a Iqs  Supe- 
riores , Aunque  feun  malos, 

Nueftro  Señor , nueftra  Se- 
ñora , y San  Jofeph  nos  enfe- 
ñaron  muy  bien  efte  modo 
de  obedecer , en  el  viage  que 
hicieron  defile  Nazareth  á 
Bethlehem.  Porque  haviendo 
el  Cefar  publicado  un  Edido, 
que  todos  fus  íubditos  fueíTen 
al  lugar  de  fu  nacimiento,  pa- 
ra que  allí  fe^aliftaíTen  : ellos 
fueron  amorofa mente  pot 
cumplir  efta  obediencia,  aun- 
que el  Cefar  era  Gentil,  é Ido- 
latra : moftrando  en  efto 
nneftro  Señor , que  jamás  de- 
bemos mirar  al  roftro  de  los 
que  mandan , como  tengan 
autoridad  de  mandar.  Paire- 
mos ahora  á la  fegunda  pro- 
priedad  de  la  obediencia  cie- 
ga* 

Defpiies  de  haverconfegui- 
do  efte  primer  punto  de  no 
mirar  la  perfona  de  los  que 
mandan  , fino  fometeríe 
H 2 igual- 
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igoalmente  a toda  fuerce  de 
Superiores,  paíTa  mas  adelan- 
te , llegando  al  fegundo  , que 
es  obedecer,  íin  coníiderar  la 
intención  , ni  el  fin  con  que 
fe  manda,  contentandofe  con 
faber,qLie  es  precepto,  fin  me- 
terfe  á difcurrir  , fi  eftá  bien, 
ó mal  hechoi  fi  con  razón  , ó 
no  fe  ha  difpiiefto. 

Abraham  fe  porto  heroy- 
camente  en  eíla  obediencia. 
Llámale  Dios , y dicele  ; 

GfW.  12.  ^ tierra  , y de  entre 

tus  parientes:  que  es  decir , fue- 
ra de  tu  Ciudad  , y vete  al  la- 
gar que  yo  te  mojirare.  Obede- 
ce Abraham  fin  replica.  No 
pudiera  muy  bien  decir  : Se- 
ñor , Vos  me  decís , que  yo 
íalga  fuera  de  efta  Ciudad;  de- 
cidme, fi  foís  íervido,  por  qué 
puerta  he  de  falir  ? No  dixo 
la  menor  palabra , fino  que  fe 
fiic  donde  el  efpiritu  le  guia- 
ba , fin  mirar  de  ninguna  ma- 
nera , fí  iba  bien  , ó mal  j por 
qué  fin , 6 á que  propofito 
Dios  le  havia  puerto  aquel 
precepto  tan  corto , que  aun 
no  havia  infinuado  el  cami- 
no por  donde  quería  que  fuef- 
fe.  O!  como  es  cierto , que  el 
verdadero  obediente  no  hace 
difeurfos  ! fencillamente  da 
principio  á la  obra  , fin  aten- 
der h mas  que  obedecer.  ^ 

Parece  que  nueftro  Señor 
mifmo  nos  ha  querido  mof- 
ttar , quan  agradable  le  es  efta 


fuerte  de  obediencia,  quando 
fe  apareció  á San  Pablo  , pa-  9-3. 
ra  convertirle.Porque  havien-  ^ 
dolé  llamado  por  fu  nombre, 
le  derribo  en  tierra  , y le  ce- 
gó. No  veis  como  para  ha- 
cerle fu  Difcipulo  , lo  hizo 
caer,  para  humillarlo  , y fuje- 
tarlo  á si  j y deípues  lo  ciega, 
y le  manda,que  vaya  á Ja  Ciu- 
dad á bulcat  á Ananias:  y qué 
éi  hizo  todo  Jo  que  le  man- 
dó ? Mas  por  qué  nuertro  Se- 
ñor mifmo  no  Je  dixo  todo 
lo  que  havia  de  hacer,  pues  fe 
dignó  de  hablarle  para  con- 
vertirle, fin  remitirlo  á otro? 

Nada  le  huviera  cortado  á íii 
Mageftad,  decirle  él  mifmo  Jo 
que  le  dixo  por  Ananias  ; pe- 
ro quifo , que  conocieíTcmos 
por  erte  exemplo;quanto  ama 
la  obediencia  ciega  : pues  pa- 
rece que  no  le  cegó  por  otra 
cofa  , que  por  hacerle  verda- 
dero obediente. 

Quando  nuertro  Señor  qní-  Joan.  9» 
fo  dar  virta  al  ciego  de  naci-  ^ 
miento  , htz.o  un  poco  de  lodoj 
y fe  lo  pufo  fobre  los  o')os , man- 
dándole que  fe  fucjje  a lavar  a la 
fuente  de  Siloe.  No  pudiera  erte 
pobre  ciego  , admirando  el 
modo  que  nueftro  Señor  ufa- 
ba de  curarle  , decir : Señor, 
qué  queréis  hacer  ? Si  yo  no 
fuera  ciego , efto  folo  hartaba 
para  quitarme  la  vifta.  No  hi- 
zo efta  confideracion  ; antes 
obedeció  con  toda  fencíllcz. 

Afsi 


DE  LA  Virtud  d : 

Afsi  el  verdadero  obediente 
cree  (imp'eraente  , podrá  ha- 
cer todo  lo  que  fe  le  puede 
mandar:  porque  entiende, que 
todos  los  mandatos  vienen  de 
Dios  ,6  fe  hacen  por  fu  inf- 
piracion , y afsi  no  pueden  fec 
ímpofsibles , por  la  potencia 
de  quien  los  manda. 

4 j.  Naaman  Syro  no  lo  hizo 
& afsi , por  lo  qual  eftuvo  á pi- 
que de  fucedetle  mal : eftaba 
leprofo , fueíTe  á bufcar  á Elí- 
seo para  que  le  curaíTe;  por- 
que todos  los  ra-medios  de  que 
havia  ufado  para  cobrar  fu 
primera  falud , no  le  havian 
íido  de  provecho.  Oyendo, 
pues  , que  Elíseo  hacia  gran- 
des maravillas , fe  encamina  á 
cl;  y haviendo  llegado,  le  em- 
bia  un  criado  fuyo,  fuplican- 
do!e  fe  digne  de  curarle  : no 
falió  un  paíTo  el  Profeta  de  fu 
apofento  , lino  embiole  á de- 
cir con  un  íervidor  fuyo,  que 
fe  fueíTe  á lavar  íiete  veces  al 
Jordán  , y fanaria  ; á eüa  ref- 
puerta  Naaman  comenzó  á 
enojarfe  , y decir  : No  hay  aca- 
fo en  mi  tierra  aguas  tan  buenas 
como  las  del  "Jordán  í Y no  que- 
ría lavarfe  , pero  los  de  fu  fa- 
milia le  dixeron  , que  debía 
hacer  lo  que  le  mandaba  el 
Profeta  , pues  era  cofa  tan  fá- 
cil: dexóíé  vencer  de  fus  ra- 
zones , y haviendofe  lavado 
íiete  veces , fanó  luego.  Mi- 
rad como  fe  pufo  á peligro  de 
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no  recobrar  la  falud,  por  que- 
rer hacer  tantas  coníideracio- 
nes  fobre  lo  que  fe  le  havia 
mandado. 

La  tercera  propriedad  de  ía 
obediencia  ciega  es , que  no 
confidera,  ni  fe  fatiga  en  pen- 
íar,  de  que  manera  podrá  ha- 
cer lo  que  fe  le  ha  mandado. 

Sabe  muy  bien , que  el  cami- 
no por  donde  ha  de  caminar, 
es  la  regla  de  la  Religión  , y 
los  preceptos  de  los  Superio- 
res. Efte  camino  emprende  en 
íimplicidad  de  corazón , íin 
futilizar , íi  era  mejor  hacerlo 
de  erta  , ü de  aquella  fuerte: 
como  ella  obedezca  , todo  le 
parece  igual,  porque  fabe  que 
aquerto  es  baftante  para  agra- 
dar á nuertro  feñor,  por  cuyo 
amor  pura  , y íimplei*ente 
obedece. 

La  fegunda  condición  de  la 
obediencia  amorofa  es,  que 
fea  pronta.  La  prontitud  en 
la  obediencia  fiempre  ha  fido 
muy  encomendada  á los  Re- 
ligiofos , como  parte  neceíTa- 
rilsima  para  obedecer  bien , y 
guardar  perfeüamente  lo  que 
han  prometido  á Dips.  Erta 
fue  ¡a  feñal  que  eligió  Eüecer 
para  conocer  la  doncella,  que 
Dios  havia  efcogido  para  ef- 
pofa  de  el  hijo  de  fu  Señor, 

Dixo  , pues, , afsi  dentro  de  si 
miíino  : Aquella  á quien  yo  pidie-  Gen,  24* 
re  de  beber  , y me  refpondtere  ; no 
folo  os  daré  a Vos , pero  f acare  agua 
H 3 fa- 
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p.i:a  ruefircs  cmdlos  : cji.i  fir't 
la  que  reconoceré  por  dignu  efpofa 
4tl  hija  de  mi  dueño.  Mientras 
eftaba  penfando  efto , vio  de 
Jexos  á la  bella  Rebeca  , y 
viéndola  tan  hermora,y  agra- 
ciada junto  al  pozo  de  donde 
facaba  agua  para  fus  ovejas, 
propufo  fu  demanda  ; y la 
doncella  refpondio  muy  á fu 
intento:  Si,  dixo  ella  ; no  Tolo 
á Vos , pero  á vueftros  ca- 
mellos. 

Reparad  , os  ruego  , que 
pronta  , y graciofa  mente  ref 
pondio  : no  reuso  el  trabajo, 
antes  fe  moítro  muy  liberal; 
pues  no  era  menefter  poca 
agua  para  dar  de  beber  á tan- 
tos camellos , como  Eliecer 
llevaba. Por  cierto  que  las  obe- 
diencias que  fe  hacen  de  ma- 
la gana  no  fon  agradables.AI- 
gunos  hay  que  obedecen , pe- 
ro con  tanto  difgufto , y con 
tal  femblante , que  difminu- 
yen  mucho  el  mérito  de  efta 
virtud.  La  caridad , y la  obe- 
diencia tienen  tal  unión  entre 
SI , que  no  pueden  apartarfe. 
El  amor  nos  hace  obedecer 
prontamente,  porque  por  di- 
ncil  que  fea  la  cofa  que  fe 
manda  , el  que  tiene  la  obe-^ 
diencia  amorofa  , la  empren- 
de amorofamente  j porque 
fiendo  la  obediencia  una  prin- 
cipal porción  de  la  humildad, 
que  foberananaenteama  la  fu- 
liiifsion  j por  confequencia  el 


obediente  ama  el  mandamien- 
to , y al  punto  que  le  divifa, 
aunque  lea  de  muy  lexos , y 
fea  el  que  fuere,  í'egun  fu  guf- 
to,  6 no  le  fea,  le  abraza , aca- 
ricia, y alhaga  tiernamente. 

En  la  Vida  de  San  Pacomio 
fe  cuenta  un  exemplo  de  efta 
prontitud  en  la  obediencia, 
que  os  quiero  decir.  Entre  los 
Religiofos  de  efte  Padre  havia 
uno  llamado  Joñas , hombre 
de  gran  virtud,  y fantidad,efte 
tenia  cuidado  del  jardin  : en  el 
qual  havia  una  higuera  , que 
llevaba  muy  hermofos  higos: 
efte  árbol  fervia  de  tentación 
á todos  los  Religiofos  mozos. 
Todas  las  veces  que  paliaban 
por  junto  á él , íe  paraban  á 
mirar  un  poco  los  higos  : ad- 
virtiólo San  Pacomio , y paf- 
feandoíé  un  dia  por  c1  jardin, 
alzó  los  ojos  ázia  la  higuera, 
y vió  al  demonio  fobre  ella, 
que  eftaba  mirando  los  higos 
de  arriba  abaxo  , como  los 
Monges  los  miraban  de  abaxo 
arriba.  El  Santo , que  no  de- 
feaba  menos  inftruir  fus  Re- 
ligiofos  en  una  total  mortifi- 
cación de  fentidos , que  en  la 
interior  de  las  paísiones  , é in- 
clinaciones; llamó  á Joñas , y 
le  mandó,  que  el  dia  figuien- 
te  fin  falta  , cortaíTe  la  higue- 
ra. A lo  qiial  replicó  el  pobre 
Joñas : Ea  Padre  mío,  menef- 
ter es  foportar  un  poco  eftos 
mozos : en  algo  fe  han  de  re- 
crear: 
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crear : yo  por  mi , no  quiero  David  no  tuvo  mas  que  un  ».  Parai 
confervarla.  A Jo  qnal  repli-  fimple  defeo  de  beber  de  el  “• 
cb  dulcemente  el  Santo  : bien  agua  de  la  cifterna  de  Bethle- 
ella  hermano  mió,  vos  no  ha-  hen  : y al  punto  fueron  tres 
veis  querido  limpie , y pron-  Cavalleros  á traerla , paíTando 
tamente  obedecer  : Que  que-  por  medio  del  Exercito  de  los 
reis  apollar , que  el  árbol  es  Efieraigos.  Extremadamente 
mas  obediente  que  vos  í Afsi  fe  manifeñaron  prontos  en  fe- 
fucedio  , porque  á otro  dia  fe  guir  el  defeo  de  el  Rey  { y le 
halló  totalmente  feco,  y no  ve  que  muchos  grandes  San- 
dio mas  fruto.  tos  han  hecho  lo  mií  mo , por 

El  buen  Joñas  con  verdad  feguir  las  inclinaciones  , y 
decía  , que  no  quería  confer-  defeos  , que  entendían  eran 
var  la  higuera  para  si : porque  del  Rey  de  los  Reyes  nueílro 
fe  fupo  , que  en  (etenta  y cin-  Señor, 
co  años  que  eíluvo  en  la  Re-  Que  mandato  ( os  mego) 
ligion  , y fue  Hoitelano , no  tuvo  de  Dios  Santa  Cathalina 
probó  jamás  fruta  alguna, fino  de  Sena,  que  la  obligaíTe  á be- 
que fiie  muy  liberal  en  darla  ber,  ó lamer  con  la  lengua  la 
á fushermanoíjtodaviaaprcn-  podre  que  falia  de  la  llagado 
dio  con  ello  , quan  agradable  aquella  pobre  muger  que  íet- 
era  á Dios  la  prontitud  en  la  via  ? Y San  Luis  Rey  de  Fran- 
obediencia.  cia , de  comer  con  los  lepro7 

Chrifto  nueílro  Señor  en  fos  lo  que  en  fus  platos  fo- 
todo  el  tiempo  de  fu  vida  nos  braba , para  alentarnos  á co- 
dió  continuos  exemplos  de  merl  Cierto  es,  que  no  tenían 
ella  prontitud  en  la  obedien-  obligación  alguna  á hacerlo» 
cia  ; porque  no  fe  hallará  co-  pero  fabiendoque  nueftroSe- 
lá  mas  rendida,  y pronta , que  ñor  amó , y dió  mucílras  de 
él  eílaba  á la  voluntad  de  to-  fu  inclinación  al  amor  de  la 
dos.  A fu  imitación  debemos  propria  abjeccion  , y abatí- 
aprender  á fer  grandemente  miento,  penfando  hacerle  fer- 
prontos  en  obedecer  > porque  vicio  en  feguir  fu  inclinación, 
no  baila  al  ccrazon  amoio-  hicieron  aquellas  cofas  ( aun- 
fo  hacer  lo  que  fe  le  manda,  que  muy  repugnantes  á íufen- 
0 loque  otro  le  fignifira  de-  tido)  con  grandifsimo  amor, 
fear,  lino  lo  hace  prontamen-  Obligados  eílamos  á focorrer 
te ; no  ve  la  hora  de  cumplir  lo  al  próximo  en  extrema  necef. 
que  fe  le  ordena  , para  que  de  fidad,  pero  porque  la  limofna 
nuevo  fe  le  ordene  otra  cofa,  es  uno  de  los  confe/os de  nuef. 

H 4 tro 
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tro  Soberano  Maeílro  , mu-  cuentra  la  ocaíion,  fin  irme 


dios  la  dan  voluntariamente 
fegun  fu  pofsibilidad.  Sobre 
efta  obediencia  á los  confejos 
íe  ingiere  la  obediencia  amo- 
rofa , que  nos  mueve  á em- 
prender el  feguir  exadamente 
ios  defeos,  y las  intenciones 
de  Dios , y de  nueftros  Supe- 
riores. 

Pero  conviene  que  os  ad- 
vierta un  engaño  en  que  fe 
puede  caer.  Porque  íi  los  que 
intentalPen  emprender  efta 
virtud  muy  exada mente,  qui- 
íieifen  ficmpre  eftár  atentos 
á conocer  ios  defecs , y las 
inclinaciones  de  íus  Superio- 
res , u de  Dios,  perderían  in- 
faliblemente el  tiempo.  Pon- 
So  por  exemplo  : Mientras 
que  yo  andiivieíTe  inquirien- 
do qual  es  el  defeo  de  Dios, 
no  me  oenparia  en  ponerme 
en  tranquilidad,  y repofo  jun- 
to á él , que  es  el  defeo  que 
ahora  tiene  j pues  no  me  da  mino 
otra  cofa  que  hacer.  Por  lo 
qual  el  que  por  feguir  la  vo- 
luntad que  nueftro  Señor  ha 
manifeftado  de  que  fe  focorra 
á los  pobres , fe  qnifiefté  an- 
dar de  Ciudad  en  Ciudad  por 
hulearlos ; quién  no  fabe,que 
mientiaseftaba  en  una,  dexa- 
ria  de  focotrer  los  que  habi- 
taban en  otra  ? En  efta  obra 
conviene  caminar  con  fenci- 


embebeciendo  por  las  calles, 
bufeando  de  cafa  en  cafa  íi 
hay  algún  pobre  , que  yo  no 
conozca.  De  la  miíma  mane- 
quando  yo  percibo , que 


Iléz  de  corazón  , efto  es  ha- 

ia  Jimofna  quando  fe  en*  acerca  de  la  perfeverar.cia 

au 


ra 

el  Superior  defea  alguna  cofa 
de  mi , conviene  que  yo  me 
mueftie  pronto  para  hacerla, 
fin  andar  bufeando,  fi  podré 
conocer  íi  tiene  otra  alguna 
inclinación , de  que  yo  haga 
otra  cofa  j porque  efte  deíve- 
lo  defterraua  la  paz  , y fofsie- 
go  de  corazón  , que  es  el 
principal  fruto  de  la  obedien- 
cia amorofa. 

La  tercera  condición  de  la 
obediencia  , es  la  perfeveran- 
cia.  Efta  nos  enfeño  nueftro 
Señor  muy  particulai  mente, 
como  San  Pablo  lo  declara 
por  eftas  palabras : Fue  obedien- 
te hajla  la  muerte.  Y enfalzando 
efta  obediencia  , añade  : HafÍA 
la  muerte  de  Cruz,.  En  efte  ter- 
bajia  la  muerte  , prefu- 
pone  que  fue  obediente  todo 
el  tiempo  de  fu  vida  ; durante 
la  qual  no  fe  vio  otra  cofa  en 
Chrifto , que  adiós  de  obe- 
diencia , afsi  a fus  Padres , co- 
mo á muchos  otros,  aun  tam- 
bién á los  impios , y malos  j y 
conio  comenzó  por  efta  vir- 
tud el  ciirfo  de  fu  vida  , afsi  le 
acabó. 

El  buen  Religiofo  Joñas 
nos  prefenta  dos  exemplos 

Y 
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aunque  no  t)bedeci6  tan 
prontamente  al  mandamien- 
to de  San  Paco  mió  , fue  no 
obstante  Monge  de  gran  per- 
fección j porque  defde  el  dia 
que  entro  en  la  Religión  baf- 
taJa  muerte,  continuo  el  ofi- 
cio de  Hortelano , fin  dexarle 
jamás  en  fetenta  y cinco  años 
que  elluvo  en  el  Monafterioj 
y el  otro  exercicio  en  que 
perfeveró  también  toda  fu  vi- 
da , como  dixe  arriba , fue  de 
hacer  eñeras  de  juncos  entre- 
texidas  con  hojas  de  palmas, 
de  tal  fuerte  , que  murió  ha- 
ciéndolas. 

Efta  es  una  grande  virtud, 
períeverar  tan  largo  tierñpo 
en  tal  exercicio j porqueha- 
cer con  alegria  una  cofa , que 
fe  manda  por  una  vez  , elfo 
quanto  quifiercis  , no  cuefta 
nada.  Pero  quando  os  dicen: 
Elío  haveis  de  hacer  íiempre 
toda vueílta  vida,  ahi  confifte 
el  punto  principal  de  la  vir- 
tud , y en  eflo  elfá  la  dificul- 
tad. 

Veis  aqui , pues , lo  que  te- 
nia que  deciros  , acerca  de  la 
obediencia.  Pero  añado  efta 
palabra  5 que  la  obediencia  es 
de  tan  gran  precio  , que  es 
compañera  de  la  caridad  ; y 
cftas  dos  virtudes  fon  las  que 
dan  valor , y quilates  á todas 
las  otras  , de  ftierte  , que  fin 
ellas  no  fon  nada.  Si  os  falcan 
cftas  dos  virtudes , todo  os 


falta  5 li  las  teneis , todas  las 
otras  os  vendrán. 

Pero  pallando  masadelan-  okA\cn- 
te , ydexando  á parte  la  obe- 
diencia  general  á los  precep- 
tos  de  Dios,  y hablando  de  la 
obediencia  religioíá  > yo  digo, 
que  íi  el  Religiofo  no  obede- 
ce , no  puede  tener  virtud,  al- 
guna j porque  lá  obediencia 
es  la  que  principalmente  le 
hace  Religiofo , por  fer  la  vir- 
tud propria  , y particular  de  la 
Religión.  Aunque  tengáis  el 
defeo  del  martyrio  por  el 
amor  de  Dios , todo  es  nada, 
íi  no  teneis  la  obediencia. 

Leeíeen  la  Vida  de  San  Pa-  Exempio 
comio , c]ue  uno  de  fus  Mon-  F"/®* 
ges,  haviendo  perfeverado  to-  ■' ' ' 
do  el  tiempo  de  fu  noviciado 
en  una  humildad,  y rumifsion 
exemplar , vino  á bufcar  al 
Santo  ,y  llevado  de  un  gran 
fervor  , le  dixo , que  él  tenia 
un  grandifsimo  deíéo  del  mar- 
tyrio  , y que  jamás  eftaria 
contento  hafta  confeguirle: 
que  le  íuplicaba  humildemen- 
te , rogaife  á Dios  fe  lo  con- 
cedió fie.  El  Santo  Padre  pro- 
curó moderarle  aquel  fervor; 
pero  quanto  mas  le  decía, 
tanto  mas  íé  afervorizaba  en 
fu  propofito.  Dixoleel  Santo: 

Hijo  mió  , mas  vale  vivir  en 
obediencia,  y morir  todos  los 
dias  con  una  continua  morti- 
ficación de  si  mifmo  , que 
marty rizar  nuéftra  imagina- 
ción, 
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cion ; pues  afsi  muere  maityr, 
quien  bien  fe  mortifica.  Ma- 
yor martyrio  es  períeverar  to- 
da la  vida  en  obediencia , que 
morir  de  un  Tolo  golpe  de  cu- 
chillo. Vivid  en  paz  , hijo 
mió , y foíTegad  vueftro  efpi- 
ritii , divirtiendole  de  eíTe  de- 
feo.- 

El  Religiofo  , que  tenia 
creido,  que  fu  defeo  procedia 
del  Efpiritu  Santo,  no  fe  tem- 
pló nada  en  fu  ardor , inflan- 
do fiempre  al  buen  Padre  que 
hicieíTe  encomendar  á nuef- 
tro  Señor,  que  leconcedieíTe 
fu  defeo.  De  alli  á poco  tiem- 
po vinieron  nuevas  muy  pro- 
prias  á fu  confuelo , porque 
vino  á ocupar  una  montaña 
vecina  al  Convento  un  cierto 
Sarraceno , cabeza  de  Vando- 
leros.  San  Pacomio  le  llamó, 
y le  dixo:  Ea,  hijo  mió  , lle- 
gado fe  ha  la  hora  que  tanto 
haveis  defeado  ; andad  en 
buen  hora  á coitar  leña  á la 
montaña.  El  Religiofo , per- 
dido , y como  fuera  de  si  de 
alegria , fe  fue  cantando  Pfal- 
mos  en  alabanza  de  Dios, 
dándole  gracias,  porque  fe  ha- 
via  dignado  de  hacerle  mer- 
ced de  darle  efta  ocafion  de 
morir  por  fu  amor : En  fin,  él 
en  nada  penfaba  menos , que 
en  lo  que  hizo. 

Pues , veis  aquí , que  los 
Vandoleros  haviendole  def- 
cubierto , vinieron  á él , y co- 


menzaron á maltratarle  , y 
amenazarle  con  la  muerte: 
por  un  poco  fe  moílró  valien- 
te. Tu  has  de  morir , le  dixe- 
ron  : No  bufcaba  yo  otra  co- 
fa , teípondió , que  morir  por 
Dios : lleváronlo  á donde  ef- 
taba  fu  Idolo  para  hacer  que 
le  adotaíTe.  Quando  vieron, 
que  conftantemente  lo  reufa- 
ba , trataron  de  veras  de  ma- 
tarlo. Pobre  de  mi ! Efle  Reli- 
giofo tan  valiente  en  la  ima- 
ginación , viendofe  ya  el  cu- 
chillo á la  garganta:  Por  mer- 
ced os  pido  ( dixo ) no  me 
matéis , que  haré  todo  lo  que 
quifieredes : tened  piedad  de 
mi , que  foy  mozo.  De  qué 
provecho  os  puede  fer  acabar 
el  curfo  de  mis  dias  ? Ea  fin, 
el  adoró  el  Idolo  > y aquellos 
hombres  perverfos  burlando- 
fe  de  él , lo  aporrearon  muy 
bien , y lo  dexaron  bolver  á fu 
Monafterio  : al  qual  havien- 
do  llegado  mas  muerto , que 
vivo  , todo  pálido  , y tranfi- 
do : San  Pacomio , que  le  ha- 
via  íalido  al  encuentro  , le  di- 
xo: Y bien  , hijo  mío,  cómo 
va  ^ qué  hay  ? que  venís  tan 
desfillecido.  Entonces  el  po- 
bre Religiofo  , todo  corrido, 
y coafilfo  , porque  le  com- 
pungía fu  fobervia , no  pu- 
diendo  fufrir  el  ver , que  ha- 
via  cometido  un  yerro  tan 
grande,  íc  echó  en  la  tierra  , y 
confeísó  fu  pecado;  el  qual  el 
Pa- 
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Padre  remedió  pronramente,  Aun  digo  mas, que  la  obe- 
hadendo , que  los  Religiofos  diencia  no  es  de  menos  meri- 
oraflen  por  él  , y pidiendo  to  que  la  caridad.  Porque  dar 
perdón  á Dios  , lo  rellituyo  al  un  jarro  de  agua  por  caridad, 
buen  eítado  , y deipues  le  dio  vale  el  Cielo,  nueftro  Señor 
advertencias  laludables  , di-  mifmo  lo  dice  : Haced  otro 
ciendo;  tanto  por  obediencia  , y ga- 

Hijo  mió,  acordaos,  que  es  nareis  Jo  mifmo.  La  mas  mi- 
mejor  tener  pequeños  deieos  nima  cofa  hecha  por  obedien- 
de  vivir  fegun  la  Comunidad,  cia , es  gratifsima  á Dios ; Co- 
y Iblo  querer  fer  ñel  en  la  ob-  med  por  obediencia  , vneftra 
Icrvancia  de  las  Reglas  , y no  comida  es  mas  agradable  á 
emprender  , ni  querer  otra  Dios , que  los  ayunos  de  los 
cola  fuera  de  lo  que  en  ellas  Anacoretas , fi  fon  hechos  fin 
fe  comprehende,  que  tener  obediencia.  Deícanfad  por 
grandes  deíéos  de  hacer  ma-  obediencia , vueftro  repofo  es 
ravillas  imaginarias.  No  fon  mas  meritorio  con  Dios  , y 
buenas  fino  parahinchar  nuef-  mas  agradable  , que  el  traba- 
tros  corazones  con  fobervia,  jo  voluntario, 
y hacernos  menofpreciar  á los  Pero  me  diréis:  Qué  me  fii- 

ütros  , pareciendonos  , que  cederá,  por  praéticar  tan  exac- 
fomos  algo  mas  que  ellos.  O tamente  efta  obediencia  amo- 
quanto  es  bueno  viviralabri-  rofa  con  las  condiciones  fu  lo- 
go de  la  fama  obediencia}  dichas  , ciega  , pronta , y per- 
mejor  que  retirarnos  de  fus  feverantemenre  ? O amadas 
brazos,  por  bufear  lo  que  nos  hijas,  el  que  afsi  lo  hiciere, 
parece  mas  perfedo  ! Si  tú  te  gozará  en  fu  alma  de  una  con- 
nuvieras  contentado  ( como  tinua  tranquilidad,  y de  Ja  fan- 
yo  te  decia  ) con  vivir  motti-  tifsima  paz  del  Señor,  que  fo- 
ficandote  bien , fupuefto  que  brepuja  á todo  fentido.  No 
nada  defeabas  menos  que  la  tendrá  que  dár  cuenta  alguna 
muerte ; no  huvieras  caldo,  de  fus  acciones,  pues  todas  las 
como  dices  , que  has  hecho,  havrá  hecho  por  obediencia, 
Pero  buen  animo ; acuerdare  afsi  de  la  Regía , como  de  los 
de  vivir  de  aqui  adelante  en  Superiores.  Qgé  felicidad  mas 
fumiísion  , aíTegurate  , que  digna  de  defearfe  , que  efta. 
Dios  te  ha  perdonado.  Obe-  Cierto  , que  el  verdadero 
deció  e!  confejo  del  Santo,  obediente  ( quiero  decir  efto 
portandofe  todos  los  dias  de  de  paíTo ) ama  fu  regla  , la 
íu  vida  con  mucha  humildad,  honra  j y eftima  únicamente 

C9- 


'indo 
tnondi  ■ 
de  lis  Su  ■ 
^¡cr:o'fe% 
r.o  obli^u 
tí)  penadc 
peludo 
¡norial. 


Entretenimiento  XI. 


como  el  verdadero  camino, 
por  el  qnal  debe  encaminarle 
á la  unión  de  fueípiritu  con 
Diosiyafsino  fe  aparta  un  pun- 
to de  efte  camino, ni  de  la  ob- 
fervancia  de  aquellas  cofas, 
que  alli  fe  dicen  por  modo  de 
dirección,  como  de  las  que  fe 
mandan  de  precepto. 

El  verdadero  obediente  vi- 
virá dulcemente,  y con  la  paz 
que  un  niño , que  eftá  en  los 
brazos  de  íu  querida  madre, 
el  qual  no  tiene  cuidado  de  lo 
que  le  puede  fu  ceder.  Que  la 
madre  le  lleve  fobre  el  brazo 
derecho , ó fobre  el  izquier- 
do , no  fe  le  dá  nada  ; afsi  el 
verdadero  obediente , que  fe 
ie  mande  ello , ó aquello,  no 
le  dá  pena  i con  tal  que  íe  le 
mande,  como  fiempre  erté 
entre  los  brazos  de  la  obe- 
diencia , quiero  decir , en  el 
exercicio  de  ella  , eftará  con- 
tento. A efte  tal  bien  le  pue- 
do aíTeguar  de  parte  de  Dios 
el  Cielo  por  toda  la  eternidad, 
como  también  , que  durante 
el  curfo  de  efta  vida  mortal, 
gozará  de  la  verdadera  tran- 
quilidad i y en  efto  no  fe  pue- 
de dudar. 

Aora  también  me  pregun- 
táis , fi  eftais  obligadas  fo  pe- 
na de  pecado  á hacer  todo  lo 
que  los  Superiores  os  dicen 
Ivagais  : como  quando  dais 
cuenta  , íi  es  neceflário  , que 
tengáis  por  preceipto  todo 


aquello  , que  la  Superíora  os 
dice , que  es  conveniente  á 
vueftro  aprovechamiento , 6 
no : Hijas  mias , los  Superio- 
res , como  tampoco  losCon- 
fefíbres , no  tienen  fimnlein- 
tención  de  obligar  á los  infe- 
riores con  los  documentos, 
que  les  dán  5 y quando  quie- 
ren obligarlos  , ufan  del  ter- 
mino de  mando  fo  pena,  de  ohe-*, 
dtenciajy  entonces  los  inferio- 
res eftán  obligados  á obede- 
cer fo  pena  de  pecado , aun- 
que el  mandato  fea  muy  lige- 
ro, y de  cofa  de  poco  mo- 
mento , pero  no  de  otro  mo- 
do. Porque  ellos  dan  adver- 
tencias en  tres  maneras , unas 
por  modo  de  mandamiento, 
otras  en  forma  de  con  fe  jo, 
las  otras  por  modo  de  íimple 
dirección. 

Lo  mifmo  es  en  las  Conf- 
titucLpnes , y Reglas ; porque 
en  ellas  hay  algunos  artículos, 
que  dicen  : Las  hermanas  po- 
drán hacer  tal  cola:  otros  que 
dicen  , í'e  guardarán  de  hacer- 
la. Los  unos  fon  confejos , los 
otros  mandamientos.  Lasque 
no  quifieren  fujetarfe  á los 
conlejos  , y á la  dirección, 
contravendrán  á la  obedien- 
cia amorofa}  y efto  feria  mof 
trar  una  ftoxedad  grande  de 
corazón  , y tener  poco  amor 
de  Dios , no  queriendo  hacec 
mas  de  lo  que  es  de  preceyro, 
fin  nada  de  fupereiogacion,  Y 
aun- 


DE  LA  Virtud  de  : 

aunque  no  contravengan  á la 
obediencia  que  han  votado, 
que  es  de  los  mandaiiiientos, 
y conlejos , quando  no  í'e  íu- 
jetan  á íeguir  la  dirección,  no 
oftbante  contravienen  á la 
obediencia  amoroía,  á la  qual 
todas  las  Monjas  de  la  Vilita- 
cion  deben  aípirar. 

Preguntaifine  , íi  quando 
os  mudan  Superiora  podréis 
penfar , que  la  que  os  dan  no 
es  tan  capaz  como  la  que  te- 
níais, y que  no  conoce  tan 
bien  el  camino  por  donde 
conviene  llevaros?  Verdade- 
ramente no  eftá  en  nucftra 
mano  impedir , que  no  fe 
ofrezca  el  peni  a miento  5 pero 
si  , el  no  detenerlos  en  él. 
Porque  íi  Balaan  fue  inftrui- 
do , y aviLado  bien  por  una 
jumentillas  con  mucha  mas 
razón  debeis  vofotras  creer, 
que  Dios  que  os  ha  dado  efla 
Superiora  ,difpondrá  , que  os 
encamine , fegun  fu  volun- 
tad, aunque  no  íea  conforme 
á la  vueftra. 

Nueftro  Señor  tiene  pro- 
metido, que  jamás  fe  perderá 
el  verdadero  obediente.  No 
hay  que  dudar  , el  que  fíguie- 
re  indiftintamente  la  volun- 
tad , y dirección  de  los  Supe- 
riores , que  Dios  le  ha  puedo, 
aunque  eftosfean  ignorantes, 
y govienen  á fus  inferiores, 
fegun  fu  poco  faber , por  ca- 
minos efeabrofos , y arriefga- 
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dos  i lujetandoíe  ellos  á todo 
lo  que  manifieftamente  no  es 
pecado  , ni  contra  los  Man-. 
damientos  de  Dios  , y de  l'u 
Santa  Iglefia  5 yo  os  puedo  af- 
l'egurar  , que  jamás  errarán: 
El  verdadero  obediente  , dice  la 
Eferitura  Santa  , hablara  de  fus 
vidorias : quiere  decir,  faldrá 
vencedor  de  todas  las  dificul- 
tades en  que  por  obediencia 
fuere  puefio ; y facará  gloria, 
y honor  de  los  caminos, en 
que  entrare  por  obediencia, 
por  peligrofos  que  fean. 

Seria  una  guftofa  manera 
de  obedecer , íi  no  obedecie- 
ra mosá  otros  Superiores,  mas 
que  aquellos,  que  nos  agra- 
dan! Si  hoy  que  teneis  una 
Superiora  de  mucha  eftima- 
cion  , afsi  por  fu  calidad , co- 
mo por  fu  virtud  , la  obede- 
céis de  buena  gana ; y maña- 
na , que  tendréis  otra  no  tan 
eftimable  , la  obedecéis  con 
no  tan  buena  voluntad  , dán- 
dole igual  obediencia  5 pero 
no  eftimando  tanto  lo  que  os 
dice  , y no  lo  cumpliendo 
con  tanta  fatisfaccion  ; quién 
no  vé  que  obedecéis  á la  otra 
porviieflra  inclinación  , y no 
puramente  por  Dios  ? Porque 
íi  eíTo  fuera  , tendríais  tanto 
gnfto,  y haríais  tanta  eftima- 
cion  de  lo  que  eña  os  dice, 
como  hicierais  de  lo  que  os 
decía  la  otra. 

Muchas  veces  os  he  dicho 
una 
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una  coia , y es  bien  repetiila 
íicmpre;  porque  íiempre  con- 
viene obfervarla  : y es,  que 
to  'as  nueftras  acciones  fe  de- 
ben practicar  fegun  la  parte 
Superior.  Debeis  vivir  afsi  en 
efta  Cafa  , y jamas  , fegun 
vuefttos  fentidos , é inclina- 
ciones. Sin  duda  es , que  yo 
tendré  mas  farisfaccion,qnan‘ 
to  á la  parte  inferior  de  mi  al- 
ma , de  hacer  lo  que  un  Su- 
perior me  m mda , á quien 
tengo  inclinación , que  no  lo 
que  me  manda  otro,  á quien 
no  la  tengo.  Mas  como  yo 
obedezca  igualmente  quanro 
á la  parte  fuperior , bafta  ; y 
mi  obediencia  es  mas  precio- 
fa , quanto  es  menos  guítofa; 
porque  en  efto  moftramos, 
que  obedecemos  por  Dios , y 
no  por  nueftro  placer.  No 
hay  cofa  mas  común  en  el 
mundo  , que  efte  modo  de 
obedecer  á los  que  fe  aman; 
pero  el  otro  es  muy  raro , y 
íblo  fe  practica  en  las  Reli- 
giones. 

Mas  puede  íer  que  digáis: 
No  es  permitido  reprobar  lo 
que  efta  Superiora  hace , di- 
ciendo, 6 penfando,  porqué 
ordena  cofas  > que  la  otra  no 
mandaba  > No  por  cierto , ja- 
más mis  caras  hijas  ; antes 
conviene  aprobar  todo  aque- 
llo , que  las  Superioras  hacen, 
b dicen,  permiten  , 6 niegan, 
mientrns  no  es  contra  los 


Mandamier.tos  de  Dios:  Por- 
que entonces  no  conviene 
obedecerlo,  ni  aprobarlo.  Pe- 
ro fuera  de  efto  las  fubditas 
deben  íiempre  creer , y hacer 
confeíTar  á fu  proprio  juicio, 
que  las  Superioras  obran  muy 
bien  , y que  tienen  bailante 
razón  para  hacerlo ; porque 
de  otra  fuerte  feria  hacer  fe  Su- 
periora, y á la  Superiora  infe- 
rior , conftituyendofe  Juez  de 
fu  caufa  : Conviene  doblar 
las  efpaldas  al  pefo  de  la  fan- 
ta  obediencia  , creyendo  que 
entrambas  Superioras  tuvie- 
ron bailante  caufa  para  orde- 
nar lo  que  ordenaron , aun- 
que diferente  , y contraria  la 
una  de  la  otra. 

Pero  no  feria  licito  á una 
Monja  (por  íi  lo  imagináis ) 
que  largo  tiempo  ha  vivido 
en  la  Religión,  y ha  hecho 
grandes  fervicios,reIaxarfe  un 
poco  en  la  obediencia  , á lo 
menos  en  alguna  cofa  leve? 
O buen  Dios ! Eflb  feria  hacer 
lo  mifmo , que  un  piloto  ex- 
perto , que  haviendo  condu- 
cido fu  nave  al  puerto , def- 
pues  de  haver  trabajado  lar- 
ga , y penofamente  por  falvar- 
ia  del  peligro  de  la  tormenta, 
y de  los  vagios  del  mar , qui- 
íieíTe  al  fin , llegando  al  puer- 
to , romper  fu  navio , y arro- 
jarfeal  mar.  Quién  no  le  ten- 
drá por  loco  ^ Porque  fi  eíTo 
quifieífe  hacer , efeufado  era 

tta- 
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trabajar  tanto  en  conducirla 
al  puerto.  La  Religioía  , que 
ha  comenzado  bien,  no  lo  ha 
hecho  todo , íi  haíta  el  fin  no 
períevera. 

Tampoco  fe  ha  de  decir, 
que  íolo  á las  Novicias  perte- 
nece fer  tan  exadas  : porque 
íi  bien  ordinariamente  fe  ve 
en  todas  las  Religiones , que 
las  Novicias  ion  muy  cxadas, 
y mortificadas  ; eíío  no  es 
porque  ellas  tengan  mas  obli- 
gación que  las  profeílas  j no 
por  cierto  , de  ninguna  ma- 
nera la  tienen  5 antes  perfeve- 
ran  en  obediencia , por  con- 
feguir  la  gracia  de  la  profef- 
íion : pero  las  profeíTas  eftan 
obligadas  , en  virtud  de  los 
votos,  que  han  hecho,  los 
quales  no  bafta  haverlos  he- 
cho para  fer  Religiofas , fi  no 
los  guardan.  LaReligiofa  que 
penlaíTe  poderfe  relajar  en  al- 
guna cofa  defpues  de  fu  pro- 
fefsion , aun  defpues  de  haver 
vivido  en  la  Religión  mucho 
tiempo , fe  engañarla  gran- 
demente. Nueftro  Señor  fe 
moftró  mas  exado  en  fu 
muerte , que  en  fu  infancia, 
en  dexarfe  manejar , y doblar, 
como  tantas  veces  he  dicho. 
Y efto  baile  para  aficionarnos 
á la  obediencia.  Rcila  fola- 
mente  decir  con  brevedad  una 
palabra  fobrela  pregunta  que 
ayer  tarde  fe  me  hizo.  Eílo  es, 
fi  es  licito  á las  hermanas  de- 


cirfe  la  una  á la  otra  , que  han 
fido  mortificadas  por  la  Supe- 
riora , ó Maeftra  de  Novicias 
en  alguna  ocalion.  Refpon- 
do , que  aquello  fe  puede  de- 
cir de  tres  maneras. 

La  primera  es , que  una 
hermana  puede  ir  á decir  á 
otra  : O mi  Dios,  hermana 
mia  ! que  nueilra  Madre  me 
ha  mortificado  muy  bien  , y 
eftoy  toda  alegre  de  haver  fi- 
do  digna  de  aquella  mortifica- 
ción , y de  que  la  Superiora 
me  haya  puefto  en  ocafion  de 
lograr  aquella  pequeña  ga- 
nancia para  mi  alma  , dicien- 
do me  claramente  mi  falta, 
fin  perdonármela ; y por  efto 
comunica  fu  intento  á fu  her- 
mana, para  que  le  ayude  á dác 
gracias  á Dios. 

La  fegunda  manera  en  que 
fe  puede  decir , es  por  confo- 
larfe.  Ella  juzga  la  mortifica- 
ción , 6 corrección  muy  pefa- 
da , y vafe  á defeargar  un  po- 
co con  la  hermana  á quien  lo 
dice,  la  qual  compadeciendo- 
fe  , le  quitará  una  parte  de  la 
carga.  Y ella  fegunda  no  es 
tan  foportable  como  la  pri- 
mera , porque  fe  comete  una 
imperfección  en  quexarfe. 

La  tercera , es  de  todo  pun- 
to mala , que  es  decirlo  por 
modo  de  murmuración , y 
fenrimiento  , y por  dár  á en- 
tender , que  la  Superiora  le  ha 
hecho  agravio.  Elle  modo, 
yo 
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yo  fec  bien  , que  ppr  la  gracia 
de  Dios , no  íe  ufa  en  efta  Ca- 
ía. En  Ja  prirriera , aunque  no 
fea  rnalo  el  decirlo,  feria  bue- 
no el  callarlo , recogiendofe 
dentro  de  si  mifina , y confo- 
Jandofe  con  Dios,  En  la  fe- 
giinda , ciertaniente  no  con- 
viene ufarlo , porque  por  me- 
dio de  nueftras  qiiexas  perde- 
mos el  mérito  de  la  mortifica- 
ción, Sabéis  lo  que  fe  ha  de 
hacer  quando  fomos  corregi- 
dos , 6 mortificados  ? Debe- 
mos tomar  la  moitificacion, 
como  una  manzana  de  amor, 
y efconderla  en  nucftro  cora- 
zón , befándola  ^ y acaricián- 
dola lo  mas  tiernamente  que 
nos  fea  pofsible. 

El  andar  diciendo:  Yo  ven- 
go de  hablar  á nueftra  Madre; 
yo  eftoy  tan  feca  como  eftaba 
antes  ; no  hay  otra  cofa  fino 
allegarfe  á Dios ; yo  no  hallo 
confuelo  alguno  en  las  criatu- 
ras ; menos  confolada  eftoy, 
que  eftaba  : efto  no  es  conve- 
niente, La  hermana  á quien 
efto  fe  dice , debia  refponder 
dulcemente : Mi  amada  her- 
mana , por  qíie  no  os  haveis 
conformado  con  Dios  en  la 
manera  que  decís  \ Convinie- 
ra hacerlo  antes  de  ir  á hablar 
á nueftra  Madre , y no  fal- 
driais  difguftada  de  que  no 
os  confolafle  > pero  en  el  fen- 
tido  que  decís , que  conviene 
eftrecharfe  mucho  con  Dios; 


mirad  bien  no  fea  , que  buf- 
candole  á falta  de  las  criatu- 
ras , no  fe  quiera  dexar  hallar; 
porque  quiere  fer  bufeado 
ante  todas  las  cofas , y con 
defprecio  de  todas  ellas.  Potr 
que  las  criaturas  no  me  con- 
fuelan ; yo  bufeo  al  Criador; 
eíTo  no  , el  Criador  merece, 
que  yo  lo  dexe  todo  por  él, 
y afsi  quiere  que  lo  hagamos. 

Quando,  pues,  fa limos  de 
la  prefencía  de  la  Superiora 
fecas  , fin  haver  recibido  ni 
una  fola  gota  de  confuelo, 
conviene  que  llevemos  nuef- 
tra fequedad  como  un  balfa- 
mo  preciofo,  de  la  fuerte  que 
fe  hace  de  los  afedtos , que  fe 
reciben  en  la  fanta  Oración. 
Digo  como  un  balfamo , por- 
que tengamos  un  gran  cuida- 
do de  no  dexar  derramar  efte 
licor  preciofo  , que  fe  nos  ha 
embiado  del  Cielo,  como  un 
grandifsimo  dón  , á fin  de 
perfumar  nueftro  corazón 
con  la  privación  del  confuelo 
que  penfabamos  hallar  en  las 
palabras  de  la  Superiora, 

Pero  hay  una  cofa  que  no- 
tar á efte  propofito,  y es , que 
tal  vez  fe  halla  una  perfona 
con  un  corazón  feco  , y duro, 
quando  va  á hablar  á la  Su- 
periora, que  no  es  capaz  de 
fer  rociado , ni  baiaado  con 
el  agua  de  la  confolacion  ; de 
fuerte  , que  de  ninguna  ma- 
nera puede  recibir  lo  que  dice 

la 
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DE  LA  Virtud  de 

la  Superiora , y aunque  hable 
muy  apropoíito  de  vueítra 
necefsidad  , no  obftante  no  lo 
parece.  Orea  vez  os  hallareis 
con  el  corazón  cierno , y bien 
difpuefto , y ella  no  os  dirá 
mas , que  tres , 6 quatro  pa- 
labras, no  tan  apcopofito  de 
vueftra  perfección,  como  las 
otras , y quedareis  confolada. 
Y por  qué  es  eílo  5 porque 
vueftro  corazón  íe  hallaba  dif- 
puefto  para  ello.  Pareceos, 
que  las  Siiperioras  tienen  el 
confuelo  en  los  labios  , y que 
ie  derraman  fácilmente  en  los 
corazones  que  ellas  quieren^ 
os  engañáis,  porque  no  fiem- 
pre  pueden  eílár  de  un  hu- 
mor , como  á todos  fucede. 
Dichofo  aquel , que  puede 
guardar  igualdad  de  corazón 
en  medio  de  tanta  defigual- 
dad  de  fuceflbs.  Apenas  efta- 
rémos  confolados  , quando 
de  alli  á poco  tendremos  el 
corazón  tan  feco  , que  nos 
cuefte  mucho  trabajo  decir 
una  palabra  de  confuelo. 

También  me  preguntáis, 
qual  es  el  exercicio  mas  pro- 
prio para  hacer  morir  el  pro- 
prio Juicio  'i  A que  refpondo, 
que  el  cortar  fielmente  toda 
fuerte  de  difeurfos , y ocafio- 
nes , en  que  él  fe  quiere  hacer 
feñor , obligándole  á enten-* 
der , que  no  es  mas  que  cria- 
do. Porque  , amadas  hijas, 
no  por  otro  medio , que  por 


LA  Obediencia,  i z 9 

aftos  reiterados , alcanzamos 
las  virtudes  í fi  bien  ha  hayí- 
do  algunas  almas  , á quien 
Dios  fe  las  concedió  todas  en 
un  momento.  Quando,  pues, 
os  viene  defeo  de  juzgar , fi 
una  cofa  eftá  bien , 6 mal  or- 
denada i cortad  el  difeurfo  á 
vueftro  proprio  juicio.  Y 
quando  defpues  os  dixeren, 
que  fe  ha  de  hacer  cierta  cofa, 
de  efta , ó aquella  manera , no 
os  detengáis  á difenrrir,  ó diC- 
cernir , fi  fe  podia  hacer  me- 
jor de  otra  5 forzando  á creer 
á vueftro  juicio  , que  jamás 
pudiera  eftár  mejor  hecha, 
que  de  la  manera  que  fe  os  di- 
xo. 

Si  os  ponen  en  algún  exer- 
cicio  > no  permitáis  á vueftro 
juicio , que  fe  ponga  á difeer- 
nir , fi  os  vendrá  bien , 6 no: 
y advertid , que  aunque  ha- 
céis la  cofa  en  la  forma  que 
fe  os  ha  mandado , muy  de 
ordinario  el  juicio  proprio  no 
obedece : quiero  decir , no  íe 
fujeta  > porque  no  aprueba  el 
mandato  de  que  ordinaria- 
mente fe  origina  la  repugnan- 
cia que  tenemos  en  fujerar- 
nos  á hacer  lo  que  fe  nos 
manda.  Porque  el  entendi- 
miento , y el  juido  reprefen- 
tan  á la  voluntad , que  no  fe 
debió  mandar,  ó que  con- 
vendrá ufar  de  otros  medios, 
para  hacer  lo  que  fe  nos  dice, 
fuera  de  aquellos  que  fe  nos 
I dan: 
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dan  : Y afsi  la  voluntad  no 
puede  fujetarfe , porque  íiem- 
pre  hace  mas  eftimacion  de 
Jas  razones,  que  le  mucftra  el 
proprio  juicio, que  de  qual- 
quiera  otra  cofa  ; porque  ca- 
da uno  cree  , que  es  el  mejor 
fu  juicio  proprio.  Jamás  en- 
contré perfona  , que  no  haga 
cafo  de  fu  juicio , fino  dos, 
que  me  confeíTaron  , que  de 
ninguna  manera  letenianj  y 
el  uno  de  ellos , haviendo  ve- 
nido una  vez  á bufcarme,  me 
dixo  : Señor,  decidme  os  rue- 
go, cierta  cofa,  porque  yo  no 
tengo  juicio  para  comprelien- 
derla  , lo  qual  me  causó  ñiu- 
cha  admiración. 

Karo  nt  En  nueftra  edad  tenemos 


jumo. 


piodeju-  exemplo  de  la  mortifica- 
pÁpiojui.  Clon  del  proprio  juicio  muy 
notable.  Efte  es  un  Dodor 
grande , y de  mucho  nom- 
bre , el  qual  compufo  un  li- 
bro , que  intituló : De  las  Dif- 
penfuítones , y Preceptos ; y ha- 
viendo llegado  un  día  á las 
manos  del  Papa  , juzgó , que 
contenia  algunas  propoficio- 
nes  erróneas , y efctivió  á efte 
Dodor , que  las  quitaíTe  de  fu 
libro.  El , haviendo  recibido 
el  mandato , rindió  tan  abfo- 
lutamcnte  fu  juicio , que  no 
quifo  declarar  fu  opinión  pa- 
ra jnftificarfe  , antes  por  el 
contrario  creyó , que  havia 
errado  , y que  fe  havia  dexa- 
do  engañar  de  fu  proprio  jui- 


cio ; y fubiendo  en  Ja  Cathe- 
dra , leyó  en  alta  voz  lo  que 
fu  Santidad  le  havia  efcrito: 
cogió  el  libro  , y le  hizo  pe- 
dazos , y defpues  dixo  , que 
Jo  que  el  Papa  havia  juzgado 
fobre  aquel  hecho  , eftaba 
muy  bien  , que  aprobaba  de 
todo  corazón  la  ceníura  , y 
corrección  paternal , que  fe 
havia  dignado  hacerle  , tien- 
do juftiftima  , y dulcifsima 
para  él , que  merecía  fer  rigu- 
rofamente  caftigado  : que  fe 
mara*vi!laba  mucho  , como 
tan  ciegamente  fe  havia  dexa- 
do  engañar  de  fu  juicio  en  co- 
fas manifieftamente  pernicío- 
fas.  De  ninguna  manera  efta- 
ba obligado  á tanto  , porque 
fu  Santidad  no  fe  lo  manda- 
ba , folo  le  decia  , que  borraf 
fe  de  fu  libro  cierta  cofa  , que 
no  le  parecía  bien  i y es  de  no- 
tar , que  no  eran  cofas  de  he- 
regia  , ni  manifieftamente  er- 
róneas , que  no  fe  pudieífen 
defender.  Moftró , empero, 
en  efta  ocafion  una  gran  vir- 
tud , y una  mortificación  del 
proprio  juicio  admirable. 

Muchas  veces  vereis  los 
fentidos  mortificados , por- 
que la  propria  voluntad  con- 
curre á mortificarlos;  vergon- 
zofa  cofa  feria  manifeftar  rc- 
íiftencia  á la  obediencia : qué 
fe  diria  de  nofotros  ? Pero  del 
proprio  juicio:  muy  raramen- 
te fe  halla  bien  mortificado 

al- 
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al<^uno.  ConfeíTar  , que  lo  ufando  de  eftos  términos : Se- 
que  fe  manda  es  bueno, amar-  mr  mis , que  queréis  hacer  c«n  un 
lo,  y ertimarlo  como  cofa  local  Ajer^  que  mt  marido  eftaba 
buena  , y ulíI  fobre  todas  las  embriagado  hablo  mai  5 pero  hxbÚi 
otras ; efto  es  á lo  que  el  pro-  comotal , j como  loco.  Templad, Se~ 
prio  juicio  reíiftej  porque  hay  ñor , vueflro  enojo, y no  queráis po- 
muchos, que  dicen  : Yo,  bien  nervueflras  manos  en  el,  porque 
haré  lo  que  fe  me  manda,  pe-  defpues  os  pefara  de  haverlas  puejlo 
ro  conozco  , que  íe  haria  me-  en  un  loco.  Las  mifmas  elcuías 
jor  de  otra  manera.  O pobre  fe  pueden  dar  de  una  perfona 
demilfi  de  eflé  modo  ali-  embriagada,  y de  nueftropro- 
naentais  vueftro  juicio,  fin  du-  pcio  juicio } porque  poco  me- 
da  él  os  embriagará  5 porque  nos  eftá  incapaz  de  razón  el 
no  hay  diferencia  entre  una  uno  que  el  otro.  Conviene, 
perfona  embriagada,  y otra  pues,  tener grandifsimo  cui- 
que  eftá  llena  de  fu  proprio  dado  en  apartarle  de  aqueftas 
juicio.  coníideraciones,  para  que  con 

Eliando  un  dia  David  en  fus  diícurfos  no  nos  embria- 
campaña  con  fus  foldados,  gue  , principalmente  en  lo 
caníado,  y acofado  de  la  ham-  que  toca  á la  obediencia, 
bre,  no  hallando  yáque  co-  En -fin,  queréis  faber , íi  imper» 
mer , embio  á pedir  al  mari-  debels  tener  una  grande  con-  de 
do  de  Abigail  algunas  vitua*  fianza,  y cuidado  en  avifaros 
lias  : eftaba  el  niiferable  , por  las  unas  á las  otras  en  caridad,  imtaú- 
defgracia  , embriagado,  y co-  vuefíras  faltas.  Efto  fin  duda,  vas. 
menzando  á hablar  como  tal,  hijas  mias , conviene  hacerlo, 
dixo , que  David , defpues  de  porque  á qué  propofito  vereis 
haverfe  comido  fus  tobos,  en  vueftra  hermana  un  defec- 
embiaba  á fu  cafa  para  arrui-  to , y no  procurareis  quitarfe- 
narle  como  á los  otros,  y que  le  por  medio  de  una  adver- 
él  no  penfaba  darle  cola  algu-  tencia  í Pero  es  necelfario  te- 
na ; fabiendo  aquefto  David,  ner  en  efto  difcrecion  ; por- 
Ke».  feria  buen  tiempo  de 

5.  2N  pagar  el  desconocido  al  bien  que  de  advertiríelo  , quando  la  vie- 
w)  ha  recibido  , guardándole  fti  ga-  leis  poco  difpuefta  , 6 apteta- 
nado , 7 eprvandole  el  daño  que  le  da  de  melancolia ; y correrá 
podía  venir.  Abigail  fiendo  avi-  peligro  de  que  ella  al  primer 
fada  del  enojo  de  David  , fue  encuentro  defprecie  vueftra 
el  dia  figniente  á bufeark  con  advertencia.  Menefter  es  dete- 
un  prefente  , por  aplaca  de,  ner  fe  un  poco  , y defpues  ad- 

I z ver- 
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verrirfelo  en  confianza , y ca- 
ridad. Si  una  hermana  os  dice 
palabras,  que  tiran  á murmu- 
ración , y por  otra  parte  fe  ve 
que  tiene  el  corazón  foíTega- 
do,  fin  duda  conviene,  que 
con  mucha  confianza  le  di 
gais : Hermana  mia  , efto  no 
eftá  bien  hecho  ; pero  fi  co- 
nocéis , que  eftá  con  alguna 
pafsion  fu  corazón  conmovi- 
do , entonces  conviene  mu- 
dar de  platica  lo  mas  dieftra- 
niente  que  podáis. 

Diréis , que  teneis  miedo 
de  advertir  muy  amenudo  á 
una  hermana  las  faltas  que 
hace , porque  con  efto  fe  le 
quita  la  feguridad  , y viene 
á caer  mas  veces,  con  el  re- 
celo que  tiene  de  caer.  O mi 
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Dios ! no  conviene  hacer  ci- 
te juicio  de  las  hermanas  de 
acá  dentro  j porque  efto  de 
perder  la  feguridad  , quando 
fe  advierten  los  defedos  , no 
pertenece  fino  á las  hijas  del 
mundo.  Nueftras  hermanas 
aman  mucho  fu  abatimien- 
to para  hacerlo  afsi , y eñán 
tan  lexos  de  conturbarfe  por 
elfo,  que  antes  cobiarán  ma- 
yor aliento,  y tendrán  mas 
cuidado  de  enmendarfe,  no 
yá  por  evitar  el  ler  adverti- 
das , porque  fupongo  , que 
aman  en  fupremo  grado  ro- 
do lo  que  las  puede  hacer 
viles  , y abatidas  á fus  ojos, 
fino  por  hacer  fiempre  me- 
jor lo  que  deben  , y ajuftaríc 
mas  á fu  vocación. 

JESUS. 

MIENTO  Xir. 


DE  LA  SIMPLICIDAD  , : 

La  virtud  , que  hemos  de 
tratar , es  tan  neceííaria, 
que  aunque  yo  he  hablado, 
muchas  veces  de  ella  , con 
tedoeíTo  teneis  defeo^  que 
haga  de  ella  una  converí'acion 
entera.  Conviene  ptimerar 
mente  faber  , que  fea  efta  vir- 
tud de  la  fimplicidad.  Bien  fa- 
beis , que  comunmente  lla- 
mamos una  cofa  rencilla,6 


PRVDENCIA  RELIGIOSA. 

fimple , quando  no  eftá  re- 
camada , aforrada  , 6 guarne- 
cida. Pongo  por  exemplo: 
Solemos  decir  : Veis  alli  una 
perfona  , que  anda  veftida 
muy  fimplemenre  , quando 
no  lleva  en  fu  veftido  cofa  de 
hechura,  ó guarnición , 6 al- 
gún aforro  labrado , que  fe 
vea  , fino  que  fu  habito  , y 
veftido  es  de  una  Tola  tela  , y 

un 
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un  tragc  fimplc*  La  finaplici- 
dad , pues , no  es  otra  cofa, 
que  un  a£lo  de  caridad  puro, 
y fimple , que  no  tiene  otro 
fin  , que  adquirir  el  amor  de 
Dios  5 y nueftra  alma  es  fim- 
ple  , q Liando  no  tiene  otra 
pretention  en  todo  quanto 
obra. 

La  hiftoria  tan  común  de 
las  hermanas,  que  hofpeda- 
ban  á nueftro  Señor , Marta, 
y Magdalena  , es  muy  con- 
fiderable  á eftc  propolito: 
porque  no  veis  como  aunque 
el  fin  de  Marta  era  loable, 
porque  quería  regalar  á niief- 
tro  Señor , no  dexó  de  fer  re- 
prehendida del  Divino  Maef- 
tro ; y la  razón  fue, porque 
demás  del  buen  fin  que  ella 
tenia  en  fu  folicitud  , mira- 
ba también  á nueftro  Señor 
^ qu.into  hombre , y le  pa- 
recía era  como  los  otros  hom- 
bres , á los  quales  un  Tolo 
manjar  , 6 una  fuerte  de  vian- 
da no  bafta  : efto  era  lo  que 
grandemente  la  conturbaba, 
con  defeo  de  aparejar  muchos 
platos.  Y de  efta  fuerte  afor- 
raba el  primer  fin  del  amor 
de  Dios  en  fu  exercicio  con 
otras  muchas  menores  pre- 
tenfiones,  por  las  quales  nuef- 
tro Señor  la  reprehendió: 

LMi  10  M4rf4,  tu  te  mhaspr 

’ muchas  cofas  yfiendo  afsi , que  una 
fola  es  necesaria  , que  es  la  que 
Magdalena  ha  efeogido , y iamh 


le  fer  a quitada.  ado  , pues, 
de  caridad  fimple , que  hace , 
que  no  tengamos  otra  mira 
en  todas  nueftras  acciones, 
que  el  folo  defeo  de  agradar 
á Dios , es  la  parte  de  Ma- 
ría , que  folo  es  neccíTaria  > y 
efta  es  la  fimplicidad  , virtud 
infeparable  de  la  caridad  , en. 
quanto  mira  derechamente  á 
Dios , fin  que  jamás  pueda  fu- 
frir  alguna  mezcla  de  proprio 
interés : de  otra  manera  no 
feria  fimplicidad;  ella  no  pue- 
de tolerar  algún  aforro  de  las 
criaturas , ni  confideracion  al- 
guna de  ellas ; folo  Dios  tiene 
en  ella  lugar. 

Efta  virtud  es  puramente 
Chriftiana.  Los  Gentiles , aun 
los  que  hablaron  mejor  de 
las  otras  virtudes  , no  tuvie- 
ron noticia  alguna  de  efta;co- 
mo  tampoco  de  la  humildad; 
porque  de  la  magnificencia, 
de  la  liberalidad  , de  la  conf- 
tancia , eferibieron  muy  bien; 
mas  de  la  fimplicidad  , y de 
la  humildad  , ni  una  palabra 
dixeron.  Nueftro  Señor  m. fi- 
mo baxo  del  Cielo  para  dác 
conocimiento  á los  hombres, 
afsi  de  la  una , como  de  la 
otra  virtud : de  otra  manera 
íiempre  hu vieran  ignorado 
tan  importante  doífrina. 

Sed  prudentes  como  las  Serpiett-  Matth» 
fí’x,dixo  áíus  Apoftolesiper-  lo. 

ro  paíTad  un  poco  adelante, 
y fmples  como  las  palomas.  Apren- 
1 5 ded 
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ded  de  las  palomas  á amar 
á Dios  en  íimplicidad  de  co- 
razón , no  teniendo  mas  que 
efta  Tola  preteníion , y fin  en 
todas  vueftras  obras  j pero  no 
imitéis  folamente  la  fimpÜ- 
cidad  del  amor  de  las  palo- 
mas , en  quanto  nunca  tie- 
nen mas  que  un  corforte,  por 
el  qual  !o  hacen  todo,  y á 
quien  fulo  quieren  agradar; 
pero  imitadlas  también  en  la 
fimplicidad , que  practican  en 
el  exercicio  , y teftimonio, 
que  dan  de  fu  amor;  porque 
no  hacen  muchas  cofas,  ni 
grandes  caricias,  fino  que  fim- 
plemehte  dan  fus  pequeños 
gemidos  al  rededor  de  fus  pa- 
lomas, y fe  contentan  con  te- 
ner fu  compañía  ,quandoef- 
tán  prefentes. 

La  fimplicidad  deftierra  de 
cl  alma  la  folicitud , y cuida- 
do, que  muchos  inútilmente 
tienen  en  bnfear  muchos  exer- 
cicios , y medios  para  amar 
á Dios,  como  ellos  dicen  ; y 
les  parece , que  fi  no  hacen 
todo  lo  que  los  Santos  hi- 
cieron , no  pueden  eftár  con- 
tentos. Pobre  gente  ! ellos  íe 
atormentan  por  hallar  el  arte 
de  amar  á Dios;  y no  faben, 
que  no  hay  otro , que  amarle; 
pienían  , que  hay  cierto  arti- 
ficio para  adquirir  efte  amor, 
cl  qual  no  fe  halla  fino  en  la 
fimplicidad.  Efío  que  digo, 
qué  no  hay  arte,  no  es  por 


defprcciar  ciertos  libros , que 
íe  intitulan  : Arte  de  amaraDios, 
porque  eftos  enfeñan,  que  no 
hay  otro  arte , que  ponerfe  á 
amarle  : quiero  decir , poner 
en  execucion  las  cofas  que  le 
fon  agradables  ; lo  qual  es  el 
folo  medio  de  hallar , y con- 
feguir  efte  fagrado  amor , con 
tal  que  efta  pradica  fe  em- 
prenda en  fimplicidad  , fin 
turbación  , ni  congoja. 

La  fimplicidad  abraza  ver- 
daderamente los  medios,  que 
á cada  uno  fegun  fu  vocación 
leeftán  feñalados,  para  ad- 
quirir el  amor  de  Dios : de 
tal  fuerte , que  no  quiere  otro 
motivo  para  íer  incitada  á 
buícar  , y confeguir  efte 
amor  , que  fu  mifmo  fin  ; de 
otra  manera  no  feria  perfec- 
tamente fimple ; porque  no 
puede  fufrir,  por  perfeda  que 
fea,  otra  mira,  que  el  puro 
amor  de  Dios , que  es  fu  fola 
preteníion.  Pongo  por  exem- 
plo  : Si  una  va  ai  oficio  , y le 
preguntan  , dónde  vais  > Ref- 
ponderá , á mi  oficio : pero 
por  qué  vais  } Yo  voy  por 
alabar  á Dios.  Por  qué  mas  á 
efta  hora  , que  á otra  ? Por- 
que haviendo  tocado  la  cam- 
pana, fino  fueíTe  , cauíaría 
rota.  El  fin  de  ir  al  oficio  por 
Dios  es  muy  bueno  ; pero 
aquel  motivo  no  es  fimple 5 
porque  la  fimplicidad  requie- 
re j que  vaya  llevada  deí  de- 
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feo  de  agradar  á Dios  , fin 
otia  mira  alguna  > y aísi  en  to- 
das las  cofas. 

Pero  anees  de  paflar  ade- 
lante conviene  defeubrir  un 
engaño , que  hay  en  el  efpiri- 
tu  de  muchos  tocante  á ella 
virtud  j porque  ellos  pienfan, 
que  la  íimplicidad  es  contra- 
tía  á la  prudencia?  y que  la 
una  es  opuefta  á Ja  otra:  lo 
qual  no  es  afsi ; porque  jamás 
las  virtudes  fe  contradicen 
entre  si  , antes  tienen  una 
grandiisima  unión.  La  virtud 
de  la  (implicidad  es  opuefta, 
y contraria  al  vicio  de  la  aftii- 
cia , vicio  que  es  la  fuente  de 
donde  proceden  las  cautelas, 
artificios , y dobleces.  La  af- 
tucia  es  una  mafía  de  trazas, 
engaños , y malicias , por  cu- 
yo medio  fe  hallan  invencio- 
nes para  engañar  el  efpiritu 
del  próximo  , y de  aquellos 
con  quien  tratamos  , para 
atraerlos  á lo  que  pretende- 
mos , que  es  hacerlos  enten- 
der , que  no  tenemos  otro 
fentimiento  en  el  corazón, 
que  el  que  manifeftamos  por 
la  boca  , ni  otro  conocimien- 
to de  la  materia  que  fe  trata: 
cola  que  infinitamente  es  con- 
traria a la  fimplicídad  , que 
requiere  tengamos  el  interior 
enteramente  conforme  al  ex- 
terior. 

No  por  efto  quiero  decir, 
que  fe  deben  manifeftar  los 


movimientos  de  nueftras  paf- 
fiones  en  lo  exterior , como 
en  lo  interior  los  fentimosi 
porque  no  es  contra  la  fimpli- 
cidad  , moftrar  entonces  e4 
buen  femblantc , que  fe  pue- 
de tener.  Conviene  hacer 
fierapre  diftincion  entre  los 
afedos  de  la  parte  fuperioc 
de  nueftra  alma  , y los  de 
nueftra  parte  inferior.  Es  cier- 
to , que  algunas  veces  fen ti- 
mos gran  comocion  en  nuef- 
tro  interior , quando  fe  nos 
da  una  corrección  , 6 poc 
otra  qualquiera  contradic- 
ción 5 pero  efte  movimiento 
no  proviene  de  nueftra  vo- 
luntad , antes  todo  él  paíTa  en 
la  parte  inferior , fin  confen- 
tirle  la  parte  fuperior , la  qual 
las  mas  veces  tiene  por  buena, 
agradece , y aceta  la  correc- 
ción. 

Hemos  dicho , que  la  fim- 
plicidad  tiene  fu  continua  mi- 
ra en  la  adquiíicion  del  amor 
de  Dios}  pero  efte  amor  quie- 
re de  noíotros , que  refrene- 
mos nueftros  feiitimientos, 
que  los  mortifiquemos  , y 
con  fumamos.  Y por  efto  no 
quiere  que  los  manifeftemos, 
y permitamos  falir  a fuera:  no 
es , pues , faltar  á la  fimplici- 
dad  , moftrar  alegre  roftro, 
quando  en  lo  interior  eftamos 
turbados. 

Pero  diréis , no  ferá  enga- 
ñar á los  que  nos  ven,  fupuef- 

I4 
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to,  que  q« ando  nos  hallamos 
muy  inmortificadas , creerán 
que  Tomos  muy  virtuofasí  Ef- 
ta  reflexión , hijas  mías,  fobre 
lo  que  fe  dirá , ó fe  penfará  de 
vofotras,  es  contraria  á la  fim- 
plicidadj  porque  havemos  di- 
cho , que  ella  no  mira  mas, 
que  á contentar  á Dios , y de 
ninguna  manera  á las  criatu- 
ras , lino  en  quanto  el  amor 
de  Dios  lo  requiere.  Deí'pues, 
que  el  alma  Tencilla  ha  hecho 
una  acción  , que  juzga  deber- 
fe  hacer  , no  pienfa  mas  en 
ellaj  y fi  le  viene  al  penfamien- 
to  lo  que  íe  dirá , 6 penfará 
de  ella  , corta  con  prontitud 
el  difcurfo  , porque  no  puede 
fufrir  algún  divertimiento  en 
fu  pretenfion , que  es  de  eftár 
atenta  á fu  Dios , para  que 
crezca  en  ella  fu  amor:  lacon- 
íideracion  de  las  criaturas  no 
la  mueve  en  cofa  alguna,  por- 
que todo  lo  refiere  á fu  Cria- 
dor. 

Lo  nvifmo  fe  puede  decir, 
fi  fe  pregunta,  fi  es  permitido 
fervírfe  de  la  prudencia  para 
no  defcubrir  á los  Superiores 
lo  que  fe  penfafle  los  podria 
turbar,  6 ca ufarnos  pefadum- 
bre  en  diciendoío.  Porque  la 
fimplicidad  no  mira  , fino  fi 
es  conveniente  decir , 6 hacer 
tal  cofa  5 y defpues  fe  pone  á 
hacerla  , fin  perder  tiempo  en 
penfar  fi  el  Superior  fe  turba- 
rá, 6 fi  me  inquietaré  yo , fi 


le  digo  lo  que  imagino  de  él; 
fi  es  expediente  el  decirlo  yo, 
no  dexaré  de  decirlo  todo  íím- 
plemente , y deípnes  fuceda 
lo  que  Dios  fuere  fervidoj  co- 
mo yo  haya  cumplido  con  mi 
obligación , no  me  dará  otra 
otra  cofa  cuidado.  No  es  con- 
veniente temer  fiempre  tanto 
la  turbación  , que  á mi , 6 á 
otros  puede  venir ; porque  la 
turbación  por  si  raiíma  no  es 
pecado.  Si  yo  entiendo  , que 
yendo  en  compañía  de  algu- 
no, me  dirá  otro  alguna  pala- 
bra , que  me  turbará , y con- 
moverá , no  por  efto  debo 
dexar  de  ir?  pero  debo  armar- 
me de  la  confianza , que  debo 
tener  en  la  protección  Divina, 
que  me  dará  fuerzas  para  ven- 
cer mi  naturaleza , contra  la 
qual  quiero  pelear;  efta  turba- 
ción no  alcanza  mas  que  á la 
parte  inferior  del  alma  , y por 
efíb  no  conviene  aíTombrar- 
nos  de  ella,  quando  no  ha  ve- 
nido 5 quiero  decir , quando 
no  confentimos  en  lo  que  ella 
nos  fugiere  5 porque  en  cafo 
que  confintieflemos,  no  con- 
vendría execntarlo, 

Pero  efla  turbación , de 
dónde  penfais  que  proviene, 
fino  de  falta  de  fimplicidad? 
porque  nos  ponemos  á penfar 
en  qué  dirán  , ó qué  penfa- 
rá n , en  vez  de  penfar  en 
Dios , y en  lo  que  nos  pue- 
de hacer  mas  agradables  á fu 
bon- 
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bondad.  Mas  dita  alguna  : Si 
yt)  digo  una  cofa , y me  que- 
do de(f)Uts  con  mas  pena, 
que  antes  de  haverla  dichoí 
Bien , fi  vos  no  me  la  que- 
réis decir  , ni  es  neceflária, 
potque  no  fe  necefsita  de  inf- 
truccion  fobre  aquel  hecho: 
relolveos  ptontamente , y no 
perdáis  tiempo-in  coníiderar, 
li  la  debéis  decir , ó no  ; por- 
que á qué  propoíito  fe  ha 
de  gaftar  una  hora  de  con- 
lideracion  fobre  cada  una  de 
las  acciones  menudas  de  nuef- 
tra  vida? 

En  lo  demás,  entiendo  que 
es  mejor,  y mas  conveniente, 
decir  á la  Supetiora  los  penfa- 
mientos  , que  mas  nos  mor- 
tifican , que  muchos  otros, 
que  no  firven  de  nada  , fino 
de  aumentar  la  converfacion, 
que  tenéis  con  el’a.  Y fi  por 
efto  quedáis  con  pena  , vuef- 
tra  poca  mortificación  lo  can- 
ia. Por  qué  propoíito  diré  yo 
lo  que  no  es  á mi  provecho 
neceílário  ,dexando  de  decir 
lo  que  me  puede  mortificar? 
La  íimplicidad , como  yá  he 
dicho , no  bufea  mas  que  el 
puro  amor  de  Dios  5 el  qnal 
jamás  fe  halla  tan  bien,  como 
en  la  moitificacion  de  nofo- 
tros  miímos : y al  paíTo  que 
crece  la  mortificación , nos 
acercamos  mas  al  lugar  don- 
de hemos  de  hallar  íu  Divino 
amor. 


Fuera  de  Cfto,  los  Supe- 
riores deben  1er  perfectos , 6 
por  lo  menos  deben  hacer  las 
obras  con  perfección : y por 
eíló  tienen  los  oidos  abiertos 
para  efcuchar  , y entender 
todo  lo  que  fe  les  quiere  de- 
cir , fin  tomar  la  menor  pe- 
fadumbre.  La  íimplicidad  no 
fe  mete  en  lo  que  hacen , 6 
harán  los  otros,  folo  pien- 
fa  en  si , y aun  para  si  no  tie- 
ne mas  penlamientos , que 
aquellos  que  fon  verdadera- 
mente neceífarios,  porque  de 
los  demás  , íiempre  fe  reti- 
ra prontamente.  Efta  virtud 
tiene  gran  parentefeo  con  la 
humildad , la  qual  no  permi- 
te , que  tengamos  mala  opi- 
nión , fino  de  nofotros  mií- 
mos. 

Vofotras  me  preguntáis, 
cómo  íe  ha  de  obletvar  la 
fimplicidad  en  las  converfa- 
ciones , y recreaciones  ? Yo 
os  refpondo , que  como  en 
todas  las  demás  accionesjbien 
que  en  eftas  conviene  tener 
una  fanta  libertad,  y franque- 
za , para  entretenerfe  en  ma- 
terias , que  firvan  al  efpiritu, 
de  alegria,  y recreación.  Con- 
viene fer  muy  natural , y lla- 
na en  la  converfacion  , pero 
no  por  eíTo  inconfiderada; 
porque  la  fimplicidad  fígue 
íiempre  la  regla  del  amor  de 
Dios.  Si  os  fucediere  decir 
alguna  cofilla , que  parezca 
no 
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de  todas  como  quifieiades,no 
por  eíTo  conviene  detenerle 
a hacer  reftexion  , y examen 
fobrc  todas  vueftras  palabrasj 
no  , porque  fin  duda  es  el 
amor  proprio  , el  tjue  nos 
mueve  á hacer  eftas  pefqui- 
ías,  y averiguaciones,  fi  lo  que 
hemos  dicho  es  bien  recibi- 
do, 6 no:  porque  la  fanta  fim- 
plicidad  no  corre  tras  fus  pa- 
labras , ni  acciones , antes  de- 
xa á la  divina  providencia  el 
fuceíTo  de  ellas , á la  qual  To- 
bera namente  fe  liega , lin  def- 
viarfe  ni  á la  dieftra  , ni  á la 
linieftra  , figuiendo  fimplc- 
mente  fu  camino  : y fi  en  él 
encuentra  alguna  ocafíon  de 
pradicar  qualqiiiera  virtud, 
fe  vale  de  ella  diligentemente 
como  de  medio  oportuno  pa- 
ra llegar  a Tu  perfección  , que 
es  el  amor  de  Dios : pero  no 
fe  congoja  por  bufcarlas , ni 
tampoco  las  meaofprecia;  de 
nada  fe  inquieta  , confervan- 
dofe  quieta , y pacifica  en  la 
confianza  que  tiene , de  que 
Dios  fabe  fu  defeo  , que  es  de 
agradarle,  y efto  le  bafta. 

Mas  cómo  íc  podrán  con- 
cordar dos  cofas  tan  contra- 
rias ? La  una , por  una  parte 
nos  dice  , que  es  neceílario 
tener  gran  cuidado  de  nueftra 
perfección,  y adelantamiento, 
y la  otra  nos  prohibe  peníar 
en  ello.  Notad  aqui  ( fi  os  pa- 


humano ; porque  jamás  fe 
contiene  en  un  medio , fiem- 
pre  corre  á los  extremos.  Elta 
falta  traemos  de  nueftra  ma- 
dre Eva  ; porque  ella  hizo  lo 
mifmo  quando  el  maligno 
efpiritu  la  tentó,  para  que  co-? 
mieífe  de  el  fruto  prohibido. 

Dixo  , que  Dios  le  havia  vedada  Gen-l-l 
el  tocarle , en  lugar  de  decir, 
que  le  havia  prohibido  el  comerle. 

No  le  dice , que  no  penfeis 
en  vueftro  aprovechamiento, 
fino  que  no  penfeis  en  él  con 
inquietud,  y congoja. 

También  es  falta  de  fim- 
plicidad  , hacer  tantos  difeur* 
los , quando  veis  las  unas  á 
Jas  otras  cometer  faltas , pa- 
ra íaber  fi  fon  cofas  que  ne- 
cefsitan  decir  fe  á la  Superio- 
ra  ; porque  decidme  , la  Su- 
periora  no  es  capaz  de  hacer- 
los , para  juzgar  fi  es  necef- 
faria  la  corrección,  ó no?  Mas 
sé  yo  (diréis ) con  qué  inten- 
ción nueftra  hermana  ha  he- 
cho tal  cofa  ? Bien  puede  fer 
que  fu  intención  fea  buena, 
y afsi  no  debeis  acuíár  fu  in- 
tención , fino  fu  acción  exte- 
rior , fi  en  ella  hay  imperfec- 
ción i ni  tampoco  digáis  que 
la  cofa  es  de  poca  conlcquen- 


cia , y que  no  ha  de  íervir  de 


mas  que  dar  pena  á la  pobre 
hermana  ; porque  todo  elfo 
es  contrario  á la  fimplicidad. 
La  regla  que  os  manda  pro- 


cu- 
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curar  la  enmienda  de  las  her-  Vofotras  queréis  que  os  di- 
manas por  medio  de  las  ad-  ga  una  palabra  de  la  fimplici- 
vertencias , no  os  ordena  fer  dad  , que  debéis  tener , en  de- 
en  efte  punto  tan  atentas,  co-  xaros  guiar  fegun  el  interior, 
mo  íi  el  honor  de  las  herma-  aísi  de  Dios , como  de  vuef- 
nas  dependieíTe  de  aquefta  tros  Superiores.  Almas  hay 
acuíácion.  Verdaderamente  que  no  quieren  , fegun  ellas 
conviene  obfervar , y atender  dicen  , fer  guiadas , fino  por 
el  tiempo  proporcionado  pa-  el  efpiritu  de  Dios  j y les  pa- 
ra la  corrección;  porque  es  al-  rece , que  todo  lo  que  imagi- 
go  peligro fo  hacerla  al  mifmo  nan  es  infpiracion , y mocion 
punto , que  fe  comete  la  fal-  de  el  Efpiriru  Santo  , que  las 
ta , pero  deípues  debemos  ha-  toma  por  la  mano,  y las  con- 
cer  en  fimplicidad  , lo  que  fe-  duce  en  todo  lo  que  ellas 
gun  Dios  eftamos  obligados  quieren  hacer,  como  á niñas, 
á hacer ; y efto  íin  efcrupulo.  En  lo  qual  verdaderamente  fe 
Porque  aunque  puede  fuce-  engañan  mucho,  porque  con- 
der , que  efta  perfona  fe  apaf-  liderad  os  ruego,  fi  ha  havido 
íione,  y turbe  defpues  de  la  jamás  vocación  mas  particu- 
advertencia  que  le  haveis  da-  lar,  que  la  de  San  Pablo,  en 
do  ; vos  no  fois  la  caufa  de  la  qual  le  habló  nneftro  Se- 
ello  , fino  fu  in mortificación,  ñor  por  si  mifmo  para  con- 
Y fi  entonces  comete  alguna  vertirle  , y con  todo  elfo  no 
falta , eíTa  le  ferá  motivo  para  le  quifo  inftruir , fino  que  le 
que  defpues  evite  otras  mu-  embió  á Ananias , diciendo; 
chas  , que  huviera  cometido,  Intra,  en  la  Cuidad  hallaras  un  Añ  9.7* 
fi  perfeverara  en  fu  defecto,  hombre  que  te  dirá  lo  que  has  de 
La  Superiora  no  debe  dexar  hacer.  Y aunque  San  Pablo 
de  corregir  á las  hermanas,  pudiera  decir ; Señor , y por 
por  conocer  tienen  repugnan-  qué  vos  mifmo  no  me  lo  di- 
cia  á la  corrección.  Porque  es  reis  ? no  lo  dixo.  Antes  fim- 
muy  poísible  que  efta  aver-  plemente  fe  fue , como  fe  lo 
fion  la  tengamos  mientras  vi-  mandaba.  Y nofotros  penfa- 
vieremos,  porque  es  una  co-  remos  fer  mas  favorecidos  de 
la  totalmente  contraria  á la  Dios,  que  San  Pablo  ,creyen- 
naturaleza  de!  hombre , amar  do  que  nos  quiere  guiar  él 
el  fer  menofpreciado , y cor-  mifmo  fin  minifterio  de  al- 
regido.  Pero  á efta  contrarié-  guna  criatura? 
dad  no  debe  favorecer  nuef-  La  guia  de  Dios  para  vofo- 
tra  voluntad  , la  qual  debe  tras,  carifsimas hijas , no  es 
amar  la  humillación.  otra  > 
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otia  que  la  obediencia  ; por- 
que fuera  de  ella  , todo  e|s  en- 
gaño. Verdad  es , que  no  to- 
dos Tomos  llevados  por  un 
camino;  pero  también  es  cier- 
to, que  no  es  dado  á cada 
uno  de  nofotros,  conocer  por 
qual  nos  llama  Dios:  efto  per- 
tenece á los  Superiores , los 
quales  tienen  luz  de  Dios  pa- 
ra conocerlo.  No  íe  ha  de  de- 
cir, que  ellos  no  nos  conocen 
bien  j porque  debemos  creer, 
que  la  obediencia,  y la  fumif- 
íion  fon  íiempre  las  verdade- 
ras íeñales  de  la  buena  infpi- 
racion.  Y aunque  puede  fu- 
ceder , que  no  tengamos  al- 
gún confuelo  en  los  exerci- 
cios  que  nos  mandan  hacer, 
y que  los  hallemos  abundan- 
tes en  otros ; no  fe  ha  de  juz- 
gar la  bondad  de  nueftras  ac- 
ciones por  los  confuelos , no 
conviene  afirnos  á nueftra 
propria  fatisfaccion  ; porque 
efto  ferá  coger  las  flores,  y no 
el  fruto. 

Mas  provecho  Tacareis  de 
lo  que  hicieredes , figuiendo 
la  dirección  de  los  Superio- 
res , que  no  executando  vuef- 
tros  inftintos  interiores , que 
de  ordinario  no  provienen 
fno  de  el  amor  proprio , que 
debaxo  de  color  de  bien,  pro- 
cura complacerfe  en  la  vana 
eftimacion  de  nofotros  mif- 
mos.  Efta  es  una  verdad  bien 
cierta,  qoevueftro  bien  de- 


pende de  dexaros  guiar,  y g6- 
vernar  de  el  Efpiritu  de  Dios 
fin  referva ; y efto  es  lo  que 
pretende  la  verdadera  fimpli- 
cidad  que  nueftro  Señor  tan- 
to encomendó  : Sed  fanples  co^ 
mo  las  palomas^  dice  á fus  Apof- 
toles ; pero  no  paró  aqui,  paf- 
só  adelante , diciendo  : si  no 
f Heredes  hechos  /imples  como  un  ñi- 
ño ^ no  entrareis  en  el  Rey  no  de  tú 
Padre. 

Un  niño  quando  es  chiqui- 
to vive  con  gran  fimplicidad, 
la  qual  hace  que  no  tenga 
otro  conocimiento  , que  el 
de  fu  madre:  folo  tiene  un  fo- 
lo  amor  de  efta  , y en  eftc 
amor  una  pretenfíon  fola, 
que  es  íu  pecho;  y defeanfan- 
do  en  él , no  quiere  otra  cofa. 
El  alma  que  tiene  perfeda 
fimplicidad  , no  tiene  mas 
que  un  amor , que  es  á Dios; 
y efte  amor  pretende  una  fo- 
ja cofa , que  es  defeanfar  en 
el  feno  del  Padre  Celeftial , y 
allí  como  un  niño  aniorofo 
hacer  fu  eftancia  , dexando 
totalmente  todo  el  cuidado 
de  si  mifma  á fu  buen  Padre; 
fin  que  jamás  defpues  le  dé 
pena  cofa  alguna,  fino  el  per- 
feverar  en  efta  fanta  confian- 
za. No  la  inquietan  tampo- 
co los  defeos  de  las  virtudes, 
y de  las  gracias  que  le  parece 
fon  neceífarias.  Ella  verdade- 
ramente nada  defprecia  de  lo 
que  halla  en  fu  camino  ; pe- 
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ro  tampoco  fe  fatiga  un  buf- 
caí  otros  medios  para  perñ- 
cionarfe  , fuera  de  aquellos 
que  le  eftan  feñalados.  Pero 
de  qué  firven  tan  anfiofos, 
é inquietos  defeos  de  virtu- 
des , cu3^a  praftica  no  nos  es 
neceíTaiia? 

La  dulzura  , el  amor  de 
nueftro  abatimiento  , la  hu- 
mildad, la  fuave  caridad, y cor- 
dialidad con  el  próximo , y la 
obediencia  , fon  las  virtudes 
cuya  practica  es  común  ; y 
por  efío  nos  es  neceíTaria, por- 
que la  ocurrencia  de  las  oca- 
fiones  es  muy  frequente.  Pe- 
ro en  quanto  a la  conftancia, 
á la  magnificiencia , y otras 
tales  virtudes, que  es  muy  pof- 
íible  que  jamás  fe  nos  ofrez- 
ca ocaíion  de  pradicarlasi  no 
pongamos  mucho  cuidado  en 
ellas,  que  no  por  eíTo  Tete- 
mos menos  magnánimos  ni 
generólos. 

Preguntaifme  en  qué  for- 
ma las  almas  que  fon  llama- 
das en  la  Oración  á efta  Tan- 
ta fimplicidad  , y á efte  per- 
fe  dio  dexa  miento  en  Dios , íe 
deben  governar  en  todas  fus 
acciones  ? Yo  icTpondo , que 
no  Tolamente  en  la  Oración, 
fino  en  el  progreflb  de  toda 
fu  vida , deben  caminar  in- 
variablemente en  eTpiritu  de 
fimplicidad , renunciando  , y 
dexando  toda  Tu  alma , Tus  ac- 
ciones , y TuceíTos  al  beneplá- 


cito de  Dios , por  un  amor  de 
perfedla,  y abíolutiTsima  con- 
fianza, remitiendoTe  á la  mer- 
ced , y al  cuidado  de  el  amor 
eterno  que  de  ellas  tiene  la 
Divina  providencia.  Y por  ef- 
to  conTetvan  Tu  animo  firme 
en  efta  forma  de  vida , fin  per- 
mitir , que  Te  diviertan  á ha- 
cer reflexiones  fobre  s'i  mif- 
mas , para  vér  lo  que  obran, 
ó fi  eftan  fatisfechas.  Ay!  que 
nueftras  fatisfacciones,  y con- 
fuelos  no  Tatisfacen  los  ojos 
de  Dios.  Antes  Tolamente 
contentan  á efte  miTerable 
a mor, y cuidado  que  tenemos 
de  noTotros  mifmos  fuera  de 
Dios,  y de  Tu  confideracion. 

Verdaderamente  los  niños, 
que  nueftro  Señor  nos  Teña  la 
por  modelo  de  nueftra  perfec- 
ción, no  tienen  ordinariamen- 
te algún  cuidado  , 6 penTa- 
miento  de  si^iTmos  en  la 
prefencia  de  fus  padres:  eftan- 
Te  afidos  de  ellos  , fin  bolver- 
Te  á mirar,  ni  á fus  Tatisfaccio- 
nes,  ni  á Tus  confolaciones, 
que  toman  con  buena  fee , y 
gozan  en  fimplicidad , fin  cu- 
riofidad  alguna  de  confiderar 
las  cauTas  , ni  los  efedos  : el 
amor  los  ocupa  baftantemen- 
te  , fin  que  puedan  hacer  o"ra 
cofa.  El  que  efta  muy  atento 
á complacer  amorofame!  te 
al  amante  celeftial,  no  tiene 
corazón  ni  lugardebolver  To- 
bre  si  mi  Tino, anhela  ndo  co;> 

ti- 
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tinuamcnte  fu  efpiritu  á Ja 
parte  que  le  lleva  el  amor. 

Efte  exercido  del  conti- 
nuo dexamiento  de  si  mifmo 
en  las  manos  de  Dios , com- 
prehende  excelentemente  to- 
da la  perfección  de  los  otros 
exercidos  en  fu  perfedifsima 
íimplicidad  , y puridad  ; y 
mientras  Dios  nos  permite  el 
ufo  de  él , no  debemos  mu- 
darle. Las  amantes  efpititua- 
les  Efpofas  del  Rey  Ceieíiial, 
fe  miran  de  quando  en  quan- 
do  como  las  palomas,  qiie  ef- 
tan  junto  á las  aguas  crifta li- 
nas , por  ver  fi  eftán  bien 
compueftas  conforme  al  guf- 
to  de  fu  amante  > y efto  fe  ha- 
ce en  el  examen  de  la  con- 
ciencia , en  el  qual  fe  limpian, 
purifican  , y adornan  lo  me- 
jor que  pueden : no  por  fcr 
perfectas , no  por  fatisfacerfe, 
no  por  defeo  de  adelantar  fe 
en  el  bien , fino  por  obedecer 
al  Efpofo,  por  la  reverenda 
que  le  tienen  , y por  el  eftre- 
mado  defeo  , que  tienen  de 
darle  contento. 

No  es  , pues , efte  un  amor 
purifsimo  , limpifsimo  , fim- 
plicifsimo?  pues  ellas  no  fe 
purifican  por  fer  puras , no  fe 
adornan  por  fer  bellas  , fino 
folamente  por  agradar  á fu 
amante,  al  qual , fi  el  defaliño 
fuera  agradable  , le  amaran 
como  al  aliño  ? Y afsi , eftas 
fimples  palomas  no  ponen 


cuidado , ni  muy  grande , ni 
anliofo  , en  limpiarfe,  y ador- 
narfe  ; porque  la  confianza 
que  fu  amor  les  da  de  fer  muy 
amadas  , aunque  indignas, 
( digo  la  confianza , que  fu 
amor  les  hace  tener  en  el 
amor , y bondad  de  fii  aman- 
te) les  quita  toda  inquietud, 
y defeonfianza  de  no  parecer 
baftantemente  bellas.  Fuera 
de  que  el  defeo  de  amar , mas 
que  de  componerfe , y prepa- 
rarle para  el  amor , ataja  toda 
curiofa  folicitud,  y hace  que 
fe  contenten  con  una  dulce, 
y fiel  preparación  , hecha 
amorofamente , y de  buena 
voluntad. 

Y por  concluir  efte  punto, 
San  Franciíco , embiando  fus 
hijos  fuera  a algún  viage , Ies 
daba  efte  confejo  en  lugar  de 
dinero , y por  toda  fu  provi- 
fion  : Poned  todo  vuejlro  cuidado 
en  el  Señor  ^ y el  os  alimentará 
Yo  os  digo  lo  mifmo  , carif- 
fimas  hijas,  arrojad  bien  to- 
do vueftro  corazón , vueftras 
pretenfiones  , vueftras  folici- 
tudes , y aficiones  en  el  Ceno 
paternal  de  Dios,  y él  os  guia- 
rá 6 por  mejor  decir  , os 
llevará  adonde  os  quiere  íti 
amor. 

Oid,  é imitad  al  Divino 
Salvador,  que  como  perfec- 
tifsimo  Pfalmifta  canta  losfo- 
beranos  quilates  de  fu  amor 
fobre  el  árbol  de  la  Cruz , y 

los 
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Jos  concluye  todos  aísi  : Padre 
mío  1 yo  remito^  y encomiendo  rni 
efptrttu  en  vuefiras  manos : def- 
piies  de  havei  dicho  efto,  que- 
ridas hijas  , qué  rcíla  lino  ef- 
pirar , y morir ’de  la  muerte 
del  amor  5 no  viviendo  mas 
en  no  (otros  mifmos  , fino 
Jefu-Chriflo  viviendo  en  no- 
íbtros  ? Entonces  ceñarán  to- 
das las  inquietudes  de  nueftro 
corazón  , nacidas  del  defeo, 
que  el  amor  proprio  nos  fu- 
gniere,  y de  la  ternura  , que 
nos  tenemos  á nofotros  mif- 
mos,  y por  nofotros  mifmos, 
que  nos  hace  íecretamente  in- 
quietar , por  coní'eguir  las  fa- 
tisfacciones  , y perfecciones 
proprias  : y embarcados  den- 
tro de  los  exercicios  de  nuef- 
tra  vocación  con  el  viento  de 
aquefta  (imple  , y amorofa 
confianza , fin  cuidar  de  nuef- 
tro aprovechamiento,  le  pro- 
moveremos grandementejfin 
andar , nos  adelantaremos  > y 
fin  movernos  del  puefto  , ga- 
naremos tierra , como  hacen 
los  qne  navegan  en  alta  mar 
con  viento  favorable. 

Entonces  todos  los  fucef- 
fos , y variedad  de  accidentes, 
que  fobrevienen , fe  reciben 
dulce , y fuavemente  j porque 
al  que  eftá  en  las  manos  de 
Dios,  al  que  repofa  en  fu  fe- 
no  , al  que  fe  ha  dexado  en  fu 
amor  , al  que  fe  ha  remitido 
á fu  beneplácito , qué  cofa  le 


puede  hacer  titubear , 6 mo- 
ver? Verdaderamente  en  todo 
fuceflb  , fin  ocuparfe  en  filo- 
(bfar  fobre  las  caufas , razo- 
nes, y motivos  de  los  acaeci- 
mientos, pronuncia  de  todo 
corazón  eñe  fanto  confenti- 
miento  del  Salvador  : si  Padre 
mió  j porque  afsi  ha  parecido  bien  ii.  id» 
delance  de  Vos.  Luego  nos  def- 
harémos  en  dulzura , y fnn  vi- 
dad  para  con  nueftras  hei  ma- 
nas , y los  demás  proximosj 
porque  verémos  eftas  almas 
dentro  del  pecho  del  Salva- 
dor. Ay  ! que  quien  mira  al 
próximo  fuera  de  el , corre 
riefgo  de  no  amarle,  ni  pura, 
ni  confiante,  ni  igualniente! 

Pero  alli,  quién  no  le  amará? 
quién  no  le  fufiirá5  quién  no 
llevará  fus  imperfecciones? 
quién  le  juzgará  enfadofo,  y, 
de  mala  condición  ? Efie  pró- 
ximo efiá,  queridas  hijas,  den- 
tro del  pecho  del  Salvador, 
alli  efiá  como  muy  amable,  y 
tanto , que  el  amante  muere 
de  amor  por  él. 

Entonces  aun  el  amor  na- 
tural de  la  Sangre , de  la  bue- 
na gracia , de  las  correfpon- 
diencias , de  las  Empatias  , y 
del  trato,  ferá  purificado, y re- 
ducido á la  perfeéta  obedien- 
cia del  amor  purifsimo  del 
beneplácito  divino.  Y verda- 
deramente el  gran  bien  , y la 
gran  dicha  de  fas  almas,  que 
afpiran  á la  perfección  , feria 
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el  no  tener  defeo  alguno  de 
fer  amadas  de  las  criaturas, 
fino  con  efte  amor  de  caridad, 
que  nos  hace  amar  al  próxi- 
mo , y á cada  uno , en  el  gra- 
do que  defea  nueftro  Señor. 

Antes  de  acabar , digamos 
una  palabra  de  la  prudencia 
de  la  ferpienre  5 porque  he 
peníado , que  ha  viendo  dicho 
de  la  fimplicidad  de  la  paloma, 
íe  nos  pone  delante  luego  la 
prudencia  de  la  ferpiente. 
Muchos  han  preguntad  o, quál 
fueíTe  la  ferpiente  de  quien 
quifo  nueftro  Señor  , que 
aprendieíTemos  la  prudencia? 
Dexando  todas  las  refpueftas, 
que  fe  pueden  dar  á efta  pre- 
gunta , tomaremos  myftica- 
niente  las  palabras  de  nueftro 
Señor  : Sed  prudentes  tomo  la  fer-- 
fieme , la  qual  quando  es  per- 
íeguida  expone  todo  el  cuer- 
po, por  guardar  la  cabeza.  Lo 
mifnio  debemos  nofotros  ha- 
cer , exponiendo , quando  es 
neceíTario,  todo  quanto  tene- 
mos al  rieígo  , por  coníervar 
en  nofotros  fano,  y entero  á 
nueftro  Señor , y fu  amor: 
porque  él  es  nueftra  cabeza, 
y nofotros  fus  miembros ; tal 
es  la  prudencia , que  debemos 
tener  en  nueftra  fimplicidad. 


Digoos  también  , que  Con 
viene  acordarfe , que  hay  dos 
fuertes  de  prudencia , que  fon 
la  natural  , y fobrenatural. 
En  quanto  a la  natural , con- 
viene mortificarla  j porque 
no  es  de  todo  punto  buena,  y 
nos  fugiere  muchas  confide- 
raciones , y providencias  no 
neceíTarias  , que  tienen  nuef- 
tros  efpiritus  muy  apartados 
de  la  fimplicidad.  La  verda- 
dera virtud  de  la  prudencia 
debe  fer  verdaderamente 
prafticada  , fiendo  ella  como 
una  fal  efpiritual , que  da  guf- 
to  , y fabor  á todas  las  otras 
virtudes.  Pero  debe  fer  de  tal 
fuerte  ptadicada  de  las  Mon- 
jas de  la  Vifitacion  , que  la 
virtud  de  una  fimple  confian- 
za fobrefalga  en  todo.  Por- 
que debe  tener  una  confian- 
za totalmente  fimple , que  las 
haga  vivir  en  repofo  entre  los 
brazos  de  fu  Padre  Celeftial, 
y de  fu  amantifsima  Madre 
nueftra  Señora  , debiendo 
eftár  feguras , que  las  ampa- 
rarán fiempre  con  fn  amandí- 
fimo  cuidado  , pues  fe  han 
juntado  por  la  gloria  de  Dios, 
y honra  de  la  Santiísima  Vir- 
gen fu  Madre.  Dios  fea  ben- 
dito. 


VI- 
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JfiGültoíirsima  cofa  es  la 

que  me  preguntáis; 

•Quál  fea  el  efpiritu  de  vuef- 
trasTeglas,y  como  le  podréis 
confeguir?  Pero  antes  de  ha- 
blar de  efte  efpiritu  , conviene 
que  fepáis  , qué  quiere  decir^ 
tener  el  efpiritu  de  una  regla. 
Porque  olmos  decir  ordina- 
riamente , tal  Religiofo  tiene 
el  verdadero  efpiritu  de  fu 
Regla.  Dos  exemplos  facaié- 
mos  del  fanto  Evangelio,  que 
fon  muy  apropofito  para  da- 
ros a entender  efta 
íuc.  I.  Dicéfe  y que  San'juan  Bamijla 
17.  y'ino  en  efftritu  , y virtud  de  Elias  y 
y por  eíTo  reprehcndia  oíTa- 
da , y rigurofamcnte  los  peca- 
ibi  3-7.  dores,  diciendoles : Generación 
de  vivaras  y Y ottSiS  palabras  fe-* 
mojantes.  Pero  quál  era  efta 
virtud  de  Elias ) Era  la  fuerza 
que  procedia  de  fu  efpiritu, 
para  deftruir , y caftigar  los 
pecadores  , haciendo  baxar 
fuego  del  Cielo, que  abrafaf- 
fe  , y confundielTe  á los  que 
querian  reíiftir  á la  Mageftad 
del  Señor.  Luego  era  un  efpi- 
litu  de  rigor  el  que  tuvo  Elias. 

El  otro  exemplo , que  ha- 
llamos en  el  Evangelio  , que 


hace  á nueftro  propoíito  , es, 
que  Chrifto  nueftro  Señor 
queriendo  irá  Jerufalén,  fus 
Difcipulos  fe  lo  difuadian,por* 
que  ios  unos  tenian  gana  de 
ir  á Cafarnaum  , y los  otros  á 
Bethania  i y afsi  procuraban 
llevar  á nueftro  Señor  al  Lu- 
gar adonde  ellos  querian  ir. 

{ Porque  no  es  folo  de  hoy, 
querer  los  inferiores  traer  á^fu 
voluntad  á fus  dueños ) pero 
el  Señor , aunque  crafacilim- 
mo  en  eondeícender , 
fe  mojlr^  con  roftro  confiante  ( que  ^ ** 
de  eftas  mifmas  palabras  ufa 
el  Evangelifta  ) para  ir  a ^era^ 
[alen ; para  que  los  Apoftoles 
no  trataífen  mas  de  divertir- 
felo.  Yendo, pues , á Jerufa- 
len  , quifo  paflTar  por  la  'Ciu- 
dad de  Samaria } pero  los  Sa- 
maritanos  no  fe  lo  permitie- 
ron > por  lo  qual  Santiago , y 
San  Juan  entraron  en  colera, 
y de  tal  manera  fe  indignaron 
-contra  los  Samaritanos  por  la 
poca  acogida  quehacian  á fu 
Maeftro  , que  le  dixeron: 
Maefiro  , queréis  que  hagamos  xaer 
fuego  del  Cielo  , para  confundhlosy 
y cafiigar  el  ultrage  que  os  hacen\ 

Y nueftro  Señor  les  reípon- 
K dio; 
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dio  ; Vofotros  vo  fabeií  de  que 
efpiritu  fots  ? Queriendo  decir} 
no  fabeis , que  no  eftamos  ya 
en  el  tiempo  de  Elias,  que  te- 
nia un  efpirim  de  rigor  : y 
aunque  efte  Profeta  fue  gran- 
diísimo  fiervo  de  Dios , y hi- 
zo bien  en  hacer  lo  que  que- 
réis hacer  vofotros } con  todo 
eíTo  no  hariais  bien  en  imitar- 
le , porque  yo  no  he  venido 
á caftigar,  y confundir  los  pe- 
cadores, fino  á traerlos  dulce- 
mente á la  penitencia , y á fe- 
guirme. 

Veamos  aora , qual  es  el  ef- 
piritu  particular  de  una  regla. 
Para  entender  lo  mejor , con- 
viene daros  exemplos  fuera  de 
voíotras,  y luego  bolveremos 
á vofotras  mifmas.  Todas  las 
Religiones , y todas  las  juntas 
de  devoción  tienen  un  eípiri- 
tu  general , y cada  una  tiene 
el  fuyo  particular.  El  general 
es  la  pretenfion  que. todas  tie- 
nen de  afpirar  á la  perfección 
de  la  caridad  , pero  el  efpi- 
ritu  particular  es  el  medio  por 
donde  fe  llega  á eña  perfec- 
ción, que  es  la  unión  de  nuef- 
tia  alma  con  Dios , y con  el 
próximo  por  el  amor  de  Dios. 
Ello  íe  coníigue  para  con 
Dios , por  la  unión  de  nueftra 
voluntad  con  la  fnya;para  con 
el  próximo  , por  la  dulzura, 
que  es  una  virtud  dependien- 
te inmediatantente  déla  ca- 
ridad. 


Vengamos  al  efpiritu  par-  e(i>í>uu 
ticular,  que  verdaderamente 
es  diferentifsimo  en  diverfas 
Religiones.  Los  unos  fe  unen  ^ 
á Dios , y al  próximo  por  la 
contemplación  } y por  elfo 
guardan  muy  grande  íoledad, 
y converfan  lo  menos  que 
pueden  en  el  mundo,  y aun 
entre  si  mifmos,  fino  es  á 
ciertos  tiempos ; unenfe  tam- 
bién con  el  próximo  por  me- 
dio de  la  Oración  , rogando  á 
Dios  por  é’jal  contrario  el  eí^ 
píritu  particular  de  otros  , es 
verdaderamente  de  unirfe  á 
Dios,  y al  próximo  j pero  efto 
es  por  medio  de  la  acción, 
aunque  efpíritual  } unenfe  á 
Dios, pero  es  reuniendo  al  pró- 
ximo á Dios  por  el  elhidio, 
por  la  predicación , confersio- 
nes , conferencias , y otras  ac- 
ciones de  piedad.  Y para  me- 
jor executar  efla  acción  , con- 
verfan  en  el  mundo.Tambien 
fe  unen  á Dios  por  la  oración, 
mas  con  todo  eílb  fu  fin  prin- 
cipal es  el  que  hemos  dicho, 
procurar  convertir  las  almas,  y 
unirlas  con  Dios.  Los  prime- 
ros tienen  un  efpiritu  fevero, 
y rigurofo , con  un  perfedo 
menofprecio  de  el  mundo  , y 
de  todas  fus  vanidades , y fen- 
fuaÜdades , queriendo  con  fu 
exemplo  incitar  á los  hom- 
bres á efte  menofprecio  de  las 
coías  de  la  tierra  } y á efto  fir- 
ve  la  afpereza  de  fiis  hábitos, 
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y exercidos.  Los  otros  tienen 
otro  efpiritu  ; y afsies  muy 
receíTario  íaber,  qual  fea  el 
efpiricLi  particular  de  cada  Re- 
ligión, y Congregación  pia. 

Para  entender  bien  efto, 
conviene  coníiderar,  por  qué 
fin  fe  comenzó  i y los  diver- 
fos  medios  de  llegar  á él.  En 
todas  las  Religiones  hay  el  fin 
general , como  havemos  di- 
cho 5 pero  del  particular  ha- 
blo aora  , al  qual  conviene 
tener  tan  grande  amor , que 
no  haya  cofa  alguna  que  po- 
damos conocer  fer  conforme 
á él , que  no  la  abracemos  de 
todo  nueftro  corazón. 

Tener  amor  al  fin  de  nuef- 
tro inftituto  , fabeis  qué  cofa 
es  ? Es  el  fer  exadas  en  la  ob- 
fervancia  de  los  medios  para 
llegar  á efte  fin,  que  fon  nuef- 
tras  Reglas,  y Conftitnciones, 
y fer  muy  diligentes  en  obrar 
todo  aquello  que  depende  de 
ellos , y conduce  á obfervar- 
los  mas  petfeíla mente : y efto 
es  tener  el  efpiritu  de  nueftra 
Religión.  Pero  conviene  que 
efta  diligente , y puntual  ob- 
fervancia  fe  emprenda  en  fini- 
plicidad  de  corazón  , quiero 
decir , que  no  hemos  de  que- 
rer paíTar  mas  adelante , pre- 
tendiendo hacer  mas  de  lo 
que  efta  contenido  en  nuef- 
tras  Reglas.  Porque  no  con- 
fifte  el  adquirir  la  perfección, 
en  la  multiplicidad  de  las  cor 


fas  que  hacemos , fino  en  la 
perfección,  y pureza  de  inten- 
ción con  que  las  praóticamos. 
Conviene , pues , mirar , quai 
es  el  fin  de  vueftro  inftituto, 
y la  intención  de  vueftro  Fun- 
dador , y refolveros  á guardar 
los  medios  prefcriptos  para 
llegar  á él. 

Quanto  al  fin  de  vueftro 
inftituto , no  le  haveis  de  buf- 
car  en  la  intención  de  las  tres 
primeras  hermanas, que  le  die- 
ron principio ; como  en  el  de 
los  Padres  Jefuitas,  del  primer 
deíignío  que  tuvo  San  Igna- 
cio, porque  en  nada  pensó 
menos  que  en  hacer  lo  que 
hizo  defpues  j como  también 
San  Francifco , y Santo  Do- 
mingo , y los  demás  Santos, 
que  han  fundado  Religiones» 
pero  Dios , á quien  folo  per- 
tenece dar  el  fer  á eftos  ayun- 
tamientos de  piedad  , los  hi 
hecho  tener  efed®  en  la  ma- 
nera que  los  vemos , porque 
no  conviene  jamás  creer , que 
los  hombres  por  fu  invención 
hayan  comenzado  un  modo 
de  vida  tan  petfeda,  como  es 
la  de  la  Religión  ; Dios  es  por 
cuya  infpiracion  fe  compuíie- 
ron  las  Reglas , que  fon  los 
medios  proprios  para  llegar  al 
fin  general  de  todas  las  Reli- 
giones de  unirfe  á Dios , y al 
próximo  por  el  amor  de  Dios. 
Pero  como  cada  Religión  tie- 
ne fu  fin  particular  , como 
K z tam- 
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ta  Qibien  los  medios  partícula-  el  voto  de  la  obediencia , por- 
tes para  llegar  á efte  fin  , y que  renunciamos  toda  ’nnef- 
unión  generalj  todas  también  tra  alma  , todas  fus  potencias^ 
tienen  un  medio  general  para  voluntades , y aficiones  , por 
llegar  á él,que  fon  los  tres  vo-  íometernos , y rujerarnos , no 
tos  eíTenciales  de  la  Religión,  folamente  á la  voluntad  de 
roto  de  Todos  fabemos  que  las  ri-  Dios  ^ fino  á la  de  nueftros 
quczas  , y bienes  de  la  tierra  Superiores  , la  qnal  debemos 
fon  los  mas  poderofos  atrae-  fiempre  mirar  como  Ja  de! 
tivos  para  difipar  el  alma  i afsi  mifrao  Dios.  Y efte  es  un  re- 
por  la  (obrada  afición  que  en  nunciamiento  grandifsimo, 
ellos  fe  pone,  quanto  por  la  por  caufa  de  las  continuas 
foHcitud  que  es  menefter  pa-  produccionesdepequeñasvo- 
ra  confervarlos , y darles  au-  luntadcs  , que  lleva  nueftro 
mentó.  Como  quiera  que  el  amor  proprio.  Eftando,  pues, 
hombre  nunca  tiene  tanto  afsi  apartados  de  todas  las  co- 
como defeaj  el  Religiofo  cor-  fas , nos  retiraremos  á lo  inti- 
ta , y arranca  todo  e(\o  por  el  mo  de  niieftro  corazón  , para 
cafiidad.  voto  de  la  pobreza.  Lo  mif-  unirnos  mas  perfedamente 
mo  hace  con  la  carne  , y to-  con  fu  Divina  Mageftad. 
das  fus  fenfualidades , y place-  Viniendo , pues , en  parti- 
res , afsi  licitos  como  ilícitos,  cular  al  fin  , porque  fue  infti- 
por  el  voto  de  la  caftidad,  que  tuida  nueftra  Congregación 
es  un  grandifsimo  medio  pa-  de  la  Vifitacionj  y para  com- 
‘ra  unirfe  particularifsimamen-  prehender  por  él  mas  facil- 
te  á Dios  : porque  los  place-  mente  , qual  fea  fu  efpiritu 
res  fenfuales  afioxan  , y debi-  particular : Siempre  he  juzga- 
litan  grandemente  las  fuerzas  do  es  un  efpiritu  de  profunda 
del  efpiritu  , difipan  el  cora-  humildad  para  con  Dios , y 
zon  , y el  amor  que  debemos  de  una  gran  dulzura  para  con 
á Dios  , el  qual  le  damos  en-  el  próximo  j porque  tenien- 
téramente  por  efte  medio,  no  do  menos  de  rigor  para  el 
contentándonos  de  falir  de  la  cueijo  , conviene  tenga  mas 
tierra  de  efte  mundo  , fino  fa-  de  íuavidad  en  el  corazón, 
liendo  también  de  la  tierra  de  Todos  los  Padres  antiguos  de- 
nofotros  mifmos ; quiero  de-  terminaron  , que  donde  falta 
cir , renunciando  los  placeres  ía  afpereza  de  mortificaciones 
terrenos  de  nueftra  carne.  corporales , ha  de  ha  ver  ma- 
De  oi:e-  Pero  mucho  mas  perfecta-  yor  perfección  de  cfpiritn. 
d!'emia.  ' mente  líos  unintos  á Dios  por  Conviene  , pues , que  la  hu- 

mil- 
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mildad  para  con  Dios,  y la 
dulzura  para  con  el  próximo, 
fupla  en  vueílras  cafas  la  auf- 
teridad  de  las  otras. 

Y fi  bien  las  aufteridades 
por  si  mifmas  fon  buenas , y 
pueden  fcr  medios  para  llegar 
á la  perfección  5 entre  vofo- 
tras  no  ferian  buenas,  porque 
fcrán  contra  las  Reglas.  El  ef- 
piritu  de  afabilidad , es  de  tal 
fuerte  proprio  de  la  Vifita- 
cion,quequalquieraqiie  qui- 
fieíTe  introducir  mayor  aude- 
ridad  de  la  que  tiene  aora,def- 
truiráal  inflante  la  Vifitaciou, 
porque  ferá  ir  contra  el  fin, 
porque  fue  inftituida , que  es 
para  recibir  en  ella  las  donce- 
llas, y mugeres  débiles,  en- 
fermas , y flacas , que  no  tie- 
nen fuerzas  corporales  para 
emprender,  ó que  no  ion  inf- 
piradas , 6 llamadas  a fervir  á 
Dios , y unirfc  con  él  por  via 
de  las  aufleridades  , que  fe 
praclican  en  otras  Religiones. 

Vofotras  quiza  me  diréis: 
Si  fu  cede  , que  una  hermana 
tenga  la  complexión  robufla, 
no  podrá  hacer  mas  aufleri- 
dades que  las  otras , con  per- 
mifsion  de  la  Superiora  , de 
manera  que  las  hermanas  no 
lo  adviertan  í Refpondo  á ef- 
to , que  no  hay  fecreto  que 
no  pafle  fecretamente  á otra, 
y aísi  de  una  á otra  fe  viene  á 
íaber,  y hacerfe  pequeñas  jun- 
tas en  la  Religión  , y fuera  de 


ella , y defpues  todo  fe  di  Ti- 
pa. La  Bienaventurada  Madre 
Santa  Terefa  dice  admirable- 
mente bien  , el  mal  que  acar- 
rean eftas  pequeñas  empreíTas 
de  querer  hacer  mas  que  la 
Regla  ordena , y que  hace  la 
Comunidad  i y particular- 
mente fi  es  la  Superiora  , el 
mal  ferá  mas  grandes  porque 
luego  que  lo  adviertan  las 
fubditas  , querrán  al  punto 
hacer  lo  miñaio ; y no  les  fal- 
tará razón  para  perfuadirfee 
que  harán  bien , las  unas  lle- 
vadas del  zclo  , las  otras  por 
complacerlas  y todo  efto  fer- 
virá  de  tentación  á las  que  no 
pudieren , ó no  qtiifieren  ha- 
cer lo  mifrao. 

No  conviene  introducir, 
permitir , ni  tolerar  jamás  ef- 
tas particularidades  en  la  Re- 
ligión ; excepto  en  alguna  nc- 
cefsidad  particular  ; como  fí 
fucediefle  , que  alguna  Rcli- 
giofa  fuefle  afligida  de  alguna 
gran  tribulación,  otentacion, 
entonces  no  feria  cofa  ex- 
traordinaria , pedir  a la  Supe- 
riora licencia  para  hacer  algu- 
na penitencia  mas  que  las 
otras  ; porque  es  neceíTario 
ufar  de  la  mifma  fimplicidad, 
que  las  enfermas , que  deben 
pedir  los  remedios , con  que 
efperan  recibir  alivios  y quan- 
do  fe  hallífíe  alguna  hermana 
tan  generofa , y valiente , que 
quifiefle  llegar  á la  perfección 
R 3 en 
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* en  un  qiiarto  de  hora,  hacien- 
do mas  de  lo  que  hace  la  Co- 
munidad : yo  la  aconfejaria, 
que  fe  humillaíTe  , y fujetaíTe 
á no  querer  fer  perfeda  , fino 
en  el  efpacio  de  tres  dias , an- 
dando al  paflb  de  las  otras.  Y 
' fi  fe  hallaren  algunas  herma- 
nas de  cuerpo  íáno , y robuf- 
to , fea  en  buen  hora  ; pero 
no  por  eño  han  de  querer  ca- 
minar mas  aprifa  que  las  que 
fon  fiacas , y débiles. 

Veis  aqui  un  exemplo  en 
Jacob  maravillofo  , y muy 
proprio  para  moftrar , cómo 
debemos  acomodarnos  con 
los  flacos,  y reprimir  nueftras 
fuerzas  para  fujerarnos  á an- 
dar igualmente  con  ellos, prin- 
cipalmente qnando  tenemos 
obligación , como  la  tienen 
las  perfonas  Religiofas  á fe- 
guir  la  Comunidad  en  todo 
lo  que  mira  á la  petfeda  ob- 
fervancia.  Jacob  , pues , fa- 
liendo  de  cafa  de  ín  fuegro 
Labán  con  todas  fus  muge- 
res  , hijos , y criados  , y con 
fus  rebaños  para  bolver  á fu 
cafa  , temia  grandemente  en- 
contrar con  fu  hermano  Efaüj 
porque  penfaba  eftaria  eno- 
jado fiempre  con  él , pero  ya 
no  lo  eftaba. 

Continuando,  pues,  fu  ca- 
mino , tuvo  Jacob  gran  mie- 
do , porque  encontró  á Efau 
muy  acompañado  de  una 
gran  tropa  de  foldados  > y ha- 


viendole  faludado , le  halló 
muy  benigno  con  él  j porque 
le  dixo : Hermano  mío  , vámonos  Gernf. 
jumos  y y acabemos  en  compañía  el  34-  ü* 
viage.  A que  refpondió  el  buen 
Jacob  : Señor  mío  y y mí  herm  inoj 
con  vuefira  licencia  , no  puede  fer 
afsii  porque  llevo  conmigo  a mis  hi- 
jos j y fus  pequeños  pajfos  excrcita- 
ran  , o daran  molejíia  a vueftra  pa- 
ciencia : yo  como  tengo  obligación, 
mido  mis  pujfos  con  los  fujos ; y 
también  ha  poco  tiempo  , que  parie- 
ron mis  obejas  y y los  corderillos  to- 
davía tiernos , no  podran  caminar 
tan  aprifa  j y todo  e(lo  os  detendrá 
demafiado  en  el  camino.  Notad, 

OS  ruego  , la  admirable  con- 
formidad de  efte  Santo  Pa- 
triarca : no  fola mente  fe  aco- 
moda de  buena  gana  á los 
paíTos  de  fus  pequeños  hijos, 
fino  también  de  fus  corderi- 
nos. Iba  á pie , y el  viage  fue 
muy  feliz,  como  fe  echó  bien 
de  vér  por  las  bendiciones, 
que  recibió  de  Dios  en  el  dif- 
cuífo  del  camino  5 porque 
vió , y habló  muchas  veces 
con  los  Angeles  , y con  el  Se- 
ñor de  los  Angeles , y de  los 
hombres ; y en  fin  él  fue  mas 
favorecido  que  fu  hermano, 
que  iba  con  tanta  compañía. 

Si  queremos  que  nueflros 
viages  fean  benditos  de  la  Di- 
vina bondad  , fu  jetémonos 
con  guflo  á la  exacta  , y pun- 
tual obfetvancia  de  nueftras 
Reglas  5 y efto  en  íimplicidad 
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de  corázon,  fin  querer dupli-  fe  i porque  fin  otra  orden. 


car  los  exerdcios , lo  quai  ícra 
ircontra  la  intención  del  Fun- 
dador , y contra  el  fin  porque 
fe  fundó  la  Congregación. 
Acomodaos , pues  , volunta- 
riamente con  las  enfermas, 
que  pueden  fer  recibidas , y 
yo  os  aífeguro  , que  por  efto 
no  llegareis  mas  tarde  á la 
perfección  , antes  por  el  con- 
trario, efto  mifmo  ferá  lo  que 
os  llevará  mas  prefto  á ella. 
Porque  no  teniendo  que  ha- 
cer mucho,  os  aplicareis  á 
executarcon  mas  perfección 
lo  que  huvieredes  de  hacer  j y 
en  efto  fon  mas  agradables  á 
Dios  nueftras  obras  i porque 
no  mira  tanto  al  numero  de 
las  cofas , que  hacemos  por  fu 
amor  ( como  poco  ha  dixi- 
mos)  como  al  fervor  de  la  ca- 
ridad con  que  las  obramos. 
Yo  hallo  (fino  me  engaño) 
que  fi  nos  determinamos  á 
querer  guardar  perfedamen- 
te  nueft^ras  Reglas , tendre- 
mos harto  que  hacer , fin  car- 
garnos de  mas  pefo  j porque 
todo  lo  que  concierne  á la 
perfección  de  nueftro  eftado, 
eftá  comprehendido  en  ellas. 
La  Bienaventurada  Madre 
Santa  Terefa  dice , que  fus  hi- 
jas eran  tan  puntuales  , que 
era  neceíTario  , que  las  Supe- 
rioras  ruvieíTen  grandifsimo 
cuidado  de  no  decir  cofa , que 
no  fueíTe  muy  digna  de  hacer- 


partian  luego  á hacerla}  y que 
para  mas  perfedamente  ob- 
íervar  fus  Reglas , eran  pun- 
tualifsimas  en  la  menor  cola 
que  tocaba  á ellas.  Refiere  la 
Santa  , que  una  de  fus  Mon- 
jas , no  haviendo  entendido 
bien  cierta  cofa , que  la  Supc- 
riora  le  mandaba  , le  dixo, 
que  no  lo  entendía : á que  ella 
refpondió  harto  dcfapacible, 
é inconfideradamente  ; id  á 
meter  la  cabeza  en  un  pozo, 
y lo  entendereis  bien.  Al  pun- 
to la  Monja  partió  con  tanta 
prefteza,  que  fi  no  la  detie- 
nen , fe  iba  á echar  en  un  po- 
zo. Es  cierto  mas  fácil , guar- 
dar exadamente  las  reglas, 
que  cumplirlas  en  parte. 

No  puedo  baftantemente 
decir  la  importancia  de  eftc 
punto  de  fer  muy  cxadasen 
la  menpr  cofa  , que  ayuda  á 
guardar  mas  perfcdamenre  la 
Regla } como  también  el  no 
querer  emprender  cola  algu- 
na de  mas  , por  qualquier 
pretexto  que  fea  > porque  efte 
es  el  medio  de  confcrvar  la 
Religión  en  fu  entero , y pri- 
mitivo fervor } y lo  contrario 
es  lo  que  la  deftraye , y hace 
defcaecer  de  fu  primera  per- 
fección. 

Preguntaifme , fi  ferá  mas  sí  /¡ra 
perfección  , coníbrmarfe  de  raas  per- 
tal  manera  con  la  Comuni 
dad , que  ni  aun  fe  pida  licen- 
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cía  para  comuniones  extra- 
ordinarias ? Qiiién  Jo  duda, 
amadas  hijas  mias  í fino  es  en 
ciertos  cafos  5 como  fon  la 
fiefta  del  Santo  Patrón  , ü de 
otro  , con  quien  toda  nueñra 
vida  hayamos  tenido  devo- 
ción , 6 por  alguna  extrema 
neceísidad.  Masen  quantoá 
ciertos fervorcülos  , que  algu- 
nas veces,  tenemos  paíPageros, 
que  de  ordinario  fon  efedos 
de  nueftra  naturaleza  , que 
nos  hacen  deíear  la  comu- 
nión ; no  hay  que  hacer  cafo 
de  ellos , como  no  le  hacen 
los  Marineros  de  un  cierto 
vientecillo  , que  fe  levanta  á 
defpuntardel  dia  , caufado  de 
los  vapores , que  fnben  de  la 
tierra,  que  no  permanece, an- 
tes celia  luego , que  ios  vapo- 
res fe  han  remontado , y defe- 
choj  y por  efto  el  Piloto  del 
Navio , que  le  conoce  , no 
manda  defplegar  las  velas  pa- 
ra caminar  con  él : afsi  nofo- 
tros , no  debemos  tener  por 
buen  viento;  efto  es , por  inf- 
piracion  , unas  pequeñas  ga- 
nas que  nos  vienen,  ya  de  pe- 
dir la  Comunión , ya  de  tener 
oración  , ó ya  de  otro  exerci- 
cio.  Porque  nueftro  amor 
proprio,  quebufea  fiemprefu 
íátisfaccion  , quedará  Total- 
mente contento  de  todo  efto; 
y principalmente  de  aqueftas 
pequeñas  invenciones ; y no 
ceft'aria  de  fugerirnos  otras 


nuevas : El  día  que  la  Comu- 
nidad comulga  , os  dirá  , que 
conviene  por  humildad  pedir 
licencia  para  abfteneros  de  la 
Comunión  , y quando  llega 
el  tiempo  de  humíllalos , os 
perfuadirá  á alegraros , y pe- 
dir la  Comunión  para  efte 
efedo  : y de  efta  manera  nun- 
ca feguireis  la  Comunidad. 

No  fe  han  de  tener  por  inf- 
piraciones  Jas  cofas  , que  fon 
fuera  de  la  Regla  , fino  es  en 
cafos  tan  extraordinarios,  que 
la  perfeverancia  nos  dé  á en- 
tender , que  es  voluntad  de 
Dios ; como  fe  ha  vifto  , en 
materia  de  Comunión  , en 
dos  , 6 tres  grandes  Santas, 
cuyos  ConfeíTores  querían, 
que  comulgaflén  cada  dia.  Yo 
hallo , que  es  un  ado  grandif- 
fimo  de  perfección  confor- 
marfe  en  todas  las  cofas  con 
la  Comunidad,  y no  apartar- 
fe  de  ella  jamás  por  fu  propria 
elección.  Porque  demás  que 
efte  es  un  medio  muy  bueno 
para  unirnos  con  el  próximo, 
es  también  un  efeonder  nutfi 
tra  propria  perfección  de  no- 
fotros  mifmos. 

Hay  una  cierta  fimplicidad 
de  corazón,  en  la  qual  confif- 
te  la  perfección  de  todas  las 
perfecciones , y efta  es  la  que 
hace , que  nueftia  alma  no 
mire  mas  que  á Dios , y que 
íé  efté  recogida,  y encerrada 
en  si  mifma  , para  aplicarfe 
con 
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con  toda  la  fidelidad , que  le 
fuere  poísible  á la  obediencia 
de  fus  Reglas  , fin  divertirle  á 
defcar,  ni  querer  emprender 
otra  cofa.  No  quiere  intentar 
cofas  excelentes , y extraordi- 
narias, que  la  pueden  ganar 
eftimacion  de  las  criaturas  j y 
por  efto  fe  tiene  por  muy  ba- 
xa  en  si  mifma  , y de  nada 
queda  con  fatisfacion  , por- 
que no  obra  por  fu  propria 
voluntad  , ni  hace  cofa  algu- 
na mas  , que  las  otras  , y por 
efto  toda  fu  fantidad  eftá  ef- 
condida  á fus  ojos  , Dios  To- 
lo la  ve  , que  fe  complace  en 
fu  fimplicidad , con  la  qual 
arrebata  fu  corazón,  y fe  une 
con  él : ella  corta  todas  las  in- 
venciones de  fu  amor  pro- 
prio  , c!  qua!  fiente  exceísivo 
deleyte  en  hicer  cofas  gran- 
des, y excelentes , que  levan- 
tan nuefira  eftimacion  fobre 
los  otros.  Tales  Almas  gozan 
íiemprtí  una  grande  paz  , y 
quietud  de  efpiritu. 

' No  conviene  jamás  creer, 
ni  penfar,  que  por  no  hacer 
mas  que  las  otras  , v feguir  la 
Comunidad  tendremos  me- 
nos meritoj  porque  la  nerfec- 
cion  no  confifte  en  lasaufte- 
ridades  , aunque  fon  buenos 
medios  para  llegar  á ella , y 
ellas  en  si  mifnias  fean  bue- 
nas ; pero  para  vofotras  no  lo 
ion  5 porque  no  fon  confor- 
mes á vueftras  Reglas , y al 


eípiritu  de  ellas  : la  grande 
perfección  es  perfeverar  en  fu 
firaple  obfervancia  , y feguir 
la  Comunidad  , fin  exceder 
de  ella.  La  que  fe  contuviere 
en  eftos  limites , yo  leafiegu- 
ro,que  hará  grande  camino 
en  poco  tiempo  , y ferá  de 
mucho  fruto  para  fus  herma- 
nas con  fu  exemplo.  En  fin, 
quando  hemos  de  remar, con- 
viene dár  los  golpes  á medida: 
los  forzados  en  la  mar  no  fon 
azotados  tanto  por  remar  flo- 
xamente , quanto  por  no  lle- 
var el  remo  á compás.  De- 
ben fe  educar  las  Novicias 
igualmente,  haciendo  las  mif- 
mas  cofas  , para  que  aju fiada- 
mente fe  reme : y fi  bien  no 
todas  las  hacen  con  igual  per- 
fección , no  importa  cíTo , no 
tiene  remedio ; lo  mifmo  fe 
halla  en  todas  las  Comunida- 
des. 

Decís  también,  que  los  días 
de  Fiefta  os  quedáis  un  poco 
mas  en  el  Coro,  que  las  otrás 
para  mortificaros  i porque  las 
dos , ó tres  horas , que  alli  ha- 
veis  eftado  con  ellas  os  han 
parecido  largas.  Refpondo  á 
elfo , que  no  es  regla  general, 
que  fiempre  fe  ha  de  hacer 
aquello  á que  fe  tiene  repug- 
nancia ; como  tampoco  lo  es 
el  abftenerfede  aquellas  cofis 
á que  fe  fiente  inclinacionj 
porque  fi  una  Monja  tiene  in- 
clinación á rezar  el  Oficio  Dí- 


No  fiem  • 
pi'c  (q  h>t 
de  (ib.-  ar 
cono  a iñ 
repug- 
natiúii^ 


VI- 


Entretenimiento  XíII. 


vino , no  con  viene , que  dexe 
de  afsiftir  á él  con  pretexto  de 
querer  mortificarfe.  En  lo  de- 
más el  tiempo  de  las  Fieñas, 
que  fe  dexa  en  libertad  de  ca- 
da una  para  hacer  lo  que  qui- 
íiere,  lo  pueden  emplear  con- 
forme fu  devoción } pero  es 
bien  verdad , que  haviendo 
eftado  tres  horas , y mas  en  el 
Coro  con  la  Comunidad , es 
mucho  de  temer,  que  el  q^r- 
tode  hora , que  os  eftai>  mas, 
no  fea  un  bocadillo , que  dais 
á vueftro  amor  proprio. 

En  fin,  queridas  hijas,  con- 
viene mucho  amar  las  Reglas, 
pues  fon  los  medios  por  don- 
de llegamos  á fu  fin , que  es  el 
conducirnos  fácilmente  á la 
perfección  de  la  caridad , que 
es  la  unión  de  nueftra  alma 
con  Dios , y con  el  proxímoj 
y no  Tola  mente  efto  , fino 
también  de  reunir  al  próxi- 
mo con  Dios ; lo  qual  hace- 
mos por  el  camino  que  le  da- 
mos , el  qual  es  todo  fácil , y 
dulces  pues  ninguna  Monja 
es  defechada  por  falta  de  fuer- 
zas corporales , con  tal  que 
tenga  voluntad  de  vivir  con- 
forme el  efpiritu  de  la  Vifita- 
cion , que  es,  como  queda 
dicho , un  efpiritu  de  humil- 
dad para  con  Dios  , y de  dul- 
zura de  corazón  para  con  el 
próximo  5 y efte  es  el  efpiritu, 
que  hace  nueftra  unión  con 
el  uno , y con  el  otro.  Por  la 


humildad  nos  unimos  con 
Dios  , fo metiéndonos  á la 
exada  obfervancia  de  fu  vo- 
luntad , fignificada  en  nuef- 
tras  Reglas  , pues  debemos 
creer  piadofamente  que  por 
fu  infpiracion  han  fido  orde- 
nadas , eftando  recibidas  por 
la  Santa  Iglefia , y aprobadas 
por  fu  Santidad , que  fon  evi- 
dentifsimas  feñales  j por  lo 
qual  las  debemos  amar  tan- 
to mas  tiernamente , y abra- 
zarlas eftrechifsimamente  mu- 
chas veces  al  dia , en  feñal  de 
agradecimiento  á Dios  que  las 
ha  dado.  Por  la  dulzura  de 
corazón  nos  unimos  con  el 
próximo  por  medio  de  una 
exada  , y puntual  confórmi- 
dadde  vida,  de  coftumbres, 
y exercicios  ; no  haciendo  ni 
mas  ni  menos  que  aquellos 
con  quien  vivimos,y  de  aque- 
llo que  nos  eftá  feñalado  en 
el  camino  en  que  Dios  nos 
ha  puefto  juntos,  empleando, 
y arriefgando  todas  las  fuerzas 
de  nueftra  alma  en  cumplirlo 
con  toda  la  perfección  que 
nos  fuere  pofsible. 

Pero_  notad  , que  lo  que 
tantas  veces  he  dicho  , que 
conviene  fer  muy  puntuales 
en  la  obfervancia  de  las  Re- 
glas , aun  en  la  mas  minima 
dependencia  de  ellas , no  fe 
ha  de  entender  de  una  pun- 
tualidad efcrupulofa  j porque 
no  ha  fido  efta  mi  intención: 

fino 
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fino  de  una  diligencia  de  ef- 
pofas  caitas , que  no  fe  con- 
tentan folo  con  no  difguítac 
á íii  celeftial  Eípofo,  fino  que 
quieren  hacer  todo  aquello 
que  pueden  , para  ferie  en  al- 
guna manera  muy  agradables. 

Será  conveniente  que  os 
proponga  algún  cxemplo  no- 
table,para  que  entendáis  quan 
agradable  es  á Dios  el  confor- 
marfe  en  todas  las  cofas  con 
la  Comunidad  : oicl  pues  lo 
que  os  voy  á decir.  Por  qué 
peníáis  que  nueftro  Señor , y 
fu  Santifsima  Madre  fe  qui- 
fieron  fu  jetar  á la  ley  de  la 
Prefentacion , y Purificación, 
fino  por  caufa  del  amor  que 
tenian  á la  Comunidad?  Ver- 
daderamente efte  exemplo  de- 
bia  bailar  para  mover  á las 
perfonas  Religiofas  á feguir 
exaélamente  fu  Comunidad, 
fin  apartarfe  un  punto  de  ella; 
porque  ni  el  Hijo  ni  la  Ma- 
dre eftaban  en  manera  algu- 
na obligados  á efta  ley  : no 
el  Hijo , porque  era  Dios ; no 
la  Madre , porque  era  purif- 
fima  Virgen  : pudieran  los 
dos  fácilmente  eximirfe , fin 
que  nadie  lo  advirtieíTe ; por- 
que bien  podia  ella  irfe  á Na- 
zareth  en  lugar  de  ir  á Jeru- 
■falén , mas  no  lo  hizo ; antes 
finceramente  figuió  la  Co- 
munidad* Pudiera  muy  bien 
decir ; La  ley  no  fe  hizo  para 
mi  querido  Hijo , ni  para  mh 


de  ninguna  manera  nos  obliga: 
mas  pues  el  lefto  de  los  hom- 
bres eftá  obligado , y la  obfer- 
va,nos  fu  jetamos  guftofíísima- 
mente,por  conformarnos  con 
cada  uno  de  ellos, y no  fer  (in- 
gulares  en  alguna  cofa. 

El  Apoftol  San  Pablo  dixo 
muy  bien  : Convino  que  Chriflo 
nuefiro  Señor  fnejfe  en  todas  las 
cofas  feme\ante  a fas  hermanos^ 
menos  en  el  pecado.  Pero  decid- 
me , es  acafo  el  temor  de  in- 
currir en  la  prevaricación  , el 
que  hacia  á efta  Madre  , y á 
efte  Hijo  tan  puntuales  en  la 
obfervancia  de  la  ley  > No  por 
cierto;  porque  en  ellos  no  hu- 
viera  por  eíTo  prevaricación. 
El  amor  que  tenian  al  Padre 
Eterno  los  crió.  No  fe  acier- 
ta á amar  el  Mandamiento, 
fino  fe  ama  al  que  le  hace  : al 
paíTo  que  amamos , y eftima- 
mos  al  Legislador , á eíTe  fo- 
mos  puntuales  en  obfervar  la 
ley  : unos  eftán  atados  á ella 
con  cadenas  de  hierro  , otros 
con  cadenas  de  oro  ; quierp 
decir , los  Seglares,  que  guar- 
dan ios  Mandamientos  de 
Dios  por  el  temor  que  tienen 
de  condenarfe  , los  guardan 
por  fuerza  , y no  por  amor; 
pero  los  Religioíbs,  y los  que 
cuidan  de  la  perfección  de  íli 
alma  , eftán  atados  con  cade- 
nas de  oro ; efto  es  por  amor; 
aman  los  Mandamientos,  y 
los  guardan  amoroíamente, 
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y por  guardarlos  mejor,  abra-  nos  ha  dado  nueftro  Señor; 
zan  la  obfctvancia  de  los  con-  mas  fobre  todo  en  elle  punto 
fejos.  de  fegnir  la  Comunidad  en 

P/.tig.  Y David  dice  : Que  Dios  hti  todas  las  cofas,  y guardarfe  de 
munindo  , que  fus  Mandamientos  decir  : No  eftais  obligada  á 
'dM^Znfean  muy  hien  guardados.  Mirad  guardar  tal  Regla,  6 precep- 
dara  lux  quando  quieie  que  feamos  to  particular  de  la  Superior.!, 
iufodyt-  piintualesen  la'guarda  de  ellos;  porque  le  pufo  para  las  flacas, 
afsi  cierto  lo  hacen  losverda-  y débiles , y voíotras  fois  ro- 
deros amantes  ; porque  ellos  buftas , y fuertes : ni  al  contra- 
no folo  evitan  la  prevarica-  rio, que  el  precepto  fe  pufo 
cion  de  la  ley  , pero  también  para  las  fuertes,  y vofotras  fois 
k fombra  de  ella.  Porefto  el  débiles, y enfermas.  O Dios 
Efpofo  dice , que  fu  Efpofa  es  mió  ! nada  mas  que  efto  fe 
íémejante  á la  paloma  que  ef-  debe  defterrar  de  una  Comu- 
tá  junto  al  rio  , cuyas  aguas  nidad.  Si  fois  fuertes , yo  os 
corren  dulcemente,  y fon  crif-  digo  que  os  hagais  flacas , por 
talinas.  Bien  fabeis  que  la  pa-  conformaros  con  las  de  po- 
íoma  efta  fegura  junto  á eftas  cas  fuerzas  : y fi  fois  débiles, 
aguas  ; porque  vé  la  fombra  esforzaos  a igualaros  con  las 
de  las  aves  de  rapiña , que  ella  fuertes.El  Apoftol  grande  San 
recela , y al  punto  que  las  vé  Pablo  dice  : Que  fe  hiz,o  todo 
huye  , y afsi  no  la  pueden  pa.ra  todos , por  ganarlos  a todos. 
co<^er  : de  la  mifma  manera  Quih  es  débil , con  el  qual  yo  no  lo 
( quiere  decir  el  Sagrado  Ef-  fea>  Ornen  efta  enfermo  , con  el  qual 
pofo ) es  mi  Amada  ; porque  yo  no  lo  eftoy  \ También  con  los  fuer- 
ai  punto  que  vé  delante  la  tes  foy  fuerte.  Veis  como  San 
fombra  de  la  prevaricación  de  Pablo  quando  efta  con  los  en- 
mis preceptos,  huye;  y afsi  no  fermos  efta  enfermo, y toma 
teme  caer  en  las  manos  de  la  de  buena  gana  las  comodida- 
ftefobediencia.  des  de  enfermo  , por  darles 

Verdaderamente  el  que  fe  confianza  para  que  hagan  lo 
priva  de  hacer  fu  voluntad  en  mifmo  ; mas  quando  fe  halla 
las  cofas  indiferentes,  mueftra  con  los  fuertes  , es  como  un 
baftantemente  que  ama  la  fu-  gigante , para  ponerles  valor; 
jecion  en  ¡as  neceíTarias,  que  y fi  puede  conocer  , que  íu 
fon  de  Obligación.  Convie-  próximo  fe  efcandaliza  de  al- 
ne,  pues,  fer  extremadamente  guna  cofa  que  el  hace  , aun- 
puntual  en  la  obfervancia  de  que  le  fea  licito  el  hacerla, fíe- 
las Leyes;  y de  las  Reglas,  que  ne  no  obftance  tan  gran  zeio 
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de  la  paz,  y tranqui'idad  de  fu 
corazón  , que  íé  ablEene  con 
gufto  de  hacerla. 

Pero  direirme  : Aora  es  el 
tiempo  de  la  recreación , y yo 
tengo  grandifsimo  defeo  de 
tener  oración  , por  unirme 
mas  inmediatamente  con  la 
foberana  bondad  ; no  puedo 
yo  peniar  que  la  ley  que  or- 
dena, fe  tenga  recreación,  me 
obligue  , pues  tengo  por  mi 
mifma  bañante  alegre  el  efpi- 
ritu.  No  por  cierto,  y no  con- 
viene decirlo  , ni  penfarlo. 
Sino  teneis  necefsidad  de  re- 
crearos , con  todo  eflb  haveis 
de  afsiftir  á la  recreación , por 
cumplir  con  las  que  tienen 
necefsidad  de  ella. 

Luego  no  hay  en  la  Reli- 
gión excepción  alguna  ? Las 
Reglas  obligan  igualmente? 
Sin  duda  que  obligan  ; pero 
hay  muchas  leyes  que  fon  juf 
tamente  injuftas : por  exem- 
plo;  el  ayuno  de  la  Quarefrna 
es  de  precepto  para  todos;  no 
os  parece  que  efta  ley  es  injuf- 
ta , pues  fe  le  modera  efta  in- 
jufta  jufticia , dando  diípenfa- 
cion  á todos  aquellos  que  no 
la  pueden  obfervar  ? Lo  mif- 
mo  es  en  las  Religiones  : el 
precepto  es  igual  para  todos, 
y ninguno  tiene  autoridad  pa- 
ta difpenfacfe  configo  mif- 


mo ; mas  los  Superiores  mo- 
deran el  rigor  conforme  la  ne- 
cefsidad de  cada  uno:y  no  ha- 
veis de  penfar  que  las  débiles 
fon  menos  Utiles  en  la  Reli- 
gión que  las  fuertes, ó que  ha- 
cen menos,  y afsi  tendrán  me- 
nos mérito ; porque  todas  ha- 
cen igualmente  la  voluntad  de 
Dios.Las  abejas  nos  dan  exem** 
pío  de  lo  que  vamos  diciendo; 
porque  las  unas  fe  ocupan  en 
guardar  la  colmena, y las  otras 
perpetuamente  trabajan  en  fii 
cofecha;pero  con  todo  ello  las 
que  quedan  en  la  colmena  no 
comen  menos  de  la  miel, que 
las  que  oficiofas  chupan  las 
flores. 

No  os  parece  que  David  hi-  * 
zo  una  ley  injufta , quando  ^ 
mandó  que  los  Soldados  que 
guardaban  el  vagagc  llevafí'en 
iguales  partes  del  defpojo,  co- 
mo los  que  fueron  á la  bata- 
lla , y bolvieron  con  muchas 
heridas?  No  por  cierto,  no  flie 
injufta;porque  los  que  guarda- 
ron los  vagages,los  guardaban 
por  los  que  fueron  á la  batalla, 
y los  que  fueron  á ella , pelea- 
ron por  los  que  quedaban  con 
el  vagage  , y afsi  merecieron 
todos  una  mifma  recompen- 
fa, pues  obedecieron  igualmen 
te  al  Rey.  Dios  fea  bendito. 
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ENTRETENIMIENTO  XIV. 

CONISvI  PROPRIO  JVICIO  , T DE  LA  TERUJVRA 
que  tiene  toda  uno  configo  mífmo. 


La  primera  pregunta  es: 

Si  eílár  fujeta  á fu  pro- 
pria  opinión  , es  cofa  muy 
contraria  á la  perfección  > A 
lo  qual  refpondo  : Que  eftár 
fujcto  á tener , 6 no  proprias 
l^iniones,es  una  cofa, ni  bue- 
na ni  malasporqne  meramen- 
te es  natural : cada  uno  tiene 
fus  opiniones  proprias  ; pero 
eño  no  nos  impide  el  llegar  á 
Ja  perfección;  con  tal,  que  no 
eftemos  atados  á ellas , ni  1as 
amemos  3 porque  folamente 
el  amor  de  nueftra  propria 
Opinión  es  infinitamente  con- 
trario á la  perfección  ; y efto 
es  lo  que  tantas  veces  os  he 
dicho , que  el  amor  de  nuef- 
tro  proprio  juicio, y la  eftima- 
cion  que  hacemos  de  él,  es  la 
canfi  de  que  hay  tan  pocos 
perfectos. 

Muchas  períbnas  fe  hallan, 
que  renuncian  la  propria  vo- 
luntad , unos  por  un  refpcto, 
y otros  por  otro  : no  digo  (o- 
iamente  en  la  Religión , finó 
entre  los  Seglares,  y dentro 
de  las  Cortes  de  los  Principes 
mifmo?.  Si  un  Señor  manda 
qualquiera  cofa  á unCorte- 


fano , ;am«  reufará  el  obede- 
cer ; pero  fentir  que  eftuvo 
íbien  hecho  en  el  mandarfelo, 
cíTo  rara  vez  acontece. Yo  ha- 
ré lo  que  me  mindais  , en  la 
forma  que  me  decís , refpon- 
derá ; pero,  y quedarafe  íiem- 
pre  en  fu  pero  ; como  quien 
dice , que  él  fabe  bien  que  fe 
podia  hacer  mejor  de  otra 
manera.  Ninguno  puede  du- 
dar , hijas  mias , que  efte  mo- 
do de  obedecer  no  fea  muy 
contrario  á la  perfeccion;por- 
que  de  ordinario  produce  in- 
quierudes  de  efpiritu  , prefun- 
ciones , y en  fin  alimenta  el 
amor  de  la  propria  opinión, 
ni  el  juicio  proprio  debe  fer 
amado,  ni  eftimado. 

Conviene,  empero,  que  yo 
os  diga,  que  hay  perfonas  que 
deben  formar  fus  opiniones: 
como  fon  los  Obifpo»^,  los 
Superiores , que  tienen  cargo 
de  otros,  y todos  aquellos  que 
tienen  govierno;  los  demás, 
de  ninguna  manera  lo  deben 
hacer,  fi  la  obediencia  no  los 
obliga  ; porque  de  otra  fuerte 
perderán  el  tiempo  que  deben 
gaftat  en  íervir  fielmente  á 
Dios; 
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Dios : y como  eftos  fean  teni- 
dos por  poco  atentos  á fu  per- 
fección, y por  perfonas  inútil- 
mente ocupadas , fi  quiíieran 
detenerfe  á confiderar  fus  pro- 
prias  opiniones  ; de  la  miílna 
fuerte  los  Superiores  debrian 
fer  tenidos  por  incapaces  de 
fus  cargos  , fino  fundaflen  fus 
opiniones , y tomaífen  refo- 
luciones  j aunque  no  deben 
.complacerfe  en  ellas,  ni  de- 
xarfe  llevar  demafiado , por- 
que efto  feria  contra  í'u  per- 
fección. 

El  grande  Santo  Thomás 
de  Aquino,  que  fue  uno  de 
los  mayores  entendimientos 
criados , quando  formaba  al- 
guna opinión  , la  fundaba  en 
las  razones  mas  eficaces  que 
podía  j y no  obftanre  íe  hallo 
alguno,  que  no  aprobó  lo  que 
el  juzgó  por  bueno,  ó le  con- 
tradixo  : no  por  ello  difpntó, 
ni  fe  ofendió  de  ello  , antes  lo 
fuÍTÍó  con  buen  corazón  5 en 
lo  qual  moflró  que  no  amaba 
fu  propria  opinión, aunque  no 
la  reprobó;  dexola  afsi , pare- 
cieíTcjó  no  buena, porque  def- 
pues  de  haver  cumplido  con 
fu  obligación, no  fe  afligía  por 
lo  demás.  Los  Apoíloíes  no» 
cftaban  atados  á lus  proprias 
opiniones , aíin  en  las  mifmaá 
cofas  del  goviefno  de  lá  San- 
ta Iglefia , que  era  negoció  de 
tanta  importancia , de  forma, 
quedefpucs  dé  hávcí  refüelto 


lo  que  fe  havia  de  hacer  por  la 
refolucion  que  tomaban , no 
fe  ofendían  íi  íe  movía  algu- 
na queftion  , ni  alguno  reuía- 
ba  recibir  fus  opiniones,  aun- 
que eftiivieílen  bien  apoya- 
das , ni  procuraban  hacer  , fe 
admitieflen  con  difputas,,  y 
alegaciones.  Si  los  Superiores 
mudalfen  de  opinión  á cada  - 
reparo  , ferian  tenidos  por  li- 
geros, é imprudentes  en  fu 
govierno ; mas  fi  los  que  no 
tienen  cargos  quifieíTen  eftár 
afidos  á fus  pareceres , procu- 
rando mantenerlos  , y que 
fueíTen  admitidos;  ferán  repu- 
tados  por  capríchofos , y obf- 
tínados;  porque  es  cofa  cierta, 
que  el  amor  de  la  propria  opi- 
nión degenera  en  contuma- 
cia , y porfía  , fi  fielmente  no 
fe  mortifica,  y corta.  El  ext  m- 
plo  tenemos  entre  los  miímos 
Apofioles. 

Cofa  admirable  es  , que 
nueftio  Señor  huvieíTe  permi- 
rido,que  muchas  cofas  que  hi- 
cieron los  Santos  Apc  fióles, 
dignas  verdaderamente  de  fer 
elcritas,  qnedaíTen  efeondidas 
debaxo  de  un  profundo  filen- 
cio , y que  una  imperfección 
que  cometieron  dos  tan  gran- 
des Santos  cemo  San  Pablo, 
y San  Bernabé , fe  eferiviefle, 
y notaíTe ; y efta  fin  duda  fue 
úna  efpeciáí  providencia  de 
Dios  , que  lo  permitió  afsi, 
patá  énfeñanza  nueflra.  Iban 
am- 
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ambos  Santos  á predicar  el 
Santo  Evangelio , y llevaban 
coníigo  nn  mancebo  llama- 
do Juan  Marco,  que  era  pa- 
riente de  San  Bernabé  ; y ef- 
tos  dos  grandes  Apodóles  em- 
pezaron á altercar  fobre  íi  ha- 
via  de  ir  con  ellos , 6 no ; y 
hallandofe  de  contraria  opi- 
nión fobre  efte  cafo , no  pu- 
diendo  concordarfe , fe  apar- 
taron del  uno  el  otro : Decid- 
me aora,  fi  debemos  nofo- 
tfos  efpantarnos,  qnando  vié- 
remos algunos  defectos  entre 
noíotros , pues  los  Apodóles 
los  tuvieron  también^ 

Verdaderamente  hay  hom- 
bres de  grande  ingenio  , y de 
mucha  bondad  , pero  de  tal 
fuerte  fujetos  á fus  opiniones, 
y que  las  ediman  portan  bue- 
nas , que  jamas  quieren  apar- 
tarfe  de  ellas  ; y es  menefter 
andar  advertirlos  de  no  im- 
pugnarfelas  de  repente  ; por- 
que defpues  es  cafi  impofsi- 
ble  perfuadirles,  y darles  a en- 
tender, qiian  falibles  fon:  por- 
que fe  van  empeñando  tan- 
to en  bnfear  razones  para  fuf- 
tentar,  lo  que  una  vez  dixe- 
ton  fer  bueno  , que  no  hay 
medio  de  hacerlos  defdecir, 
fino  fe  dan  a una  excelente 
perfección.  También  fe  ha- 
llan entendimientos  grandes, 
y muy  capaces , que  no  edán 
fujetos  a eda  imperfección, 
antes  gudefamentc  deponen 


fus  opiniones  , aunque  /ean 
muy  buenas , y no  fe  arman 
para  la  defení'a  , quando  fe  Ies 
opone  alguna  contrariedad,  u 
opinión  diferente  de  aquella 
que  ellos  juzgaron  por  bue- 
na , y fegura  i como  hemos 
dicho  en  el  gran  Santo  Tho- 
más.  De  donde  podemos  co- 
legir , que  es  cofa  natural  el 
edár  fujetos  á las  proprias  opi- 
niones: las  perfonas  melancó- 
licas lo  edán  mas  de  ordina- 
rio , que  las  que  fon  de  hu- 
mor jovial , y alegre  i porque 
edos  fon  fáciles  de  bol  ver  á 
todas  manos , y creer  lo  que 
fe  les  dice. 

Santa  Paula  fue  tenaz  en 
fudentar  la  opinión  que  for- 
mo de  hacer  grandes  auderi- 
dades , fin  querer  fu  jetar  fe  al 
parecer  de  muchos  , que  la 
aconfejaban  fe  abduvieíTe  de 
ellas. Lo  mifmo  hicieron  otros 
Santos  ,que  juzgaron  conve- 
nía macerar  mucho  el  cuerpo 
para  agradar  á Dios ; de  mo- 
do quedexaban  por  edo  de 
obedecer  al  Medico , y de  ha- 
cer lo  neceíTario  para  la  con- 
fervacion  de  ede  cuerpo  cor- 
ruptible , y mortal  ; aunque 
edo  fueíTe  imperfección  , no 
dexaron  por  ello  de  fer  gran- 
des Santos , y muy  agradables 
á Dios.  Lo  qual  nos  enfeña, 
que  no  debemos  turbarnos, 
quando  en  nofotros  conocié- 
remos femejantes  imperfec- 
cio- 
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dones , o indinadones  con-  importa  efto , pues  no  me  lo 
trarias  á la  verdadera  virtud;  han  mandado?  Efto  es  cierto. 


contal  que  no  nos  obftine- 
mos  en  querer  perfeverar  en 
ellas : porque  Santa  Paula , y 
los  otros  que  porfiaron  , aun- 
que en  cofa  pequeña , fueron 
dignos  de  reprehenfion. 

Por  lo  que  á nofotros  toca, 
conviene, que  jamás  dexemos 
arraigar  de  tal  fuerte  nueftras 
opiniones , que  no  podamos, 
quando  fea  neceíTario  , depo- 
nerlas con  gufto , aunque  ef- 
temos  obligados  á formarlas. 
Eftár,  pues, fu  jetos  á hacer  ef- 
timacion  de  nueftro  proprio 
juicio,  y por  efto  efmerarfe  en 
bufear  razones  para  defender 
lo  que  una  vez  havemos  con- 
cebido , y cftimado  por  bue- 
no, es  una  cofa  natura! : pero 
el  atarfe  con  él , es  imperfec- 
ción notable.  Decidme  : no 
es  por  lo  menos  perder  inútil- 
mente el  tiempo , particular- 
mente en  aquellos  que  no 
tienen  por  oficio  el  ocuparfe 
en  efto? 

Acra  preguntareis  i Qué  fe 
debe  hacer  para  mortificar ef- 
ta  inclinación  ? Es  menefter 
quitarle  el  fuftento.  Vieneos 
á la  imaginación,  que  no  eftá 
bien  hecha  alguna  cofa , en  la 
manera  que  fe  hace , que  fe- 
ria mejor  como  vos  lo  haveis 
penfado:  apartaos  de  efte  pen- 
famiento  , diciendo  en  vuef- 
tro  interior : A mi,  que  me 


que  fiempre  es  mucho  mejor 
defafirfe  íencillamente , que 
buícar  razones  en  nueftro  ef- 
piritii  para  perfuadirnos  á que 
no  tenemos  razón;  porque  en 
lugar  de  convencernos , nuef- 
tro entendimiento  que  eftá 
polfeido  de  fu  proprio  juicio, 
nos  trocará  de  fuerte  el  dif- 
curío,  que  en  vez  de  dexar 
nueftra  opinión , nos  didacá 
muchas  razones  para  mante- 
nerla , y eftimarla  por  buena. 
Siempre  es  mas  útil  menof- 
preciarla  fia  querer  verla  , y 
apartarfe  de  ella  al  punto  que 
íe  percibe,  de  fuerte,  que  ape- 
nas fe  fepa  lo  que  quiere  de- 
cir. Pero  también  es  cierto, 
que  no  eftá  en  nueftra  mano 
impedir  el  primer  movimien- 
to de  complacencia  que  nos 
viene  , quando  nueftra  opi- 
nión es  aprobada  , y feguida; 
porque  efto  no  íe  puede  evi- 
tar : pero  conviene  no  embe- 
becerfe  en  ella  , fino  dár  gra- 
cias á Dios,  y paíTar  á otra  co- 
fa , fin  afligirfe  por  haver  fen-^ 
tido  la  complacencia ; como 
ni  por  un  pequeño  fentimien- 
to  de  difgufto  que  os  vendrá, 
fi  vueftra  opinión  no  fuere 
aprobada,  ni  feguida. 

Quando  fuere  neceíTario,  6 
por  la  caridad  , 6 por  la  obe- 
diencia , decir  vueftro  parecer 
íbbre  alguna  materia,  convie- 
L né 
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ne  decirlo  íimplemente^y  def- 
pues  qnedarfe  en  la  indiferen- 
cia, fea  recibido , 6 no.  Tam- 
bién algunas  veces  fe  ofrece 
difcurrir  fobre  las  opiniones 
de  los  otros , y moftrar  las  ra- 
zones en  que  fe  apoya  la  nuef- 
tra;  eílo  fe  ha  de  hacer  modef- 
ta,  y humildemente , fin  indi- 
cio de  menofprecio  del  con- 
fejo  de  los  otros , y fin  alter- 
car porque  fe  reciba  nucftra 
Opinión. 

Preguntaifme  por  ventura: 
Si  ferá  fomentar  eña  imper- 
fección , procurar  hablar  def- 
pues  con  los  que  han  fido  de 
nueftro  parecer , haviendofe 
tomado  refolucion  ? fin  duda 
que  ferá  alimentarla  , y man- 
tener nueftra  inclinación , y 
por  configuiente  cometer  im- 
perfección: porque  efta  es  una 
verdadera  feñal  de  no  haver- 
fe  rendido  al  parecer  de  los 
otros , y que  fiempre  fe  pre- 
fiere el  particular  juicio.  Ef- 
tando , pues , determinado  lo 
que  fe  ha  propuefto  > no  fe 
ha  de  hablar  mas , ni  penfar 
en  ello  5 fino  fuere  una  cofa 
notablemente  mala,  lo  que  fe 
ha  rcfuelto.  Porque  entonces 
fe  puede  bufear  algún  cami- 
no para  eftorvar  la  execucion, 
ó poner  remedio y efto  fe 
ha  de  hacer  lo  mas  caritati- 
va , é infenfiblementeque  fe 
pueda , para  no  turbar  á los 
demás  , ni  menoípreciar  lo 


que  ellos  tuvieron  por  bueno. 

El  folo  , y único  remedio 
de  curar  el  proprio  juicio , es 
no  hacer  cafo  de  quanto  nos 
viene  al  penfamiento  , apli- 
cándonos á otra  cofa  mejor; 
porque  fi  nos  dexamos  llevar 
del  difeurfo  fobre  todas  las 
opiniones  que  nos  fugiere  en 
los  diferentes  cafos,y  acciden- 
tes humanos  ; qué  otra  cofa 
nos  fucederá , fino  una  con- 
tinua diftraccion  , y embara- 
zo de  otras  cofas  mas  útiles, 
y proprias  á nueftra  perfec- 
ción , dexandonos  incapaces, 
é inhábiles  para  ía  fanta  ora- 
ción ? Porque  haviendo  da- 
do libertad  á nueftro  entendi- 
miento de  ocuparfe  en  la  con- 
fideracion  de  tales  fofifterias, 
fe  irá  fiempre  empeñando 
mas  en  ella,  y nos  traerá  pen- 
íamientos  (obre  penfamien- 
tos , opiniones  foore  opinio- 
nes , y razones  fobre  razones, 
que  nos  importunarán  mara- 
villofa  mente  en  la  oración. 
Porque  no  es  la  oración  otra 
cofa , que  una  aplicación  to- 
tal de  nueftro  efpiritu  con  to- 
das fus  facultades  en  Dios : y 
afsi  eftando  entregado  á fe- 
guír  cofas  inútiles  , fe  hace 
mas  inhábil,  é inútil  para  la 
confideracíon  de  los  myfte- 
rios , fobre  que  quiere  tener 
oración. 

Efto  es  lo  que  fe  ha  ofre- 
cido decir  en  la  maiieria  de  la 
prí- 
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primera  queftion  : en  que  fe  noíbtros  mifmos  nos  emba- 
os ha  enfeñado , que  el  tener  raza  mucho  en  el  camino  de 
opiniones,  no  es  cofa  contra-  la  perfección  > Para  que  etto 
ria  á la  perfección  » pero  si,  fe  entienda  mejor , es  menel- 


cl  tenerlas  amor , y por  con 
liguienteel  eftimarlas  5 por- 
que fino  las  eftimamos , no 
nos  enamoraremos  de  ellas; 
y fino  nos  enamoramos , cui- 
daremos poco  de  que  fean 
aprobadas , y no  feremos  fá- 
ciles en  decir  : Los  otros  crean 
lo  que  quijieren  , que  yo.  Sabéis 
io  que  quiere  decir , que  p'l 
no  quiere  decir  otra  cofa, fino: 
Yo  no  me  rendiré  jarnas , an 
tes  eftaré  firme  en  mi  refolu- 
cion , y opinión.  Efta  es  , co- 
mo tengo  dicho  muchas  ve- 
ces , la  ultima  cofa  que  dexa- 


ter  que  fe  os  traiga  á la 
moria  lo  que  fabeis  muy  bien: 
efto  es , que  tenemos  en  no- 
fotros  dos  amores  : el  uno 
afedivo,  y el  otro  efedivo: 
y eftos  fe  hallan,  afsi  en  el 
amor  que  tenemos  á Dios, 
como  en  el  que  tenemos  al 
próximo , y á nofotros  mif- 
mos : hablaremos  aora  de  el 
que  tenemos  al  próximo , y 
defpues  bolveremos  á nofo- 
tros mifmos. 

Suelen  los  Theologos  para 
dar  á entender  bien  la  dife- 
rencia de  eftos  dos  amores> 


mos  5 y fiempre  es  lo  mas  ne-  fervirfe  de  la  cornparaoon  de 
ceíTario , renunciarla  , y apar-  un  Padre , que  -1" 

tarla  de  si,  para  llegar  a la  per-  jos  : el  uno  es  nino  pequeni- 
feccion  verdadera  ; pues  de  to  de  mucha  gracia;  el  otro  es 
otro  modo  no  adquiriremos  hombre  grande  , y valeroto 
la  fanta  humildad , que  nos  Soldado,  u de  otra  qualquiera 
prohibe  , y defiende  hacer  al-  profefsion:  el  padre  sm^^  gran- 
guna  eftimacion  de  nofotros,  deméntela  eftos  dos  hijos,  pe- 


y de  todo  lo  que  nos  toca. 
Por  lo  qual , fino  tenemos  la 
pradlica  de  efta  virtud  en  gran 
precio,  penfaremos  fiempre, 
que  fomos  algo  mas  de  lo 
que  fomos , y que  los  demás 
fon  muy  inferiores.  Y efto 
bafta  en  quanto  á efte  punto. 
1/4 /ir-  Y fino  me  preguntáis  mas 
xjicon-  acerca  de  él , paíTaremos  á la 
o mif-  fegunda  queftion  , que  es : Si 
la  ternura  que  tenemos  con 


ro  con  diferente  amor  ; por- 
que al  chiquito  le  tiene  un 
amor  muy  tierno,  y afeftivo. 
Mirad  , os  ruego , que  cofas 
permite  que  haga  el  niño  con 
él , y las  que  él  hace  con  el 
niño  : él  le  befa  , le  toma  en 
fus  brazos , le  regala , y acari- 
cia con  una  indecible  fuavi- 
dad  de  los  dos ; fi  al  niño  pi- 
ca una  abeja  , no  ceíTa  de  ib- 
piar  fobre  el  mal , hafta  que 
La  fe 
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fe  le  ha  paíTado  el  dolor  5 pe- 
ro, fi  al  hijo  grande  le  picafle, 
no  dará  un  paíTo  , aunque  le 
ama  con  un  amor  grande , y 
sólido. 

Confiderad , os  ruego  , la 
diferencia  de  eftos  dos  amo- 
resjporque  aunque  hayais  vif- 
to  la  ternura  que  efte  padre 
tiene  con  el  hijo  pequeño,  no 
dexa  de  penfar  de  embiarle 
fuera  de  fu  cafa , y hacerle  Ca- 
vallero  de  Malta  , deftinando 
al  mayor  para  fu  heredero, 
y fuceflbr  en  fus  bienes.  Eíte, 
pues, es  amado  con  amor  efec- 
tivo , y el  otro  pequeño  con 
amor  afedivo  : el  uno , y el 
otro  fon  amados , pero  dife- 
rentemente. El^amor  que  nos 
tenemos  á noíotros  mifmos 
es  de  efta  fuerte  , afectivo , y 
cfedivo  : el  amor  efcdlivo  es 
el  que  govicrna  los  grandes 
ambiciofos  de  honras,  y ri- 
quezas, porque  procuran  tan- 
tas , quantas  pueden , y nunca 
fe  barran  de  adquirirlas.  Ef- 
tos fe  aman  grandemente  con 
el  amor  efedivo.  Pero  hay 
otros  que  fe  aman  mas  con  el 
amor  afedivo  , y eftos  fon 
muy  tiernos  configo  mifmos, 
y no  hacen  otra  cofa  que  do- 
ler fe  , acariciarfc , complacer- 
fe,  y corfervarfejy  temen  tan- 
to qualquiera  cofa  que  les  pue- 
de dañar,  que  es  grande  com- 
pcfsion.  Si  eftán  enfermes, 
aunque  tengan  el  mal  en  la 


punta  del  dedo  , no  hay  ma- 
yor mal  que  el  fuyo.  Dicen 
ellos , que  fon  tan  miferables, 
que  por  grande  que  fea  el  mal 
de  los  otros , no  es  compara- 
ble con  el  que  ellos  padecen, 
y no  hay  baftantes  medios  pa- 
ra curarlos  5 no  ceíTan  de  buf* 
car  remedios  para  aplicarfei 
y penfando  confervar  la  fa- 
lud,  la  pierden  de  todo  pun- 
to. Si  los  otros  eftán  enfer- 
mos , dicen , no  es  nada  : en 
fuma  , ellos  íólos  juzgan  de- 
ben fer  compadecidos , y llo- 
ran tiernamente  fobre  si  mif- 
mos  , procurando  mover  á 
compafsion  á los  que  los  ven. 
Da  l eles  poco  de  que  no  los 
rengan  por  pacientes , como 
los  crean  muy  malos  , y afli- 
gidos. Imperfecciones  cierto 
propias  de  niñosj  y Íí  me  atre- 
vo á decirlo,  de  mugeres  : y 
en  los  hombres , de  aquellos 
que  fon  de  animo  afeminado, 
y de  poco  valor  5 poique  no 
fe  halla  efta  imperfección  en- 
tre varones  generoíos , y fuer- 
tes. Los  efpiritus  firmes  no  fe 
ocupan  en  eñas  poquedades, 
é infulfas  ternuras  , que  folo 
fii  ven  de  detenernos  en  el  ca- 
mino de  la  perfección  : y en 
fin,  el  no  poder  fufrir  que  nos 
tengan  por  tiernos  , no  es  de- 
xar  de  ferio  mucho. 

Acuerdóme  de  un  cafo  que 
me  fucedió,quando  bolvia  de 
fáils,  en  un  Convento  deRe- 

liglv3- 
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ligiofas , qué  hace  al  propoíi-  do  de  no  caufarles  defconio- 
to  y cierto  yo  tuve  mas  con-  didad  , fuietandome  de  buena 


fuelo  en  él , que  en  todo  mi 
viage  , aunque  en  él  encontré 
con  almas  muy  devotas : pero 
efta  me  confoló  mucho  entre 
todas.  Havia  en  efta  cafa  una 
doncella , que  hacia  fu  novi- 
ciado: era  maravillofamente 
afable,  obediente,  fervicial , y 
rendida:  en  fin,  tenia  las  con- 
diciones mas  necefíarias  para 
íer  buena  Religiofa.  Sucedió 
por  defgracia  ,que  las  Monjas 
defcubrieron  en  ella  una  im- 
perfección corporal , que  las 
pufo  en  duda  , fi  la  darían  , 6 
no  la  Profefsion;  la  Madre  Su- 
periora  la  amaba  mucho,  y 
íentia  defpedirla:  noobftante 
las  Religiofas  hacian  mucho 
cafo  de  aquella  falta  corporal: 
en  llegando  yo  allí  me  come- 
tieron la  caufa  de  efta  pobre 
Novicia,  que  es  muy  bien  na- 
cida. Traxeronla  delante  de 
mi, y en  viendome  fe  hincó 
de  rodillas , y dixo  : Verdad, 
es  feñor  mió , que  yo  tengo 
tal  falta  vergonzofa  ( nom- 
brándola en  alta  voz  con  una 
grande  fencilléz)  yo  confief- 
fo  que  nueftras  hermanas  tie- 
nen grandifsima  razón  en  no 
quererme  recibir ; porque  es 
intolerable  mi  defedo  : pero 
os  fuplico  que  me  feais  favo- 
rable , aíTegurandoos  , que  fi 
me  reciben , ufando  conmigo 
de  caridad,  tendré  gran  cuida- 


gana  á cuidar  de  la  huerta , ó 
á emplearme  en  otros  oficios 
que  me  quiíiereijí  dar  , aparta- 
dos de  fu  compaiñia,  para  que 
no  las  dé  trabajo. 

Verdaderamente  que  efta 
Novicia  me  hirió  el  corazón. 
O qué  poca  ternura  tenia  con- 
figo mifma  ! no  puedo  dexac 
de  decir , que  quifiera  de  bue- 
na gana  tener  el  mifmo  de- 
feéto  natural , como  tuviera 
el  valor  de  decirle  delante  de. 
todo  el  mundo  , con  aquella 
fencilléz  que  ella  Je  dixo  de- 
lante de  mi.  No  temia  el  fec 
tenida  en  poco,  como  otras 
muchas,  ni  era  tan  tierna  con- 
figo mifma  : no  hacia  todas 
eftas  confideraciones  vanas,  é 
inútiles:  dirá  la  superior  a ,fi 

JO  digo  e(lo  , o l»  otro  ? Si  le  pid» 
algún  alivio  , dirá , o penfar).  que 
foy  muy  deliuda.  ( Y por  qué  (i 
es  verdad  , no  queréis  que  lo 
pieníe  ? ) orando  le  digo  mi  ne- 
cefsidad  , me  muejlra  un  femblan- 
te  tan  frió , que  da  a entender  lo 
poco  que  le  agrada.  Bien  puede 
fer , queridas  hijas , que  la  Su- 
periora,  teniendo  otras  mu- 
chas cofas  en  que  peníar,  no 
tenga  fiempre  atención  á ref- 
ponderos , ó hablar  graciofa- 
mente,  quando  vos  le  decis 
VLieftro  mal.  Y efto  es  ^o  que 
os  da  pefadumbre  , y quita  !a 
confianza  (como  vofotrasde- 
L 3 cis) 
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cis)  de  iricá  decir  vueftras  del- 
comodidades» 

O Dios  mió  ! amadas  hijas, 
ellas  fon  niñerías  , es  neceíTa- 
rio  ir  fimplemente.  Si  la  Su- 
j ; !oi3, 6 !a  Maeftra  no  os 
reciben  tan  bien  como  qui- 
(ieraisjuna  vez,  6 muchas,  no 
debéis  diíguftaros  por  ello , ni 
juzgar , que  íiempre  harán  !o 
mÜmo,  no:  nueílro  Señor  las 
tocará  quizás  con  fu  efpiritu 
de  I navidad  , para  que  las  ha- 
lléis mas  agradables  otra  vez. 
No  conviene  fer  tan  tiernas, 
que  queráis  fiempre  decir  to- 
das las  incomodidades  que  pa- 
decéis, quando  no  fon  de  im- 
portancia : un  poco  de  dolor 
de  cabeza , ú de  muelas  , que 
quizá  fe  paíTará  luego  , fi  lo 
queréis  llevar  por  amor  de 
Dios , no  hay  necefsidad  de  ir 
á decirlo  , para  obligar  á que 
os  tengan  un  poco  de  coni- 
pafsion  ; y puede  fer  que  no 
lo  digáis  á la  Superiora , 6 á 
otra  que  os  pneefa  procurar  el 
a’ivio  , fino  á las  demás  her- 
manas 5 porque  decís , que  lo 
queréis  fufrir  por  Dios.  Hay 
hijas  mias,  íi  fuera  afsi  que  lo 
qniíierades  llevar  por  Dios, 
como  dais  á entender,  no  lo 
dixerades  á otra , que  fabeis 
muy  bien  fe  hallará  obligada 
á declarar  vueftro  mal  á la  Su- 
periora.y  por  eñe  med  o con- 
feguireis  el  remedio,  que  fue- 
ra mucho  mejor  haver  pedi- 


do fimplemente  á la  que  os 
puede  dár  permifsion  de  to- 
marle ; pues  fabeis  también, 
que  la  hermana  , á quien  di- 
xifteis  , que  os  dolía  la  cabe- 
za , no  tenia  facultad  para  de- 
ciros, que  os  fueíTedes  á acof- 
tar.  Luego  no  era  otro  vuef- 
tro intento  (aunque  expreíTa- 
mente  no  lo  penfafedes ) fino 
de  que  tuviefíe  compafsion 
del  amor  proprio. 

Pero  fi  acaíb  fucede  que  las 
hermanas  os  preguntan  como 
eftais , no  hay  mal  alguno  en 
decirlo,  como  fea  fimplemen- 
te , fin  exagerarlo , ni  lamen- 
taros ; pero  fuera  de  efto  , na 
conviene  decirlo  fino  á la  Su- 
periora , 6 Maeñia ; y no  hay 
que  temer , aunque  fean  rigii- 
rofas  en  corregiros  íobre  el  tal 
achaque  > porque  no  convie- 
ne quitarles  la  confianza  con 
que  os  corrigen.  Id,  pues,  con 
toda  llaneza  á decirles  vueflro 
mal , yo  creo  bien  , que  ten- 
dréis mas  gufto , y feguridad 
en  decirfele  á aquella  que  no 
tiene  cargo  de  cuidar  de  vuef- 
tro alivio , que  á la  que  debe 
cuidar  de  él , y le  puede  apli- 
car, la  razón  es,  porque  mien- 
tras le  decís  á otras , cada  una 
fe  compadece  de  la  hermana, 
y encarece  la  necefsidad  del 
remedio  j y fi  le  decís  á la  que 
tiene  cargo  de  vos , os  haveis 
-de  fiijetar  á hacer  lo  que  os 
ordenare : y eña  bersdin  fuje- 
cion 


DEL  PROPRIO  Jaicro. 


cion  es  h que  procuramos 
íiempre  evitar  con  todo  nuef- 
tro  corazonjdefeandoet  amor 
proprio  fer  el  governador  de 
nofotros  mifmos,  y dueño  de 
nueftra  propria  voluntad. 

Mas  fi  yo  digo  á la  Supe- 
riora  (me  replicareis)  que  ten- 
go dolor  de  cabeza , me  di- 
rá que  me  vaya  á recoger.  Y 
bien } qué  importa  ? fino  te- 
neis  tanto  mal , que  os  parez- 
ca necefsitar  de  acoftaros,  po- 
co os  coftará  el  decir;  mi  Ma- 
dre , ó hermana  mia , no  me 
parece  que  es  tanto  mi  dolor, 
que  necefsite  de  eíTo.  Y íi  no 
obftante  os  replica, que  os  va- 
yáis á recoger,  id  íimplemen- 
te : porque  conviene  obfervar 
una  grande  fencilléz  en  todas 
las  cofas  ; andar  fimplemen- 
te , es  el  verdadero  camino  de 
las  hijas  de  la  Vifitacion  , el 
qual  es  fumamente  agradable 
á Dios,  y fegurifsimo. 

Pero  viendo , que  una  her- 
mana tiene  alguna  aflicción 
de  efpiritu , ó alguna  incomo- 
didad , que  le  falta  la  confian- 
za , 6 el  animo  de  fujetarfe  á 
venir  á decirle;  y conociendo 
que  la  falta  de  manifeftarfe,  la 
ocafiona  alguna  melancolía; 
debeis  vos  atraerla,  6 alentar- 
la , para  que  ella  fe  venga ; y 
en  efto  es  menefter  governar- 
fe  con  prudencia  , y confide- 
racion  ; porque  tal  vez  con- 
vendrá condefeender  con  fu 
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ternura;  llamándola,  y pregun- 
tándola , qué  es  lo  que  tiene? 
y en  otra  ocafion  ferá  necef- 
fario  mortificar  eftos  peque- 
ños melindres,  dexandola:  co- 
mo quien  dice : Vos  no  que- 
réis fujetaros  á pedir  el  re- 
medio conveniente  á vueftro 
mal;  padecedle,  pues,  en  buen 
hora,  que  bien  lo  mereceis. 

Efta  ternura  es  mas  info- 
portable  en  las  cofas  dél  ef- 
piritu , que  en  las  corporales; 
y puede  fer  , por  defventura, 
que  fea  mas  pradicada  , y fo- 
mentada por  perfonas  efpirí- 
tuales , las  qnales  quiíieran  fer 
fantas  al  primer  golpe,fin  que 
lef  cuefle  nada  , ni  aun  el 
fufrimiento  de  los  combates, 
que  les  caufa  la  parte  inferior, 
por  la  repugnancia  que  tiene 
á las  cofas  contrarias  á la  na- 
turaleza ; fiendo  afsi  que  ha- 
vemos  neceíTariamente  de  fu- 
frir,  y por  configuiente  de  re- 
fiftir  á eftos  embates , quera- 
mos, ó no  queramos,  todo  el 
tiempo  de  nueftra  vida  , en 
muchos  encuentros, fino  que- 
remos apartarnos  de  la  per- 
fección que  havemos  empren- 
dido. 

Yo  defeo  mucho , que  fe- 
pais  diftinguir  fiempre  los 
efedos  de  la  parte  fuperior  de 
vueftra  alma , de  los  de  la  in- 
ferior , y que  no  os  efpanteís 
jamas  de  las  producciones  de 
aquefta  , por  maliciofas  que 
L 4 fean; 


1 6 8 Entretenimiento  XlV. 


fean  j porque  eftas  de  ningu- 
na manera  fon  bailantes  á de- 
tenernos en  nueftro  camino, 
con  tal,  que  permanezcamos 
íinnes  en  la  parte  ínperior  pa- 
ra andar  adelante  por  la  fen- 
da  de  la  perfección  , íin  ocu- 
parnos , ni  perder  tiempo  en 
plañir  nueílras  imperfeccio- 
nes , y moftrarnos  dignos  de 
compafsion  : como  fino  de- 
biéramos hacer  otra  cola,  que 
dolemos  de  nueílra  miíeria,  y 
defdicha  , en  fer  tan  tardos  en 
llegar  á la  cumbre  de  nueílra 
preten íion.  Aquella  buenaNo- 
vicia , de  quien  hemos  habla- 
do, de  ninguna  manera  fe  en- 
terneció , hablándome  de  fu 
defeflo;  antes  le  dixo  con  ani- 
mo, y Temblante  muy  quieto, 
en  que  me  agradó  mucho.  A 
nofotros  nos  fuena  muy  bien 
el  llorar  nueílros  defetlos  ; y 
eílo  contenta  mucho  al  amor 
proprio. 

Conviene  , hijas  mias , fer 
muy  generofas , y no  efpan- 
tarfe  de  verfe  fnjetas  á mil 
inertes  de  imperfecciones , y 
tener  fiempre  un  grande  ani- 
mo para  menoTpreciar  vuef- 
tras  inclinaciones , humóte?, 
caprichos , y ternuras , morti- 
ficando fielmente  todo  eílo 
en  qnalqüiera  acontecimien- 
tcjy  fi  incurriéremos  de  quan- 
do  en  qnando  en  alguna  fal- 
ta , no  nos  detengamos  por 
eílo  5 fina  reforcemos  c!  ani- 


mo para  fer  mas  valientes  en 
la  primera  ocafion  , y paíTan- 
do  adelante  haremos  jornada 
en  el  camino  de  Dios , y en  la 
abnegación  de  nofotros  mif^ 
mos. 

Demás  de  efto  vofotras  me 
preguntáis:  Si  viéndoos  la  Su- 
periora  mas  trifte  de  lo  ordi- 
nario, os  pregunta , qué  es  lo 
que  teneis  >y  íintiendo  vos  en 
vueftro  eípiritu  muchas  co- 
fas que  os  conturban  , no  po- 
déis decir  lo  que  tenéis:  cómo 
os  haveis  de  portar  en  efle  ca- 
fo ? Haveis  de  decir  todo  la 
que  fcntis  fimplemente  ; ra 
tengo  muchas  cofas  en  el  effmtity 
pero  no  se  qnal  me  aflige.  Decís, 
temo  , que  la  Superiora  pien- 
fe , no  confio  de  ella  para  dc- 
cirfelo.  Qué  importa  que  lo 
píenfe , ó no  lo  pienfe  ? co- 
mo vos  hagais  lo  que  debeis, 
no  os  dé  cuidado.  Eílo  de  de- 
cir , fi  yo  hago  eílo  , ó aque- 
llo, penfará  la  Superiora  , es 
muy  contrario  á ía  perfec- 
ción,quando  en  ello  fe  emba- 
razan .'porque  es  menefier  en 
todo  efto  que  digo  , acordar- 
fe  íiempre , que  no  es  mi  in- 
tento hablar  de  lo  que  paíTa 
en  la  parte  inferior , que  de 
effo  no  hagocaíb  j en  la  par- 
te Tuperior  es  donde  digo, que 
fe  ha  de  menoTpreciar  el  que 
(Viran  , ú que  perfaran» 

Efto  os  Tucede  quando  ha- 
veis dado  cuenta  de  vneftro 
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efpiritu  , porque  pcnfais  no 
haveis  dicho  baftantemente 
vueflias  faltas  particulares,  y 
entendéis  que  la  Superiora  di- 
rá , ó penfará,  que  fe  lasca- 
jlais.En  efto,como  en  laCon- 
fefsion  , conviene  tener  igual 
fimplicidad.  Decidme  aora: 

Seiá  bueno  decir,  íi  yo  me 
confieíTo  de  ta!  cofa ; qué  di- 
rá , ó qué  penfará  miConfeí- 
for  í No  por  cierto  : penfará, 
ó dirá  lo  que  quifiere  ; como 
él  abíuelva  , y yo  haya  cum- 
plido con  mi  Obligación , eíTo  perfeéla  naturaleza:  como  fon 
me  bafta.  Y afsi , como  def-  la  variedad  de  humores , de 
pues  de  la  confefsion  no  es  ya  voluntades , de  defeos , que 
tiempo  de  examinar  , fi  fe  ha  producen , ya  un  poco  de  en- 


ta  , por  recelo  de  no  hallar  al- 
go que  dé  pena  él  decirlo.  No 
conviene  tampoco  el  fer  muy 
delicadas  en  querer  decirlo  to- 
do , ni  recurrir  á las  Superio- 
ras  á lamentarfe  del  mas  pe- 
queño dolorcillo  que  teneis, 
que  puede  fer  fe  os  paíTe  den- 
tro de  un  quarto  de  hora.  Es 
neceífario  hacerle  á fufrir  ge- 
nerofamente  los  pequeños 
accidentes  á que  no  podemos 
poner  remedio,  por  fer  de  or- 
dinario efedos  de  nueftra  im- 


dicho bien  todo  lo  que  fe 
ha  hecho,  fi  no  de  prefentarfe 
delante  de  nueftro  Señor  en 
tranquilidad,  pues  nos  hemos 
reconciliado  con  él , y rendir- 
le gracias  por  los  beneficios 
recibidos,  fin  fer  neceífario  yá 
hacer  reflexión  de  lo  que  fe 
nos  puede  haver  olvidado  5 de 
la  miíma  maneta  fe  ha  de  pro 
ceder  en  el  dar  cuenta  : debe- 
fe  decir  fencillamente  todo  lo 
qu?  fe  nos  ofrece,  y defpues 
no  penfar  en  ello  mas. 

Pero  aísi  como  no  feria  ir 
bien  preparada  á la  confef- 
fion  , no  querer  exarainarfe, 
por  temor  de  no  hallar  algu- 
na cofa  , que  fea  neceífario 
confeífarla  j afsi  no  fe  ha  de 
menofpreciar  el  entrar  dentro 
de  si  mifma  antes  de  dar  ciien- 


íado,  yá  unas  ganas  de  hablar, 
y de  hai  á poco  rato  una  gran- 
de averfion  de  ello, y otras  co- 
fas femejantes  á que  eftamos 
fujetos  , y lo  eftaremos  mien- 
ttas  viviéremos  en  efta  vida 
miferable,  y perecedera. 

Pero  en  quanto  á la  pena 
que  decís  teneis , que  os  im- 
pide la  atención  á Dios , íino 
vais  luego  á decirlo  á la  Su- 
pei  iora  5 yo  os  digo  , que  de- 
béis advertir  que  puede  fer, 
que  no  os  quite  la  atención 
á la  prefencia  de  Dios , íino  la 
fuavidad  de  eíTa  atención  : y 
fino  es  mas  que  eflo,  y teneis 
el  animo  , y la  voluntad  que 
decís , de  llevarlo  fin  buícar 
alivio;  mi  fentir  es,  que  haréis 
muy  bien  , aunque  os  cuefle 
nn  poco  de  inquietud  , como 
ro 
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no  lea  grande:  pero  fi  os  qui- 
ta los  medios  de  eíür  ’en  la 
Divina  prefencia  , entonces 
convendrá  ir  luego  á decirlo 
á laSuperiora  ; no  por  mane- 
ra de  tomar  confuelo,  fino 
por  continuar  el  camino  de 
la  prefencia  de  Dios  j aunque 
no  ferá  grande  daño  decirlo 
por  aliviaros. 

En  lo  demás  conviene,  que 
nuefiras  hermanas  no  edén 
tan  afidas  á las  caricias  déla 
Superiora,  que  en  no  hablán- 
dolas á fu  gufto  , Taquen  lue- 
go por  confequencia,  que  no 
fon  de  ella  amadas,  Eflb  no, 
nneftras  hermanas, amen  mu- 
cho la  humildad  , y la  morti- 
ficación,para  no  eílár  de  aqui 
adelante  melancólicas  por  una 
ligera  fofpecha  (que  puede  fer 
fin  fundamento ) de  que  no 
fon  tan  amadas,como  las  per- 
fuade  deífeen  ferio  fu  amor 
pro  p rio. 

Pero  yo  he  hecho  una  fal- 
ta con  la  Superiora  ( dirá  al- 
guna ) y por  éfto  temo  me  ha 
de  tener  poca  voluntad  , y en 
una  palabra  , que  no  hará  de 
mi  aquella  eftimacion  , que 
hacia  antes.  Mis  amadas  her- 
manas, todo  efte  raartyrio  ha- 
céis en  vofotras  por  mandato 
de  un  cierto  Padre  efpiritual, 
que  fe  llama  Amor  proprio, 
el  qual  comienza  á decir,  co- 
mo he  faltado  afsi  ? Que  dirá, 
ó penfará  nueñra  Madre  de 


mi?  Yá  no  hay  que  efperar  de 
mi  cofa  buena.  O ! como  foy 
una  pobre , y mifcrable  ! ja- 
más haré  cofa  que  pueda  con- 
tentar á nuelha  Madre:y  otras 
femejantes  compafsiones.  Pe- 
ro no  dice  : Hay  que  he  ofen- 
dido á Dios ! neceílário  es  re- 
currir á fu  bondad  , y el'perar 
que  me  dará  fortaleza  : antes 
en  lugar  de  efto  dice : O ! yo 
sé  bien  , que  Dios  es  bueno, 
no  mirará  á mi  poca  fideli- 
dad , conoce  muy  bien  nuef- 
tra  flaqueza:  pero  nueftra  Ma- 
dre ? Aqui  bolvemos  fiempre 
para  continuar  nueftro  la- 
mento. 

Es  cierto,  que  conviene  te- 
ner cuidado  de  agradar  á nues- 
tros Superiores  > porque  el 
grande  Apoftol  San  Pablo  lo 
declara  , y exhorta  hablando 
con  los  criados , que  también 
fe  puede  aplicar  á los  hijos; 
Servid , dice  a vuejlros  am^s  a ojo» 
Quiere  decir,  tened  un  gran 
cuidado  de  agradarlos  ; pero 
también  dice  defpues : No  fir- 
VAis  A vuejlros  amos  a ojo.  Que- 
riendo decir , que  fe  guarden 
de  hacer  mas  quando  eftán  á 
la  vifta  defusamos,quc  quan- 
do eftán  aufentes  de  ellos;par- 
que  los  ojos  de  Dios  los  vén 
fiempre,  al  qual  fe  debe  tener 
grande  refpedo , para  no  ha- 
cer cofa  que  le  pueda  deíagra- 
dar  í y obrando  de  efte  modo, 
no  tengáis  pena  ai  cuidado 

por 
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por  agradar  a los  hombres,  mos  reynar  el  amor  de  Dios 
porque  no  eftá  íiempre  íobre  el  amor  proprio ; y el 
en  noeftra  mano.  juicio  de  los  Superiores  , y 

Hagamos,  quanto  nos  fea  aun  de  los  inferiores , é igua- 
poísible  por  no  defagradar  á les  fobre  nueílro  juicio  , po- 
nadie;  pero  fi  defpues  de  eíTo,  niendole  á los  pies  de  todos: 
íucediere  alguna  vez  por  nnef-  no  contentándonos  de  fujetar 
tta  flaqueza  , que  diíguftaie-  nueftra  voluntada  hacer  todo 
mos  á alguien , recurrid  luego  aquello  , que  quiíiera  de  ella, 
á la  doctrina  que  tantas  veces  fino  á forzar  el  juicio  á que 


os  he  predicado  , y que  tanto 
defeo  gravar  en  vueftro  eípiri- 
tu.  Humillaos  al  punto  delan- 
te Dios , reconociendo  vuef- 
tra  fragilidad  , y miíeria  > y 
defpues  reparad  vueftra  falta, 
ÍI  es  digna  de  enmienda  , por 
un  ado  de  humildad  con  la 
períona  que  haveis  diíguftado 
algo  , y hecho  efto,  no  os  em- 
baracéis mas  j porque  nueflro 
Padre  Efpi  ritual  , que  es  el 
amor  de  Dios,  os  lo  prohibe, 
enleñandonos  , que  defpues 
de  haver  hecho  el  ado  de  hu- 
mildad ( como  he  dicho ) nos 
entremos  dentro  de  nofotros 
mifmos,  para  acariciar  tierna, 
y amorofanienre  efte  bendito 
abatimiento  , que  nos  ha  re- 
fu'tado  de  nutftra  fa'ta  ; y la 
amable  reprehenfion  , que  la 
Superiora  os  dará. 

Tenemos  dos  amores,  dos 
juicios , y dos  voluntades  , y 
por  efto  no  conviene  hacer 
cafó  de  todo  lo  que  el  amor 
proprio , y el  juicio  particu- 
lar,© la  propria  voluntad  nos 
fuguieien  , con  tal  que  haga- 


crea  , que  no  tenemos  razón 
en  penfar , que  aquello  no  ef- 
tá  jufta  , y razonablemente 
hecho : defmintiendo  afsi  ab- 
íolutamente  las  razones , que 
nos  querrá  traer , para  que 
creamos , que  la  cofa  que  fe 
nos  ha  mandado , fe  haria  me- 
jor de  otro  modo  , que  de 
aquel  que  fe  nos  ha  dicho. 
Conviene  alguna  vez  con  fen- 
cilléz  proponer  nueftras  razo- 
nes , fi  nos  parecen  buenas; 
pero  hecho  efto  , foíTegarnos, 
fin  replicar  á lo  que  fe  nos  di- 
xere  j y de  efta  forma  procu- 
rar que  muera  nueftro  pro- 
prio juicio,  que  nos  parece 
mas  fabio , y prudente  que  el 
de  los  demás. 

O Dios ! Madre  mia , nuef- 
tras hermanas  eftán  tan  re- 
lueltas  de  amar  la  mortifica- 
ción , que  ferá  de  mucho  guf- 
fo  el  verlas ; los  confuelos  fe- 
rán  nada  para  ellas , refpeílo 
de  lo  que  eñimarán  las  aflic- 
ciones , las  fequedades , y las 
repugnancias ; tanto  eftán  de- 
feofas  de  parecerfe  á fu  Efpo- 
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fo.  Ayudadlas  pues  bien  en  fu 
intento , mortihcarlas  bien  , y 
oíTada mente  , fin  perdonar- 
las > pues  cíTo  es  lo  que  pre- 
tenden. No  fe  ararán  ya  á las 
caricias : porque  cíTo  es  con- 
trario á la  generoíidad  de  fu 
devoción  , la  qual  ferá  de  tal 
fuerte , que  abfolutamente  fe 
entregarán  al  defeo  de  agradar 
áDios  , íln  mirar  otra  cofa, 
que  no  fea  proporcionada  á 
adelantarlas  en  fu  defeo. 

Escarader  de  un  corazón 
tierno  , y de  una  devoción 
delicada  , dexarfe  llevar  de 
qualquiera  pequeño  encuen- 
tro de  contradicción  : No 


tengáis  miedo,  qué  eftas  bo- 
berias  de  humor  melancólico, 
y defpechado  , fe  hallen  ja- 
más entre  nofotros.  Tene- 
mos muy  buen  animo  , gra- 
cias á Dios , y nos  aplicare- 
mos de  aqui  adelante  tanto  á 
obrar,  que  le  ferá  agradable 
el  vernos.  Aora , hijas  mías, 
purifiquemos  bien  nueftra  in- 
tención , para  que  haciéndolo 
todo  por  Dios , por  fu  honra, 
y gloria  ,efperémos  el  premio 
de  él  folo  ; fu  amor  ferá  nuef- 
tro  galardón  en  efta  vida , y 
él  mifmo  nueftra  recompenfa 
en  la  eternidad.  Dios  fea  beiir 
dito. 


VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  XV. 


Btr  EL  OVAL  SE  PREGVNTA  , IN  QVE  CONSISTE  LA  PERFECTA 
refolucioH  de  mirar  , y fegtúr  la  veluntai  de  Dios  en  todas  las  cofas  ? T 
fi  la  podemos  hallar  ,7  fegmr  en  la  de  los  Superiores , iguales  , 0 inferió-, 
res  , que  vemos  proceder  de  fas  inclinaciones  naturales , o habituales^. 
Tjatanfe  algunos  puntos  notables  tocantes  a los  Confejforesj 
y Predicadores, 

Conviene  lo  primero  fa-  lo.  No  hay  refiftencia  alguna 
ber,  que  la  determina-  á la  voluntad  de  Dios  en  el 
cion  de  feguir  la  voluntad  de  Cielo  : todo  le  eftá  fujeto  ,y 
Dios  en  todas  las  cofas  fin  ex-  obediente ; afsi  decimos , que 
cepcion  , fe  contiene  en  la  nos  fuceda,y  afsi  pedimos  á 
oración  del  Padre  nueftro , en  nueftro  Señor , que  fe  haga, 
aquellas  palabras  que  decimos  no  poniendo  jamás  alguna  re- 
todos los  dias  : Hagafe  tu  xoíun-  fiftencia , fino  elhndo  fiem- 
tadafsseo  la  tierra  como  en  el  cie'  pre  fujetifsimos , y obedien- 
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tifsitnos  en  todos  los  fuceíTos 
á efta  Divina  voluntad.  Pero 
las  Almas  que  toman  efta  re- 
folucion  , necefsitan  de  que 
les  declare  en  que  cofas  po- 
drán conocer  efta  voluntad 
de  Dios  j de  efto  he  dicho 
harto  en  el  libro  del  Amor  de 
Dios  i con  todo  eíTo  por  fa- 
tisfacer  á la  pregunta  , que  fe 
me  ha  hecho,  diré  algo  en 
efte  Entretenimiento. 

La  voluntad  de  Dios  fe 
puede  entender  en  dos  mane- 
ras : hay  voluntad  de  Dios  fig- 
nificada,  y hay  voluntad  de 
beneplácito.  La  voluntad  fig- 
nificada  fe  divide  en  quatro 
partes , que  fon  , los  Manda- 
mientos de  Dios,  y de  la  Igle- 
íia , los  con  íe jos  , y las  infpi- 
raciones  , las  Reglas, y Conf- 
ticuciones.  A los  Mandamien- 
tos de  Dios,  y de  la  Iglefia  ne- 
ceílariamcnte  fe  ha  de  obede- 
cer j porque  es  voluntad  de 
Dios  abfolüta  que  los  guarde- 
mos, íi  queremos  falvarnos; 
fus  con  fe  jos  también  quiere 
que  los  obíérvemos  j pero  no 
con  voluntad  abfolüta , fino 
íolo  por  manera  de  defeo  : y 
efta  es  la  razón , porque  no 
perdemos  la  caridad  , ni  nos 
apartamos  de  Dios,  por  no 
tener  animo  para  emprender 
la  guarda  de  los  confejos.  Ni 
tampoco  debemos  intentar  la 
praftica  de  todos,  fino  fola- 
mente  de  aquellos , que  con- 


fornaan  mas  con  nueftra  vo- 
cación. Porque  hay  algunos, 
que  de  tal  fuerte  fe  oponen  á 
otros  , que  feria  impofsible 
prafticar  el  uno,  fin  quitar  los 
medios  de  guardar  el  otro. 
Conlejo  es  dexarlo  todo  por 
feguir  á Chtifto  nueftro  Se- 
ñor, defnudos  de  todas  las  co- 
fas. Otro  confejo  hay  de  pref- 
tar  , y dar  limofna  : decidme, 
el  que  de  una  vez  dexó  todo 
lo  que  tenia  , qué  limofna  ha 
de  dar , pues  no  tiene  de  que? 
Conviene , pues  , feguir  los 
confejos  que  Dios  quiere  que 
figamos,  y no  penfar  que  los 
ha  dado  todos,  para  que  jun- 
tos los  guardemos.  Los  con- 
fejos que  debeis  pradicar  vo- 
fotras , fon  los  que  fe  com- 
prehenden  en  vueftras Reglas. 

Hemos  dicho  también, 
que  Dios  nos  íignifica  fu  vo- 
luntad por  medio  de  fus  inf- 
piraciones  j afsi  es  verdad, 
mas  no  por  eíTo  quiere , que 
juzguemos  nofotros  mifmos, 
fi  lo  que  íe  nos  ha  infpirado 
es  fu  voluntad  j ni  menos  que 
indiñintamente  figamos  fus 
infpiraciones.  No  quiere  tam- 
poco que  efperemos , que  nos 
manificfte  fu  voluntad  por  si 
mifmo  , ó que  nos  embie  fus 
Angeles  á fígnifícarnosla.  Su 
voluntad  es , que  en  las  cofas 
dudofas , y de  importancia, 
recurramos  á aquellos,  que 
nos  ha  pueño  para  que  nos 
o’nic;!. 
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guien  , y que  totalmente  nos 
í'ujetemos  á fu  confejo  , y 
opinión  , en  la  que  mira  á la 
perfección  de  nueftras  almas. 
Veis  aquí,  pues  , como  Dios 
nos  nianííiefta  íu  voluntad, 
que  llamamos  ílgnificada. 

Hay  también  la  voluntad 
de  beneplácito  de  Dios  ; la 
qual  debemos  mirar  en  todos 
los  acontecimientos  , quiero 
decir , en  todo  lo  que  nos  vi- 
niere , en  la  enfermedad  , en 
la  muerte  , en  la  aflicción,  en 
la  confolacion , en  las  cofas 
ad  ver  fas , y profperas  5 y en 
fuma  , en  todas  las  cofas  que 
no  podemos  prevenir.  Y á ef- 
ta  voluntad  de  Dios  debemos 
íiempre  eftár  promptospara 
fujetarnos  en  todas  nueftras 
ocurrencias , afsi  agradables, 
como  defabridas  , en  la  muer- 
te , como  en  la  vida : y en  fin 
en  todo  aquello  que  no  es 
contrario  manifieftamente  á 
la  voluntad  de  Dios  fignifica- 
da  , porque  efta  ha  de  ir  fiem- 
pre  delante,  y con  cfto  refpon- 
deremos  á la  fegunda  parte  de 
la  pregunta. 

Pero  para  darlo  mejor  á en  • 
tender,  conviene  deciros  lo 
que  leí  eftos  dias  pafíados  en 
la  vida  de  San  Anfelmo,  don- 
de fe  dice : Que  en  todo  el 
tiempo  que  fue  Prior , y Abad 
de  fu  Monafterio , fue  por  ef- 
tremo  amado  de  todos , por- 
que condefeendia  mucho, do- 


blandofe  á la  voluntad  de  to- 
dos , no  folo  de  los  Religio- 
fos , fino  también  de  los  eftra- 
ños.  Veniale  uno  a decir : Pa- 
dre nueftro  , conviene  que 
vueftra  Reverencia  tome  unos 
tragos  de  caldo : y los  tomaba 
luego.  Otro  le  decía : Padre 
mió  ,efto  os  hará  mal : luego 
lo  dexaba.  Afsi  fe  fujetaba,en 
todo  lo  que  no  era  oíénfa  de 
Dios , á Ja  voluntad  de  fus 
hermanos } los  quales  feguian 
lin  duda  fu  propria  inclina- 
ción , y mas  los  feglares  , que 
le  hacian  bolver  á todas  ma- 
nos fegun  fu  voluntad. 

Efta  grande  apacibilidad , y 
condefcendencia  del  Santo, 
no  era  aprobada  de  todos , si 
bien  era  de  todos  amada  j por 
la  qual  un  dia  algunos  de  fus 
Monges  le  quifieron  dar  á en- 
tender , que  no  hacia  en  aque- 
llo bien  fegun  fu  juicio,  y que 
no  debía  fer  tan  afable , y fácil 
en  acomodarfe  á la  voluntad 
de  todos  ; antes  bien  debía 
procurar  que  fe  ajuftaíTen  á la 
fuya  los  que  tenia  á fu  cargo. 
O hijos  mios  ( dixo  efte  gran 
Santo  ) vofotros  no  íabeis  la 
intención  con  que  yo  lo  ha- 
go. Sabed  , pues , que  acor- 
dándome , que  nueftro  Señor 
dixo , que  hagamos  con  los 
otros  lo  que  queremos  que 
hagan  con  noforros , no  pue- 
do dexar  de  hacerlo  afsi  i por- 
que defeo  que  Dios  haga  mi 
vo- 
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vo^intad , y por  ello  yo  hago 
de  buena  gana  la  de  mis  her- 
manos , y próximos  5 porque 
alguna  vez  le  agrade  á efte 
buen  Dios  hacer  la  mia. 
sSai  pa-  Demás  de  efto  tengo  otra 
ra  conocer  confideracion  , y es  , que  def- 
tadiebe-  pu^s  de  lo  que  pertenece  a la 
neftacuo.  voluntad  de  Dios  (ignificada, 
no  puedo  mejor  conocer  la 
voluntad  de  íu  beneplácito» 
ni  mas  feguramente , que  por 
la  voz  de  mi  próximo  ; por- 
que Dios  no  me  habla , ni  me 
embia  Angeles  para  declarar- 
me lo  que  es  de  fu  beneplá- 
cito: las  piedras , los  animales, 
las  plantas  , no  tienen  voz: 
no  hay,  pues , fuera  del  hom- 
bre, quien  me  pueda  manifef- 
tar  la  voluntad  de  mi  Dios; 
y por  eflb  quanto  puedo  , me 
conformo  con  ella.  Dios  me 
manda  la  caridad  con  el  pró- 
ximo í y efta  es  grande  quan- 
do  fe  confervan  en  unión  los 
unos  con  los  otros  j para  efto 
no  hallo  medio  mejor,  que 
la  blandura,  y condefcenciaj 
porque  la  dulce  , y humilde 
promptitud  debe  andar  fobre 
todas  nueftras  acciones.  Pero 
mi  principal  confideracion  es 
creer , que  Dios  me  manifief- 
ta  fu  voluntad  por  la  de  mis 
hermanos  5 y afsi  obedezco  á 
Dios  tantas  veces,  quantas  con 
ellos  condefeiendo  en  qual- 
quiera  Cofa. 

Demás  de  efto,  nueftro  Se- 


ñor no  dixo  : Que  fi  no  nos  ha~  Ma'ib. 

■i-»  1 8f  2 . 

cemos  como  mnos  ^ no  entrarmos  ^^*6- 
en  el  Rey  no  de  los  Cielos  í No  os 
efpanteis,  pues , íi  foy  afable, 
y fácil  en  condefeender  como 
un  niño  , pues  en  efto  no  ha- 
go mas  que  lo  que  me  ha  or- 
denado mi  Salvadorrpoco  im- 
porta que  yo  me  vaya  á acof- 
tar,  6 que  cfté  levantado;  que 
vaya  allí , 6 me  efté  aqui : pe- 
ro no  carecería  de  mucha  im- 
perfección el  no  fujetarme  en 
efto  á mi  próximo. 

Mirad,  mis  caras  hermanas, 
como  el  grande  Anfelmo  fe 
fujeta  á todo  lo  que  no  es 
contrario  á los  Mandamien- 
tos de  DioSjü  de  la  Santa  Igle- 
fia , ó contra  fus  Reglas : por- 
que la  obediencia  de  eftos  vá. 
fiempre  delante  ; y íl  alguno 
quiíieífe , que  hiciera  alguna 
cofa  contra  ellos  , yo  creo, 
que  no  la  huviera,  hecho  de 
ninguna  manera  : pero  fuera 
de  efto  , íü  regla  general  era 
condefeender  en  todo , y con 
todos  en  las  cofas  indiferen- 
tes.El  g'oriofo  San  Pablo,def- 
pues  dj  haver  dicho  : Que  R/i- 

da  te  apartaría  de  la  earidad  fie 
l)ios , ni  la  muerte  , ni  la  vida  , ’ 

los  Angeles,  ni  todo  el  infier- 
no, aunque  fe  conjuraíTe  con- 
tra él  , tendría  tal  poreftad. 

Añade  ; Yo  no  sé  coíá  me-  iideicr: 
jor  , que  hacerme  todo  para  te- 
dos  : reir  con  les  que  rien  , llorar 
ton  to^  que  lloran  , y finalmente 
ha- 
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híiccniie  uno  con  cadi  uno. 

San  Pacomio  hacia  un  dia 
efteras  5 y un  niño  que  le  efta- 
ba  mirando  , le  dixo  , Padre 
mió , no  acertáis  5 eíTo  no  fe 
ha  de  hacer  afsi.  El  Santo, aun- 
que las  hacia  bien  , fe  levanto 
eon  preíleza , y íe  fue  á Tentar 
junto  al  muchacho , el  qual  le 
enfeñaba  como  las  havia  de 
hacer.  Violo  un  Religiofo , y 
le  dixo  : Padre  raio  , vos  ha- 
céis dos  males  condefcendien- 
do  á la  voluntad  de  eíTe  niño; 
porque  le  exponéis  al  riefgo 
detener  vanidad  ; y echáis  á 
perder  vueílras  efteras , por- 
que iban  mejor  como  las  ha- 
cíais á que  refpondio  el  Ben- 
dito Padrea  Hermano  mió,  íi 
Dios  permitiere  , que  el  mu- 
chacho tenga  vanidad , puede 
fer , que  en  recompenfa  me 
conceda  humildad;  y havien- 
domela  dado  , la  podré  co- 
municar á efta  criatura : no  es 
grande  el  daño  de  texer  de  ef- 
ta  manera , ü de  la  otra  los 
juncos  para  hacer  las  efteras; 
no  lo  feria  pequeño  , (ino  hi- 
cieífe  mucha  eftimacion  de 
aquellas  can  célebres  palabras 
de  nueftro  Salvador  : Sino  os 
hiciereis  como  ñiños  pequeños  y no 
tendréis  parte  en  el  Reyno  de  los 
Cielos.  O!  que  es  iin  gran  bien, 
hermanas  raias , faberfe  bol- 
ver,  V doblar  á todas  manos! 

No  folaraente  los  Santos 
nos  han  eiifeñado  efta  praéti- 


ca  de  la  fumiííoh  de  nueftrá 
voluntad,  fino  también  Chrif- 
to  nueftro  Señor  por  exem- 
plo,  y palabra.-pero  cómo  poc 
palabra  \ El  confejo  de  la  ab- 
negación de  SI  mifmo  , que 
otra  cofa  es , fino  renunciar 
en  todas  ocafiones  la  propria 
voluntad , y el  juicio  propiio, 
por  feguir  la  voluntad  de  otro, 
y fujetarfe  á todos, fuera  fiern- 
pre  de  aquello  que  fuere  ofen- 
fa  de  Dios  ? Pero  podréis  de- 
cir; Yo  veo  claramente , que 
lo  que  quiere  que  yo  haga, 
procede  de  una  voluntad  hu- 
mana , y de  una  inclinación 
natural:  y no  porque  Dios  ha- 
ya infpirado  á mi  madre , ó 
á mi  hermana  , que  me  lo 
mande  hacer ; puede  fer  que 
Dios  no  fe  la  haya  infpirado. 
Pero  bien  quiere  que  vos  lo 
hagaisry  faltando  en  efto,  con- 
travenís á la  rcfolucion  de  ha- 
cer la  voluntad  de  Dios  en  to- 
das las  cofasjy  por  configuien- 
te  al  cuidado  que  debeis  tener 
de  vueftra  perfección.  Con- 
viene, pues , fiempre  fujetarfe 
á hacer  rodo  quanto  quifie-' 
ren  de  nofotros,  para  cumplir 
la  voluntad  de  Dios , como 
no  fea  contrario  á fu  volun- 
tad fignifícada  , en  la  forma 
que  diximos  arriba. 

Digamos  una  palabra  de  la 
volunrad  de  las  criaturas.  Efta 
fe  puede  entender  de  tres  ma- 
neras j por  modo  de  aflicción, 

4§ 
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de  complaciencia  j 6 fin  pro- 
potito. En  la  primera  convie- 
ne tener  fortaleza , para  abra- 
zar de  buena  gana  las  volun- 
tades contrarias  á la  nucftra, 
que  no  quifiera  hallar  contra- 
diccionj  y afsi  en  efta  practica 
de  feguir  las  voluntades  age- 
nas,  conviene  de  ordinario  fii- 
frir  mucho  , porque  por  la 
mayor  parte  fon  diferentes  de 
la  nueftra.  Debcíe , pues,  por 
manera  de  tolerancia  recibir 
la  execucion  de  tales  volunta- 
des , firviendofe  de  eftas  con- 
tradicciones cotidianas  para 
mortificarnos  , aceptándolas 
con  amor,  y dulzura. 

Por  modo  de  complacen- 
cia no  es  meneñer  exhorta- 
ción, para  que  figamos  la  age- 
na  voluntad  , porque  de  muy 
buena  gana  obedecemos  en 
las  cofas  que  nos  agradan;  an- 
tes prevenimos  eftas  volunta- 
des, ofreciendo  nueftra  fiimif- 
fion.  Afsi , no  es  de  efta  fuer- 
te de  voluntad , de  la  que  fe 
pregunta  ; porque  no  hay  en 
efta  duda  alguna  ; mas  de 
aquellas  que  fon  fuera  de  pro- 
pofito,  de  que  no  alcanzamos 
la  razón  , porque  de  nofotros 
quieren  tal  cofa.  Aquí  eft^  el 
punto.  Porque  á qué  fin  ha- 
ré yo  la  voluntad  de  mi  her- 
mana , antes  que  la  mia  > No 
feria  la  mia  mas  conforme 
quizá  á la  voluntad  de  Dios 
en  cofa  de  tan  poca  impor- 


tancia , que  la  fuya  í Por  qué 
razón  debo  yo  creer , que  lo 
que  ella  me  dice  que  yo  ha- 
ga es  mas  infpiracion  de  Dios, 
que  la  voluntad  que  yo  ten- 
go de  hacer  otra  cofa?  O Diosl 
hermanas  mias , aqui  es  don- 
de la  Divina  Magcftad  nos 
quiere  hacer  ganar  el  precio 
de  la  fumifsion  , porque  (i 
fíempre  viéramos,  que  tenían 
razón  de  mandarnos,  ó pedir- 
nos que  hiciéramos  tal  cofa, 
no  havia  mucho  mérito  eti 
hacerla , ni  gran  repugnancia; 
porque  fin  duda  toda  nueftra 
alma  confintiera  voluntaria- 
mente en  ella:  mas  quando  la 
razón  efta  efeondida , enton- 
ces nueftra  voluntad  repugna, 
nueftro  juicio  receja  , y fen- 
timos  contradicción- 

En  eftas  ocafiones  convie- 
ne vcnceríe  , y con  una  fenci- 
lléz  totalmente  pueril  poncH 
fea  obrar  fin  difcurfo,y  fin 
razón,  y decir:  Yo  sé  bien,  que 
la  voluntad  de  Dios  es , que 
yo  haga  primero  la  voluntad 
de  mi  próximo  que  la  mia; 
y por  eflb  empiezo  á obrarla, 
fin  mirar  fi  es  la  voluntad  de 
Dios  que  yo  me  fujete  á ha- 
car  lo  que  procede  de  pafsion, 
6 inclinación , 6 lo  mas  cier- 
to , de  infpiracion , y movi- 
miento de  la  razón  ; porque 
en  todas  las  cofas  de  poca  im- 
portancia conviene  andar  con 
fimplicidad.  Decidme , á que 
M fin 
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ñníeha  de  gañar  una  hora 
de  meditación  , para  faber  íi 
es  voluntad  de  Dios  que  yo 
beba , quando  me  ruegan  , ó 
que  me  abftenga  por  peniten- 
cia, 6 fobriedad  ; y otras  cofas 
femejantes,  que  no  fon  dignas 
de  confideracion  , principal- 
mente íi  yo  veo , que  daré 
gufto  en  alguna  manera  á mi 
próximo  en  hacerlas  ? En  las 
colas  de  confequencia  no  con- 
viene tampoco  perder  tiempo 
en  coníiderarlas , fino  acudir 
á nueflros  Superiores  á faber 
de  ellos  lo  que  debemos  ha- 
cer , y defpues  no  penfarlo 
mas , fino  abfolutamente  fe- 
guir  fu  opinionjpues  Dios  nos 
los  ha  dado  por  guias  de  nuef- 
tras  almas  en  la  perfección  de 
fu  amor. 

y fi  fe  debe  condefcender 
afsi  con  la  voluntad  de  cada 
uno , mucho  mas  con  la  de 
los  Superiores,  á los  quales 
debemos  tener , y mirar  entre 
nofotros,  como  !a  mifma  per- 
fona  de  Dios, pues  fon  fus  Te- 
nientes: y poreíTa  razón,  aun- 
que conocieíTemos  que  tie- 
nen inclinaciones  naturales,  y 
aún  pafsiones,  por  cuyos  mo- 
vimientos nos  mandaíTen  al- 
guna vez,  y reprehendieífen 
los  defedos  de  fus  fubditos, 
no  debemos  efpantar nos: por- 
que fon  hombres  como  los 
demás,  y por  coníiguienre  fu- 
jetos  á pafsiones,  e inclina- 


ciones; pero  no  nos  es  permi- 
tido hacer  juicio , que  aquello 
que  nos  mandan  , procede  de 
fu  pafsion,ó  inclinacionrCon- 
viene  guardarfe  de  efto:  y aun 
quando  conocieíTemos  palpa- 
blemente, que  efto  era  afsi, 
convendria  obedecer  dulce, 
y amorofamente  , y fome- 
terfe  con  humildad  á la  cor- 
rección. 

Verdaderamente  que  es  co- 
fa muy  dura  al  amor  proprio, 
eftár  fujetoá  todos  eftos  acae- 
cimientos , es  cierto ; pero  no 
es  efte  el  amor  que  debemos 
contentar,y  efcuchar;  fino  fo- 
lamente  al  fantifsimo  amor  de 
nueftras  almas  Jefus,  que  pide 
á fus  queridas  efpofas  una  Tan- 
ta imitación  de  la  perfeda  obe- 
diencia, que  él  rindió  , no  fo- 
lamente  á la  juftifsima  , y bo- 
nifsima  voluntad  de  fu  Padre, 
fino  también  á la  de  fus  pa- 
dres , y lo  que  es  mas , á la  de 
fus  enemigos ; los  quales  fm 
duda  figuieron  fus  pafsiones 
en  los  trabajos  que  le  hicieron 
padecer , y con  todo  eíTo  el 
buen  Jefus  no  dexó  de  fuje- 
tarfe  dulce,  humilde , y amo- 
rofamente : y veremos  clara- 
mente , que  eftas  palabras  Tu- 
yas , que  ordenan  , que  cada 
uno  tome  fu  Cruz,  fe  han  de 
entender,  de  recibir  con  gufto 
las  contradicciones, que  en  to- 
das ocaíiones  fe  nos  ofrecen 
per  la  Tanta  obediencia  , aun- 
qite 
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que  fean  muy  ligeras,  y de  po- 
ca importancia. 

Quiero  todavia  daros  un 
exemplo  admirable  , para  que 
comprehcndais  el  valor  de  ef- 
tas  pequeñas  Cruces  ; quiero 
decir  de  la  obediencia  , con- 
defcendencia  , y facilidad  en 
feguir  la  voluntad  de  todos  i y 
con  mas  eípecialidad  de  los 
Superiores.  Santa  Gertrudis 
entro  Monja  en  un  Monafte- 
rio  donde  havia  una  Superio- 
ra , que  conoció  muy  bien, 
que  efta  Santa  era  muy  flaca 
de  complexión  , y delicada; 
por  lo  qual  la  hizo  tratar  con 
mas  regalo  que  á las  otras  Re- 
ligiofas , no  dexandola  exerci- 
tar  en  las  aufteridades , que  Ce 
acoftumbraban  en  aquellaRe- 
ligion.  Qué  penfais,  pues,  que 
hizo  la  pobre  doncella  para  fer 
Santa  í Nada  mas  que  rendir- 
^ íe  muy  fimplemente  á la  vo- 
luntad de  la  Madre ; y aunque 
el  fervor  la  pondría  defeo  de 
hacer  lo  que  las  otras  , ella  ja- 
más dio  mneftras  de  él ; por- 
que qnando  la  mandaban  que 
fe  fueíTe  á acollar , iba  fenci- 
llamente , fin  réplica  ; eftando 
fegura  que  gozaria  de  la  pre- 
fencia  de  fu  Efpofo , tanto  en 
la  cama  por  la  obediencia,  co- 
mo en  el  Coro  en  compañía 
de  fus  hermanas. 

Y para  manifeftar  la  gran 
paz,  y tranquilidad  de  efpiritu 
que  adquirió  en  efta  praélica, 


reveló  nueftro  Señora  Santa 
Matilde  fu  compañera  , que  fi 
alguno  le  quifieíTe  hallar  en 
efta  vida  , le  hallaría  primero 
en  el  Santifsimo  Sacramento 
del  Altar , y defpues  en  el  co- 
razón de  Santa  Gertrudis,  Y 
no  hay  que  maravillarfe  de 
efto,  pues  efte  Divino  Efpofo 
dice  en  los  Cantares  , que  el  lu-  Cdp.  r. 
gar  donde  el  repúfa,  es  el  medio  did.  6. 

No  dice  que  defeanfa  por  la 
mañana  , ni  por  la  tarde,  fino 
al  medio  dia;  porque  enton- 
ces no  hay  cofa  que  haga  fom- 
bra  ; y el  corazón  de  efta  gran 
Santa  era  un  verdadero  me- 
diodía ,en  el  qual  no  havia  ni 
aun  fombra  de  efcrupulo  , ni 
de  propria  voluntad  ; y por 
eíTo  fu  alma  gozaba  de  fu 
Amado , que  tenia  todas  fus 
delicias  en  ella.  En  fin  la  obe- 
diencia es  la  fal , que  da  gufto, 
y fabor  á todas  nueftras  accio- 
nes , y las  hace  meritorias  de 
la  vida  eterna. 

Defeo  también  deciros  dos,  Eirefpeio 
ó tres  palabras  de  la  Confef  grande 
fion.  Primeraínente  , quería, 

Jue  fe  tuvieíTe grande  refpeto 
á los  ConfeíTores  , porque  f¡j}i,es, 
(demás  de  que  tenemos  gran- 
de obligación  á honrar  el  Sa- 
cerdocio ) los  debemos  mirar 
como  Angeles  , que  Dios  nos 
embia  para  que  nos  reconci- 
lien con  fu  Divina  bondad ; y 
no  folamente  por  efto , fino 
porque  también  los  debemos 
Ma  mi- 
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mirar  como  Tenientes  de 
Dios  en  la  tierra  : y afsi , aun- 
que fuceda  alguna  vez , que 
fe  mueftren  hombres , come 
tiendo  algunas  imperfeccio- 
nes ; como  preguntando  algu- 
na cofa  curiofa  que  no  fea  de 
la  confefsion , como  vueftros 
nombres , 6 fi  hacéis  peniten- 
cia , 6 pradicais  las  virtudes, 
y quales  fon  , íi  tencis  algunas 
tentaciones , y cofas  femejan- 
tes : quifiera  yo  que  refpon- 
dierades  como  lo  preguntan, 
aunque  no  hay  obligacionj 
porque  no  es  decente  decirles, 
que  no  os  es  permitido  mani- 
feñarles  otra  cofa  mas  que 
aquellas  de  que  os  haveis  acu- 
fado.  No  de  ninguna  manera, 
no  hay  para  que  ufar  jamás  de 
eñe  defcarte  , porque  no  es 
verdad  5 vos  podéis  decir  en  la 
confefsion  lo  que  quiíiereis, 
como  no  habléis  mas  que  de 
vueñra  conciencia,  y no  de  lo 
que  toca  á la  de  vueñras  her- 
manas. 

Y fi  temeis  decir  alguna  co- 
fa de  las  que  os  preguntan, 
por  no  embarazaros  j como 
feria  , decir , que  teneis  tenta- 
ciones 5 fi  aprendéis  que  las 
haveis  de  decir , porque  las 
quieren  faber  por  menoij  po- 
déis refponder  : Padre  mió, 
rengólas  fin  duda , mas  por  la 
gracia  de  Dios , no  pienfo  ha- 
ver  ofendido  á la  Divina  bon- 
dad : pero  no  digáis  jamás, 


que  fe  os  ha  prohibido  con- 
feíTaros  deeño , ó lo  otro-  De- 
cid con  buena  fé  á vueftro 
ConfeíTor  todo  aquello  que 
os  da  pena,  fi  queréis  j pero 
otra  vez  os  digo  , guardaos 
muy  bien  de  hablar  de  tercera, 
ni  quatta  perfona. 

En  fegundo  lugar  tenemos 
alguna  reciproca  obligación  á 
ios  ConfeíTores  en  el  ado  de 
la  confefsion  , de  guardar  fe- 
creto  en  lo  que  nos  dicen , fi 
ya  no  fueíTc  alguna  cofa  de 
edificación ; y fuera  de  efta  no 
hay  que  hablar.  Si  fucede  que 
os  dan  algún  confejo  contra 
vueñras  Reglas  , 6 vueftro 
modo  de  vida  , efcuchadlo 
cen  humildad , y reverencia, 
y defpues  haced  lo  que  vuef- 
tras  Reglas  permiten  , y no 
mas.  Los  Confeflbres  no  tie- 
nen fiempre  intención  de  obli- 
garos fo  pena  de  pecado , á lo 
que  os  dicen.  Hanfe  de  tomar 
fus  cenfejos  por  marera  de 
fimple  dirección.  Haced  mu- 
cho cafo  de  lo  que  fe  os  dixe- 
re  en  la  confeísion  i porque 
no  podréis  creer  el  provecho 
grande  que  hay  en  eñe  Sacra- 
mento, para  las  almas  que  lle- 
gan á él  con  la  humildad  que 
le  requiere.  Si  os  quifieren  dar 
por  penitencia  alguna  cofa 
que  fea  contra  la  Regla  , ro- 
gadles fuavemente  que  la  mu- 
den en  otra  cofaj  porque  fien- 
do  contra  las  Reglas , t.meis 
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efcandalizar  a vueftras  herma- 
nas íi  la  cumplís. 

Demás  de  efto  conviene  no 
mormurar  ^más  de  los  Con- 
feíTores , íi  por  dcfedo  fuyo 
os  íucediere  algo  en  la  confef- 
íion.  Podéis  fencillamentc  de- 
cir á la  Superiora,  que  defeais, 
íi  afsi  le  parece , confefl'aros 
con  otro  , íin  decirle  mas; 
porque  haciéndolo  afsi  , no 
defcubris  la  imperfección  del 
ConfeíTor  , y confeguis  la 
comodidad  de  confeflaros  á 
vueftro  gufto  i pero  efto  no  íe 
debe  hacer  por  ocaíion  leve, 
y de  poco  momento.  Debefe 
también  evitar  los  eftremos; 
porque  afsi  como  no  es  bien, 
lüfrir  faltas  graves  en  la  con- 
fefsion  5 afsi  no  conviene  fer 
tan  delicadas  , que  no  fe  pue- 
da tolerar  alguna  pequeña. 

En  tercer  lugar  quiíiera  que 
de  aqui  adelante  las  hermanas 
de  efta  Cafa  tuvieran  gran  cui- 
dado de  particularizar  fus  pe- 
cados en  la  confefsion  ; quie- 
to decir,  que  las  que  no  hallan 
cofa  en  fu  conciencia  que  re- 
quiera abfolucion  , digan  al- 
gún pecado  particular.  Por- 
que  acufatfe  de  havet  tenido 
muchos  movimientos  de  co- 
lera , ó trifteza  , y otros  feme- 
jantes,  no  es  á propofito;  por- 
que la  colera , y la  trifteza  fon 
pafsiones , y íus  movimientos 
no  fon  pecado,  rcfpedo  de 
que  no  eftá  en  nueftra  mano 


impedirlos.  Muy  deíreglada 
ha  de  fer  la  colera  , ó que  nos 
precipite  á acciones  defregla- 
das  para  que  fea  pecado ; y 
afsi  es  raenefter  particularizar 
alguna  cofa  que  lo  fea. 

Demás  de  efto , quiíiera 
también  , que  puíieíTeis  gran 
cuidado  en  fer  verdaderas, ren- 
cillas , y caritativas  en  la  con- 
fefsion. Verdaderas,  y fe n ci- 
llas, es  una  mifma  cofa  : decir 
con  claridad  fus  faltas  íin  fic- 
ción , ni  artificio  , advirtiendo 
que  fe  habla  con  Dios,á  quien 
nada  fe  le  encubre  : muy  cari- 
tativas , no  mezclando  por 
manera  alguna  al  próximo  en 
vueftra  confefsion.  Pongo  por 
exemplo : Haviendo  de  acufa- 
ros  de  que  haveis  mormurado 
dentro  de  vos  mifma  , 6 con 
las  hermanas  , de  la  Superio- 
ra , porque  os  ha  hablado 
muy  recámente  ; no  digáis, 
que  haveis  mormurado  de  la 
correcion  muy  afpera , que  os 
ha  dado , fino  decid  íimple-' 
mente , que  haveis  mormura- 
do contra  Ja  Superiora.  Decid 
folamente  el  mal , que  haveis 
hecho  , y no  la  caufa , que  os 
bandado;  jamás,  ni  direda, 
ni  indiredamente  deícubrais 
el  mal  de  los  otros  acufandaos 
de  el  vueftro , ni  deis  ocaíion 
de  fofpechar  al  ConfeíTor, 
quien  ha  cooperado  ea  vuef- 
tro pecado.  No  hagais  acuía- 
dones  inútiles  en  la  confef- 
M I íion: 
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fion  ; haveis  tenido  penfa- 
mienros  de  imperfección  acer- 
ca delproximojüde  vanidad, 
6 peores , haveis  eftado  dif- 
traidas  en  la  oración;  fi  os 
haveis  detenido  en  ellos  deli- 
beradamente, decidlo  con  lla- 
neza , íin  contentaros  con  de- 
cir , que  no  haveis  hecho  la 
diligencia  conveniente  para 
eftár  recogidas  en  la  oración; 
y fi  haveis  fido  negligentes  en 
defechar  la  diftraccion , decid- 
lo : porque  acufaciones  gene- 
rales, de  nada  firven  en  la  con- 
fefsion. 

Quifíera  también  , mis 
amadas  hijas , que  en  eña  Ca- 
fa fe  tuviera  gran  refpeto  á los 
que  os  anuncian  la  palabra  de 
Dios  : verdaderamente  hay 
grande  obligación  de  hacerlo 
afsi ; porque  parece  que  fon 
Menfageros  Celeñiales , que 
vienen  de  parte  de  Dios  á en- 
feñarnos  el  camino  de  nuef- 
tra  falvacion  ; conviene  mi- 
rarlos como  rales , y no  como 
puros  hombres ; porque  aun- 
que no  hablen  tan  bien  como 
los  hombres  celeñiales  , no 


por  eífo  fe  ha  de  minorar  la 
humildad,  y reverencia  con 
que  debemos  recibir  la  pala- 
bra de  Dios  ; que  fiempre  es 
la  mifma  , tan  pura , y tan 
fanta  , como  íi  fueíTe  dicha, 
y pronunciada  por  los  Ange- 
les. Yo  he  advertido  , que 
quando  efcribo  á una  perfona 
con  mal  papel,  y por  coníi- 
guiente  con  mala  letra,  ella 
me  refponde  con  tanto  afec- 
to , como  quando  le  efcribo 
fobre  buen  papel , y con  me- 
jor letra.  Y efto  por  qué  ? fino 
porque  ella  no  pone  fu  aten- 
ción , ni  en  el  papel , que  no 
es  bueno , ni  en  la  letra , que 
es  mala  , fino  folamente  en 
mi  ,que  le  he  efcrito.  Lo  inif- 
mo  fe  debe  hacer  con  la  pala- 
bra de  Dios : No  mirar  quien 
es  el  que  nos  la  adminiflra  , y 
quien  nos  la  declara ; báñanos 
faber  , que  Dios  fe  firve  de 
aquel  Predicador  para  eníe- 
ñarnosla.  Y pues  vemos  que 
Dios  le  honra  tanto,  que  quie- 
re hablar  por  fu  boca  ; cómo 
podremos  nofotros  dexar  de 
honrar,  y refpetar  fu  perfona? 
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VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  XVI. 

TR.4Tií5£  DE  LAS  AVERSIONES  : COMO  SE  HAN  DE  RECIBIR 
los  Hilos:  y que  no  debemos  nurxvilUrnos  de  vh  imperfecciones  tn 
las  per fonas  Religiofas  ^ ni  tampoco  en  los  Superiores. 


La  primera  pregunta  es; 

Qué  es  averíion  > Las 
averfiones  fon  ciertas  inclina- 
ciones , que  tal  vez  fon  natu  ^ 
rales , y coníiften  en  un  poco 
úc  mal  humor  para  el  trato 
de  aquellos  con  quien  las  te- 
nemos , de  donde  nace , que 
no  guftemos  de  fu  converfa- 
cionjefto  es,  que  no  fentimos 
aquel  placer  en  ella , que  ha- 
llamos en  la  de  aquellos  á 
quien  tenemos  una  inclina- 
ción dulce,que  nos  hace  amar- 
los con  amor  fcníible  ; por- 
que hay  una  cierta  alianza  en- 
tre nueftro  efpiritu,  y el  fnyo. 
Para  moftrar , que  es  natural 
amar  por  inclinación  á unos, 
y no  á otros , no  es  menefter 
mas  que  la  experiencia  : pues 
fi  dos  hombres  entran  en  un 
juego  de  pelota  , donde  otros 
dos  eftán  jugando  , luego  ca- 
da uno  fe  inclina  á que  gane 
efte,  mas  que  aquel.  Y de  dón- 
de procede  efto  ? pues  jamás 
han  vifto  al  uno  , ni  al  otro, 
ni  los  han  oído  hablar , ni  fa- 
bcn  íi  el  uno  es  mas  virtuofo 
que  el  otro  ; y afsi  no  hay  ra- 


zón alguna  para  aficionarfc 
mas  de  él. 

Forzofo  es,  pues,  confeíTar, 
que  efta  inclinación  de  amar 
mas  á los  unos  , que  á los 
otros , es  natural : y lo  mifrao 
fe  vé  en  las  beftias , que  íien- 
do  irracionales,  tienen  tam- 
bién fus  averfiones , é inclina- 
ciones naturales.  Haced  la  ex- 
periencia en  un  corderillo  re- 
cien nacido  , moftradle  la  piel 
de  un  lobo  (aunque  fea  muer- 
to) al  punto  echará  á huir,  ba- 
lará, y fe  efconderá  debaxo  de 
los  pechos  de  fu  madre : pero 
moftradle  un  cavallo  ( que  es 
bruto  mayor  que  el  lobo ) no 
fe  efpantará  de  ninguna  ma- 
nera, antes  jugará  con  él.  La 
razón  <ie  efto  no  es  otra , fino 
que  la  naturaleza  le  dá  alian- 
za con  el  uno,  y averfion  con 
el  otro. 

De  eftas  averfiones  natura- 
les no  es  menefter  hacer  gran 
cuenta , como  ni  tampoco  de 
las  inclinaciones,  con  tal,  que 
fu  jetemos  unas,  y otras  á la 
razón.  Tengo  averfion  á con- 
verfar  con  una  perfona , que 
M 4 sé 
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sé  muy  bien  que  es  de  grán 
virtud , y que  con  ella  puedo 
aprovechar  mucho:  conviene 
no  dexarme  llevar  de  mi  aver- 
íion  , que  me  hace  evitar  fu 
encuentro, fino  fujetar  efta  in- 
clinación á la  razón , que  de- 
be moverme  á bufcar  fu  con- 
verfacion , 6 por  lo  menos, 
detenerme  en  ella  /quando  la 
encuentre, con  efpiritu  de  paz, 
y tranquilidad.  Hay  también 
perfonas  , que  tienen  tanto 
miedo  á cobrar  averíion  á los 
que  aman  por  inclinación, 
que  huyen  de  fu  trato  por  no 
encontrar  en  ellos  algún  de- 
fecto,que  les  quite  la  fuavidad 
de  fu  afición,  y amiftad. 

Qué  remedio  havrá  para  ef- 
tas  averfiones , pues  ninguno 
puede  eftár  exempto  de  ellas, 
por  petfeélo  que  fea?  Los  que 
fon  de  natural  afpero,  ten- 
drán averfioná  los  que  fon 
muy  afables , y eftimarán  fu 
dulzura  por  una  gran  floxe- 
dad  , aunque  la  afabilidad  ge- 
neralmente es  muy  amada.  El 
único  remedio  de  efte  mal 
( como  de  toda  otra  qualquier 
tentación  ) es  una  fimple  di- 
verfion,  quiero  decir,  no  pen- 
far  en  ello:  pero  la  defdicha  es, 
que  nofotros  queremos  co- 
nocer muy  bien  fi  tenemos 
razón  , o no  , en  tener  aver- 
fion  á una  perfona.  No  con- 
viene detenerfe  á inquirir  ef- 
to>  porque  nuefifo  amor  pro- 


prio , que  nunca  duerme,  nos 
dorará  tan  bien  la  pildora, que 
nos  hará  creer  que  es  buena» 
quiero  decir , que  nos  perfua- 
dirá  , fer  verdad  , que  tene- 
mos ciertas  razones , que  pa- 
recen buenas  j y fiendo  ckf- 
pues  aprobadas  de  nueftro  jui- 
cio , y amor  proprio , no  ha- 
vrá medio  para  perfuadirnos, 
á que  no  fon  juilas , y razo- 
nables. O 1 quanto  conviene 
atender  á efto.Detengome  un 
poco  en  hablar  de  ello  , por- 
que es  de  mucha  importancia. 

Jamás  hay  razón  para  te- 
ner averfion,y  mucho  menos 
para  mantenerla.  Digo,  pues, 
que  quando  eftas  fon  puras 
averfiones  naturales , no  fe  ha 
de  hacer  cafo  de  ellas,antes  di- 
vertirfe  fin  moñrar  femblaii- 
te  alguno  , engañando  afsi 
nueftro  efpiritu , pero  fe  de- 
ben combatir,  y abatir,  quan- 
do fe  reconoce  que  paffa  mas 
adelante  délo  natural, y nos 
quieren  apartar  de  la  fumif- 
fion  , que  debemos  á la  ra- 
zón , que  jamás  nos  permite 
hacer  algo  en  favor  de  nuef- 
tras  averfiones,  como  tampo- 
co de  nueftras  inclinaciones, 
quando  fon  malas,  porque  no 
ofendamos  á Diosjpero  quan- 
do no  hacemos  mas  én  favor 
de  nueftras  averfiones, que  no 
hablar  con  tanto  agrado  co- 
mo hablaríamos  á otra  perfo- 
na , con  quien  tenemos  gran- 
des 
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des  fentimientos  de  aficionj  vieíTe  mas  que  el  Titulo  de 
eífo  no  es  mucho  , antes  caíi  Dios  , eftuvierais  contentas, 
no  eftá  en  nueftra  mano  ha-  pues  tuvierais  harto  que  ha- 
cer otra  cofa.  Y fuera  error,  cer , defpues  de  haverle  leído, 
quando  eftamos  con  los  mo-  y releído  muchas  veces.  Que- 
vimientos  de  efta  pafsion , pe-  rer  leer  por  contentar  la  curio- 
dimos  cño.  íidad  , es  feñal  que  tenemos 

libros tf-  La  fegunda  pregunta  es:  todavia  el  efpiritu  un  poco  ii- 

pirinuks  Cómo  OS  havcis  de  portar  en  geio , y que  no  fe  acomoda 
recibir  los  libros , que  os  dan  baftantementeá  obrar  el  bien, 
para  que  leáis?  LaSuperiora  que  ha  aprendido  en  los  pe- 
dará  á una  de  las  hermanas  queños  libros  de  la  prádica 
para  que  lea  un  libro  , que  de  las  viitudes , pues  ellos  ba- 
rrate muy  bien  délas  virtudes;  blan  muy  bien  de  la  humil- 
pero  ella  porque  no  le  eftima,  dad  , y de  la  mortificación, 
no  Tacará  provecho  de  fu  le-  qge  no  pradicabais  , quando 
tura  , antes  le  leerá  con  negli-  no  fe  recibían  con  gufto. 
gencia  de  efpiritu  ; y la  caufa  El  decir : Porque  no  me 
es,  porque  labe  yá  por  menor  agrada  el  libro  , no  Tacare 
lo  que  fe  contiene  en  él,  y provecho  , no  es  buena  con- 
defea  que  fe  le  mande  leer  en  fequencia  , como  ni  tampoco 
otro.  Yo  digo,  que  efto  es  una  lo  es  decir : Yo  le  sé  ya  todo 
imperfección,  querer  efcoget,  de  memoria , y afsi  no  tendré 
ó defear  otro  libro  diferente  gufto  en  leerle.  Todas  eftas 
del  que  fe  dá  j es  feñal , que  fon  niñerías.  Si  os  dán  un  li- 
leeis  mas  por  fatisfacer  á la  cu-  bro  , que  le  fabeis  todo  de 
riofidad  de  efpiritu  , que  por  memoria  , alabad  á Dios  poc 
aprovecharos  de  la  letura.  ello , que  de  efié  modo  com- 
Si  leyefTemos  por  aprove-  prehendereis  fu  dodrina  mas 
charnos , y no  por  complacer-  fácilmente.  Si  os  dán  uno  que 
nos , igualmente  nos  fatisfaria  haveis  lerdo  muchas  veces, hu- 
el  un  libro  , que  el  otro  , ó á millaos , y creed  , que  Dios  lo 
lo  menos  acetaríamos  de  bue-  difpone  aísi , porque  os  ocu- 
na gana  todos  los  que  nueftra  peis  mas  en  obrar,  que  en 
Superiora  nos  dieíTe  para  leer:  aprender;  y que  fu  voluntad 
y digo  mas,  que  os  aíTeguro,  os  le  dá  la  fegunda  , y tercera 
que  tuvierais  placer  de  leer  vez  , porque  no  haveis  Tacado 
fiempre  en  un  mi Tmo  libro,  aprovechamiento  de  la  prime- 
corno  fuera  bueno  , y hablá-  ra : pero  el  mal  de  donde  pro- 
ra de  Dios,  y aunque  no  tu^  cede  todo  efto  es , que  fiem- 

p:e 
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pre  bnícaiiios  nueftra  propria  me  dicen  que  no , no  hago 
fatisfaccion , y no  nueftra  ma-  mucho  cafo  de  fu  perfección, 
yor  perfección.  porque  hay  mucha  diferencia 

Si  por  ventura , mirando  entre  la  virtud  de  efta  , y la  de 
vueftra  flaqueza , la  Superiora  otra,  que  eftá  bien  exercita- 
os  manda  efeoger  el  libro  que  da,  6 fea  interiormente  por 
quifiereis , entonces  le  podéis  las  tentaciones  , 6 exterior- 
efeoger  con  fimplicidad  j pe-  mente  por  las  conícadiciones 
ro  fuera  de  efte  cafo , convie-  que  le  hacen  5 porque  la  vir- 
ne  eftár  fiempre  humildemen-  tud  de  la  fortaleza , 6 la  forta^^ 
te  fujetas  á todo  lo  que  orde-  lezadela  virtud,  no  fe  ad- 
narela  Superiora,  ya  fea  de  quiere  jamás  en  el  tiempo  de 
nueftro  gufto,  6 no  j fin  mof-  la  paz  , mientras  no  foraos 
trar  jamás  los  fentimientos  exercitados  con  la  tentación 
contrarios,  que  puede  fer  ten-  contraria, 
gais  áefta  fumifsion.  Aquellos  que  fon  de  muy 

La  tercera  pregunta  es:  Si  blando  natural , mientras  no 
os  debeis  efpantar  de  ver  im-  tienen  contradicion,  y no  han 
perfecciones  entre  nofotras,  y adquirido  efta  virtud  de  lafor- 
tambien  en  los  Superiores?  taleza  con  la  cfpada  en  la  ma- 
Quantoal  primer  punto,  no  no,  fon  verdaderamente  muy 
hay  duda , que  no  debeis  ma-  exemplares , y de  grande  edi- 
ravülaros  de  ver  allá  dentro  ficacion  > pero  íi  llegáis  á la 
algunas  imperfecciones  , ni  prueba  , ál  punto  los  vereis 
tampoco  en  las  otras  Cafas  trocados,  y man ifeftar  que  fu 
Religiofas , por  perfe^as  que  dulzura  no  era  virtud  fuerte , y 
fean  5 porque  vofotras  jamás  sólida,  fino  mas  imaginable, 
fereis  tan  buenas , que  no  co-  que  verdadera.  Hay  gran  dife- 
metais  algunas  de  quando  en  rencia  entre  tener  la  ceftacion 
quando  , fegun  os  dieren  la  de  un  vicio  ,y  tener  la  virtud 
ocafion.  contraria.  Muchos  parecen 

No  es  mucho,  ver  una  muy  virtuofos , que  no  tienen 
doncella  afable , quando  no  un  átomo  de  virtud  , porque 
tiene  quien  la  conturbe  , y no  la  han  adquirido  trabajan- 
exercite , y que  entonces  co-  do.  Bien  a menudo  fucede, 
meta  pocas  faltas.  Quando  me  que  nueftras  pafsiones  duer- 
dicen , efta  es  una  muger,  que  raen , ó eftán  adormecidas ; y 
-jamás  fe  le  ha  vifto  cometer  fi  en  efte  tiempo  no  hacemos 
imperfecdon.  Yo  pregunto  provifion  de  fuerzas  para  com- 
luego  j tiene  algún  oficio  ? Si  batirlas , y refifticlas  quando 
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defpíerten , feremos  vencidos 
en  el  combate.  NeceíTario  es 
íiempre  fer  humildes , y no 
creer , que  tenemos  las  virtu- 
des , aunque  no  cometemos, 
ó por  lo  menos  no  entende- 
mos cometer  los  vicios  con- 
trarios. 

De  verdad , que  hay  ma- 
chas perfonas,  que  fe  engañan 
grandemente , creyendo , que 
las  perfonas  que  tratan  de  per- 
fección, no  debian  deslizar  en 
imperfecciones,  y particular- 
mente las  Religioías  > porque 
les  parece  que  no  es  meneñer 
mas , que  entrar  en  Religión 
para  fer  perfedas : lo  quail  no 
es  afsi , porque  las  Religiones 
no  fon  para  congregar  perfo- 
nas perfectas , fino  perfonas, 
que  tengan  animo  de  preten- 
der la  perfección. 

Pero , qué  fe  debe  hacer  fi 
fe  ve  imperfección  en  los  Su- 
periores, como  en  los  demás? 
No  efpantarfe.  No  fe  hagan 
( diréis  vofotras  ) Superiores 
imperfedos.  Ay  ! amadas  hi- 
jas , fino  fe  huvieran  de  hacer 
Superiores, y SuperÍoras,’fino 
aquellos,  y aquellas  que  fon 
perfedos  , fuera  neceíTario 
rogar  á Dios,  que  nos  em- 
biaífe  Angeles , ó Santos  del 
Cielo  , para  que  lo  fueran, 
porque  hombres  no  fé  halla- 
rán. Bufeanfe  verdaderamen- 
te , que  no  fean  de  malexem- 
pló , pero  que  no  tengan  im- 


perfección , no  fe  pone  cuida- 
do , como  tengan  las  condi- 
ciones neceílárias  del  efpiritu, 
fiendo  afsi , que  fe  hallarian 
otros  mas  perfedos , que  no 
fueran  tan  capaces  para  Supe- 
riores. 

Decidme,  nueftro  Señor 
no  nos  ha  enfeñado  lo  mifmo 
en  la  elección  de  San  Pedro 
para  hacerle  Superior  de  todos 
los  Apoftoles  ? Porque  todos 
faben  , quan  grande  falta  hizo 
efte  Apoftol  en  la  Pafsion  , y 
Muerte  de  fu  Maeftro , po- 
niendofe  á hablar  con  una 
criada , y negando  tan  mifera- 
blemente  a fu  Amantifsimo 
Señor , que  tanto  bien  le  ha- 
via  hecho.  Hizo  del  valiente, 
y defpues  huyó.  Pero  demás 
de  eflo  , defpues  que  fue  con- 
firmado en  gracia , por  haver 
recibido  el  Eípiritu  Santo,  hi- 
zo todavia  una  falta , que  pa- 
reció de  tanta  importancia, 
que  San  Pablo  , eferibiendo  á 
los  Calatas , les  dice  : Que  le  ha-  Cap. 
ría  hecho  refifl encía  en  la  cara , por-  ^ 
que  era  reprehenfible. 

Y noíblamenteSan  Pedro, 
fino  también  San  Pablo  , y 56. 
San  Bernabé,  queriendo  ir  á 
predicar  el  Evangelio , tuvie- 
ron entre  los  dos  una  peque- 
ña contienda  í porque  San 
Bernabé  queria  llevar  en  fu 
compañia  ájuan Marco, que 
era  fu  primo : San  Pablo  era 
de  contraria  opinión  , y no 
que- 
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quería  que  fueíTe  con  ellos. 
San  Bernabé  no  cedía  á la  vo 
luntad  de  San  Pablo  j y afsí  fe 
dividieron , y fueron  á predi- 
car , San  Pab'o.a  una  Provin- 
cia , y San  Bernabé  á otra  con 
fu  primo  Juan  Marco.  Bien  es 
verdad , que  Dios  Tacó  mucho 
provecho  de  fu  diferencia; 
porque  íi  fueran  juntos  , no 
huvieran  predicado  mas  que 
en  una  parte  de  la  tierra;  y ha- 
viendofc  dividido,  fembraron 
la  íémilla  del  Evangelio  en 
muchos  Lugares. 

No  penfemos , mientras  eí- 
tamos  en  eda  vida  , vivir  fin 
cometer  imperfecciones ; por- 
que no  es  pofsible,yá  feanios 
Superiores,  6 inferiores , pues 
todos  fomos  hombres , y por 
configuicnte  tenemos  necefsi- 
dad  de  creer  efta  verdad  , co- 
mo fegurifsima,  para  no  ef- 
pantarnos  de  vernos  fujetos 
todos  á las  imperfecciones. 
Nueftro  Señor  nos  manda  de- 
cir todos  los  dias  aquellas  pala 
bras  del  Padre  nueftro  : Perdó- 
nanos nuejlras  deudas , como  nofo- 
tros  perdonamos  a nueftros  deudores, 
Y no  hay  excepción  alguna 
en  efte  mandato  , porque  to- 
dos tenemos  necefsidad  de 
cumplirle.  No  es  buena  con- 
lequencia  decir : Es  Superior, 
luego  no  es  colérico , ni  tiene 
Otra  imperfección. 

Os  eípantais  deque  vinien- 
do á hablar  á ]a  Superíora , os 


diga  alguna  palabra  menos 
dulce  que  lo  ordinario,  por- 
que puede  fer  tenga  la  cabeza 
llena  de  negocios,  y cuidados. 
Vueftroamor  proptio  fe  va 
todo  turbado  , en  vez  de  pen- 
far  , que  Dios  ha  permitido 
efta  pequeña  fequeJad  á la 
Superiora  para  mortificarle, 
quando  huleaba  la  caricia  , en 
que  recibieíTe  amigablemente 
lo  que  la  querías  decir ; mas 
en  fin  fentimos  mucho  en- 
contrar la  mortificación  don- 
de no  la  bufeamos.  O quanto 
importaría  íalir  rogando  á 
Dios  por  la  Superiora,  echán- 
dola bendiciones  por  la  ama- 
ble contradicion  que  os  ha 
hecho.  En  una  palabra  , hijas 
mias,  acordémonos  de  lo  que 
dice  el  grande  Apoftol  San  Pa- 
blo : ha  car'tdad  nunca  pienfa  mal. 

Quiere  decir,  que  al  punto,  rmh.i^. 
que  le  defeubre , le  deshecha, 
fin  penfar  mas , ni  detenerfe  á 
confiderarle. 

Demás  dcefto,  en  quanto  siinssu- 
á efte  punto  me  preguntáis 
también  ; Si  la  Superiora  , ó Jentiyque 
Dircétora  debe  no  moftrar  re-  fe  i'ean 
pugnancia  alguna  de  que  las 
hermanas  vean  fus  defeiSros;  y ” * 
qué  debe  decir  quando  una 
Religiofa  viene  á acufarfe  fen- 
cillamente  de  qualquiera  jui- 
cio, 6 penfamiento  que  ha 
tenido  , notando  fu  imperfec- 
ción, como  feria  íi  alguna  hu- 
vielTe  penfado , que  la  Supe- 
rio- 
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riorahavia  corregido  con  paf- 
lion. 

Digo , que  lo  que  debe  ha- 
cer en  efta  ocafion  , es  humi- 
llarfe , y recurrir  al  amor  de 
fu  abatimiento  : mas  íi  la  her- 
mana moftraíTe  alguna  turba- 
ción al  decirlo  , la  Superiorá 
no  debria  hacer  otro  íemblan- 
te,  fino  divertir  la  memoria, 
y efconder  en  fu  corazón  el 
abatimiento  5 porque  es  me- 
neílermuy  bien  procurar,  que 
nueftro  amor  proprio  no  nos 
eche  á perder  la  ocaíion  de 
conocer  que  fomos  imperfec- 
tos , y de  humillarnos  j y aun- 
que fe  corte  el  acto  exterior 
de  humildad  , por  turbar  á la 
Religiofa , que  lo  eftá  ya  har- 
to , no  fe  ha  de  dexar  de  hacer 
el  interior  j y íi  por  el  contra- 
rio la  hermana  no  tuviere  tur- 
bación al  acuíarfe,  me  pare- 
cería bien  , que  la  Superiorá 
confeflaíTe  libremente  , que 
ha  errado  , íi  fueíTe  verdadj 
porque  fi  el  juicio  fueíTe  falfo, 
es  bien  que  la  defengañe  con 
humildad,  refervando  no  obf- 
tante  íiempre,  como  joya  pre- 
ciofa  , el  abatimiento  que  le 
ocaíiona  haver  íido  tenida  por 
defefluofa. 

Mirad  que  efta  pequeña 
virtud  del  amor  de  nueftro 
abatimiento , no  debe  jamás 
apattarfe  un  paíTo  de  nueftro 
corazón  5 porque  cada  hora 
tenemos  necefsidad  de  ella, 


por  aprovechados  , que  eñe- 
nios  en  la  perfección  ; porque 
nueftras  pafsiones  renacen  tal 
vez  defpues  de  haver  vivido 
largo  tiempo  en  la  Religión, 
y defpues  de  haver  hecho 
grandes  progreíTos  en  la  per- 
fección. Como  le  fucedio  á 
un  Religiofo  de  San  Pacomio, 
llamado  Sylvano , el  qual  en 
el  íiglohavia  íido  Comedian- 
te j y haviendofe  convertido, 
y hecho  Religiofo  , pafsó  el 
año  del  Noviciado  , y otros 
muchos , con  una  mortifica- 
ción muy  exemplar , fin  que 
fe  le  vieífe  acción  alguna  de  fu 
primer  exercicio.  Veinte  años 
defpues  le  pareció , que  podía 
hacer  alguna  truhanería  con 
pretexto  de  recrear  los  Mon- 
ges  , creyendo  que  fus  pafsio- 
nes eftaban  ya  de  tal  fuerte 
mortificadas,  que  no  tendrían 
fuerzas  para  hacerle  paflar  los 
limites  de  una  íimple  recrea- 
ción , mas  el  pobre  fe  engañó 
mucho  , porque  la  pafsion  del 
alegría  refucitó  de  tal  modo, 
que  defpues  de  las  truhanerías 
pafsó  á diíToluciones , y fue- 
ron tales , que  fe  refolvíeron  á 
echarle  del  Monafterio  > y lo 
huvieran  executado , fino  fue- 
ra por  uno  de  los  Monges,que 
falió  por  fiador  de  Sylvano, 
prometiendo  que  fe  enmen- 
daría , como  fucedio  , fiendo 
defpues  un  gran  Santo. 

Veis  aqui , queridas  herma- 
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ñas,  como  no  conviene  olvi- 
darnos jamas  de  lo  que  fui- 
mos, porque  no  feamos  peo- 
res; ni  penlar  que  fomos  per- 
fectos , quando  no  comete- 
mos muchas  imperfecciones. 
También  es  necelfarío  adver- 
tir , que  no  hemos  de  perder 
el  aliento , aunque  tengamos 
pafsiones , porque  jamás  efta- 
rémos  libres  de  ellas.  Aque- 
llos Ermitaños  que  quilleron 
decir  lo  contrario  , fueron 
cenfurados  por  el  Sagrado 
Concilio , y fu  opinión  con- 
denada, y tenida  por  error. 
Haremos,  pues,  fiempre  al- 
gunasfaltas : pero  es  menefter 
procurar , que  fean  raras , y 
que  no  fe  vean  mas  que  dos 
en  cinquenta  años, como  no 
fe  vieron  mas  que  dos  en  los 
Santos  Aportóles  en  tanto 
tiempo  como  vivieron  def- 
pues  de  haver  recibido  el  Ef- 
piritu  Santo  ; y aunque  fe 
vean  tres , 6 quatro , y aun 
fíete,  íi  ocho  en  tan  largo  dif- 
curfo  de  años  , no  hay  que 
cntrirtecerfe,  ni  perder  el  ani- 
mo, antes  cobrar  aliento,  y 
armarfe  para  obrar  mejor. 

Digamos  todavia  una  pala- 
bra á la  Superiora.  Las  her- 
manas no  deben  admirarfe, 
de  que  la  Superiora  cometa 
imperfecciones  , pues  San  Pe- 
dro , ílendo  Paftor  de  la  San- 
ta Iglelia  , y Superior  univer- 
fal  de  todos  los  Chrirtianos, 


cayo  también  en  falta,  y tal, 
que  mereció  corrección , co- 
mo dice  San  Pablo.  Afsi  la 
Superiora  no  debe  mortrar 
fentimiento  fi  fe  ven  fus  fal- 
tas; pero  debe  guardar  la  hu- 
mildad,y dulzura  con  que  San 
Pedro  recibió  la  corrección, 
que  le  hizo  San  Pablo , no 
obrtante  que  era  fu  Superior. 
No  fe  fabe  qual  fue  de  mas 
coníideracion , 6 la  fuerza  del 
valor  de  San  Pablo  en  repre- 
hender á San  Pedro , ó la  hu- 
mildad con  que  San  Pedro  fe 
fujetó  á la  corrección  de  San 
Pablo,  íiendo  por  una  cofa 
en  que  penfaba  obrar  bien , y 
tenia  muy  buena  intención: 
paífemos  á otra  cofa. 

Preguntaifme  en  quarto  lu- 
gar: Si  fucedieífe  algún  día, 
que  una  Superiora  tuvieífe 
tanta  inclinación  á complacer 
á las  perfonas  feculares  deba- 
xo  de  pretexto  de  fu  aprove- 
chamiento , que  faltaífe  al 
cuidado  particular  , que  debe 
tener  de  las  hijas , que  ertán  á 
fu  cargo  , ó que  no  tu  vierte 
tanto  tiempo  para  hacer  los 
negocios  de  la  Cafa  , por  ef- 
tarfe  muy  defpacio  en  el  Lo- 
cutorio 5 íi  eftaria  obligada  á 
dexar  erta  inclinación , aun- 
que fu  intención  fueíTe  buena? 
Aertodiré,  que  las  Su  péño- 
ras deben  fermuy  afables  con 
las  perfonas  reglares , con  fin 
de  aprovecharlas , y deben  de 
bue- 
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buena  gana  darles  alguna  par- 
te de  íü  tiempo  j mas  quál 
penfais  que  debe  fer  efta  pe- 
queña parte  ? La  duodécima, 
quedando  libres  las  once  par- 
tes reftantes , para  emplearlas 
en  la  cafa  en  el  cuidado  de  la 
familia. 

Las  abejas  Talen  cierto  de 
fus  colmenas , pero  efto  Tolo 
es  por  necefsidad  , 6 por  uti- 
lidad , y íe  detienen  muy  po- 
co íin  dar  la  buelta  i y el  Rey 
principalmente  Tale  muy  ra- 
ras veces , como  quandó  fe 
defpide  un  enxambre  , y en- 
tonces va  rodeado  de  fu  pe- 
queño pueblo.  La  Religión 
es  una  colmena  myftica  , to- 
da llena  de  abejas  celeñiales, 
las  quales  fe  han  juntado  para 
labrar  la  miel  de  las  celeftes 
virtudes,  y por  efta  Caula  con- 
viene que  la  Superiora , que 
es  entre  ellas  como  fu  Rey, 
fea  muy  cuidadofa  de  tenerlas 
cerca , para  enfeñarlas  el  mo- 
do de  confeguirlas,  y guar- 
darlas: No  obftante  efto , es 
menefter , que  trate  con  las 
perfonas  feglares  , quando  la 
necefsidad , ó la  caridad  lo  re- 
quiere: mas  fuera  de  eftos  ca- 
los , debe  defembarazarfe  Con 
prefteza  de  los  feglares.  Digo, 
fuera  de  la  necefsidad  , y ca- 
ndad í porque  hav  ciertas  per- 
fonas de  gran  refpeto  , á las 
quales  no  fe  puede  difguf* 
tar. 


I 9 I 

Pero  los  Religiofos , y las 
Religiofas  no  deben  jamás  de- 
tenerfe  con  los  feglares , con 
pretexto  de  adquirir  amigos 
para  fu  Comunidad.  Verda- 
deramente que  rto  hay  necef- 
fidad  de  efto , porque  íi  guar- 
dan claufura , para  obrar  bien 
Jo  que  es  de  íii  cargo , de  nin- 
guna manera  deben  dudar, 
que  nueftro  Señor  proveerá 
baftantemente  fus  Conventos 
de  todos  Jos  amigos  que  fue- 
ren neceíTatios.  Pero  íi  fíente 
la  Superiora  interrumpir  la 
Gonverfacion  por  ir  al  Oficio, 
quando  tocan  la  campana,  te- 
merofa  de  difguftar  á aquellos 
con  quien  habla , no  convie- 
ne que  fea  tan  tierna  5 porque 
fino  fon  perfonas  de  grande 
refpeto  , ó que  vienen  raras 
veces , ó fon  de  muy  lexos,  no 
es  bien  dexar  los  Oficios , ó la 
Oración,  fi  abfoluta mente  no 
lo  pide  la  caridad.  Quanto  á 
las  vifitas  ordinarias  de  perfo- 
nas , que  libremente  fe  pue- 
den deípedir , la  Portera  debe 
decir , qué  nueftra  Madre  , 6 
las  hermanas  eftán  en  Ora- 
ción , ó en  el  Oficio  , por  fi 
guftan  de  efperar , ó bolver. 
Mas  fi  fucediefle , que  por  al- 
guna grande  necefsidad  fe  ha- 
ya de  ir  al  Locutorio  en  eíTe 
tiempo,  todo  lo  que  faltare 
á la  oración  lo  íupla  def- 
pues  quando  ipueda  5 que  en 
quanto  al  Oficio  , nadie  du- 
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da  , que  eñá  obligada  á de- 
cirlo. 

En  quanto  á la  ultima  quef- 
tion  : Si  fe  ha  de  hacer  íiem- 
pre  alguna  pequeña  particu- 
laridad con  la  Superiora  mas 
que  con  las  otras  Religiofas, 
afsi  en  el  veftir  como  en  el 
comer?  Refpondo  en  una  pa- 
labra: que  no,  de  ninguna  ma- 
nera , íino  huviere  necefsidad, 
como  fe  hace  con  las  demás: 
ni  tampoco  conviene  tenga 
filia  particular , fino  es  en  el 
Coro  , y en  el  Capitulo  : y en 
efta  filia  no  fe  ha  de  fentar  ja- 
más la  Afsiftente , aunque  en 
todo  lo  demás  fe  le  debe  te- 
ner el  mifmo  rcfpeto  que  á 
la  Superiora  j y efto  fe  entien- 
de en  fu  aufencia  : tampoco 
en  el  Refiterio  fe  le  ha  de  dár 
mas  que  un  afsiento  como  a 
las  demás , bien  que  en  todo 
fe  le  ha  de  mirar  como  perfo- 
na  particular , á la  qiial  fe  ha 
tener  grandifsimo  refpeto.No 
ha  de  fer  ella  fingular  en  cofa 
alguna , fino  es  no  pudiendo 
mas , exceptuando  fiempre  en 
cafo  de  necefsidad , como  fi 
fueíTeyá  muy  anciana  , ó en- 
ferma ; porque  entonces  ferá 
permitido  darle  filia  para  fu 
alivio. 

Importa  mucho  evitar  cui- 
dadofa mente  todas  aquellas 
cofas  que  nos  hacen  parecer 
algo  mas  que  los  otros;  quie- 
ro decir  fobrefalientcs » y no- 


tables. La  Superiora  debe  fer 
conocida  , y feñalada  por  fus 
virtudes , y no  por  fus  fingu- 
laridades  no  neceíTarias , efpe- 
cialmente  entre  nofotros  los 
de  la  Vifitacion  , que  quere- 
mos hacer  Profefsion  particu- 
lar de  una  grande  fimplicidad, 
y humildadicflbs  honores  íbn 
buenos  para  aquellos  Con- 
ventos donde  la  Superiora  fe 
llama  Doña ; pero  entre  no- 
fotros no  hacemos  cafo  de 
eíTo. 

Refta  folo  por  decir,  cómo 
fe  confervará  bien  el  efpiritu 
de  la  Vifitacion , para  que  no 
fe  relaxe?El  único  remedio  es, 
tenerle  encerrado, y prefo  den- 
tro de  la  obfervancia  de  las 
Reglas.  Pero  me  decís  que 
hay  algunas  tan  zelofas  de  efte 
efpiritu  , que  no  quieren  ja- 
más comunicar  con  los  de 
fuera  de  cafa  : algo  hay  de  fu- 
perfluidad  en  efte  zelo  , que 
conviene  cortarjporque  á qué 
propofito  (os ruego)  fe  ha  de 
efeonder  al  próximo  lo  que 
le  puede  aprovechar  ? Yo  no 
foy  de  eíTa  opinión  ; porque 
quifiera  que  todo  el  bien  que 
hay  en  la  Vifitacion  fueíTe  re- 
conocido , y fabido  de  todos: 
y por  efto  he'  fido  fiempre  de 
parecer  , que  feria  bueno  im- 
primir las  Reglas,  y Conftitu- 
ciones,  para  que  leyéndolas 
muchos,  puedan  facar  alguna 
utilidad. 

Plu- 
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PIuguieíTe  a Dios,  queridas  no  fea  de  fuerte , que  impida 
hermanas,  fe  hallaran  muchas  el  comunicarle  caritativamen- 
períonas , que  las  quifielfen  te, y con  fimpÜcidad al  pro- 
prafticar , fe  verian  bien  pref-  ximo,  á cada  uno  fegun  fu  ca- 
to grandes  mudanzas  en  ellas,  pacidad ; y no  temáis  que  por 
que  redundarian  en  gloria  de  efta  comunicación  fe  pierda. 
Dios,  y fallid  de  las  Almas.Sed  porque  la  caridad  jamas  def* 
muy  cuidadoías  en  confervat  truye  cofa  alguna  , antes  lo 
el  efpiritu  de  la  Vifitacion,mas  perficiona  todo. 

VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  XVIL 
en  qjue  se  pregvnta  como  , r con  qjje  motivo 

fe  ha  de  dar  el  Voto  a las  Novicias , afsi  para  admitirlas  al  Noñ- 
ciado  , como  a la  Profefsion, 


DOS  cofas  fon  neceíTa- 
rias  para  dar  el  voto  co- 
mo conviene  á tales  perfonas. 
La  primera  es , que  fe  dé  á 
perfonas  que  tengan  llama- 
miento de  Dios.  La  fegunda, 
que  tengan  las  calidades  ne- 
ceíTarias  á nueftro  modo  de 
vida.  Quanto  al  primer  pun- 
to , que  tengan  verdadero  lla- 
mamiento de  Dios  para  fer 
recibidas  en  nueftra  Religión, 
conviene  íaber , que  quando 
yo  hablo  de  efte  llamamien- 
to, y vocación  , no  lo  entien- 
do de  la  vocación  general, co- 
mo es  aquella  con  que  nuef- 
tro Señor  llama  á rodos  los 
hombres  al  Chriftianifmo : ni 
tampoco  de  aquella  , de  la 
qual  fe  dice  en  el  Evangelio; 


Qtte  fon  machos  los  llamados  , f 
potos  los  eftogidos.  Porque  Dios, 
que  defea  dar  á todos  la  vida 
eterna,  les  concede  los  medios 
para  llegar  á ella  } y por  eíTo 
los  llama  al  Chriftianifmo,  y 
los  ha  efeogido , correfpon- 
diendo  á efta  vocación  , y 
íiguiendo  fus  divinas  infpira- 
ciones.  Con  todo  eflb  el  nu- 
mero de  los  que  vienen  es 
muy  pequeño , en  compar  a- 
cion  de  los  que  fon  llamados. 

Pero  hablando  mas  en  par- 
ticular de  la  vocación  Reli- 
giofa , digo  que  muchos  fon 
llamados  de  Dios  á la  Reli- 
gionj  pero  fon  muy  pocos  los 
que  mantienen  , y confervan 
fu  vocación  > porque  comien- 
zan bien , pero  no  fon  fieles 
N en  i 
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en  correfponder  a la  gracia, 
ni  perfeverat  en  la  practica  de 
lo  que  puede  confervar  fu  vo- 
cación, y hacerla  buena  , y fe- 
gura.  Hay  otros  que  no  fon 
llíimados,y  con  todo  eflb  def- 
pues  de  haver  venido  , fu  vo- 
cación ha  fido  ratificada , y 
hecha  buena  de  Dios : afsi  ve- 
mos algunos  que  vienen  á la 
Religión  por  defpecho,ó  eno- 
;oí  y aunque  efla  vocación  no 
parece  buena  , con  todo  eflb 
í'e  han  vifto  algunos , que  ha- 
viendo  venido  afsi , han  fali- 
do  muy  apropofito  para  el 
fervicio  de  Dios.  Otros  fon 
incitados  á entrar  en  la  Reli- 
gión por  alguna  defgracia  , é 
infortunio , que  les  ha  fucedi- 
do  en  el  mundo.  Otros  por 
defedos  de  la  (alud,  ó hermo- 
fura  corporal  j y bien  que  ef- 
tos  motivos  de  fuyo  no  fon 
buenos , Dios  no  obftante  fe 
lirve  de  ellos  para  llamarlos; 
en  fin , los  caminos  de  Dios  fon 
incoMprehenfihles , y fus  ]uhíos  in- 
efcrutables , y admirables  en  la 
variedad  de  las  vocaciones , y 
de  los  medios  de  que  fe  firve 
para  llamar  fus  criaturas  á fu 
fervicio  , y todos  deben  fer 
adorados,  y reverenciados. 

De  efla  gran  variedad  de 
vocaciones  fe  figue  , que  es 
cofa  bien  difícil  conocer  las 
verdaderas.  Y con  todo  eflb 
es  la  primera  cofa  que  fe  re- 
quiere para  dar  el  voto , faber 


fi  la  perfona  que  fe  propone 
viene  bien  llamada , y fi  es 
buena  fu  vocación.  Cómo, 
pues,  entre  variedad  tan  gran- 
de de  vocaciones , y entre  tan 
diferentes  motivos, fe  podrá 
diflinguir  la  buena  de  la  mala, 
para  no  errar  ? Efla  es  una  co- 
fa verdaderamente  de  grande 
importancia  , y de  mucha  di- 
ficultad : con  todo  eflb  no  es 
tanta,que  de  todo  punto  que- 
demos deftituidos  de  medios 
para  conocer  la  bondad  de 
una  vocación.  Y entre  mu- 
chos que  pudiera  alegar , diré 
uno  folo , como  el  mejor  de 
todos. 

La  buena  vocación  , pues, 
no  es  otra  cofa  , que  una  vo- 
luntad firme, y confiante,  que 
tiene  la  perfona  llamada  de 
querer  fervir  á Dios  , en  la 
manera  ,y  lugar  á que  la  lla- 
ma fu  Divina  Magefiad : y ci- 
ta es  la  mejor  íeñal  que  hay, 
para  conocer,quando  una  vo- 
cación es  buena.  Pero  adver- 
tid, que  quando  digo,  una  vo- 
luntad firme,  y confiante  de 
fervir  á Dios , no  digo  , que 
ella  haga  luego  defde  los  prin- 
cipios todo  lo  que  toca  hacer 
á fu  devoción , con  tan  gran 
firmeza,  y confiancia , que  de 
todo  punto  efié  efl'enta  de  to- 
da repugnancia  , dificultad , 6 
difgiifio  en  todo  lo  que  de 
ella  depende : no  , yo  no  digo 
tal,  ni  menos,  que  efia  firme- 
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za , y conftancia  fea  tal,  que 
la  libre  de  cometer  faltas , ni 
que  por  ella  fea  tan  fuerte, 
que  jamás  pueda  vacilar,  ni 
variar  en  la  empreíía  de  prac- 
ticar los  medios , que  la  pue- 
den conducir  á la  perfección. 

No  por  cierto  , no  es  elfo 
lo  que  quiero  decir : porque 
todo  hombre  eftá  fujeto  á tal 
pafsion  , variedad , y mudan- 
za , que  uno  amará  hoy  una 
coía, y mañana  querrá  ot  a. 
No  ib  debe , pues , por  eftos 
tan  varios  fentimientos  , y 
movimientos  , juzgar  de  la 
firmeza,  y conftancia  de  la 
voluntad  en  el  bien  que  ha 
abrazado  una  vez : fino,  fi  en 
medio  de  efta  variedad  de  di- 
verfos  movimientos  la  volun- 
tad permanece  firme  en  no 
dexar  el  bien  que  ha  empren- 
■dido,  aunque  lienta  difgufto, 
6 tibieza  en  el  amor  de  algu- 
na virtud  > y que  no  dexe  por 
eíTo  de  pradicar  los  medios, 
que  fe  le  han  feñalado  para 
coníeguirla.  De  fuerte,  que 
para  tener  feñal  de  vocación, 
no  es  menefter  una  conftan- 
cia fenfible  , fino  que  efté  en 
la  parte  funerior  del  efpiritu, 
que  es  afediva. 

Para  faber , pues , fi  Dios 
quiere  que  una  perfona  fea 
Religioía  , no  es  menefter  ef- 
perar  que  nos  hable  fenfible- 
menre , 6 que  nos  embie  un 
Angel  del  Cielo  á intimarnos 


fu  voluntad , y menos  tener 
revelación  fo b re  efti  materia: 
no  es  menefter  tampoco  un 
examen  de  diez,  6 doce  Doc- 
tores para  averiguar  fi  la  íní- 
piracion  es  buena  , 6 mala,  fi 
fe  ha  de  feguir , 6 no ; pero  es 
neceíTario  correfpondcr  , y 
cultivar  el  primer  impulfo  , y 
defpues  no  afligirfe,  fi  viniere 
algún  difgufto , 6 tibieza  to- 
cante á eflb;  porque  fi  fe  pro- 
cura , fiempre  que  la  volun- 
tad efté  firme  en  querer  buf- 
car  el  bien  que  fe  le  ha  mof- 
trado , no  dexará  Dios  de  ha- 
cer , que  todo  redunde  en 
gloria  luya. 

Y quando  digo  efto , no 
hablo  folamente  por  vofo- 
tras , fino  también  por  las 
doncellas  , que  eftán  en  el 
mundo , de  las  quales  verda- 
deramente es  neceíTario  tener 
gran  cuidado  de  ayudarlas  en 
fus  buenos  defignios : quando 
tienen  los  primeros  impulfos 
algo  fuertes , nada  les  parece 
dificultofo , pienfan  que  alla- 
narán los  mayores  impofsi- 
bles  5 pero  quando  fienten 
aquellas  mudanzas , y advier- 
ten , que  aquellos  movimien- 
tos no  fon  yá  tan  fenfibles  en 
Ja  parte  inferior  j les  parece, 
que  todo  vá  perdido  , y que 
conviene  dexarlo : yá  quie- 
ren , yá  no  quieren.  Lo  que 
entonces  fienten , no  es  baf- 
tante  para  dexar  el  mundo. 

N 2 Pi- 
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Dice  una  de  aqueftas  donce- 
llas : Yo  bien  qui llera  , pero 
no  sé  fi  es  la  voluntad  de 
Dios , que  yo  lea  Religiofa, 
porque  la  infpiracion  , que 
liento  aora,  no  es , me  pare- 
ce, muy  fuerte.  Verdad  es, 
que  la  he  tenido  mucho  mas 
viva  antes  5 pero  como  no  es 
permanente,  me  petfuado, 
que  no  es  buena. 

Verdaderamente , quando 
encuentro  tales  Almas  , no 
me  admiro  de  eftos  difguftos, 
y tibiezas  i y menos  creo,  que 
por  efto  fu  vocación  no  es 
buena.  Solamente  fe  ha  de  te- 
ner gran  cuidado  en  ayudar- 
las , y perfuadirlas  á que  no  fe 
acobarden  por  eftas  mudan- 
zas , alentándolas  á perfeverar 
firmes  en  medio  de  ellas.  Y 
bien  ( les  digo  yo ) eflo  no  es 
nada.  Decidme  , no  haveis 
fentido  el  movimiento , 6 la 
infpiracion  dentro  de  vueftro 
corazón,  para  bufcar  un  tan 
gran  bien  í Si  (dicen  ellas)  afsi 
es  verdad ; pero  luego  fe  paf- 
fó.  Si  fe  palsó  ( replico  yo  ) la 
fuerza  de  eíTe  fentimiento,  no 
ha  fido  de  fuerte , que  no  ha- 
ya dexado  alguna  afección? 
Afsi  es , refponden  5 porque 
yo  fiento  fiempre  un  no  sé 
qué  , que  me  hace  inclinar  á 
efta  parte  5 pero  lo  que  me 
aflige  es , que  no  liento  aque- 
lla fuerza  de  movimiento,  co- 
mo es  neceíTaria  para  tal  refo- 


lucion.  Yo  les  refpondo  , que 
no  fe  congojen  por  cfn's  íen- 
timientos  fenllblesj  que  no 
los  examinen  tanto , que  fe 
contenten  de  la  conflancia  de 
fu  voluntad,  que  en  medio 
de  eftas  mudanzas  no  pierde 
la  afición  de  fu  primer  propo- 
fito,  que  folamente  pongan 
fu  cuidado  en  fomentarla , y 
en  correfponder  bien  á fu  pri- 
mera mocion. 

No  pongáis  cuidado , digo 
yo,  en  mirar  de  qué  parte  vie- 
ne 5 porque  Dios  tiene  mu- 
chos medios  para  llamar  á fus 
fiervos,  y fiervas  á fu  fer vicio. 
Algunas  veces  fe  firve  de  la 
Predicación  , otras  de  la  lec- 
ción de  buenos  libros  : unos 
han  fido  llamados  por  ha  ver 
oido  las  palabras  fagradas  del 
Evangelio , como  San  Fran- 
cifeo  , y San  Antonio, que  lo 
fueron  oyendo  aquellas  : ve, 
j vende  todo  lo  que  tienes  y)  dalo  a 
los  pobres,  y figueme.  T quien  qtá- 
Jiere  venir  en  pos  de  mi , niegue  fe  a 
Sí  mifmo  , tome  fu  Cruz,  yj  figame. 
Otros  han  fido  llamados  por 
medio  de  enojos , defaftres , y 
aflicciones,  que  les  han  fobre- 
venido  en  el  mundo , que  les 
fueron  motivos  de  indignarfe 
contra  él , y dexarle. 

Nueftro  Señor  fe  ha  valido 
muchas  veces  de  efte  medio 
para  traer  muchas  perforas  á 
fu  férvido  , que  por  otros  no 
huviera  traído  : Porque  aun- 
que 
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qne  Dios  es  Omnipotente,  y tíi  has  jugado  de  efta  fucitc 
puede  todo  lo  que  quiere,  conmigo,  pero  yo  haré  juego 
con  todo  eíTo  no  quiere  qui-  de  ti  de  otra  maneta  í porque 
tamos  la  libertad,  que  una  jamás  tendré  paz  contigo,  y 
vednos  ha  dado:  y quando  para efto  refuelvo  dfefde  aora 
nos  llama  á fu  fervicio  , quie-  entrarme  en  Religión > donde 
re , que  vamos  por  nueftro  luego  fue  recibido , y vivió 
gufto,  y no  por  fuerza,  ni  fantamente,  noobftante, que 
neceísidadj  y íi  bien  eftosvie-  íli  vocación  fue  un  defpecho. 
nen  á Dios , como  irritados  Ha  havido  también  otros, 
contra  el  mundo,  que  los  ha  cuyos  motivos  fueron  peores 
maltatado , 6 por  algunos  tra-  que  efte.  De  buen  original  (li- 
bajos,  y aflicciones  , que  los  pe,  que  un  Cavallero  de  nuef- 
atormentan;  no  dexan  de  dar-  tros  tiempos , valiente  de  co-»- 
fe  á Dios  de  fu  libre  voluntad:  razón  , y de  cuerpo  , de  muy 
y muy  de  ordinario  tales  per-  buen  linage,  viendo  paíTardos 
Tonas falen  apropoíito  para  fu  Padres  Capuchinos  , dixo  á. 
Tanto  fervicio,  y vienen  á fer  otros  Señores  , que  eftaban 
grandes  Santos,  y á veces  mas  con  el : Me  ha  dado  gana  de 
grandes,  que  aquellos  que  en-  Taber  como  viven  eflos  de  pies 
traron  por  vocaciones  mas  defcalzos,  y de  entrarme  con 
aparentes»  ellosj  noparaquedarnneíiem* 

El  Paire  Ha  veis  leído  lo  que  refiere  pre , fino  por  un  mes  , ó tres 
el  Padre  Plati  de  un  Cavallero  Temanas,  para  poder  mejor 
mji'iaú-,  bizarro  fegun  el  mundo  , el  notar  lo  que  hacen,  para  reir- 
eftando  un  dia  muy  ga-  me  defpues , y burlar  con  vo- 
en  lan  Tobre  un  cavallo  ricamen-  fotros  de  ello.  Afsi  lo  reTol- 
fu  Libro  te  enjaezado , procurando  pa-  vio , pidió  el  Habito  con  inT- 
dei  E(la-  bien  á unas  damas  que  rancia , y fue  recibido : mas  la 
aalanteaba , como  le  quifief-  Divina  providencia  , que  Te 
^(ap.jinai.  fe  hacer  mal  el  cavallo,  le  der-  firvió  de  efte  motivo  para  fa- 
ribó  en  medio  de  un  lodo,  de  carie  del  mundo , convirtió  fu 
donde  falió  todo  fucio , y en-  fin  , y mala  intención  en  bue- 
lodado  , quedó  con  tal  acci-  na  ; y el  que  pensó  armar  la- 
dente  ta'n  confufo  , y corrido,  zo  a los  otros,  cayó  en  él> 
que  lleno  de  colera  refolvio  porque  apenas  huvo  eftado 
entrarfe  luego  Religiofo  , di-  algunos  dias  con  eftos  buenos 
ciendo  : O traydor  mundo!  ReligioTos , quando  de  todo 
Til  te  has  burlado  de  mi,  mas  punto  fe  trocó,  perTeverando 
yo  también  me  burlaré  de  ti:  fielmente  en  fu  vocación , y 
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Ikgo  á fer  un  gran  ílervo  de 
Dios. 

Otros  hay  , cuya  vocación 
no  es  mejor  que  efta , y fon 
aquellos  que  entran  en  'Reli- 
gión, por  algún  defedo  natu- 
ral : como  por  fer  cojos,  tuer- 
tos , ó por  fer  feos , 6 por  te- 
ner otros  femejantes  defedosi 
y lo  que  parece  peor,  que  fon 
inducidos  de  fus  padres , los 
quales , quando  tienen  los  hi- 
jos defeduofos,  los  dexan  en 
un  rincón , diciendo  : Efte  no 
vale  nada  para  el  mundo,  ne- 
ceííario  es  inclinarle  á la  Re- 
ligión, 6 procurarle  algún  be- 
neficio, y afsi  defcargarémos 
la  cafa.  Los  hijos  íe  dexan 
guiar  de  efta  fuerte , con  efpe- 
ranza  de  vivir  de  los  bienes 
del  Altar.  Otros  tienen  mu- 
chos hijos  , y dicen  , que  es 
menefter  dexar  libre  la  ha- 
cienda , y encaminar  algunos 
por  la  Religión  , para  que  los 
primogénitos  lo  tengan  todo, 
y puedan  lucir  en  el  mundo} 
pero  Dios  muy  de  ordinario 
fuele  hacer  , que  fe  vea  la 
grandeza  de  fu  mifericordia, 
y clemencia  , valiendofe  de 
eftas  intenciones  , que  por  si 
mifmasno  fon  buenas,  para 
formar  de  eftas  perfonas  gran- 
des fiervos  de  fu  Divina  Ma- 
geftad. 

Y en  efto  fe  manifiefta  ad- 
mirable , complaciendofe  ef- 
te Aitifice  Divino  de  fabricar 


hetmofos  edificios  con  ma- 
dera muy  torcida , y que  no 
tiene  apariencia  alguna  de  fer 
apropoíito  para  nada  } y co- 
mo el  que  no  íabe  el  arte  de 
carpintería,  viendo  algún  ma- 
dero torcido  en  la  tienda  del 
Carpintero  , fe  efpantará  fi  le 
dicen , que  es  para  hacer  una 
obra  muy  primorofa ; porque 
dirá  él , íi  afsi  es  como  decis, 
neceíTario  ferá  palTat  muchas 
veces  el  cepillo  por  encima  de 
él  antes  deperficionarle  : afsi 
de  ordinario  la  Divina  provi- 
dencia hace  lindos  primores 
de  obra  con  eftas  intenciones 
torcidas , y finieftras , como 
hizo  entrar  en  fu  combite  les 
ciegos , y los  cojos}  para  dar- 
nos á entender , que  aprove- 
cha poco  para  entrar  en  el 
Cielo  , tener  dos  ojos  , ó dos 
piernas , y que  es  mejor  ir  á 
él  con  un  pie,  un  ojo , y un 
brazo , que  tener  dos,  y per- 
derfe  : tal  fuerte  pues  de  pef- 
íónas  haviendo  afsi  venido  á 
la  Religión , fe  ha  vifto  mu- 
chas veces  hacer  gran  fiiito , y 
perfeverar  fielmente  en  fu  vo- 
cación. 

Hay  otros , que  han  fido 
llamados  bien , los  quales  con 
todo  eíTo  no  han  perfevera- 
do,  antes  defpues  de  haveref- 
tado  algún  tiempo  en  la  Re- 
ligión , la  han  de  todo  punto 
dexado.  Y de  eftos  el  exem- 
plo  es  Judas , que  no  pode- 
mos 
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mos  dudar , que  fue  bien  lla- 
mado , porque  Chrifto  nuef- 
tio  Señor  leefcogio , y llamo 
con  íu  propria  boca  a!  Apoí- 
tolado : de  dónde  pues  vino, 
que  íiendo  también  llamado, 
no  perfeveró  en  fu  vocación? 
La  razón  es,  porque  abusó  de 
fu  libertad , y no  quifo  valerfe 
de  los  medios,  que  Dios  le  ha- 
via  dado  para  efíe  efedoj  fino 
que  en  vez  de  abrazarlos  , y 
ponerlos  en  execncion  para  fu 
provecho, abusó  de  ellos,  y los 
defechó , y eíTa  fue  la  cania  de 
perderfe  í porque  es  cofa  cier- 
ta , que  quando  Dios  llama  á 
alguno  á una  vocación  , fe 
obliga  por  configuiente , por 
fu  providencia  Divina  de  pro- 
veerle de  todas  las  ayudas  ne- 
ceífarias  para  perficionarfe  en 
ella. 

Quando  digo , que  Dios  fe 
obliga, no  fe  ha  de  penfar,  que 
nofotros  leobligamos  á efto, 
con  feguir  fu  vocación  j por- 
que quién  fabrá  obligarle?  Pe- 
ro Dios  fe  obliga  á si  mifmo, 
por  SI  mifmo,  impelido  , y 
provocado  por  las  entrañas  de 
fu  infinita  bondad,  y miferi- 
cordia.  De  manera  , que  ha- 
ciéndome yo  Religioíb,nuef- 
tro  Señor , fe  ha  obligado  á 
proveerme  de  todo  aquello, 
que  es  necelTario  para  fer 
buen  Religiofo , no  por  deu- 
da , fino  por  fu  miíericordia, 
y providencia  infinita:  afsi  CO- 
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mo  quando  un  gran  Rey  le- 
vanta Soldados  para  hacer  una 
guerra,  fu  providencia , y pru- 
dencia requieren  que  vaya  pre- 
viniendo armas  para  armarlos* 
porque  con  qué  apariencia 
podría  embiarlos  fin  ellas  á 
combatir?y  íi  no  lo  hiciera, fe- 
ria notado  de  imprudente.  La 
Divina  Mageftad  nunca  falta 
en  el  cuidado , y providencia 
de  efto»  y para  que  mejor  lo 
creamos  , fe  ha  obligado  de 
fuerte  , que  jamás  fe  puede 
poner  en  opinión , que  haya 
faltado,  quando  no  obramos 
bien  ; antes  fu  liberalidad  es 
tan  grande , que  da  eftos  me- 
dios á los  que  no  los  ha  pro- 
metido , ni  les  eftá  obligado, 
por  no  haverlos  llamado. 

Notad  también,  que  quan- 
do digo  , que  Dios  fe  ha  obli- 
gado á dar  á los  que  llama  to- 
das las  condiciones  neceíTa- 
rias , para  fer  perfedos  en  fu 
vocación;  no  digo,  que  las  dá 
todas  de  una  vez , y al  inflan- 
te que  entran  en  Réligion.No 
por  cierto , no  fe  ha  de  penfar 
que  en  entrando , luego  fon 
perfedos  con  toda  prompti- 
tiid  ; bafla  que  traten  de  aten- 
der á la  perfección,  y de  abra- 
zar los  medios  para  perficio- 
narfe; y por  efle  fin  es  necef- 
fario  tener  efla  voluntad  (de 
que  hemos  hablado ) firme,  y 
confiante. 

Veis  aquí , pues , como  los 
N 4 ,juí- 
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juicios  de  Dios  fon  ocultos,  y 
fecretos,  y como  algunos  que 
vienen  á la  Religión  por  def- 
precio,  ó modo  de  burla , no 
óbftante  perfeveran  en  ella  j y 
otros  fiendo  llamados  bien, 
y haviendo  comenzado  con 
gran  fervor , acaban  mal , y 
Jo  dexan  todo.  Es , pues , co- 
fa muy  difícil  el  faber  fi  una 
doncella  es  llamada  bien  de 
Dios,  para  darle  el  Voto:  por- 
que fí  bien  la  vereis  fervoio- 
ra , puede  fer  que  no  perfeve- 
re  5 pero  tanto  peor  ferá  para 
ella ; no  dexeis  por  eíTo,  si  veis 
que  tiene  eíía  voluntad  conf- 
iante de  querer  fervir  á Dios, 
y perficionarfc,  de  darle  viicf- 
tro  Voto  í porque  fí  quiíiete 
recibir  las  ayudas  que  Dios  in- 
faliblemente le  dará  , ella  per- 
fe  v erará  5 pero  fi  defpues  de 
algunos  años  pierde  la  per- 
feverancia  , no  fereis  la  caufa 
de  íu  daño  , fino  ella  mifma. 
Efto  , pues , toca  á la  primera 
parte,  y al  conocimiento  da 
Jas  vocaciones. 

Chanto  á la  fegunda  , que 
es  de  faber  las  calidades , que 
han  de  tener  las  doncellas.Pri- 
mero  para  fer  recibidas  aquí 
dentro.  Segundo,  para  entrar 
en  Noviciado  j y en  tercer  lu- 
gar jxira  fer  admitidas  á la  Pro- 
fefsionr  No  tengo  mucho  que 
decir  quanto  á la  recepción 
primera,  porque  no  íe  pue- 
den conocer  mucho  aquellas 


que  vienen  con  tan  buen  fem- 
blante.  Si  las  habíais,  prome- 
terán quanto  fe  quiera  ; pare- 
cenfe  á San  Juan , y Santiago, 
á los  quales  nuefíro  Señor  di- 
xo  : Podréis  vofotros  beber  el  Cá- 
liz, de  mi  ^afsion  ? Y ellos  ref- 
pondieron  olfada,  y ardiente- 
mente : Qae  si:  y la  noche  de 
la  Paísion  le  dexaron.  Eftas 
hacen  lo  miímo : afsi  ruegan 
mucho  , agaíTajan  , aííeguran 
tanto  fu  buena  voluntad,  que 
cali  no  fe  pueden  defpedir  j y 
en  efedto,  á mi  parecer,  no  íe 
deben  hacer  en  efto  grandes 
difcurfos. 

Efto  digo  en  quanto  á lo 
interior  , porque  verdadera- 
mente es  muy  difícil  en  aquel 
tiempo  el  poderlo  conocer, 
principalmente  en  las  que  vie- 
nen de  lexos.  Todo  lo  que  fe 
puede  hacer  en  orden  á eftas, 
es  faber  quién  fon , y las  co- 
fas que  miran  á lo  temporal, 
y exterior^  Defpues  abrirles  la 
puerta  , y admitirlas  á la  pri- 
mera prueba.  Si  ion  de  lugar, 
fe  puede  obfervar  fu  modo,  y 
por  la  converfacion  que  fe 
tiene  con  ellas  reconocer  algo 
de  fu  interior  y pero  también 
hallo,  que  es  muy  dificilj  por- 
que fiempre  vienen  con  la 
mejor  cara  , y poftura  que 
pueden. 

Parece  me , que  en  quanto 
á lo  que  toca  á la  falud  cor- 
poral , y enfermedades  de  el 
cuer- 
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cuerpo  , fe  debe  hacer  muy 
poca.,  ó ninguna  confidera- 
cion  , pues  en  eftas  cafas  fe 
pueden  recibir  las  enfermas, 
y débiles  , como  las  Tanas , y 
robuftas ; pues  en  parre  pode- 
mos decir , que  fe  han  funda- 
do para  ellas , como  no  fean 
enfermedades  tan  graves,  que 
de  todo  punto  las  hagan  in- 
capaces de  obfervar  la  Regla, 
¿inhábiles  á obrarlo  que  es 
proprio  de  efta  vocación.  Pe- 
ro fuera  de  efto  , yo  jamás  les 
negara  mi  Voto, ni  aun  quan- 
do  fuelíen  ciegas , mancas , 6 
cojas, íi  tuvieííen  las  otras  con> 
diciones  neceílátias  para  efta 
vocación. 

Y no  me  diga  la  prudencia 
humana  : Si  fiempre  fe  ofre- 
cieífe  tal  fuerte  de  gente, íiem- 
pie  feria  neceftário  recibirla, 
y fi  todas  fueflen  ciegas,  6 en- 
fermas, quién  las  ferviria  ) De 
efto  no  tengáis  cuidado  , que 
no  lucederá  , dexadlo  á la  Di- 
vina providencia  , que  fabrá 
bien  difponerlo  , y llamar  las 
fuertes  necefíarias  á fu  fervi- 
cio.  Quando  os  propufteren 
enfermas,decid:Dios  fea  ben- 
dito; fi  vinieren  , fea  en  buen 
hora.  En  (urna  las  enferme- 
dades, que  no  impiden  la  ob- 
iérvancia  de  la  Regla  , no  de- 
ben confiderarfe  en  vueftras 
Cafas.  Y efto  es  lo  que  tengo 
que  decir  en  quanto  á la  pri- 
mera recepción. 
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Quanto  á la  fegunda  , que 
es , de  recibir  una  doncella  al 
Noviciado , yo  no  hallo  tam- 
poco que  tenga  grande  difi- 
cultad : íi  bien  fe  debe  confi- 
derar  mas  que  la  primera, por- 
que fe  ha  tenido  mas  como- 
didad para  conocer  fu  humor, 
acciones  , y coftumbres  , lue- 
go fe  vén  las  paísiones  que 
tiene  : pero  nada  de  efto  debe 
impedir  el  recibirla  al  Novi- 
ciado,con  tal,  que  tenga  bue- 
na voluntad  de  enmendarfe, 
fujetarfe,  y valerfe  de  los  me- 
dicamentos proprios  para  fii 
cura  : aunque  fienta  repug- 
nancia á eftos  remedios,  y los 
tome  con  gran  dificultad  , no 
importa  nada,  mientras  no 
dexen  de  ufar  de  ellos  ; por- 
que las  medicinas  fon  íiem- 
pre  amargas  al  gufto,  y no  es 
poísible  que  fe  reciban  con 
la  íuavidad,que  fi  fueran  muy 
apetecibles;  pero  con  todo  el- 
fo no  dexan  de  hacer  fu  ope- 
ración : y quando  obran  me- 
jor,dáu  mayor  difgufto,  y tra- 
bajo. Vereis  una  moza  , que 
tiene  fus  pafsiones  fuertes  , es 
colérica,  impaciente , comete 
muchas  faltas , y no  obftante 
eíTo  quiere  fer  curada  , y que 
la  corrijan  , y mortifiquen  , y 
que  otra  la  dé  remedios  pro- 
prios  para  fu  Talud : aunque  al 
recibirlos  la  difguften  , y tra- 
bajen ; no  por  eíTo  fe  le  ha  de 
negar  el  Voto ; porque  no  fo- 


101  Entretenimiento  XVIL 


lo  tiene  la  voluntad  de  curar- 
fe  , fino  también  abraza  los 
remedios  que  para  eíTo  fe  le 
dan,  aunque  ficnte  pena,  y di- 
ficultad. 

Otras  fe  hallarán  , que  fean 
mal  educadas , y poco  corte- 
fes  , de  natural  rudo , y grofe- 
ro : no  hay  duda  que  á eftas 
les  cuefta  mas  trabajo , y difi- 
cultad que  á otras  que  fon  de 
afable  condición  , y natural 
manfedumbre , y eftarán  mas 
fujetas  á cometer  faltas  aque- 
llas que  eíTotras  , que  eftán 
bien  criadas.  Con  todo  effb, 
(i  quieren  fet  curadas , y ma- 
nifieílan  una  voluntad  firme 
de  recibir  los  remedios  ^ aun- 
que les  fon  pefados , á eftas 
daria  mi  Voto  , no  obftante 
fus  faltas  : porque  defpues  de 
mucho  trabajo  , hacen  gran 
fiuto  en  la  Religión  ^ falen 
grandes  fiervas  de  Dios , y ad- 
quieren una  virtud  fuerte , y 
solida  ; porque  la  gracia  Divi- 
na fuple  lo  que  falta  á la  na- 
turaleza 5 y no  hay  duda  que 
donde  hay  menos  de  aquella, 
muy  de  ordinario  hay  mas  de 
efibtra.  Por  efto , pues  , no 
conviene  dexar  de  recibir  al 
Noviciado  las  mozas,  aunque 
tengan  muchos  malos  hábi- 
tos, el  corazón  rudo, y grofe- 
ro  ,y  mueftren  mucba  condi- 
ción , con  tal , que  quieran  el 
medio.  En  filma,  para  recibir 
al  Noviciado,  no  esmeneftcr 


íáber  mas , que  fi  tienen  bue- 
na voluntad , y firme  refolu- 
cion  de  recibir  el  tratamien- 
to que  fe  les  hará  para  fu  cu- 
ra , y vivir  en  gran  fumifsion. 
Teniendo  efto  , yo  les  conce- 
do mi  Voto.  Veis  aqui , me 
parece,  quanto  fe  puede  decir 
á cerca  de  efta  fegunda  re- 
cepción. 

Quanto  á la  tercera  digo, 
que  es  de  fuma  importancia 
el  recibir  á la  Profefsion  , y 
por  efto  me  parece , que  fe 
han  de  obfervar  tres  colas. 

I La  primera, que  las  don- 
cellas que  fe  reciben  á la  Pro- 
fefsion fean  íanas,no  de  cuer- 
po (como  ya  tengo  dicho) 
fino  de  corazón , y de  efpi- 
rim,  quiero  decir,  que  tengan 
el  corazón  bien  difpuefto  á 
vivir  en  una  entera  obedien- 
cia, y fumiísion. 

^ La  fegunda , que  tengan 
buen  efpiritu  jy  quando  digo 
efpirim  bueno,  no  quiero  de- 
cir aquellos  grandes  efpiritU'', 
que  ion  de  ordinario  vanos, 
y llenos  de  propios  juicio  de 
fuficiencia  , y que  eftando  en 
el  mundo  fon  tiendas  de  va- 
nidad , que  vienen  á la  Reli- 
gión, no  para  humillarfe,  fino 
como  fi  en  ella  huvieran  de 
leer  Filofofia , 6 Theologia, 
queriéndolo  guiar, y governar 
todo.  A eftas  es  menefter  mi- 
rar con  cuidado  > digo  mirar 
con  cuidado , y no  digo , que 

no 
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no  conviene  recibiilas,  fi  fe 
advierte,  que  quieren  entnen- 
darfe  , y humillaríe  j porque 
con  el  tiempo  , y la  gracia  de 
Dios  , podrán  mudarfe  : y fe- 
rá  fin  duda , fi  con  fidelidad  fe 
aprovechan  de  los  remedios, 
que  fe  les  aplicarán  á íu  cura. 

Quando  hablo  de  un  efpi- 
ritu  bueno  , entiendo  de  los 
eípiritus  de  buena  capacidad, 
y difeurfo  , y también  de  los 
medianos , que  ni  fon  , ni 
muy  grandes,  ni  muy  peque- 
ños j porque  eftos  hacen  fiem- 
pre  mucho  fin  que  lo  entien- 
dan ,aplicanfe  á obrar,  y fe 
dan  á las  virtudes  solidas,  fon 
tratables , y fe  pueden  gover- 
rar  fin  trabajojporque  con  fa- 
cilidad comprehenden  quan- 
to  bien  hay  en  dexarfe  gover- 
nar. 

3 La  tercera  cofa  , que  es 
menefíer  obfervar , es,  fi  la 
Monja  ha  procedido  bien  en 
fu  noviciado  , fí  ha  tolerado, 
y facado  provecho  de  las  me- 
dicinas, que  fe  le  han  aplica- 
do 5 fi  ha  llevado  adelante  las 
refoluciones  con  que  entro 
en  él,  de  mudar  fus  malos  hu- 
mores , é inclinaciones  ; por- 
que el  ano  del  noviciado  fe  le 
dio  para  cíTo  : y fi  fe  ve , que 
ha  perfeverado  fielmente  en 
fu  refolucion  , y que  fu  vo- 
luntad eftá  firme , y confiante 
en  continuar,  y que  fe  ha  apli- 
cado á reformai  fe , y ajuftar- 


fe  á las  Reglas,  y Confiitucio- 
nes , y que  efte  propofito  Je 
dura  con  defeo  de  hacerlo 
fiempre  mejor  , efta  es  buena 
feñal , y buena  condición  pa- 
ra darla  el  voto  5 porque  fi 
bien  , no  obftante  efio , ella 
no  dexe  de  hacer  algunas  fal- 
tas , y aunque  fean  grandes, 
no  por  eíTo  íe  le  ha  de  negar 
el  voto;  pues  fi  bien  en  el  año 
de  fu  novickdo  debe  trabajar 
en  la  reforma  de  fus  coñum- 
bres , y hábitos , no  por  eflb 
fe  ha  de  entender , que  no  ha 
de  dar  alguna  calda, y quede- 
be  al  fin  de  fu  noviciado  falir 
perfeda. 

Dónde  no  fucede  afsi  l Mi- 
rad al  Colegio  de  nuefiro  Se- 
ñor , y vereís  los  gloríofos 
Apofio:es,que  aunque  fue- 
ron bien  llamados, y rraba ja- 
ron mucho  en  reformar  fu  vi- 
da , cometieron  muchas  fal- 
tas, no  folo  en  el  primer  año, 
fino  también  en  el  fegundo, 
y tercero.  Todos  decían , y 
proinetian  maravillas , hafia 
ofrecerfe  á feguir  al  Señor  en 
fu  prifion  , y muerte  ; mas  la 
noche  de  la  Pafsíon , quando 
vieron  prender  á fu  Maeftro, 
todos  le  defamparaion.  Por 
caldas,  no  deben  fercaufa  pa- 
ra que  fe  defpida  una  Novi- 
cia , quando  en  medio  de  ellas 
efiá  con  firme  voluntad  de  en- 
mendarfe,  y valerfede  los  me- 
dios que  fe  le  dan  para  efie  fin. 
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Efto  es  !o  qne  puedo  deciros 
en  quanro  á las  condiciones^ 
que  han  de  tener  las  que  fe 
han  de  recibir  á la  Profefsion, 
V lo  que  han  de  ofafervau  las 
Monjas  para  darles  fu  voto; 
y aísi  acabaré  mi  diícurfo , Q 
no  me  preguntáis  otra  cofa. 

1 La  pregunta , pues  , en 
primer  lugar , es : Si  fe  hallaf- 
fe  doncella , que  con  facilidad 
fe  turba  de  pocas  cofas  , y que 
íii  cfpiritu  muchas  veces  fe 
llena  de  congoia  , é inquie- 
tud ; y que  en  medio  de  efto, 
no  mueftra  grande  amor  a fu 
vocación  ; y que  no  obftante 
en  paíTindorcle  aquello  , pro- 
mete hacer  maravillas ; qué  fe 
debe  hacer  en  efte  caío  ? Cer- 
tifsimo  es  , que  muger  tan 
mudable  no  esapropofito  pa- 
ra la  Religión  : pero  con  todo 
elTo  parece,  que  quiere  fer  cu- 
rada ; porque  (1  no  h'^y  íeñas 
de  elfo , conviene  defpedirla. 

2 No  fe  fabe  , diréis , íl 
procede  de  falta  de  voluntad 
de  íer  curada  , 6 bien,  que  ella 
no  comnrehende  en  qué  con- 
fine la  verdadera  virtud.  Digo 
pues  , que  íi  haviendole  dado 
bien  á entender  lo  que  con- 
viene , que  haga  para  fu  en- 
mienda , no  lo  hace  , antes  es 
incorregible  , fe  debe  defps- 
dir;  principalmente  porque 
fus  verros  no  proceden  ( fe- 
gun  lo  que  decis ) de  falta  de 
entendimiento  , ni  por  no 


comprehender  en  qué  coníif- 
te  la  verdadera  virtud:  ni  tam- 
poco por  no  alcanzar  lo  que 
debe  hacer  para  enmendarfe; " 
fino  por  defeíto  de  la  volun- 
tad , que  no  tiene  átomo  de 
períeverancia , ni  de  conílan- 
cia  en  obrar,  ni  aprovecharfe 
de  lo  que  fabe , y es  neceílário 
para  fu  enmienda  ; y aunque 
algunas  veces  diga , qne  lo 
hará  mejor , no  lo  hace  , an- 
tes perfevera  en  fu  inconftan- 
cia  de  voluntad  : por  lo  qual 
yo  no  le  diera  mi  voto. 

3 Decís  también  , que  ay 
algunas  tan  tiernas,  que  no 
pueden  fufrir,  que  las  corrijan 
íin  turbarfe  , y que  eño  ordi- 
nariamente las  hace  enfermar. 

Si  eíTo  es  afsi,  conviene  abrir-* 
les  la  puerta  , porque  pues  ef- 
tán  enfermas , y no  fe  dexan 
vifitar,  ni  quieren  fe  les  apli- 
quen los  remedios  proprios  á 
fu  curación , fe  vé  claramen- 
te, que  obrando  afsi , fe  ha- 
cen incorregibles, y no  dan  ef- 
peranza  de  fu  falud.  En  quan- 
to  al  fer  tiernas  , afsi  de  eípiri- 
tu  , como  de  cuerpo , digo, 
que  efte  es  uno  de  los  grandes 
impedimentos  de  la  vida  Re- 
ligiofa  ; y afsi  conviene  tener 
gran  cuidado  de  no  recibir 
aquellas, que  demafiadamen- 
te  lo  fon  ; porque  de  miedo 
de  los  remedios  , no  quieren 
procurar  la  Talud. 

4 En  fegundo  lugar  fe 

pre- 
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pregunta  de  una  moza  , que 
manifieña  en  fus  palabras  que 
cftá  arrepentida  de  haver  en- 
trado en  Reügio  n.  Verdade- 
ramente , íi  perfevera  en  eíTe 
difgufto  de  fu  vocación  , y en 
el  arrepentirfe  de  ellaj  y fe  ve, 
eflb’  la  tiene  perezofa , y ne- 
gligente en  conformar  fe  fe- 
gun  las  coftumbres , y efpiri- 
tu  de  efta  vocación,  conviene 
echarla  fuera.Con  todo  eíTo  fe 
debe  coníiderar  , que  aquef- 
to  puede  fuceder , o por  una 
limpie  tentación,  6 por  exer- 
cicio  5 y fe  conocerá  por  el 
provecho  que  faca  de  tal  pen- 
lamiento  de  difgufto  , 6 arre- 
pentimiento , (i  con  íencilléz 
defcubre  el  eftado  en  que  fe 
halla , y es  fiel  en  fervirfe  de 
los  remedios , que  fe  le  han 
dado  , porque  Dios  jamás 
permite  cofa  para  nueftro 
exeicicio , de  que  no  quiera, 
que  faquemos  provecho  ; lo 
qual  fnccde  íiempre , quando 
es  fiel  la  perfona  en  defcubrir- 
íe , y fimple  ( como  tengo  di- 
cho ) en  executar , y creer  lo 
que  fe  le  ha  dicho  ; y efta  es 
la  feñal  de  que  el  exercicio  es 
de  Dios : mas  quando  fe  ve, 
que  efta  moza  ufa  de  fu  pro- 
prio  juicio , y que  fu  voluntad 
eftá  engañada,  y perdida,  per- 
fevera ndo  en  fu  difgufto  j en- 
tonces la  cofa  eftá  en  mal 
eftado  , y cafi  fin  remedio  , y 
afsi  conviene  defpedirla. 
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5 Prcguntafe  en  tercec 
lugar : Si  lé  ha  de  confiderar 
cldár  el  voto  á una  doncella, 
que  no  es  cordial , 6 que  no 
procede  con  igual  afedo  con 
todas  las  hermanas , y que  ha 
dado  mueftras  de  mas  incli- 
nación á unas , que  á otras? 
No  conviene  íer  tan  riguro- 
fas  por  caufas  tan  pequeiias; 
fabed  que  eíTa  inclinación  es 
la  poftrera  cofa  que  renuncia- 
mos j porque  antes  de  poder 
llegar  á efte  punto  de  no  te- 
ner inclinación  alguna  mas 
á efta  que  á la  otra,  y que 
eftas  aficiones  eftén  de  tal 
fuerte  mortificadas , que  no 
fobrefalgan,  es  menefter  mu- 
cho tiempo.  Debefe  obfervar 
en  eño  como  en  lo  demás, 
íi  efta  perfona  es  en  ello  in- 
corregible. 

Finalmente  decís : Si  el  fen- 
timicnto  de  las  demás  herma- 
nas es  contrario  á lo  que  una 
fabe  , le  viene  infpiracion  de 
decir  alguna  cofa  que  ha  re- 
conocido ferá  de  crédito  para 
la  Novicia  , convendrá  callar- 
lo? No,  aunque  el  fentimien- 
to  de  las  otras  fea  totalmente 
contrario  al  vueftro , y vos 
feais  fola  en  eíTa  opinion:por- 
que  eflb  podrá  fervir  para  que 
las  demás  tomen  la  debida  re- 
folucion.  El  Efpiritu  Santo  de- 
be prefidir  en  las  Comunida- 
des , y conforme  la  variedad 
de  opiniones  fe  toma  refolu- 
cion 
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cion  de  h.icer  lo  que  pare- 
ce mas  expediente  á íu  glo- 
ria. En  quanto  á la  inclina- 
ción , que  tenéis  á que  las 
otras  den  fu  voto , 6 que  no 
le  den  j con  dar  vos  el  vuef- 
tro , 6 no  darle , fe  debe  de- 
fechar  , y reprimir  , como 
otra  qualquiera  tentación; 
y nunca  conviene  defcubrir 
fus  inclinaciones  , 6 aver- 
íiones  entre  las  hermanas  en 

VIVA 


cfta  ocaíion. 

En  fin  para  todas  las  im- 
perfecciones , que  las  mozas 
traen  del  mundo , conviene 
guardar  efta  regla : Cejando  fe 
ve  que  fe  enmiendan , aun- 
que no  dexen  de  cometer  fal- 
tas , no  fe  deben  de  ( echar, 
porque  por  fu  enmienda  fe 
conoce , que  no  quieren  que- 
darfe  incorregibles.  Dios  fea 
bendito. 

JESUS. 


ENTRETENIMIENTO  XVIII. 

COMO  SE  DE  RECIBIR  IOS  SACRAMENTOS  , T REZAR 

el  oficio  Divino ; con  algmos  juntos  tocantes 
A la  Oración, 


ANtes  de  decir  como  nos 
hemos  de  preparar  pa- 
ra recibir  los  Sacramentos , y 
qué  fruto  hemos  de  facar  de 
ellos , es  neceífario  faber,  que 
cofa  fon  los  Sacramentos , y 
quales  fus  efectos.  Los  Sacra- 
mentos , pues , fon  las  cana- 
les , por  las  quales  ( digamof- 
lo  afsi)  Dios  baxa  á nofotros, 
como  por  la  Oración  fubi- 
mos  nofotros  á él ; porque  la 
Oración  no  es  otra  cofa , que 
una  elevación  de  nueftro  efpi- 
ritu  á Dios. 

Los  efedos  de  los  Sacra- 
mentos ^on  diverfos,  aunque 
todos  tienen  un  fin , y una 


mifma  pretenfion  , que  es 
unirnos  a Dios.  Por  el  Sacra- 
mento del  Bautifmo  nos  uni- 
mos con  fia  Divina  Mageltad, 
como  los  hijos  con  los  Pa- 
dres. Por  el  de  la  Confirma- 
ción , nos  unimos  como  los 
Soldados  con  fu  Capiran , re- 
cibiendo fuerzas  para  pelear, 
y vencer  á nueftros  enemigos 
en  todas  las  tentaciones.  Por' 
el  de  la  Penitencia  nos  uni- 
mos con  Dios , como  amigos 
reconciliados.  Por  el  de  la  Eu- 
cariftia  , como  la  comida  con 
el  eftomago.  Por  el  de  la  Ex- 
trema Unción  nos  unimos  á 
Dios,  como  el  hijo  que  viene 

' de- 


DE  LOS  Saí 
de  lexas  tierras , y pone  un  pie 
en  cafa  de  fu  padre  , para  jun- 
tarfe  con  él , con  fu  madre  , y 
con  toda  fu  familia.  Eftos, 
pues  , fon  los  efedos  diferen- 
tes de  los  Sacramentos , pero 
todos  fe  encaminan  á la  unión 
de  nueftra  alma  con  fu  Dios. 

Por  aora  folo  hablaremos 
de  dos,  que  fon  la  Penitencia, 
y la  Euchariftia.  Y primera- 
mente es  muy  neceflario  fa- 
ber  , por  qué  recibiendo  tan 
á menudo  eftos  dosSacramen- 
tos,  no  recibimos  también  las 
gracias,  que  fuelen  comunicar 
a las  almas,  que  fe  preparan 
bien,  pues  eftán  juntas  con  los 
Sacramentos  ? Yo  lo  diré  en 
nna  palabra  : por  falta  de  la 
debida  preparacionjy  afsi  con- 
viene íaber  como  nos  prepa- 
pararemos  bien  para  recibir 
eftos  dos  Sacramentos, y tam- 
bién los  demás. 

Es,  pues , la  prirnera  prepa- 
ración , la  pureza  de  inten- 
ción , la  fegunda  la  atención, 
y la  tercera  la  humildad.Quan- 
to  á la  pureza  de  intención, 
efta  es  totalmente  neceíTaria, 
no  folo  en  la  recepción  de 
los  Sacramentos  , fino  tam- 
bién en  todas  nueftras  obras. 
La  intención  es  pura , quan- 
do  recibimos  los  Sacramen- 
tos,6 hacemos  otra  qualquie- 
ra  obra,  por  unirnos  á Dios, 
y por  ferie  agradables  , fin 
mezcla  alguna  de  interés  pro- 
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prio.Conocereis  efto,fi  quaii- 
do  defeais  comulgar , no  os 
lo  permiten  ; ó fi  defpues  de 
la  Santa  Comunión  no  teneis 
confuelo  algunojy  no  obftan- 
te  quedáis  en  paz,  fin  confen- 
tir  en  las  aflicciones , que  os 
pudieran  venir : pero  fi  por  el 
contrario  os  dexais  llevar  de  la 
inquietud,  por  no  haveros  de- 
xado  comulgar  ,6  porque  no 
hávcis  tenido  coní'ueloj  quién 
no  vé  , que  vueftra  intención 
no  es  pura  , y que  no  bufcais 
el  uniros  con  Dios , fino  con 
los  confuelos  ; pues  vueftra 
unión  con  Dios , fe  debe  ha- 
cer por  medio  de  la  fanta  vir- 
tud de  la  obediencia  ? Y de  la 
mifma  fuerte  fi  defeais  la  per- 
fección con  un  defeo  lleno  de 
inquietud  , quién  no  vé  , que 
es  el  amor  proprio  el  que 
os  mueve  , que  no  quiíiera 
que  fe  hallaífe  imperfección 
en  nofotros  ? Si  fueíTe  pofsi- 
ble  que  agradaíTemos  á Dios 
tanto  fiendo  imperfeélos , co- 
mo fiendo  perfedosj  debié- 
ramos defear  no  tener  perfec- 
ción , para  confervar  por  efte 
medio  en  nofotros  la  fantifsi- 
raa  humildad. 

La  fegunda  preparación,  es 
la  atención.  Ciertamente  no- 
fotros debiéramos  llegar  á los 
Sacramentos  con  mucha  aten- 
ción, tanto  por  la  grandeza  de 
la  obra  , como  por  lo  que  ca- 
da uno  de  ellos  requiere  de 
no- 


nota. 
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noíbtros.  Pongo  por  exem- 
plo  : Yendo  á la  confefsion 
debemos  lievar  an  corazón 
amorofamente  dolorofo  : y á 
la  Santa  Comunión  un  cora- 
zón ardientemente  araorofo. 
No  digo  , que  por  efta  gran- 
de atención  no  hayamos  de 
tener  la  mas  minima  diftrac- 
cion  , porque  efto  no  eftá  en 
nueftra  mano;  pero  digo,  que 
fe  ha  de  tener  un  cuidado 
muy  efpccial  de  no  diftraeríe 
voluntariamente. 

La  tercera  preparación  es  ía 
humildad,  virtud  muy  necef- 
faria  para  recibir  abundante- 
mente las  gracias  que  corren 
por  las  canales  de  los  Sacra- 
mentos;porque  las  aguas  fue- 
len  correr  mas  fácil , y prefu- 
rofamente , quando  las  cana- 
les eftán  pueftas  pendientes, 
y mirando  abaxo. 

Pero  demás  de  eftas  tres 
preparaciones  , os  quiero  de- 
cir en  una  palabra  : que  la 
principal  es,  la  total  renun- 
ciación de  nofotros  mifmos 
en  la  merced  de  Dios , fome- 
tiendo  fin  referva  alguna  nuef- 
tra  voluntad,  y todos  nueftros 
afeftos  á fu  dominio.  Digo 
fin  referva  , porque  nueftra 
miferia  es  tan  grande  , que 
fiempre  nos  refervamos  algo. 
Las  perfonas  efpirituales  fe 
referva n de  ordinario  la  vo- 
luntad de  tener  virtudes  ; y 
quando  van  á comulgar : O 


Señor  ( dicen ) yo  me  pongo 
enteramente  en  vueftras  ma- 
nos , pero  fervios  de  darme 
prudencia  , pata  faber  gover- 
nat  mi  vida  honradamente; 
pero  de  la  fimplicidad  no  pi- 
den nada.  O Dios  mió,  yo  ef- 
toy  abfoliitamente  íujeto  á 
vueftra  Divina  voluntad  : pe- 
ro dadme  grande  aliento  pa- 
ra hacer  obras  excelentes  en 
vueftro  lervicio ; pero  de  afa-^ 
bilidad  para  vivir  pacifica- 
mente con  el  próximo , no  fe 
habla  palabra.  Dadme  , di- 
rá otro  , la  humildad  , que  es 
tan  importante  para  dar  b«en 
exemplo  , pero  de  la  humil- 
dad de  Corazón  que  nos  ha- 
ce amar  nueftro  proprio  aba- 
timiento , no  les  parece  que 
hay  neceísidad.  O mi  Dios, 
pues  foy  todo  vueftro  , con- 
cededme confuelos  en  la  ora- 
ción. Verdaderamente  lo  que 
es  neceflatio  para  unirnos  con 
Dios(qué*es  nueftra  preten- 
fion)  y lo  que  jamás  pedi- 
mos , fon  las  tribulaciones , 6 
mortificaciones. 

No  es  el  camino  para  lle- 
gar á efta  unión , reíervarfe 
todas  fus  voluntades, por  her- 
mofa  apariencia  que  tengan; 
porque  nueftro  Señor  que- 
riendo fe  dar  todo  á nofotros, 
reciprocamente  quiere  que 
nos  demos  enteramente  á él, 
para  que  la  unión  de  nueftra 
alma  con  fu  Divina  Mageftad, 
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fea  mas  perfecta:  y que  podi-  dereílido  el  pecado  mort.il, 
mos  decir  con  verdad,  def-  íi  no  toda  Tuerte  de  mila  aft- 
pues  de  aquel  grande  perfecio  cion:  pero  hay  ! que  todos  los 
'Ai  Gil.  entre  los  Chnftianos  e Yo  no  rincorres  , y elquinas  de  nuef- 
vivo  ylenmi  ffinochriftoenm).  tro  corazón  eítán  llenos  de 
La  íegunda  parte  de  ella  mil  cofas,  indignas  de  parecer 
preparación,  coníifte  en  va-  en  la  prel'encia  de  efte  Rey 
ciar  nuedro  corazón  de  todas  Soberano  , las  quales  (parece) 
las  cofas,  para  que  nueftro  Se-  le  atan  las  manos , para  em- 
ñor  le  llene  todo  de  si  raif-  barazar  que  nos  xe^aa:  ta  los 
mo.  Verdaderamente  la  caufa  bienes , y las  gracias , que  íti 
■porque  no  recibimos  Ja  gra-  bondad  defeaba  hacerlos , íi 
cia  de  la  fantiíicacion  ( pues  nos  huviera  hallado  difpuef- 
nna  fola  Comunión  bien  he-  tos. 

cha  es  bañante,  y fuficiente  Hagamos,  pues,  de  nueftra 
para  hacernos  Santos , y per-  parte  lo  que  cftá  en  nueítra 
íeclos)  no  es  otra , fino  que  mano  , para  prepararnos  bien 
no  dexamos  reynar  á nueftro  á recibir  efte  pan  fobrefubfi- 
Señor  en  nofotros  , como  fu  tanciafdexandonostotalmen- 
bondad  defea.  Viene  á nofo-  te  á la  Divina  Providencia,  no 
Tíos  efte  Amado  de  nueftras  folo  por  lo  que  mira  á los 
almas , y halla  nneftros  cora-  bienes  temporales  , fino  prin- 
zones  llenos  de  defeos,  de  afi-  cipalmente  á los  efpirituales> 
clones , y de  pequeñas  volun-  derramando  en  la  prefcncia 
íades  5 efto  no  es  lo  que  buf-  de  la  Divina  bondad  todas 
ca,  fino  que  eftén  vacíos , pa-  nueftras  aficiones , defeos , c 
ra  hacerle  dueño , y governa-  inclinaciones , para  eftarle  eti- 
dor  de  ellos.  teramente  fujetos:  y aíTegurc- 

Y para  moftrat  quanto  lo  monos  , que  nueftro  Señor 
defea,  dice  á fu  Amante  Sa-  cumplirá  de  Tu  parte  la  pro- 
grada í One  le  ponga  como  un  fe-  meílá  , que  nos  ha  hecho  de 
■Uo  [obre  fu  coraz^oa  , para  que  transformarnos  en  si,Hvan- 
n ida  pueda  entrar  en  él  fin  fu  tando  nueftra  baxeza  hafta 
permifsion,  y conforme  á fu  unirla  con  fu  grandeza, 
beneplácito.  Yo  sé  muy  bien.  Bien  fe  puede  comulgar 
que  lo  mejor  de  vueftro  co-  por  diver fos  fines ; como  por 
razón  eftá  vacio , porque  de  pedir  á Dios,  que  nos  libre  de 
otra  fuerte  feria  una  grande  alguna  tentación  ,6  aflicción, 
infelicidad ; quiero  decir , que  ya  fea  á nofotros  , 6 á nuef- 
no  folo  haveis  defecihado , y tros  amigos  5 6 por  pedir  algu- 

O na 
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na  virtud  , con  tal , que  efto 
lea  con  una  condición  de  unir- 
nos por  efte  medio  mas  per- 
fedamente  á Dios;  lo  qual  de 
ordinario  no  fucede  ; porque 
en  el  tiempo  de  la  aflicción 
eftamos  cali  íiempre  mas  uni- 
dos á Dios  ^ poi  que  nos  acor- 
damos mas  á menudo  de  él. 
Y por  lo  que  toca  á las  virtu- 
des , alguna  vez  es  mas  apro- 
pofito,  y mejor  para  nofo- 
tros , no  tener  el  habito  de 
ellas,  que  íl  le  tuviéramos, co- 
mo obremos  fus  ados  en  las 
oca  (iones  que  fe  nos  ofrecie- 
ren ; porque  la  repugnancia 
que  fentimos  en  el  exercicio 
de  una  virtud  , nos  debe  fer- 
vir  para  humillarnos, y la  hu- 
mildad vale  íiempre  mas  que 
todo. 

, En  fin  conviene,  que  todas 
las  fuplicas , y peticiones  que 
hacéis  á Dios , no  fean  fola- 
mente  por  vos,  fino  que  ten- 
gáis cuidado  de  decir  íiempre, 
por  nofotros , como  nueftro  Se- 
ñor lo  enfeño  en  la  oración 
del  Padre  nueftro  , donde  no 
hay,  ni  mío , ni  jnut , ni  jfo  ; efto 
fe  entiende,  que  tengáis  inten- 
ción de  rogar  á Dios  , que 
conceda  la  gracia,  6 virtud, 
que  le  pedís  para  vos , á todos 
aquellos  que  tuvieren  la  mif- 
ma  necefsidad,y  efto  fea  fiem- 
pre  para  unirnos  mascón  élj 
piorqne  de  otra  fuerte  no  de- 
bemos pedir , ni  defear  cofa 


alguna  , ni  para  nofotros , nt 
para  los  próximos ; pues  efte 
es  el  fin  para  que  fe  inñituye- 
ron  los  Sacramentos. 

Conviene , pues , que  cor- 
rerpondamos  á efta  intención 
de  nueftro  Señor,  recibiéndo- 
los por  efte  mifmo  fin  ; y no 
ha  veis  de  penfar , que  comul- 
gando,ó orando  por  los  otros, 
perderéis  algo  ; porque  ofre- 
céis á Dios  la  Comunión , y 
oración  por  fatisfaccion  de  fus 
pecados , y entonces  no  íatif. 
facéis  por  los  vueftros  5 por- 
que el  mérito  de  la  Comu- 
nión, y de  la  ©ración,  fiemprc 
os  queda  ; pues  no  podemos 
merecer  la  gracia  los  unos  por 
los  otros , íolo  Chrifto  nuef- 
tro Señor  lo  ha  podido  : po- 
demos bien  impetrar  la  gra- 
cia para  otros  , pero  no  me- 
recerla. La  Oración  que  hace- 
mos por  ellos  aumenta  nuef- 
tro mérito,  afsi  para  larecom- 
penía  de  la  gracia  en  efta  vi- 
da , como  de  la  gloria  en  la 
otra  ; y aunque  una  períbna 
no  tenga  atención  á hacer  las 
obras  que  hace  por  fatisfac- 
cion  de  fus  pecados:  la  Tola  in- 
tención que  tiene  de  hacer 
aquello  por  puro  amor  de 
Dios , bafta  para  fatisfacer  por 
ellos ; pues  cofa  es  cierta , que 
quien  pudiere  hacer  un  ado 
excelente  de  candad,u  de  per- 
feda  contrición  ,fatisfará  ple- 
nariament^e  por  fus  pecados. 

Tam- 
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Smi'es  También  me  paiece,  que 
de  apr9-  faber , como  cono- 

l»s  Sacra  cercis , fi  aprovechais  con  la 
mems.  frequencia  de  cftos Sacramen- 
tos. Podreislo  conocer , mi- 
rando fi  os  adelantáis  en  las 
virtudes,  que  les  fon  proprias: 
como  fi  lacais  de  la  confefsion 
amor  de  vueftro  abatimiento, 
y humildad , porque  eílas  vir- 
tudes fon  proprias  de  efte  Sa 
cramento  , y (iempreá  medi- 
da de  la  humildad  fe  conoce 
nueftro  aprovechamiento.Mo 
íabeis  que  eftá  efcrito  ; el  que 
fe  humilla  ferá  enfalzado  í (er 
enfalzado  es  fer  adelantado. 
^ota.  Si  llegáis  á fer  por  medio  de  la 
Santifsima  Comunión,  mas 
dulce,  y afable  (pues  efta  es 
la  virtud  propria  de  efte  Sa- 
cramento , que  todo  es  dulce, 
todo  fuave  , todo  miel ) Taca- 
reis el  fruto  proprio  de  él  5 y 
afsi  os  adelantareis ; peco  Ci 
por  el  contrario , no  falis  mas 
humilde , ni  mas  fuave , me- 
receréis que  os  quiten  el  pan, 
pues  no  queréis  trabajar. 

Yo  quiíisra  , que  quando 
os  viene  el  defeo  de  comul- 
gar , fuerades  íimplemente  á 
pedir  licencia  á la  Superiora, 
con  refignacion  de  aceptar  hu- 
mildemente la  efeufa,  íi  os  la 
negare  : íi  otorgare  vueftra 
demanda,  llegarfe  á comul- 
gar con  amor  í y aunque  ha- 
ya mortificación  en  pedirla, 
no  por  eíTo  Te  ha  de  dexar: 


porque  las  que  entran  en  efta 
Religión , no  vienen  á otra 
cofa  , que  á mortificarfe  ; y 
las  Cruces  que  llevan  fe  lo  han 
de  acordar.  Y fi  á alguna  le  vi- 
niere la  infpiracion  de  no  co- 
mulgar con  mas  frequencia, 
que  las  otras  , por  el  conoci- 
miento que  tiene  de  fu  indig- 
nidad , lo  puede  decir  á la  Su- 
periora  , efperando  el  juicio, 
que  fobre  ello  hiciere,  con 
grande  dulzura  , y humildad. 

También  quiíiera  que  no 
os  inquietairedes,  quando  en- 
tendéis fe  ha  hablado  de  al- 
gún defedo  que  tenéis  , ü dé 
alguna  virtud  que  os  falta,  li- 
no que  alabaftéis  á Dios , por- 
que os  ha  defeubierto  el  mo- 
do de  adquirir  la  virtud , y de 
enmendaros  de  la  imperfec- 
ción, y luego  animarfeá  prac- 
ticar los  medios.  Es  neceíTario 
tener  uu  efpiritu  generofo, 
que  Tolo  fe  alga  de  Dios , fin 
dexarfe  tirar  en  manera  algu- 
na de  aquello  que  nueftra  par- 
te inferior  quiere , procuran- 
do , que  la  parte  fuperior  de 
nueftra  alma  reyne , pues  en- 
teramente eftá  en  nueftra  ma- 
no con  la  gracia  de  Dios  , no 
confentir  jamás  con  la  infe- 
rior. Los  confnelos , y ternu- 
ras no  fe  deben  defear , pues 
no  fon  neceíTarios  para  amar 
mas  á Dios.  No  conviene, 
pues , ocuparfe  en  confiderar 
íi  tenemos  buenos  fencimien- 
O ¿ tes» 
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tos , fino  en  hacer  aquello, 
quehaiiamos , íi  los  tuviefle- 
mos. 

Tampoco  no  conviene  fer 
tan  delicadas  en  quererfe  con- 
feííar  de  todas  las  menores 
jmpeifecciones , pues  no  efia- 
mos  obligados  á confeflar  las 
culpas  veniales  , fino  quere- 
mos s pero  quando  fe  confief- 
fan  , es  precifo  tener  determi- 
nada voluntad  de  enmendarfe 
de  ellas , porque  de  otra  ma- 
nera feria  abufo  el  confeíTar- 
las.  Ni  tampoco  es  meneíler 
inquietarfe  , quando  no  os 
acordáis  de  vueftras  faltas  pa- 
ra confeflarlas  r porque  no  es 
creíble , que  un  alma  que  ha- 
ce á menudo  el  examen  de 
conciencia , no  feñale  bien  las 
faltas  que  fon  de  importancia, 
para  acordarfe  de  ellas  5 y afsi 
de  las  faltas  pequeñas , y lige- 
ras podéis  hablar  con  Dios, 
quando  os acordaredes,  y pa- 
ra ellas  una  humillación  de 
efpiiim , un  fufpiro  bafta, 

Preguntaifine , como  po- 
dréis hacer  en  poco  tiempo 
nn  adío  de  contrición  ? Digo 
que  cali  no  es  menefter  tiem- 
po para  hacerle  bienj  pues  no 
es  menefter  otra  cofa  , que 
poftrar^e  delante  de  Dios  en 
efpiritu  de  humildad  , y arre- 
pentimiento de  haverle  ofen- 
dido. 

Defeais  en  fegundo  lugar, 
que  yo  hable  del  Oficio  Divi- 


no , vengo  en  efto  ; y príme-i 
ramente  os  digo,  que  convie- 
ne prepararfe  para  decirle,defi 
de  el  punto , que  fe  oye  la 
campana  que  os  llama,  como 
San  Bernardo  , preguntar  á 
nueftro  corazón  , qué  es  lo 
que  va  á hacer  ? Y no  fola- 
mente  en  efta  ocafion , fino 
también  al  principio  de  todos 
nneftros  exercicios  , para  que 
en  cada  uno  entremos  con  fu 
proprio  efpiritu  j porque  no 
íerá  apropofito  ir  al  Oficio 
Divino  , como  á la  recrea»- 
cion  ; á efta  fe  ha  de  llevar  un 
efpiritu  amorofamente  ale- 
gre, y a aquel  un  efpiritu  gra- 
vemente amoroíb. 

Quando  fe  dice  : Bats  in  ad- 
]mor'tum  mum  'mtende  , fe  ha  de 
penfar,  que  nueftro  Señor  nc^ 
dice  reciprocamente : Efta  tu 
atenta  á m).  Los  que  entien- 
den algo  lo  que  rezan  en  el 
Oficio  , emplean  fielmente 
efte  talento,  fegun  el  beneplá- 
cito de  Dios  , que  fe  le  ha  da- 
do pata  ayudarlos  á que  eftén 
recogidos , por  medio  de  las 
buenas  afecciones , que  pue- 
den Tacar.  Y las  que  nada  en- 
tienden , eftén  fimplemente 
atentas á Dios, ó hagan  infpi- 
raciones  amorofas  mientras 
el  otro  Coro  dice  el  verfo , y 
eHas  hacen  paufa. 

Tair.b'en  fe  ha  de  confide- 
rar,  que  hacemos  el  mifmo 
oficio  de  Jos  Angeles , aun- 
que 
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qne  en  diferente  lenguage , y 
que  eftamos  delante  del  mif- 
mo  Dios , en  cuya  ptefencia 
tiemblan.  Y aísi  como  un 
hombre , que  hablafle  á un 
Rey  eftaria  muy  atento  te- 
miendo caer  en  alguna  falta; 
y fi  no  obftante  fu  cuidado, 
la  hicieíTc , Ce  pondría  ai  pun- 
to colorado:  de  la  mifma  ma> 
ñera  debemos  hacer  en  el  Ofi- 
cio, eftando  muy  atentos,por 
no  errar. 

También  es  ncceíTario 
tener  atención  á pronunciar 
bien , y rezar  como  fe  orde- 
na , efpecialmente  al  princi- 
pio ; y fi  fucediere  hacer  algu- 
na falta , conviene  humillar- 
fe  , fin  confundirfe ; pues  efto 
no  es  cofa  eílraña , y que  én 
otra  parte  no  nos  fucede ; pe- 
ro fi  muchas  veces  las  repeti- 
mos , y efto  íe  continua  , es 
feñal  que  no  hemos  concebi- 
do una  verdadera  difplicencia 
de  nueftras  primeras  faltas ; y 
efta  negligencia  nos  debiera 
caufar  mucha  confufion  , no 
por  la  prefencia  de  la  Superio- 
ra , fino  por  la  de  Dios , que 
eftá  prcfente , y de  fus  Angc- 
ies.  Efta  es  una  regla  cafi  ge- 
neral : Que  quando  comete- 
mos muy  amenudo  una  mif- 
ma falta , es  indicio  de  poco 
afedo  de  enmcndarfe  ; y fi 
muchas  veces  hemos  fido  ad- 
vertidos de  ella , es  feñal  que 
fe  menofprecia  la  advertencia» 


Defpues  de  efto  no  es  me- 
nefter  hacer  efcrupulo,  de  de- 
xar  en  todo  un  Oficio  dos , 6 
tres  verfos  por  defcuido , co- 
mo no  fe  haga  de  propofitoi 
pero  íi  os  dormis  una  parte 
notable  deí  Oficio  , aunque 
digáis  los  verfos  de  vueftro 
Coro , eftais  obligada  á bol- 
verlo  á rezar ; pero  quando  Ce 
hacen  cofas,  que  neceíTaría- 
mente  fe  han  de  hacer  en  el 
Oficio  , como  tofer , ó efeu- 
pir , ó que  la  Maeftra  de  Ce- 
remonias hable  en  lo  que  per- 
tenece al  rezo , entonces  no 
hay  obligación  de  bolvM  á 
decirlo. 

Quando  fe  entra  en  el  Co- 
ro comenzado  el  Oficio , os 
haveisde  poner  en  vueftro  lu- 
gar con  las  otras , y profeguir 
con  ellas,  y defpues  de  acaba- 
do , haveis  de  rezar  lo  queefi- 
taba  ya  dicho  quando  entiafi» 
teis , acabando  donde  empe- 
zafteís , 6 decir  en  voz  baxa 
lo  que  el  Coro  havía  dicho, 
hafta  alcanzarle,  y luego  con- 
tinuar con  el , en  caíb  que 
nueftra  afsiftencia  fea  alli  ver- 
daderaiiaente  necelTaria. 

No  haveis  de  bol  ver  á ve- 
zar el  Oficio  , por  haveros 
diftraído  á rezarle , como  no 
haya  fido  voluntaria  la  dif- 
traccion ; y aunque  os  halléis 
al  fin  de  un  Píalmo , fin  eftác 
cierta  de  haverle  dicho  todo, 
porque  haveis  eftadodiftralda 
fin 
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llñ' advertirlo  , no  dexeis  de  Soberano  Efpiritu , qne  de- 


paflau  adelante,  humillándoos 
delante  de  Dios , porque  no 
fe  ha  de  creer  fiempre,  que 
haya  fido  negligente  el  haver 
eftado  diftraida  mucho  tiem- 
po í porque  podrá  fuceder, 
que  dure  todo  un  Oficio  la 
diftraccíon  , fin  que  haya  cul- 
pa nueftra  , y por  mucha  que 
fueífe  no  convendrá  inquie- 
tarfe  , fino  hacer  unas  fimples 
repulías  dequandoen  quan- 
do  delante  de  Dios,  Yo  qui- 
fiera  que  jamás  os  turbafieis 
por  malos  fentimientos  que 
tengáis , fino  que  animofa  , y 
fielmente  procura  fiéis  no  con- 
fentir ; pues  hay  grande  dife- 
rencia entre  fentir , y confen- 
tir. 

También  queréis , que  yo 
máa  ¿ OS  diga  alguna  cofa  de  la  ora- 
cenaeie/a  don.  Muchos  fe  engañan 
omm.  grandemente , creyendo  que 
es  neceíTario  gran  método , y 
regla  para  tenerla  bien  , y íe 
congojan  por  hallar  un  arre, 
que  les  parece  es  neceíTario  fa- 
ber,  no  ceíTando  jamás  de  fn- 
tilizar , é inquirir  á cerca  de  fu 
Oración , por  faber  como  lá 
tienen , 6 como  la  podrán  te- 
ner á fu  gufto ; y pienfan  que 
no  fe  ha  de  tofer , ni  rebullir- 
fe  mientras  eftán  en  ella  , te- 
miendo , que  el  efpiritu  de 
Dios  fe  les  vaya  : locura  ver- 
daderamentegrandifsima,  co- 
mo fi  fuera  tan  delicado  efte 


pendiefle  de  la  regla , ó poftu- 
ra  de  los  que  tienen  oración. 

Yo  no  digo , que  no  fe  ha 
de  ufar  de  las  vias  , que  eüán 
feñaladasj  fino  que  no  fe  aten 
á ellas , como  hacen  aquellos, 
que  pienfan  no  tener  jamás 
bien  oración  , fino  hacen  fus 
confideraciones  antes  de  los 
afectos,  que  nueftro  Señor 
Jes  dá , los  quales  fon  el  fin 
porque  fe  forman  las  confide- 
raciones. Tales  perfonas  pare- 
cen á aquellos,  que  hallando- 
fe  en  el  lugar  donde  preten*- 
den  llegar,  fe  buelveh  atrás, 
porque  no  vinieron  por  el  ca- 
mino que  les  havian  moílra- 
do, 

• No  obfianfe  elfo,  es  necef- 
fario  guardar  grande  reveren- 
cia hablando  á la  Divina  Ma- 
geftad,  pues  los  Angeles,  que 
fon  tan  puros,  tiemblan  en  fu 
prefencia.  Mas,  Dios  mió,  di- 
rá alguno,  yo  no  puedo  tener 
fiempre  efie  fentimiento  de  la 
prefencia  de  Dios , que  caula 
en  el  alma  tan  grande  humi- 
llación , ni  aqueíTa  reverencia 
fenfible,  que  me  haga  aniqui- 
lar tan  dulce,  y agradablemen- 
te delante  de  Dios,  No  es  mi 
intento  hablar  de  cíTa,  fino  de 
aquella  ,que  hace  la  parte  (u- 
perior,  y punta  de  nneflro  cf- 
pifíru,  que  fe  abata  , y humi- 
lle en  la  Divina  prefencia  , en 
reconocimiento  de  fu  infinita 
gran- 
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grandeza, y de  nueftra  profun- 
cia  pequeñéz,  e indignidad. 

Es  neceflario  también  te- 
ner una  grande  determina- 
ción de  no  dexar  jamás  la  ora- 
ción , por  grande  difícultad 
que  fe  ofrezca  , y no  ir  á ella 
con  .anticipados  defeos  de  fer 
alli  confoladas , y fatisfechas; 
porque  no  ferá  cíTo  tener 
vueftta  voluntad  ajuftada , y 
unida  á la  de  nueftro  Señor, 
que  quiere  que  entremos  en 
3a  oración  rcfueltos  á fufrir  la 
pena  de  continuas  diftraccio- 
nes,  fequedades  .,  y difguftos, 
que  en  ella  nos  vendrán , per- 
íéverando  tan  conftantes,  co- 
mo íi  tuviéramos  mucho  con- 
fínelo, y tranquilidad  : pues  es 
cofa  cierta  , que  nueftra  ora- 
ción no  ferá  menos  agrada 
ble  á Dios, ni  menos  útil  á no- 
fotros,por  haverla  tenido  con 
mas  dificultadi  porqpe  como 
nofotros  ajuftemos  fiempre 
nueftra  voluntad  con  la  Divi- 
na, poniéndonos  en  una  fim- 
ple  atención, y difpoíicion  pa- 
ra recibir  los  fuceíTos  de  íu 
beneplácito  conamor,  yá  fea 
en  la  Oración  ,6  en  otras  ocur- 
rencias} todas  las  cofas  nos  fe- 
rán  provechofas  , y agrada- 
bles á los  ojos  de  la  I)ivina 
bondad.  Efte  ferá,  pues,  ama- 
das hijas,  buen  modo  dete- 
ner Oración , eftarfe  en  paz, 
y fofsiego  en  la  prefencia  de 
nueftro  Señor,  y á fu  vifta,  fin 


otro  defeo,  y pretenfion,  que 
de  .eftarfe  con  el,  y conten- 
tarle. 

La  primera  Regla  , pues, 
para  ocuparíe  en  la  Oración, 
es;  Llevar  algún  punto,  como 
de  los  Myfterios  de  la  Vida, 
Pafsion , y Muerte  deChrifto 
nueft:ro  Señor  , que  fon  los 
mas  provechofos  i y es  cofa 
muy  rara , el  no  facar  prove- 
cho con  efta  confideracion. 
Efte  Señor  es  el  Maeftro  So- 
berano , que  el  Padre  Eterno 
embio  al  mundo  , para  enfe- 
ñarnos  lo  que  debemos  ha- 
cer ; y por  efto , demás  de  la 
obligación  que  tenemos  de 
formarnos  conforme  efte  Di- 
vino modelo  , -debemos  fer 
grandemente  diligentes  en 
confiderar  fus  acciones  , para 
imitarlas  5 porque  efta  es  una 
de  las  mas  excelentes,  que  po- 
demos tener  en  todo  quanto 
hacemos;  hacer  las  obras,  por- 
que nueftro  Señor  las  ha  he- 
cho; quiero  decir,  prafticar  las 
virtudes  , porque  nueftro  Pa- 
dre las  ha  practicado , y co- 
mo él  las  practicó.  Y para  en- 
tender bien  efto,  es  neceíTario 
penfarlas , verlas , y confide- 
rarlas  fielmente  en  la  Oración; 
porque  el  hijo  que  ama  mu- 
cho á fu  padre,  tiene  grande 
afición  á conformarfe  con  fus 
iCoftumbres,  y á imitarle  en 
iquanto  hace. 

Verdad  es  lo  que  decís,  que 
O 4 hay 
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hay  almas  que  no  pueden  de- 
tenerfe , ni  ocupar  fu  efpiri- 
tu  en  la  meditación  de  algún 
miftcrio,  íiendo  llevadas  á una 
cierra  fimplicidad,  roda  dulce, 
que  las  pone  en  una  tranqui- 
lidad delante  de  Dios,  fin  otra 
confideracion,que  fabereftán 
en  fu  prefencia , y que  él  es 
todo  fu  bien  : afsi  pueden  ef- 
tarfe  con  mucho  provecho: 
elfo  es  muy  bueno  j pero  ge- 
neralmente hablando  , fe  ha 
de  procurar, que  todas  las  mo- 
zas empiecen  por  la  Regla  de 
la  Oración  , que  es  mas  fegu- 
ra,  y lleva  á la  reformación  de 
vida  , y mudanza  de  coftum- 
bres  , que  es  la  que  decimos, 
con  liderando  los  Myfteriosde 
la  Vida , y Muerte  de  nueftro 
Señor,  por  la  qual  fe  camina 
feguramente. 

Conviene , pues , áplicarfe 
con  finceridad  á nueftro  Maefi 
tro, para  aprender  lo  que  quie- 
re que  hagamos,  y también  lo 
han  de  hacer  los  que  fe  pue- 
den fervir  de  la  imaginación, 
pero  han  de  ufar  de  ella  fo- 
bria  , fímple , y cortamente. 
Los  Santos  Padres  nos  dexa- 
ron  muchas  confideraciones 

f)ias , y devotas  , de  las  quales 
é pueden  fervir  muy  bien 
pata  efte  intentojpoi  que, pues, 
ellos  fiendó  perfonas  tan  rluf- 
tradas  las  ufaron  , quién  no  fe 
difpondrááfegtíirlos?  Yquién 
fe  atreverá  á leufar  creer  pia- 


dofamente  lo  que  ellos  piado- 
fifsimamente  creyeron  S con- 
viene caminar  feguramente 
tras  eftas  guias  grandes  , y de 
tanta  autoridad:  pero  algunos 
no  fe  han  contentado  con  lo 
que  eftos  Santos  nos  dexaron, 
y han  efcrito  muchas  imagi- 
naciones, y de  eftas  no  es  nc- 
ceíTario  ufar  en  la  meditación, 
porque  pueden  caufar  daño. 

En  lo  ferviente  de  la  Ora- 
ción debemos  hacer  nueftras 
tefoluciones,  luego  que  el  Sol 
de  Jufticia  nos  alumbra, y nos 
excita  con  fu  infpiracion : no 
quiero  decir , que  fea  necef- 
fario  tener  fentimientos  gran- 
des,y confolaciones  para  cfto; 
bien , que  quando  Dios  nos 
los  dá,eñamos  obligados  á fa- 
ca r de  ellos  fruto , y corres- 
ponder á fu  amor : mas  quan- 
do no  los  concede , no  por 
elfo  hemos  de  faltar  á la  fide- 
lidad , antes  vivir  fegun  la  ra- 
zón, y voluntad  Divina,  y ha- 
cer nueftras  tefoluciones  en  lo 
fupremo  de  nueftro  efpiritu, 
y parte  fupetior  de  nueftra  al- 
ma ; no  dexando  de  executar- 
las,  y ponerlas  en  pradica,  pot 
alguna  fequedad , repugnan- 
cia , ó contradicción  que  fe 
ofrezca.  Veis  aqui  lo  que  ro- 
ca á la  primera  forma  de  me- 
ditar , que  muchos  grandes 
Santos  practicaron  como  muy 
buena,  quando  fe  hace  como 
conviene. 

La 
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t,a  Tegunda  manera  de  me- 
ditar es , no  formar  imagina- 
ción alguna  , fino  eftarfe , co- 
mo dicen  , al  pie  de  la  letra: 
efto  es , meditar  pura , y fim- 
plemente  el  Evangelio  , y los 
myfterios  de  nueftra  Santa  Fe, 
convetfando  familiar , y fen- 
cillamente  con  nueftro  Señor 
en  todo  lo  que  hizo , y pade- 
ció por  nofotros , íin  alguna 
reprefentacion.  Efta  manera 
de  meditar  es  mas  alta,  y me- 
jor que  Ja  primera , y por  efta 
razón  mas  Tanta  , y mas  fegu- 
ca;  y afsi  conviene  acomodar- 

VIVA 
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fe  con  facilidad  á ella,  por  po- 
co atractivo  que  íé  íienta:  ob- 
feivando  en  todo  grado  de 
Oración , de  guardar  el  efpi- 
ritu  en  una  Tanta  libertad,  pa- 
ta feguir  las  luces , y movi- 
mientos que  Dios  nueftro  Se- 
ñor nos  diere.  Y en  quanto  á 
otras  maneras  de  Oracimi  mas 
relevadas , fino  es  que  Dios  os 
las  dé  abíolutamente  j yo  os 
ruego  , que  no  os  pongáis  en 
ellas  por  voTotras  miTmas , y 
fin  conTejo  del  que  os  govier- 
na.  Dios  fea  bendito. 


JESUS. 


ENTRETENIMIENTO  XIX. 


SOBRE  LAS  VIRTVDES  DE  SAN  JOSEPH. 


El  Juftoes  femejante  a la 
palma , como  la  Iglefia 
canta  en  cada  feftividad  de  los 
Santos  ConfeiTores.  Mas  co- 
mo la  palma  tiene  una  gran- 
diísima  variedad  de  propie- 
dades particulares, fuera  de  to- 
dos los  otros  arboles  ^ como 
Principe,  y Rey  de  los  demáSj 
'afsi  por  la  hermoTura  , como 
por  la  bondad  de  Tus  frutos» 
de  la  miTma  íherte  hay  una 
muy  grande  variedad  de  jufti- 
cia;  bien,  que  todos  los  juftos 
fon  juftos , é iguales  en  jufti- 
ciajno  obftante  hay  uná  gran- 


de deTproporcion  entre  los  ac- 
tos particulares  de  la  jufticía 
de  cada  uno  5 como  Te  repre- 
Tenta  en  la  ropa  del  antiguo 
JoTeph,  la  qual  era  larga  hafta 
los  pies , y recamada  de  una 
bella  variedad  de  flores^  Cada 
jufto  tiene  la  topa  de  la  jufti- 
cia , que  le  llega  á los  pies: 
quiero  decir, qUe  todas  las  fa- 
cultades, y potencias  del  alma 
eftán  cubiertas  de  jufticia  5 y 
lo  interior , y fo  exterior  no 
repreTenta  mas  que  la  jufticia 
miTma , fiendo  jufto  en  todos 
los  movimientos , y acciones, 
afsi 
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aísi  interiores, como  exterio-; 
res  5 mas  con  rodo  eífo  es  ne- 
ceíTario  confeíTar , qae  cada 
ropa  eftá  recamada  de  diver- 
fas  bellas  variedades  de  flores, 
donde  la  deíiguildad  no  las 
hace  menos  agradables , ni  de 
menos  eftimacion. 

El  gfande  Pablo  primer  Er- 
mitaño , fue  jufto  de  una  juf- 
ticia  perfedifsima  3 y no  obf- 
tante  ninguno  podrá  dudar, 
que  jamás  exercito  tanta  cari- 
dad con  los  próximos , como 
San  Juan  , el  que  por  eftofue 
llamado  el  Limoínero;  ni  ja- 
más tuvo  oca  (Ion  de  practicar 
la  magnificencia  5 y por  eflb 
no  tuvo  efta  virtud  en  tan  al- 
to grado , como  otros  San- 
tos. Tuyo  todas  las  virtudes, 
pero  no  en  tanta  eminencia 
Jas  unas  como  las  otras.  Los 
Santos  fe  aventajaron , unos 
en  unas  virtudes , y otros  en 
otras:  y íi  bien  todos  conli- 
guieron  la  Bienaventuranza, 
no  obftante  fue  diferentifsi- 
mamente , fiendo  tanta  la  di- 
ferencia de  fantidades , como 
Ja  hay  de  Santos. 

Efto  prefupuefto  : Yo  he 
notado  tres  propriedades  par- 
ticulares , que  tiene  la  palma, 
que  fon  muy  celebradas  entre 
todas  las  demás , y eftas  con- 
vienen mas  al  Santo  , cuya 
Fiefta  celebramos,  que  es  (co- 
mo la  Igleíia  quiere  que  lo 
cantemos)  femejante  á la  pal- 


ma. Oque  Santo  es  el  glorío- 
fo  San  Jofeph  ! El , no  íolo  es 
Patriarca  , fino  Coryphéo  de 
todos  los  Patriarcas ; No  Tolo 
es  Confeífor , fino  mas  que 
Confeflbr  5 porque  dentro  de 
fu  Confeísion  fe  encierran  las 
Dignidades  de  los  Obifpos,  la 
generofidad  de  los  Mairyres, 
y de  todos  los  otros  Santos. 
Efta  es  juftamente  la  razón, 
porque  fe  compara  á la  pal- 
ma , que  es  Rey  de  los  arbo- 
les, y tiene  la  propriedad  de  la 
virginidad  , de  la  humildad, 
y la  de  la  conftancia  , y ef- 
fuerzoj  tres  virtudes  que  tu- 
vo el  gloriofo  San  Jofeph 
con  excelencia : y fi  alguno 
oftare  hacer  comparaciones 
con  él  havrá  muchos  , que 
mantengan,  que  excedió  á to- 
dos los  Santos  en  ellas  tres  vir- 
tudes. 

Entre  las  palmas  fe  halla 
varón,  y hembra.  La  palma 
que  es  varón  , no  lleva  fruto 
alguno  , y no  obftante  no  es 
infruduofa  ; porque  la  palma 
hembra  no  llevara  algún  fru- 
to fin  el , y fin  fu  vifta.  De 
fuerte  , que  íi  la  hembra  no 
efta  plantada  cerca  , y en  tal 
forma , que  la  mire , quedará 
infruduolá,  y no  llevará  dáti- 
les , que  fon  fu  fruto  3 pero  si 
al  contrario , el  varón  la  mira, 
lleva  cantidad  de  frutos  , que 
fon  fus  partos ; pero  con  todo 
eíTo  los  produce  virginalmen- 
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te  , porque  de  ningún  modo 
la  toca  el  varón  , aunque  la 
mica  : no  precede  alguna, 
unión  entre  eftos  dos  arboles, 
folo  produce  fus  frutos  á la 
fombia  , y prefencia  de  fu 
coníorte  > pero  efta  es  toda 
pura  , y virginal,  el  varón  na- 
da contribuye  de  fu  fuftancia 
paca  efla  producción  : pero 
con  todo  efíb  ninguno  puede 
decir , que  ao  tiene  grande 
parte  en  el  fructificar  de  la  pal- 
ma hembra  , pues  fin  él  no 
pudiera  , y quedára  efteril , é 
infructiiofa. 

Haviendo  Dios  determina- 
do por  toda  la  eternidad  en  fu 
Divina  providencia  ,,que  una 
Virgen  concibieílé  un  Hijo, 
que  fueííe  Dios  , y Hombre 
juntamente,  quifo  no  obftan- 
te  , qne  efia  Virgen  fueííe  ca- 
fada : mas,  6 Dios  1 por  qué 
razon , dicen  los  Santos  Doc- 
tores, ordenó  dos  cofas  tan 
diferentes , como  fer  Virgen, 
y cafada  á un  mifmo  tiempo? 
La  mayor  parte  de  los  Padres 
refponde , que  por  evitar  que 
nueílra  Señora  no  fueííe  acu- 
rada de  los  Judios  , los  quales 
no  huvieran  eximido  á efta 
Señora  de  la  calumnia  , y 
oprobio,  íi  fe  vieran  exami- 
nadores de  fu  pureza  ; y que 
por  confervar  aquefta , y fu 
virginidad , fue  neceífario  que 
la  Divina  providencia  lá  enco- 
mendaíTe  al  cuidado , y guar- 
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da  de  un  hombre,  que  fuelfe 
virgen  ; y que  efta  Virgen 
concibieííe , y fe  hicieílé  pre- 
ñada del  dulce  Fruto  de  Vida, 
Chrifto  Señor  nueftro , á la 
fo inbra  de  efte  Santo  Matri- 
monio. 

. San  Jofeph  fue  como  la 
palma  varón  , que  no  llevan- 
do algún  fruto , no  es  de  todo 
punto  inftuétuofo , antes  tie- 
ñe  mucha  parte  en  el  fruto  de 
la  palma  hembra  ; no  porque 
efte  gran  Santo  contribuyeíTe 
alguna  cofa  para  efta  Santa , y 
gloriofa  producción  , fino  ío- 
lo  la  fombra  del  maridage„ 
que  libro  a nueftra  Señora  , y 
Reyna  Celeftial  de  toda  fuerte 
de  calumnias,  y cenfuras,  que 
le  huviera  caufado  fu  preñez? 
y fi  bien  nada  contribuyó  de 
ruyo,con  todo  eflb  tuvo  gran 
parte  en  elte  Fruto  fantiísimo 
de  fu  Sagrada  Eípofaj  porque 
le  pertenecía,  y eftuvo  plan- 
tada muy  cerca  de  él , como 
una  gloiiofa  palma  junto  á fu 
amado  confórtenla  qual  fegun 
el  orden  de  la  Divina  provi- 
dencia , no  podía  , ni  debía 
producir  fino  á fu  fombra  , y 
vifta , quiero  decir , á la  fom- 
bra del  Santo  JVlatrimonio, 
que  contraxeron  Matrimo- 
nio ,4qne  no  fue  tanto  por  la 
comunicación  de  los  bienes 
exteriores  ,comQ  los  ordina- 
rios , quar.to  por  la  unión  , y 
junta  de  los  intep\ores.  . 
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o que  Divina  unión  entre 
mieftra  Señora  , y el  gloriofo 
vSan  Jofeph  ! Union,  quebaf- 
to  para  que  el  Bien  de  los  bie- 
nes eternos  , Chiifto  Señor 
nueftro , fueüe,  y pertenecief- 
fe  al  gloriofo  San  Jofeph,  afsi 
como  perteneció  á fu  Éfpofa; 
no  fegun  fu  naturaleza , que 
tomo  en  fus  Purifsimas  , y 
Virginales  Entrañas  (natura- 
leza que  fue  formada  por  el 
Efpiricu  Santo  de  fu  purifsima 
Sangre  ) fino  fegun  la  gracia, 
que  le  hizo  participante  de  to- 
dos los  bienes  de  fu  querida, 
y amantifsima  Efpofa ; y fue 
ocaíion  de  que  fueffe  maravi- 
ilofamente  creciendo  en  per- 
fección , por  la  continua  co- 
municación , que  tuvo  con 
nueftra  Señora , que  polfeyó 
todas  las  virtudes  en  alto  gra- 
do: ninguna  pura  criatura  po- 
drá llegar  á él ; no  obftante, 
el  gloriofo  San  Jofeph  fue  el 
que  llegó  mas  cerca.  Y de  la 
mifma  fuerte,  que  quando  un 
efpejo  puerto  al  Sol  recibe  fus 
rayos  perfedifsimamcnte  ; y 
ertando  otro  efpejo  en  frente 
de  él , aunque  no  le  toquen 
fino  por  revervcracion  del  pri- 
mero, los  reprefentan  tan  na- 
turalmente, que  ninguno  po- 
drá juzgar  qual  de  los  dos  es 
el  qiie  inmediatamente  ios  re- 
cibe del  SoU  el  que  eftá  puef- 
ro  á él , ó el  que  por  revcrve- 
racíon  los  cep refenta : Afsi  U 


Virgen  nuertra  Señora  es  co- 
mo un  purirsimo,ycriftaIino 
efpejo,  opuerto  á los  rayos 
del  Sol  de  Jufticia,  rayos,  que 
influyeron  en  fu  Alma  todas 
Jas  virtudes  en  fu  perfección: 
eftas  perfecciones , y virtudes, 
hicieron  una  reververacion 
tan  perfeda  en  San  Jofeph, 
que  parecía  fer  tan  peifedo, 
ó que  tenia  las  virtudes  en  tan 
alto  grado  , como  las  tenia  la 
gloriofa  Virgen  nuertra  Seño- 
ra. 

Mas  en  particular  (por  bol-^ 
ver  al  propoíito  que  empeza- 
mos) en  qué  grado  penfáis, 
que  tuvo  la  Virginidad  , que 
es  una  virtud  , que  nos  hace 
femejantes  á los  Angeles  > Si 
la  Sántiísima  Virgen  no  folor 
fue  Virgen  toda  Pura  , toda 
Blanca,  lino  (como  canta  la 
Iglefia  en  los  Refponfos  de 
las  Lecciones  de  fus  Mayti- 
nes ; Saníla , & immaculata  virgi- 
nitas , &f. ) que  fue  la  mifma 
Virginidad : qué  tanto  pen- 
fais , que  aquel  que  fue  fue  ef- 
cogido  del  Eterno  Padre  para 
guarda  de  erta  Virginidad , 6 
por  mejor  decir,  para  compa- 
ñero , pues  no  tuvo  nccefsi- 
dad  de  mas  guarda , que  ella 
mifma  ; qué  tanto  penfais, 
digo , debió  fer  grande  en  erta 
virtud } Los  dos  havian  hecho 
voto  de  guardar  virginidad  to- 
do el  tiempo  de  fu  vida ; y 
quifoDioSf  que  fe  unieflfen 
con 
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con  el  lazo  del  Santo  Matri-  hemos  de  hablar  > El  Divino 
monio  , no  para  que  fedefdi-  Eípofo  no  la  habla  fieinpre, 
xeíTen  , ó arrepintieíTen  de  fu  que  le  placed  En  ddia<¡ueU  he~ 
voto,  antes  para  que  le  confir-  nws  de  hñbUr , quiere  decir,  de 
niaflep,  y íe  animaíTcn  el  uno  la  habla  principal  , que  es, 
al  otro  á perTevcrar  en  fu  fan-  quando  fe  habla  á las  donce- 
to  propofito,  y por  efta  razón  lias  de  cafarlas,  porque  efla  es 
le  hicieron  también  de  vivir  habla  de  importancia , pues  le 
virginalmente  juntos  todo  el  trata  de  efcoger  , y elegir  un 
reño  de  fu  vida.  Eflado  , en  que  defpues  íe  ha 

El  Efpofo  en  los  Cantares  de  vivir,  s'i  es  un  vtmo  ( dice  el 
ufa  de  términos  admirables  Sagrado  Elpofo  ) 
para  pintar  la  decencia,  la  caf-  luartes  de  fíat  a ,ftes  una  pterta, 
tidad,y  candor  inocentifsimo  importa  tanto  , que  la  quiero 
de  fus  amores  Divinos  con  lii  cubrir , o antes  la  doblanms , a 
fagrada , y muy  querida  E(po  reftrz.aimos  e>on  tallas  de  cedre, 
cant  8 , afsi : Nuejira  que  es  madera  incorruptible. 

’ ’ hermana  efia  pequeña  Nina,  b co-  La  gloriofihima  Virgen  es 
tno  es  pequeña,  no  tiene  pethos',  una  Torre  de  murallas  bien 
que  le  haremos  en  el  dia , que  es  ne-  altas  , dentro  de  las  quales  el 
cejfario  hablarla)  Si  es  un  muto,  enemigo  no  f uede  entrar  , ni 
haremosle  baluartes  de  plata : 1 ji  Otra  fuerte  de  defeos , fino  de 
espuerta,  reforcemosla ^ y doble-  vivir  en  petfeda  pureza  , y 
mosla  con  tablas  de  cedro,  ü de  otra  vil  ginidadj  qué  haremosípor- 
madera  incorrupiihle.  Veis  aqiii  que  ella  fe  debe  cafar : el  mifi 
como  eñe  Divino  Efpofo  ha*  mo  que  la  dio  efía  reíblucion 
bla  de  la  pureza  de  la  Santifsi  de  guardar  virginidad  , lo  ha 
ma  Virgen  , de  la  Tglefia , ü ordenado  afsi.  Si  ella  es  una 
del  Alma  devota  ; pero  efio  torre,  una  muralla , ponga- 
principalmeiite  le  entiende  de  mosle  al  rededor  valuartes  de 
Ja  Virgen  Saiitifsima , que  fue  plata  , que  no  folo  no  abati- 
Ja  Divina  Sulamiris  por  exce-  rán  la  torre  , pero  la  reforza- 
lencia  fobre  todas  las  otras.  lán  mas.  Qué  otra  cofa  es  el 
Nuefira  hermana  es  pequeña , no  gloi  ioío  San  Jofeph , fino  un 
tiene  peehcs , quiere  decir,  no  fuerte  valuarte,  edificado  al 
pienfa  en  cafarle  , porque  no  rededor  de  niieñra  Señora, 
tiene  en  ín  pecho  cuidado  de  pues  fiendo  fu  Efpoía  le  efta- 
efíb  : Que  haremos  en  el  dia  que  la  ba  fu  jeta  , y él  tenia  cuidado 
hemos  de  hallar  ? Qué  quiere  de  ella.  Tan  lexos  eftá  , pues, 
decir  eño , en  el  dia  en  que  ia  que  San  Jofeph  fuclfe  puefto 

al 
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al  rededor  de  nueftra  Señora, 
para  que  faltaíTe  al  voto  de 
Virginidad , que  por  el  con- 
trario fe  le  dio  por  compañe 
ro  para  que  la  Pureza  Virgi- 
nal de  ella  Señora  pudieflTe 
mas  admirablemente  perfevc- 
rar  en  fu  integridad  , debaxo 
del  velo  , y fombra  del  Santo 
Matrimonio  , y de  la  (anta 
unión  que  havia  entre  los  dos. 
Si  la  Santifsima  Virgen  es  una 
puerta  ( dice  el  Padre  Eterno) 
no  queremos  que  efté  abier- 
ta j porque  es  una  puerta 
oriental , por  la  qual  ninguno 
puede  entrar,  ni  falir  ; antes 
conviene  doblarla,  y reforzar- 
la de  madera  incorruptible: 
eílo  es , darle  un  compañero 
en  fu  pureza  , que  es  el  gran- 
de Jofeph,  el  qual  para  efte 
efetlo  debió  exceder  á todos 
los  Santos , y aun  á los  Ange- 
les , y Querubines  mifmos  en 
ella  Virtud,  tan  preciofa  de  la 
virginidad  > virtud  que  le  hizo 
feme jante  á la  palma  varón, 
como  hemos  dicho. 

Pairemos  a la  fegunda  vir- 
tud , que  fe  halla  en  ella  pal- 
ma. He  dicho  , fegun  el  tema, 
que  hay  una  juila  femejanza, 
y conformidad  entre  San  Jo- 
feph , y la  palma  en  fu  virtud, 
que  no  es  otraque  la  Santifsi- 
ma Humildad  j porque  aun- 
que la  palma  fea  el  Principe  de 
los  arboles , es  no  ob liante  el 
mas  humildes  y ello  lo  muef- 


tra , en  que  fe  efconde  fu  ñor 
en  la  primavera  , quando  los 
demás  arboles  la  manifiellan, 
y no  las  dexa  parecer  halla  lo 
fuerte  de  los  calores. 

La  palma  tiene  cerradas  fus 
flo  res  dentro  de  fus  bolfas, 
que  fon  en  forma  de  bainas, 
6 elliiches,  y nos  reprefentan 
muy  bien  la  diferencia  de  las 
Almas  que  caminan  á la  per- 
fección , de  las  otras  que  no 
la  procuran  5 la  diferencia  de 
los  julios , y de  los  que  viven 
fegun  el  mundo ; porque  los 
mundanos,  y hombres  terref- 
tres , que  viven  fegun  los  fue-, 
ros  de  la  tierra,  luego  que  tie- 
nen algún  penfamiento  bue- 
no , 6 alguna  imaginación, 
que  Ies  parece  digna  de  elli- 
marle , ó fi  tienen  alguna  vir- 
tud , jamas  repofan  halla  que 
la  han  manifeftado,  y dado  á 
entender  á quantos  encueur 
tran  > en  lo  qual  corren  el  mif- 
mo  riefgo  que  los  arboles, que 
fon  preílos  en  florecer  á la 
Primavera  , como  los  almen- 
dros ; porque  íi  acafo  el  yclo 
los  prende  , perecen , y no 
llevan  fruto  alguno.  Ellos 
hombres  mundanos  , que 
abren  fus  flores  con  tanta 
pteíleza  a la  Primavera  de  ef- 
la  vida  mortal,  con  efpiritu  de 
orgullo , y ambición , corren 
ficmpre  gran  riefgo  de  fet 
oprimidos  del  yelg , y tibieza, 
que  les  hace  perder  el  fruto 
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de  fus  obras  : al  contrario  los 
judos  tienen  íiempre  cerradas 
todas  fus  obras  dentro  del  bo- 
tón de  la  íantifsima  humildad, 
y qnantoes  poísible  procuran 
no  fe  manirieften  hada  los 
grandes  calores  , quando 
Dios , Sol  de  Jufticia,  encien- 
da poderofa mente  fu  corazón 
en  la  vida  eterna  , donde  para 
íiempre  llevarán  el  dulce  fru- 
to de  la  inmortalidad,  y bien- 
aventuranza. 

La  palma  no  permite  á la 
viña  fus  ñores  , hafta  que  el 
vehemente  ardor  del  Sol  rom- 
pe las  fundas , baynas  , 6 ca- 
xas  en  que  eftán  encerradas, 
y luego  al  punto  manifieftan 
fus  frutos ; lo  miímo  hace  el 
Alma  juña , porque  tiene  ef- 
condidas  fus  flores , eño  es 
fus  virtudes , con  el  velo  de  la 
fanta  humildad,hafla  la  muer- 
te, en  la  qual  Dios  las  mani- 
íiefta , y hace  que  broten  fue- 
ra , porque  fus  frutos  no  pue- 
den ya  tardar. 

Oquántoeñe  grande  San- 
to, de  quien  hablamos,  fue 
en  eño  fiel ! no  hay  palabras 
para  decirlo , fegun  fu  perfec- 
ción; porque  demás  de  fer  ef- 
ta  tan  grande , en  qué  pobre- 
za, en  qué  abatimiento  no  vi- 
vió todos  los  dias  de  fu  vida? 
Pobreza  , y abatimiento  , de- 
baxo  de  los  quales  tuvo  efeon- 
didas,y  cubiertas  fus  grandes 
virtudes , y dignidades ; pero 


qué  dignidades  ? Dios  mió! 
fer  Governador  de  nueñro 
Señor  > pero  no  folo  eflodino 
fer  también  fu  Padre  Putati- 
vo , Eípofo  de  la  Santifeinia 
Madre.  O ! verdaderamente 
yo  no  dudo  , que  los  Angeles 
abfortos  de  adnairacion  , no 
vinieíTen  en  hermofas  tropas 
á confiderar  ,y  admirar  fu  hu- 
mildad, quando  tenia  al  Divi- 
no Niño  en  fu  pobre  rienda, 
donde  exerciraba  fu  oficio, 
para  ínñentar  al  Hijo  , y á la 
Madre  , que  le  eñaban  enco- 
mendados. 

No  hay  duda  alguna  , que- 
ridas hermanas , que  San  Jo- 
feph  fue  mas  valiente  que  Da- 
vid , y que  tuvo  mas  fabidu-, 
ria  que  Salomen  ; no  obñan- 
te  , viendole  reducido  al  exer- 
cicio  de  la  Carpintería , quién 
huviera  juzgado  eño  , fino 
fuera  alumbrado  con  la  Iví 
celeñial  ? tan  encubiertos  te- 
nia los  dones  Angulares,  de 
que  Dios  le  havia  hecho  mer- 
ced. Pero  qué  fabiduria  no 
tuvo  , pues  Dios  le  dio  el  car- 
go de  fu  Hijo  Gloriofifsimo, 
y le  efeegió  para  que  le  go- 
vernaífe  ? Si  los  Principes  de 
la  tierra  ponen  tanto  cuidado 
( como  cofa  importantifsima) 
en  dar  un  Ayo  de  los  mas  ca- 
paces á fus  hijos ; pues  Dios 
pedia  hacer , que  el  Ayo  de  fu 
Hijo  fueíTe  el  hombre  masca- 
ba! del  mundo  en  toda  fuerte 
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de  pertecciones,  fegun  la  dig- 
nidad , y excelencia  de  la  cofa 
governada  , que  era  fu  Hijio 
Cilorioíifsimo , Principe  Uni- 
X’erfal  de  Cielo , y Tierra  : có- 
mo podiafer,  que  ha  viendo 
podido , no  lo  huvieíFc  queri- 
do , y no  lo  huviera  hecho? 
No  hay,  pues.,  duda  alguna, 
que  San  Joíeph  no  fuellé  do 
tado  de  todas  las  gracias,  y de 
todos  los  dones , que  merecia 
€l  cargo , que  el  Padre  Eterno 
ie  queria  dar  de  la  economía 
temporal , y domeftica  de 
nueftro  Señor , y del  govier- 
no  de  fu  Familia , que  íolo  fe 
componía  de  tres  , que  nos 
reprefentan  el  Myfterio  de  la 
Santifsima,  y adorabilifsima 
Trinidad  ; no  porque  haya 
comparación  , lino  en  lo  que 
miraá  Chrifto  nueñro  Señor, 
que  es  una  de  las  Perfonas  de 
Ja  Santifsima  Trinidad  j por- 
que en  quanto  á los  otros, 
Ion  criaturas : mas  bien  pode- 
mos decir  , que  efta  es  una 
Trinidad  en  la  tierra , que  en 
alguna  manera  reprefenta  la 
Santifsima  Trinidad : Maria, 
Jefas , y Jofeph ; Jofeph , Je- 
fus,  y Maria , Trinidad  mara- 
yillofamence  recomendable, 
y digna  de  fer  alabada. 

Con  efto,pues,  entende- 
réis, quan  relevante  fue  la  dig- 
nidad de  San  Jofeph , y quan 
adornado  eftuvo  de  toda  fuer- 
^ de  virtudes : y no  obftante 


por  otra  parte  vereis  quanto 
eftuvo  abatido  , y humillado, 
mas  de  lo  que  fe  puede  decir, 
ni  imaginar ; íolo  efte  exem- 
p!o  bafta  para  entenderlo 
bien.  Fue  á fu  Patria,  y á la 
Ciudad  de  Bethlem  , y ningu- 
no de  quantos  á ella  fueron 
de  otras  paites,  fue  defechado 
( por  lo  menos  que  íe  fepa  ) 
lino  él  j de  ftieree , que  fe  vio 
obligado  á retirarfe , y llevar 
á fu  cafta  Eípofa  aun  eftablo 
entre  los  bueyes, y los  jumen- 
tos. O á quánta  extremidad 
eftuvo  reducida  fu  humildad, 
yíu  abatimiento! 

Su  humildad  fue  la  caula 
( afsi  lo  explica  Sau  Bernardo) 
de  querer  dexar  á nueftra  Se- 
ñora , quando  vio  fu  preñez; 
porque  dixo  , que  hizo  confi- 
go mifmo  efte  difcurfo  : Qué 
es  efto  r Yo  sé  que  ella  es  vir- 
gen , porque  juntos  ha  vemos 
hecho  voto  de  virginidad,  y 
pureza , al  qual  de  ninguna 
manera  querrá  faltar;  por  otra 
parte  yo  veo  que  eftá  preña- 
da , y es  Madre  j como  fe 
puede  encontrar  la  materni- 
dad en  la  virginidad,  y que  la 
virginidad  no  eftorve  la  ma- 
ternidad ? O Dios  ( decía  den- 
tro de  si  mifmo  ) bien  puede 
fer  que  efta  gloriofa  Virgen 
fea  aquella  , de  quien  los  Pro- 
fetas aftéguran , que  concebi- 
rá, y fecá  Madre  del  Mefsias! 
Si  ella  es , no  quiera  Dios  que 

yo 
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yo  habite  con  ella , ficndo  tan 
mdigno;  mejor  ferá  dexarla 
fecretamente,pues  es  tan  gran- 
de mi  indignidad  , por  la  qual 
no  debo  eftár  mas  en  fu  com- 
pañía. 

Sentimiento  de  una  humil- 
dad admirable , que  hizo  res- 
plandecer San  Pedro  en  la  na- 
vecilla donde  eftaba  con  nueS 
tro  Señor , luego  que  vio  fu 
Omnipotencia  , manifeftada 
en  la  grande  pefea  que  hizo, 
folo  con  echar  la  red  en  el 
mar,  á la  parte  que  le  mandó, 
o Síwor,  ( dixo  todo  abforto  de 
un  femejante  fenti miento  de 
humildad , que  San  Jofeph:) 
gípartaos  de  mt , porque  foy  hom- 
bre pecador , y por  eíTo  no  foy 
digno  de  eftár  con  Vos.  Yo 
sé  muy  bien  (quifo  decir)  que 
fi  me  arrojo  en  el  mar,  pere- 
ceré s pero  tu , que  eres  Om- 
nipotente , andarás  fobre  las 
aguas  fin  peligrar ; y efta  es  la 
tazón  porque  te  fupHco  te  re- 
tires de  mi } pero  no  que  yo 
me  retire  de  ti. 

Pero  San  Jofeph , fiendo 
vigila ntifsimo  en  guardar  fus 
virtudes  debaxo  de  la  llave  de 
la  fantiísima  humildad  , tenia 
un  cuidado  particularifsimo 
deefeonder  la  preciofa  perla 
de  fu  virginidad^  y por  efto 
confintió  en  caíarfe  , con  fin 
de  que  perfona  alguna  no  la 
pudieflé  conocer , y que  de- 
baxo del  fanto  velo  del  Ma- 
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trimonio  pudieíTe  vivir  mas 
cubierta : en  que  las  Virgines, 
y aquellos  que  quieren  vivic 
ca ñámente  fon  enfeñados, 
que  no  les  baña  fer  Virgines, 
fino  fon  humildes,  y no  cier-, 
tan  fu  pureza  en  !a  caxa  pre- 
ciofa de  la  humildad  : porque 
dexjtra  fuerte  les  fucederá  lo 
mifmo  que  á las  Virgines  lo- 
cas, las  quales  faltas  de  humil- 
dad , y de  caridad  mifericor- 
diofa  , fueron  defechadas  de 
las  bodas  del  Eípofo,  y fe  vie- 
ron obligadas  á bufear  las  del 
mundo  j donde  no  fe  guarda 
el  confejo  del  Efpofo  Celef* 
tial , que  dice , que  conviene 
fer  humildes,  para  entrar  á las 
bodas  (quiere  decir)  que  con- 
viene praélicar  la  humildad; 

^or  ( que  dice  él  ) Quando  vh  ui:. 
a las  bodas , h ejlas  convidado  a ‘o- 
ellas  ^ toma  el  poftrer  lugar.  En  lo 
qual  vemos  ,quanto  es  necef- 
faria  la  humildad  para  la  con- 
fervacion  de  la  Virginidach 
puesindnbirablemente  ningu- 
no ferá  admitido  al  banquete 
Celeñial,  y feftin  nupcial,  que 
Dios  prepara  á las  Virgines 
en  la  Corte  Celeftial,  fino  fue- 
re acompañado  de  efta  virtud. 

Ninguno  pone  las  cofas 
preciofas , principalmente  los 
ungüentos  odoríferos,  al  ayreí 
porque  demás  que  los  olores 
íe  exaláran,las  mofeas  los  con- 
fumieran,y  Ies  hicieran  per- 
der el  valotí  afsi  las  Almas  jufi 
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tas,  temiendo  perder  el  pre- 
cio, y valor  de  fus  buenas 
®bras,  las  guardan  ordinatia- 
laiente  en  fu  caxa , pero  no 
en  vafo  común.  Los  ungüen- 
tos preciofos  , en  bujeta  de 
alabaílro  fe  ponen  ( como 
aquella  que  Santa  Magdalena 
quebró , 6 vertió  fobre  la  ca- 
beza fagtada  de  nueftro  Se- 
ñor , luego  que  la  reftauró  á 
Ja  virginidad, no  eífencial,fino 
reparada  5 la  qual  fuele  fer 
algunas  veces  mas  excelente, 
fiendo  adquirida , ó reftaura- 
da  por  la  penitencia, que  aque- 
lla , que  no  haviendo  recibido 
diminución,  eftá  acompañada 
de  poca  humildad.)  Efte  vafo, 
pues , de  alabaílro  es  la  hu- 
mildad } dentro  de  la  qual  de- 
bemos , á imitación  de  nuef- 
tra  Señora , y de  San  Jofeph, 
guardar  nueftras  virtudes,  y 
todo  aquel'o  que  nos  puede 
hacer  eftimar  de  los  hombres, 
contentándonos  de  agradar 
folo  á Dios , y quedar  debaxo 
del  Velo  Sagrado  del  abati- 
miento de  nofotros  mifmos; 
atendiendo  (como  tengo  di- 
cho) que  quando  Dios  fea  fér- 
vido de  llevarnos  al  lugar  de 
feguridad,  que  es  la  gloria,  ha- 
rá campear  nueftras  virtudes 
para  fu  honra,  y gloria. 

Pero  qué  humildad  mas 
perfeda  íe  puede  imaginar, 
que  la  de  San  Jofeph  ( dexo 
.aparte  la  de  nueftra  Señora, 


porque  ya  tengo  dicho , que 
San  Jofeph  recibió  un  gran- 
de aumento  en  todas  las  vir- 
tudes , por  modo  de  reverve- 
racion  , que  las  de  la  Santifsi- 
ma  Virgen  hacian  en  él. ) El 
tenia  una  grandifsima  parte 
en  el  Teforo  Divino, que  guar- 
daba en  fu  cafa , que  es  nuef- 
tro Señor , y Maeftro  j y con 
todo  eíTo  fe  miraba  tan  aba- 
tido , y humillado , que  no  le 
parecia  tener  parte  en  él , y 
íiempre  le  pcrteneció,defpues 
de  la  Santiísima  Virgen , mas 
que  á otro  alguno  5 y en  efto 
nadie  puede  dudar,pucs  Chrií^ 
to  era  de  fu  Familia , é Hijo 
de  fu  Efpofa , que  también  le 
tocaba. 

Yo  fuelo  decir , que  fi  una 
paloma  ( por  poner  compara- 
ción mas  confórme  á la  pure-j 
za  de  los  Santos  de  quien  ha- 
blo) llevaífe  en  fu  pico  un  da- 
til  , y le  dexaíTe  caer  en  un  jar- 
din,  la  palma  que  produxefle, 
pertenecería  al  dueño  del  jar- 
din.  Siendo  , pues , efto  afsf, 
quién  podrá  dudar , que  ha- 
viendo el  Efpiritu  Santo  dexa^ 
do  caer  eñe  Divino  dátil , co- 
mo Divina  paloma  , dentro 
del  jardín  firme , y cerrado  de 
la  Santifíima  Virgen  (jardín 
fellada , y rodeado  por  todas 
partes  del  feto  del  Santo  vo- 
to de  virginidad,  y caftidad  in- 
maculado ) el  qual  pertenecía 
á San  Jofeph , como  Ja  mtii^ 
ger. 
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géf,  6 Efpofa  al  Efpofo;  quien 
dudara,  digo  yo , ó quién  po- 
drá decir,  que  efta  Divina  pal- 
ma , que  lleva  los  frutos , que 
fuftentan  para  la  iniiiorcali- 
dad.no  pertenecía  tanto  quan- 
to  á efte  grande  Jofeph  í el 
qual  por  efto  no  íe  levantaba 
mas , ni  fe  enfobervecia , an- 
tes (iempre  fe  hacia  mas  hu- 
milde. 

O Dios  ! como  daba  bien 
á entender  efto  la  reverencia, 
y refpeto  con  que  trataba,  afsi 
á la  Madre  con  al  Hijo , que 
aunque  quilo  dexar  á la  Ma- 
dre, no  fabiendo  aun  de  todo 
punto  la  grandeza  de  fu  digni- 
dad , en  que  admiración , y 
profiindo  aniquilamiento  vi- 
vió defpues,  quando  fe  vio 
tan  honrado,  que  nueftro  Se- 
ñor , y nueftra  Señora  fe  ren- 
dían obedientes  á fu  volun- 
tad , y no  hacían  cofa  fuera  de 
fu  precepto. 

Efto  no  fe  puede  compre- 
hender;  y afsi  conviene  paíTar 
á la  tercera  propriedad  , que 
he  notado  en  la  palma,  que  es 
la  conftancia,  valentía , y for- 
taleza; virtudes , que  en  nuef- 
tro Santo  fe  hallaron  en  gra- 
do muy  eminente.  La  palma 
tiene  una  fuerza,  y una  valen- 
tía, y también  una  conftancia 
grandifsima  fobre  todos  los 
arboles , por  elfo  es  el  prime- 
ro de  todos.  Ella  mueftra  fus 
fuerzas , y fu  conftancia , en 
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que  quanto  mas  cargada  ella, 
tanto  fe  levanta  en  alto,  y ere-, 
ce  en  eftatura  ; lo  qual  es  al 
contrario, no  folo  en  los  otros 
arboles , lino  en  todas  las  de- 
más cofas;porque  quanto  mas. 
pefo  tienen,  tanto  mas  fe  aba- 
ten á la  tierra  > masía  palma 
mueftra  fu  fuerza , y conftan- 
cia en  no  rendirfe , ni  doblar- 
fe  jamás,  por  alguna  carga  que 
pongan  fobre  ella ; porque  fu 
inftinto  es  fubir  á lo  alto , y 
afsi  lo  hace , fin  que  haya  cola 
que  fe  lo  impida  : mueftra  fu 
valentía , en  que  fus  hojas  fon 
como  cfpadas , y parece  , que 
tiene  otras  tantas  para  pelear, 
como  para  reverdecer. 

Efta  es  verdaderamente  la 
juftifsima  razón  , porque  San 
Jofeph  fe  dice  femejante  á la 
palma  , porque  fiempre  fue 
muy  valiente,  conftante,  y 
perfeverantc.  Hay  mucha  di- 
ferencia entre  la  conftancia , y 
perfevcrancia , la  fuerza , y la 
valentía  : llamamos  confian- 
te , al  hombre  que  eftá  firme, 
y apercibido  para  refiftir  los 
aftaltosde  fus  enemigos , fin 
turbarfe , ni  perder  el  anima 
en  el  combate ; mas  la  perfe- 
verancia  mira  principalmente 
á un  cierto  enojo  interior  que 
nos  viene  en  la  contir;aacion 
de  nueftras  penas , que  es  tan 
fuerte,  y poderofo  , que  no  fe 
puede  encontrar  otro  mayor; 
pues  )a  perfevcrancia  hace  que 
Pa  el 
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ej  hombre  defprecie  efte  ene- 
migo , de  tal  fuerte , que  que- 
de vitoriofo  de  él , por  medio 
de  una  continua  igualdad , y 
fumifsion  á la  voluntad  de 
Dios.  La  fortaleza  hace  que- 
el  hombre  reíifta  poderofa- 
mente  á los  aflaltos  de  fus 
enemigos  5 mas  la  valentía  es 
una  virtud , que  no  íolamen- 
te  eílá  prevenida  para  comba- 
tir , y reíiftir  quando  fe  ofrez- 
ca la  ocaíion  ; pero  ella  aco- 
mete al  enemigo  al  mifmo 
tiempo  que  el  callaba. 

Nueftro  gloriofo  San  Jo- 
feph  fue  dotado  de  todas  eftas 
virtudes , y las  exercitó  mara- 
villofamente  bien.  Por  lo  que 
toca  á fu  conftancia  5 mirad 
como  la  manif;fló  , quando 
viendo  preiiada  á nueftra  Se- 
ñora , y no  fabiendo  como 
aquello  podía  fer,  (Dios  mió! 
qué  congoja  1 qué  dolor  I que 
pena  de  efpiritu  no  fintio) 
con  todo  elfo  no  fe  queja , no 
es  mas  afpero , ni  menos  ob- 
fequiofo  con  íu  Efpofa  5 no  la 
trata  mal  por  eíTo,  moftran- 
doíe  tan  afable , y cortés  con 
ella^como  antes. 

Mas  qué  valentía , qué  for- 
taleza no  moftró  en  la  Vito- 
ria , que  coníiguió  de  los  dos 
mayores  enemigos  de!  hom- 
bre, el  Demonio,  y el  Mundo, 
por  la  pradlica  exadía  de  una 
perfedlifsima  humildad, como 
hemos  notado  en  todo  el  dif- 


cutfo  de  fu  vida  l El  demonio 
es  de  tal  fuerte  enemigo  de  la 
humildad,  que  por  no  tenerla 
fue  derribado  del'Cielo,y  pre- 
cipitado en  los  infiernos  ( co- 
mo fi  la  humildad  pudiera 
mas,  defde  que  no  la  quifo  ef 
coger  por  compañera  infepa- 
rable ) por  lo  qual  no  hay  in- 
vención, ni  artificio  de  que  él 
no  fe  firva  por  defpojar  al 
hombre  de  aquefta  virtud  r y 
mucho  mas,  porque  fabe  que 
efta  es  una  virtud  que  le  ha- 
ce infinitamente  agradable  á 
Dios:  de  fuerte,  que  podemos 
bien  decir , valiente  , y fuerte 
es  el  hombre  , que  como  San 
Jofeph  perfevera  en  ella:  poi- 
que llega  á fer  juntamente  ven- 
cedor díe  el  Demonio , y de  el 
Mundo,  que  eftá  llena  de  am- 
bición, de  vanidad, y fobervia, 
Quanto  á la  perfeverancia, 
contraria  al  enemigo  interior, 
es  el  enojo  que  nos  fobrevie- 
ne  en  la  continuación  de  las 
cofas  que  abaten  , humillan, 
y dan  pena ; de  las  malas  for- 
tunas ( fi  afsi  fe  puede  decir)  o 
bien  por  la  variedad  de  acci- 
dentes que  nos  fuceden.  O 
quanto  efte  Santo  fue  prova- 
do de  Dios,  y de  los  hombres, 
en  aquel  viage  ! El  Angel  le 
ordena  parta  preftamente , y 
lleve  á nueftra  Señora,  y fu 
Hijo  amantifsimo  á Egypto: 
mirad, cómo  al  punto  parte 
fin  hablar  palabra  5 no  fe  in- 
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quieta  , ni  pregunta  , qué  ca- 
mino tendré  ? de  qué  nos  he- 
mos de  fuftentar  > quién  nos 
recibirá  ? El  Tale  á la  ventura 
cargado  de  fus  inftrumentos, 
para  ganar  fu  pobre  vida,  y la 
de  fu  Familia,  con  el  fudor 
de  fu  roñro.  Ó quánto  le  de- 
bió de  apretar  el  fentimiento 
de  que  tratamos , viendo  que 
el  Angel  no  le  dixo  el  tiempo 
que  allá  havia  de  eftár,  de  ma- 
nera que  no  tenia  hora  fegu- 
ra , no  fabiendo  quando  el 
Angel  lo  mandria  bolver! 

Si  San  Pedro  encarece  tan- 
to la  obediencia  de  Abraham, 
quando  Dios  le  manda  falir 
de  íu  tierra ; por  qué  no  le  de- 
cía á qué  parte  havia  de  ir  5 ni 
él  le  pregunta  , Señor,  man- 
daifme  que  falga , decidme, 
pues , fi  ferá  por  la  parte  del 
Mediodía  ,u  del  Norte  5 An- 
tes fe  pufo  en  camino  , fegun 
el  efplritu  de  Dios  le  guiaba. 

Quánto  es  admirable  efta 
perfeéla  obediencia  de  San 
Jofeph ! El  Angel  no  le  dice, 
hada  quando  ha  de  eftár  en 
Egypto,  y no  fe  inquieta  j ef- 
tárfe  cinco  años , como  creen 
los  mas , íin  tener  noticia  de 
fu  buelta  ; confiando , que  el 
que  le  mando  ir,  otra  vez  le 
ordenaría  quando  fe  ha  de 
bolver , á que  él  eftaba  fiem- 
pre  pronto  de  obedecer.  Eftu- 
vo  en  una  tierra  no  folo  eftra- 
ña,  fino  enemiga  de  los  Ifrae- 
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litas : porque  los  Egypcios  fe 
quexaban  todavía  de  lo  que 
los  ha  vían  quitado  , y de  que 
havian  fido  caufa  de  que  una 
grande  parte  de  fus  antepaíTi- 
dos  fueife  anegada,  quando 
iban  en  fu  feguimiento.  Yo 
dexo  á vueftra  coníideracion, 
qué  defeo  tendría  San  Jofeph 
de  falir  de  ella  , por  los  conti- 
nuos temores  que  le  podía 
caufar  efta  gente. 

La  pelada mbre  de  no  fabec 
quando  fe  bolveria  > debió  fin 
duda  de  afligir  ,y  atormentar 
grandemente  fu  pqbre  cora- 
zón: noobftante  habitó  fiem- 
pre  él  mifmo  , fiempre  afa- 
ble, tranquilo,  perfeverante 
en  fu  rendimiento  al  beneplá- 
cito Divino  , del  qualíe  dexo 
totalmente  governarj  porque 
como  era  jufto,  tenia  fiem- 
pre ajuftada  fu  voluntad  , uni- 
da , y conforme  á la  de  Dios. 
Ser  jufto  no  es  otra  cofa , que 
eftár  perfeda mente  unido  á la 
voluntad  de  Dios , y confor- 
me con  ella  en  toda  fuerte  de 
acontecimientos  profperos,  ó 
adverfos.  Que  San  Jofeph  ha- 
ya eftado  en  todas  oca  (ion es 
fiempre  peifeda mente  rendi- 
do á la  Divina  voluntad, nadie 
lo  puede  dudar.  No  lo  veis? 
Mirad  como  el  Angel  le  buel- 
ve  á todas  manos  s dice , que 
conviene  vaya  á Egypto , vá: 
mándale  que  buelva , buelve. 
Quiere  Dios  que  fea  fiempre 
P 3 po- 
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pobre,  que  es  una  de  las  prue- 
bas mas  fuertes  que  con  nolo- 
tros  puede  hacer : él  fe  fujeta 
amorofamente , y no  por  al- 
gún tiempo  , fino  toda  fu  vi- 
da. Y qué  tal  pobreza  ? Def- 
preciada , defechada , y me- 
neílerofa. 

La  pobreza  voluntaria  que 
en  las  Religiones  fe  profeíTa, 
es  muy  amable ; porque  ella 
no  prohíbe  que  fe  reciban , y 
tomen  las  cofas , que  fueren 
necefiarias,  prohibiendo  , y 
Vedando  folamente  las  fuper- 
fluas.  Mas  la  pobreza  de  San 
Jofeph  , de  nueftro  Señor , y 
nueftra  Señora  , no  fue  afsij 
porque  aunque  también  fue 
voluntaria  , en  tal  forma  que 
la  amaron  tiernamente  5 no 
por  eíTo  dexo  de  fer  abatida^ 
defechada , menofpreciada , y 
necefsirada  grandementeípor- 
que  todos  trataban  á efte  gran 
Santo,  Como  á un  pobre  Car- 
pintero j y él  fin  duda  no  po- 
día ganar  tanto,  que  no  lefal- 
taíTen  muchas  cofas  neceíTa- 
rias  , aunque  trabajaba  con 
un  afedo  incomparable , por 
mantener  á toda  fu  pequeña 
Familia  y deípües  fe  fujeta- 
ba  humildifsiíilamente  á la 
voluntad  de  Dios,  en  la  con- 
tinuación de  fu  pobreza , y de 
fu  abatimiento  , fin  dexarfe 
en  alguna  manera  vencer , ni 
pofirar  del  difgufto  interior, 
el  qual  finduda  le  daba  mu- 


chos aíTa  iros  j pero  él  períe- 
veró  íiempre  confiante  en  Ja 
fumifsion  , en  la  qual , como 
en  todas  las  otras  virtudes,  fue 
continuamente  creciendo , y 
perficionandoíe  ; afsi  como 
nueftra  Señora  ,1a  qual  cada 
dia  grangeaba  un  crecimien- 
to de  virtudes , y perfeccio- 
nes , que  tomaba  de  fu  Hijo 
Santifsímo  , que  como  efte 
Señor  no  podía  creer  en  cofa 
alguna  í porque  fue  defde  el 
inflante  de  fu  Concepción  tal, 
qual  es , y ferá  eternamenter 
hizo  que  la  Santa  Familia , en 
que  él  eftaba , fuefle  fiempre 
Creciendo  , y adelantandofe 
en  perfección : nueftra  Seño- 
ra , tomando  fu  perfección 
de  íli  Divina  bondad  j y San 
Jofeph  recibiéndola  , como 
yá  havemos  dicho  ,por  in- 
tercefsion  de  nueftra  Seño- 
ra. 

Qué  mas  nos  falta  aora  por 
decir  , fino  que  de  ninguna 
manera  podemos  dudar , que 
efte  gloriofo  Santo  no  tenga 
mucha  autoridad  en  el  Cielo 
con  quien  tanto  le  ha  favore- 
cido , que  le  quifo  llevar  allá 
en  cuerpo , y en  Alma  5 lo 
qual  es  mas  probable , refpec- 
to  de  que  en  la  tierra  no  tene- 
mos alguna  reliquia  fuya  : y 
me  parece , que  no  fe  puede 
dudar  de  efta  verdad  ; porque 
cómo  pudo  negar  efta  gracia 
á San  Joíeph , aquel  que  le 
obe- 
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obedeció  todo  el  tiempo  de  tos  befos  le  dio  ternifsima- 
fu  vida.  mente  con  fu  bendita  boca 


Sin  dnda , qnando  Chrifto 
nueftro  Señor  baxó  al  Lim 
bo , le  hablo  San  Jofeph  de 
efta  fuerte  : Señor  mió  acor- 
daos , íi  fois  férvido  , que 
quando  baxafteis  del  Cielo  á 
la  tierra  , os  recibí  yo  en  mi 
Cafa , en  mi  Familia  , y que 
defpues  que  hiivifteis  nacido, 
os  recibí  entre  mis  brazosi 
aora  , que  haveis  de  fubir  al 
Cielo  , llevadme  con  Vos; 
Yo  os  recibí  en  mi  Familia, 
recibidme  aora  en  la  vueftta, 
pues  allá  os  vais : Yo  os  trage 
entre  mis  brazos , recibidme 
aora  en  los  vueftros:  y como 
yo  tuve  cuidado  de  alimenta- 
ros , y conduciros  durante  el 
curfo  de  vueftra  vida  mortalj 
cuidad  aora  de  mi , y de  con- 
ducirme á la  vida  eterna, 

Y íiendo  cierto  ( lo  que  de- 
bemos creer ) que  por  virtud 
del  Santifsimo  Sacramento, 
que  recibimos  , refucitarán 
nueftros  cuerpos  el  dia  del 
juicio  5 cómo  podremos  du- 
dar , que  nueftro  Señor , no 
hizo  íubir  al  Cielo  quando  él, 
en  cuerpo  , y en  Alma  al  glo- 
riofo  San  Jofeph , que  mere- 
ció la  honra,  y la  gracia  de 
traerle  tantas  veces  en  los  ben- 
ditos brazos  , en  los  quales 
tanto  fe  complació  ? O quán- 


por  recompenfar  con  íobera- 
na  dulzura  íli  trabajo! 

San  Jofeph  , pues,  efta  en 
el  Cielo  en  cuerpo  , y en  Al- 
ma , fin  duda.  O quán  dicho- 
fos  feremos , (i  podemos  m 
recer  tener  parte  en  fus  íánras 
intercefsiones  , porque  nada 
que  pidiere  fe  le  negará  , ni 
por  nueftra  Señora , ni  por 
fu  Hijo  Gloriofo ; él  nos  al- 
canzará , íi  tenemos  confian- 
za en  él , un  aumento  fanto 
en  todas  las  virtudes?  pero  ef- 
pecialmente  en  aquellas  , que 
hemos  vifto  tuvo  en  mas  alto 
grado , que  los  otros  Santos, 
que  fon  la  fantifsima  pureza 
de  fu  cuerpo , y de  efpiritu  5 la 
amabilifsima  virtud  de  la  hu- 
mildad , la  conftancia  , valen- 
tía , y perfeverancia , virtudes 
que  nos  facarán  viíftoriofos 
en  efta  vida  de  nueftros  ene- 
migos , y que  nos  harán  me- 
recer la  gracia  de  ir  á gozar  en 
la  vida  eterna  de  las  recom- 
penfas  que  eftán  prevenidas  á 
aquellos  , que  imitaren  el 
exemplo  que  les  dio , eftando 
en  efta  vida : recompenfa  que 
no  ferá  meaos  que  la  felicidad 
eterna , en  la  qual  gozarémos 
de  la  clara  vifion  del  Padre, 
del  Hijo,  y del  Efpiritu  Santo. 
Dios  fea  bendito. 
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VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  XX. 

BN  QVí  SE  FSEGVNTA  : QVE  PKETBNSJON  DEBEMOS  TEMER, 
entrando  en  Religión  ? 


La  qneñion  que  nueftra 
Madre  propone , para 
que  os  la  declare,  queridas  hi- 
jas': Qt^ pretenfíon fe  hade  tener 
para  entrar  en  Reitgion^.  es  la  mas 
importante , mas  neceíTaria,  y 
litil,  que  fe  puede  penfar.  Ver- 
daderamente muchas  donce- 
llas entran  en  Religión , que 
no  faben  porqué.  Vendrán 
al  Locutorio  , verán  las  Reli- 
giofascon  femblante  fereno, 
con  buen  roftro , muy  mo- 
deftas , y contentas, dirán  á si 
mifmas : Dios  mió , que  bien 
fe  paíTa  aqui ! vengóme  acá: 
cl  mundo  también  nos  pone 
mala  cara  , no  encontramos 
en  él  lo  que  pretendemos. 
Otra  dirá  : Dios  mió  , que 
bien  fe  canta  aqui  dentro! 
Otras  vienen  por  encontrar  la 
paz , las  confolaciones , y to- 
da fuerte  de  dulzuras, diciendo 
en  fu  imaginación:  Dios  mió, 
las  Religiofas  fon  dichofas: 
ellas  eílán  fuera  del  ruido  del 
padre  , y de  la  madre , que  en 
todo  el  dia  no  hacen  masque 
gruñir , fin  haver  cofa  que  les 
contente  5 efto  es  nunca  aca- 
bar. Nueítro  Señor  pronvete 


á los  que  dcxan  el  mundo 
por  fu  íérvicio  muchos  rega- 
los : alto  pues  á la  Religión. 
Veis  aqui  queridas  hijas  , tres 
fuertes  de  pretenfion , que  no 
vale  nada  para  entrar  en  la 
Cafa  de  Dios.  Conviene  ne- 
ceíTariamente , que  Dios  edi- 
fique la  Ciudad  de  otra  ma- 
nera ; aunque  efté  edificada, 
ferá  neccíTario  arruinarla. 

Yo  quiero  creer,  hijas  mias, 
que  vueftras  pretenfiones  ion 
totalmente  diferentes , y que 
todas  teneis  buena  intención, 
y que  Dios  echará  fu  bendi- 
ción fobre  eíta  pequeñita  tro- 
pa que  empieza  á fervirle.Dos 
femejaazas  me  han  venido  al 
efpiritu  , para  daros  á enten- 
der , por  que , y como  fe  ha 
de  fundar  vueflra  pretenfion, 
para  íer  sólida  ; pero  conten- 
tóme con  explicaros  una  que 
bañará.  Poned  cafo  , que  un 
aiquitedo  quifieíTe  edificar 
una  cafa  , él  hace  dos  cofas: 
Lo  primero  confidera  , fi  íii 
edificio  ha  de  fei  vir  de  habi- 
tación á un  particular , á un 
Principe , ó á un  Rey  > por- 
que es  menefier  proceder  de 

in- 
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indiferente  maneia , confor- 
me las  perfonas  j dsípues  mi- 
de el  fitio , y cuenta  los  mate- 
riales , para  ver  fi  fon  bañan- 
tes para  el  edificio  j porque 
Lile.  14.  el  que  quiere  pnerfe  A edificar  una 
alta  tone , y primero  no  ’pnta  mate- 
riales con  que  fabricarla  , haran 
burla  de  el , porque  empezco  una  co- 
fa que  no  podía  perficionar.  Con- 
viene , pues , que  íe  refuelva 
á derribar  el  edificio  viejo,  pa- 
ra defembarazar  el  fitio  don- 
de quiere  edificar  el  nuevo. 

Nofotros  queremos  levan- 
tar un  grande  edificio  ,que  es 
edificar  en  nueñra  Cala  la 
morada  de  Dios : confidere- 
mos  maduramente , (i  tene- 
mos bañante  animo , y refo- 
lucion  para  arruinarnos  á no- 
fotros iiiifmos , y crucificar- 
nos , ó por  mejor  decir , pata 
permitir , que  Dios  nos  arrui- 
ne, y crucifique  ; para  que  fu 
Divina  Mageñad  nos  edifique 
para  que  feamos  templo  vivo 
íliyo. 

D:.go  , pues,  queridas  hijas 
mias  , que  nueñra  única  pre- 
tenfion  debe  fer,  unirnos  á 
Dios,  como  Jefu-Chrifto  fe 
unió  á Dios  fu  Padre  Eterno, 
muriendo  fobre  la  Cruz;  por- 
que yo  no  pienfo  hablaros 
aora  de  la  unión  general, que 
fe  hace  por  el  Bautifmo,  don- 
de los  Chriftianos  fe  unen  á 
Dios , recibiendo  eñe  Divino 
Sacramento,  y carafter  del 


ChriÜiauifmo,  y fe  obligan 
á guardar  fus  Mandamientos, 
los  de  la  Santa  Iglefia , exerci- 
tarfe  en  buenas  obras  , practi- 
car ias  virtudes  de  la  Fe  , Ef- 
pe tanza  , y Caridad':  y con 
efto  fu  unión  es  valedera  , y 
pueden  juñamence  pretender 
el  Cielo  : uniendofe  de  eftá 
manera  a Dios,  como  á Dios 
fuyo , no  eftán  obligados  á 
mas ; confeguiián  fu  fin  por 
via  general,  y efpaciofa  de  los 
Mandamientos  ; pero  vofo- 
tras  , hijas  mias , no  camináis 
afsi;  porque  demás  de  eña  co- 
mún obligación , que  teneis 
con  todos  los  Chriftianos, 

Dios  por  un  amor  muy  efpe- 
cial , os  ha  efeogido  para  fus 
caras  efpofas. 

Conviene  faber  , qué  es  ef-  rea 
to  de  fer  Religiofas  í Efto  es, 
eñár  dos  veces  atadas  á Dios 
por  la  continua  mortificación 
de  si  mifmas , y no  vivir  fino 
para  Dios,  guardando  fiem- 
pre  el  proprio  corazón  á fu 
Divina  Mageftad , fírviendole 
continuamente  nueftros  ojos, 
nueñra  lengua,  nueftras  ma-- 
nos,  y todo  lo  reftante  de  no- 
fotros. Efta  es  la  caufa  , por- 
que , como  veis,  la  Religión 
os  miniftra  medios  , todos 
proprios  á efte  fin  , que  fon  la 
Oración  , la  Lección , Silen- 
cio , retiro  del  corazón  para 
repefar  en  Dios  Tolo  , jacula- 
torias continuas  á nueftro  Se- 
ñor; 
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ñor  : y porque  no  podremos 
llegar  á eílo,  fino  es  por  un 
continuo  exercicio  de  morti- 
ñcacion  de  todas  nueftras  paf- 
liones , inclinaciones  jhuino- 
jes,y  averQonesjeftamos  obli- 
gados á velar  .continuamente 
lobre  noíotros  mifmos , para 
hacer  que  muera  todo  efto. 

Efcuchad  hijas  mías  : -Sí  el 
grano  de  trigo  cajendo  en  la  tier- 
ra no  muere , quedara  folo  : pero  ft 
fe  padre  llevara  tiento.  EAas  pa- 
labras de  nueftro  Señor,  eftán 
muy  claras,  fiendo  pronun- 
ciadas por  fu  Santiísima  boca; 
la  coníequencia  es  , vofotras 
que  pretendéis  el  Habito , y 
vofotras  que  afpirais  á la  Tan- 
ta Profefsion,  mirad  bien  mu- 
chas veces  íi  tencis  bañante 
refolucion  para  morir  á vofo- 
tras  mifmas , y no  vivir  fino  á 
Diosjpenfacllo  todo  bien,  que 
aun  teneis  tiempo  para  pen- 
íarlo , antes  que  queráis  teñi- 
ros de  negro  : porque  os  ad- 
vierto , hijas  mias , y no  quie- 
ro adularos , qualquiera  que 
defca  vivir  fegun  la  naturale- 
za , quedele  en  el  mundo ; y 
las  que  eftán  determinadas  de 
vivir  fegun  la  gracia  , vengan 
á la  Religión  , la  quai  no  es 
orra  cofa  que  una  el'cuela  de 
la  abnegación,,  y morrjñca- 
cion  de  SI  mifmo  j efta  es  la 
/ caufa  porque  ella  os  provee 
de  todos  los  inftrunientos  de 
mortificación , afsi  interiores, 
como  exteriores. 


Mas,  Dios  mió ! ( me  diréis 
vofotras)  elfo  no  es  lo  que  vo 
bufeo  5 pensé  yo  que  bañaba 
para  íer  buena  Religioíá  , te- 
ner deíeo  de  hacer  bien  la 
Oración  , tener  vifiones , y re- 
velaciones,ver  Angeles  en  for- 
ma de  hombres,  eftár  arreba- 
tada en  extafis , amar  la  lec- 
ción de  buenos  libros  ; pues 
qué  ? No  foy  muy  virtuoíá? 
(6  me  lo  parece)  humilde? 
mortificada  ? todo  el  mundo 
me  admira:  no  es  fer  muy  hu- 
milde, hablar  ran  dulcemente 
á las  compañeras  de  las  cofas 
de  devoción  ? contar  los  Ser- 
mones eftando  en  cafa  con 
ellas?  tratar  con  afabilidad  con 
los  de  la  vecindad  , principal- 
mente fi  no  me  contradicen? 
Verdaderamente, mis  caras  hi- 
jas,efib  es  bueno  para  el  mun- 
do : Pero  la  Religión  quiere 
que  fe  hagan  obras  dignas  de 
fu  vocación;  quiero  decir, mo- 
rir á si  mifma  en  todas  las  co- 
fas, afsi  á las  que  fon  de  nuef- 
tro gufto  , como  á las  cofas 
dañólas, é inútiles. 

Coníiderad  aquellos  bue- 
nos Religiofos  de  el  Deiierto, 
que  fuñieron  á una  tan  gran- 
de unión  con  Dios  : llegaron 
á ella  por  feguir  fus  inclinacio- 
nes? Verdaderamente  que  nc; 
ellos  ib  mortificaron  , aun  en 
las  cofas  mas  fa utas  : y aun- 
que tenían  grande  confuelo 
encantar  las  Divinas  alaban- 
zas. 
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zas,  en  leer , rezar , y otras  íé* 
melantes  í no  lo  hacían  por 
conrencarfe  á si  mifmos  , de 
ninguna  maneraj  antes  fe  pri- 
vaban voluntariamente  de  ef- 
tos  placeres , por  darfe  á las 
obras  penofas.y  de  trabajo» 
Es  verdad  ciertamente  que  las 
Almas Religiofas  reciben  mil 
fuav  icía  des  , y coníuelos  en 
medio  de  las  mortihcaciones, 
y exercicio  de  la  fanta  Reli- 
gión; porque  á ellas  principal- 
mente reparte  el  Efpiritu  San- 
to fus  preciofos  dones ; y por 
eíTo  no  deben  bufcar  mas  que 
á Dios , y la  mortificación  de 
fus  humores , pafsiones , é in- 
clinaciones en  la  (anta  Reli- 
gión;-porque  fi  bufcan  otra 
cofa , lamas  hallarán  el  con- 
íuelo  que  pretenden» 

Pero  conviene  tener  un 
animo  invencible, para  no  def- 
caecer  con  nofotros  mifmos; 
porque  fiempre  tendremos  al- 
go que  hacer , y cortar.  El  ofi- 
cio de  los  Religíofos  debe  fer 
cultivar  bien  fu  efpiritu  , para 
arrancar  todas  las  malas  yer- 
vas  , que  niieftra  naturaleza 
depravada  cada  dia  hace  bro- 
tar; fi  bien  parece  , que  fiem- 
pre  es  neceflário  repararry  co- 
mo no  hay  razón  para  que  el 
labrador  fe  enoje  , pues  no  es 
culpa  íuya  el  no  tener  gran 
cofecha,  con  tal,  que  haya  te- 
nido cuidado  de  cultivar  bien 
Ja  tierra,  y fembrarla  bienrafsi 
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el  Religiofo  no  fe  debe  eno- 
jar, fino  coge  rodos  los  frutos 
de  la  perfección  , y de  las  vir- 
tudes , como  tenga  gran  fide- 
lidad en  cultivar  bien  la  tierra 
de  íu  corazón, en  arrancar  to- 
do lo  que  le  pareciere  con- 
trario á la  perfección  , que  fe 
ha  obligado  á pretender;  por- 
que nunca  eftaremos  fin  efte 
recelo , haña  que  efíeraos  en 
el  Cielo» 

Quando  vueftra  Regla  os' 
dice  : que  pidáis  el  libro  á la 
hora  feñalada  para  Ja  lección; 
penfais  que  los  libros  han  de 
fer  por  la  ordinario  ios  que 
mas  os  contentan  , para  que 
fe  os  den  ? De  ninguna  mane- 
ra , no  es  eíTa  la  intención  de 
la  Regla.  Lo  mifmo  digo  de 
otros  exercicios : Una  herma- 
na fe  fentírá  (afsi  fe  ío  parece) 
muy  inclinada  á tener  Ora- 
ción, á decir  el  Oficio  , á eftáií 
en  recogimiento  ; y Ja  dirán: 
hermana  vaya  á la  cocina  , a 
haga  tal,  6 tal  cofareíia  es  una 
muy  mala  nueva  para  una 
Monja  queeftá  muy  devota; 
pero  yo  digo  , que  conviene 
morir , para  que  Dios  viva  en 
nofotros  ; porque  es  impof- 
íible  confeguir  la  Union  de 
Dios  con  rueftra  alma , por 
otro  camino  , que  el  de  la 
mortificación.  Eftas  palabras 
es  nccejfar'ta  morir  , fon  duras, 
pero  efián  acompañadas  de 
grande  fuav  idad  ; porque  por 


1 2 6 Entretenimiento  XX”. 


eAa  muerte  nos  unimos  á 
Dios. 

Haveis  de  faber , que  nin- 
guna perfona  prudente  pone 
el  vino  nuevo  en  vafo  viejo. 
El  licor  felel  Divino  Amor  no 
puede  eflár  donde  el  viejo 
Adán  reyna ; de  necefsidad  es 
meneíler  deftruirle.  Pero  co- 
mo, me  diréis  vofotras,  le  def- 
truiremosí  Cómo,  hijas  miasí 
Por  la  obediencia  puntual  á 
nuefttas  B^eglas.  Yo  os  aíTe- 
guro  de  parte  de  Dios , que  íi 
vofotras  fois  fieles  en  hacer  lo 
que  ellas  os  enfeñan  , llega- 
reis fin  duda  al  termino  que 
debeis  pretender,  que  es  unir- 
nos á Dios.  Advertid  que  os 
digo  , hacer , |:x)rqae  no  fe  ad- 
quiere la  perfección  en  cru- 
zando los  brazos ; es  menef- 
ter  trabajar  de  veras , para  do- 
marfe  á si  mifmo  , y vivir  íe- 
gun  la  razón  , la  Regla  , y la 
obediencia  ; y no  conforme 
alas  inclinaciones  , que  faca- 
raos  del  mundo. 

La  Religión  tolera  bien, 
que  traigamos  á ellas  nueftras 
malas  coftumbres,  pafsiones, 
c inclinaciones  5 mas  no  que 
vivamos  conforme  á ellas; 
ella  nos  da  ¿Reglas  que  firvan 
de  torcedores  á nueftro  cora- 
zón , y expriman  del  todo  lo 
que  es  contrario  a Dios.  Vi- 
vid , pues , animofamente  fe- 
gun  ellas. 

Pero  diránie  alguna , Dios 


inio!  que  haré  '’o  mué  r-o  fen- 
go  e!  efpií  <r-u  -¡e  |a  Regla? 
Cierro  , hpas  mias , que  os 
creo  fácilmente  : eíto  no  es 
cofa  que  fe  trae  del  mundo  á 
la  Religión  ; el  eípiritu  de  la 
Regla  íe  adquiere  pradicaa- 
do  fielmente  la  Regla. Lo  mi^ 
moos  digo  de  la  fauta  humil- 
dad, y manfedumbre  , dos 
piedras  fundamentales  de  efla 
Congregación.  Dios  nos  le 
dará  infaliblemente  , con  tal 
que  tengamos  buen  corazón, 
y hagamos  quanto  nos  fuere 
pofsible  por  adquirirle;  dicho- 
ios  feremos , fi  un  quarto  de 
hora  antes  de  morir  nos  ha- 
lláremos reveftidos  de  efia  ro- 
pa; toda  nueílra  vida  ferá  bien 
empleada  , íi  la  gallamos  en 
cofer  yá  una  pieza  , yá  otra, 
porque  eíle  fanto  Habito  no 
es  todo  de  una  pieza  Tola  , es 
neceíTario  que  tenga  muchas. 
Puede  fer  que  penfeis  que  la 
perfección  lé  halla  cortada  , y 
hecha  , y que  no  taita  mas, 
que  meterla  por  la  cabeza  co- 
mo ropa  cerrada.  No  es  aísi, 
hijas  mías , no  es  afsi. 

Nueílra  Madre  me  dirá, 
que  nueftras  hermanas  pre- 
tendientes fon  per fo  ñas  de 
buena  voluntad ; pero  que  les 
faltan  las  fuerzas  para  hacer 
todo  lo  que  qnifieran , y que 
fienten  fus  pafsiones  tan  fuer- 
tes , que  temen  empezar  á ca- 
minar. Animo  queridas  hijas, 

yá 
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ya  os  tengo  dicho  muchas  ve- 
ces , que  la  Religión  es  una 
efcuela  donde  fe  aprende  la 
lección  , el  Maeftro  no  pide 
fiempre  que  los  difcipulos  la 
fepan  fin  errar , baila  que  ten- 
gan atención  á hacer  lo  pofsi- 
ble  poi  aprenderla.  Haciendo 
afsi  lo  que  pudiéremos , Dios 
íe  contentará  , y nueftros  Su- 
periores también. 

No  veis  todos  los  dias  las 

Íjerfonas  que  aprenden  á tirar 
as  armas  í Eílos  caen  muchas 
iVeces  ; lo  mifmo  hacen  los 
que  aprenden  á andará  cava- 
lio  , pero  no  por  elfo  fe  dán 
por  vencidos ; porque  una  co- 
fa es  caer  alguna  vez,  y otra 
quedar  abfolutamente  rendi- 
jdos.  Vueílras  pafsiones  algu- 
ira  vez  os  hacen  cara  5 y por 
cíTo  haveis  de  decir , yo  no 
ifoy  apropofito  para  la  Reli- 
gión , porque  tengo  pafsio- 
nes ) No , amadas  hijas , no  es 
afsi.  La  Religión  no  hace  mu- 
cho triunfo  en  fazonaf  un  ef- 
piritu  ajuílado  , un  Alma  dul- 
ce, y tranquila  en  si  mifmaj 
3o  que  eílima  grandemente 
les , reducir  á la  virtud  las  Al- 
mas fuertes  en  fus  inclinacio- 
nes j porque  eílas , fi  fon  fie- 
les, paliarán  á las  otras,  ad- 
quiriendo á punta  de  efpiritu, 
loque  las  otras  tienen  fin  tra- 
bajo. 

No  fe  os  pide  que  no  ten- 
gáis pafsion  alguna  ( eflb  no 


cflá  en  vutñta  mano  5 y Dios 
quiere  , que  las  finíais  halla  la 
muerte  , para  vuellro  mayor 
mérito , ) ni  menos  que  fean 
poco  fuertes  i poique  ello  fe- 
ria decir , que  un  Alma  mal 
habituada , no  puede  fer  apro- 
poíito  para  el  fervicio  de  Dios. 
El  mundo  fe  engaña  en  elle 
penlamiento.  Dios  no  defecha 
cofa  alguna  , donde  no  fe  ha- 
lla la  malicia:  porque  decidme 
os  mego , qué  culpa  tiene  una 
períona  en  fer  de  tal , ó tal 
tempetatura  , fujeta  á tal , 6 
tal  pafsion  í Todo,  pues,  cou- 
fifte  en  los  a ¿los  que  fe  hacen 
por  aquel  movimiento , los 
quales  dependen  de  nuellra 
voluntad;  porque  el  pecado 
es  de  tal  fuerte  voluntario, que 
fin  nueñro  confentimientono 
le  hay.  Poned  cafo,  que  la  co- 
lera me  oprime  : yo  la  diré, 
bueive;  yrebuelve,  crece  li 
quieres , que  yo  en  tu  favor 
no  píenlo  hacer  la  menor  co- 
fa, ni  pronunciar  una  fola  pa- 
labra fegnn  tu  mocion.  Dios 
nos  ha  dexado  elle  poder ; de 
otra  fuerte,  feria  pedirnos  la 
perfección,  obligarnos  á cofa 
impoísible,  y por  configuien- 
te  injullaj^lo  qual  no  fe  puede 
hallar  en  Dios. 

Hame  venido  al  peníá- 
miento  contatos  una  hiíloria 
á eñe  propofito  muy  del  cafo. 
Luego  que  Moy  fes  baxo  del 
monte,  de  donde  venia  de  ha- 
blar 
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blar  coa  Dios  , vio  que  el  amor  proprío  ; pero  harin 
Piieblo  , defpues  de  haver  he-  harto  en  feguir  la  Comuni- 
cho  ün  Vecerro  de  oro , le  dad , en  guardar  bien  las  Re- 
adoraba ; y arrebatado  de  una  glas  j porque  eíle  es  el  camino 
^fta  colera  del  zelo  de  la  glo-  derecho  para  llegar  á Dios, 
ría  de  Dios , dixo  hablando  Vofotras  Cois  muy  dichos 
con  los  Levitas ; si  hay  alguno^  fas , hijas  mías , en  compara- 

IZ&17.  eftamas  en  el 

ftt  efpada , y mm  l quntef  fe  le  mundo , porque  quando  prc- 
pufieren  deUrtte , fn  perdoMr , »i  guntamos  el  camino  , uno 
padre , si  madre  , oi  hermana , que  oos  dice , eíle  es  el  derecho; 
m de  la  muerte.  Los  Levitas,  otro,  que  es  el  izquierdo ; ea 
pues,  empuñaron  fus  efpadas,  fin,  lo  mas  ordinario  es  el  en- 
y el  mas  valiente  fue  el  que  gañamos ; pero  vofotras  no 
mató  mas.  De  la  mifma  fuer-  teneis  mas  que  hacer , que  dc- 
te,  queridas  hermanas,  to-  xaros  llevar;  parecéis  á los  que 
mad  la  efpada  de  la  mortifica-  caminan  por  la  mar , el  barco 
cion  en  las  manos , para  nia-  los  lleva , y ellos  van  dentro 
tar , y defiruir  vueñras  pafsio-  del  fin  cuidado  í fi  duermen 
nes  i y la  que  matare  mas , fe-  caminan , y no  tienen  necef- 
rá  la  mas  valiente,  fi  quiere  fidadde  inquirir  fi  van  bien 
cooperará  la  gracia.  en  fu  viage ; eílo  toca  á los 

Eftasdos  Almasdóncellitas  Marineros  , que  mirando 
que  veis  (que  la  una  tiene  po-  fiempre  á la  Eftrella  hermofa 
co  menos  de  diez  y feis  años,  la  aguja  del  Navio , faben  que 
y la  otra  quince ) tienen  mié-  llevan  buena  derrota , y dicen 
do  al  matar , porque  fu  efpi-  á los  que  van  en  él:  Alentaos, 
ritu  apenas  parece  que  ha  na-  que  teneis  buen  viage,  dexaoS 
cido;  pero  las  Al  mas  grandes,  llevar  fin  temor.  La  aguja  de 
que  han  experimentado  mu-  marear  es  Chriílo  nueílro  Sé- 
chas  cofas , y guftado  las  dul-  ñor , el  Navio  vueftras  Re- 
zuras  del  Cielo  5 á eftas  toca  glas , los  Marineros  los  Supe- 
el  matar , y acabar  de  todo  riores  , que  ordinariamente 
punto  con  las  pafsiones.  En  os  dicen:  Caminad  , hermá- 
quanto  á las  que  decis , Ma-  ñas , por  la  obfervancia  pun- 
dre  nueftra  , que  tienen  gran-  tual  de  vueftras  Reglas , di- 
des defeos  de  la  perfección  , y chofamente  llegareis  á Dios, 
que  quieren  aventajarfe  á las  el  os  conducirá  feguramenre, 
demás  en  virtud , ellas  con?  Pero  advertid  , que  os  digo: 
íuelan  con  eífo  un  poco  ftí  Caminad  por  la  obfervancia 

pun- 


ñov, 
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puntual,  y fiel;  porque,  ti  mo;  es  neceflario  , que  efte 
que  tnenofpreciA  fu  camino , fita  trague  la  medicina , aunque 
muerto,  dice  Salcmon.  tome  de  la  mano  del  Botica- 

Vos,  mi  Madre,  decis,  rio  los  granos  azucarados, 
que  nueftras  hei manas  dicen,  que  á eíTo  le  obliga  la  necefsi- 
bueno  es  caminar  poj  las  Re-  dad , que  fíente  defpues  de  las 
gías , pero  efía  es  la  via  gene-  amarguras  de  la  purga, 
ral:  Dios  nos  ha  guiado  por  Veis aqui , pues, clara men- 
otras  fendas  particulares ; ca-  te  qual  es  la  pretenfíon  , que 
da  una  tiene  la  fuya  efpecial:  debeis  tener  para  íer  Eípofas 
no  todas  Lomos  atraídas  por  dignas  de  nueftro  Señor , y 
un  mifmo  camino : tienen  ra-  para  haceros  capaces  de  def- 
zon  en  decirlo,  y es  cierto;  pofaros  con  él  íobre  el  Mon-* 
pero  también  lo  es , que  fí  te  Calvario,  Vivid , pues , to- 
eíTas  fendas  fon  de  Dios , las  da  vueftra  vida , y formad  to- 
Jlevarán  á la  obediencia  fin  das  vueftras  acciones , fegun 
duda.  No  pertenece  á los  in-  ella,  y Dios  os  bendicirá.  To- 
feriores  el  juzgar  de  los  parti-  da  nueftra  dicha  confífte  en  Ja 
tufares  caminos ; eíTo  es  de  la  perfeverancia , á ella  os  exor- 
obligacion  de  los  Superiores;  to  , queridas  hijas , de  toda 
y por  elfo  fe  ordena  la  direc-  mi  corazón : y ruego  á la  Di- 
cion  particular.  Sed  muy  fie-  vina  bondad  ,que  os  llene  de 
Ies,  y cogeréis  el  fruto  de  ben-  gracia , y de  fu  Divino  Amor 
dicion  ij\  hacéis  Jo  que  fe  os  en  efte  mundo , y nos  conce- 
ha  enfeñado , queridas  hijas,  da  á todos  gozar  de  fu  Gloria 
fereis  felicifsimas  , viviréis  en  el  otro.  A Dios,  amadas 
contentas  , y experimentareis  hijas,  yo  os  llevo  á todas  den- 
cn  efte  mundo  los  favores  del  tro  de  mi  corazón;  encomen- 
CieJo  ,^ó  por  lo  menos  unos  darme  en  vueftras  oraciones, 
pequeños  pedazos.  íerá  cofa  fuperfíua , porque 

Pero  tened  cuidado,  fi  os  creo  de  vueftra  piedad , que 
viene  algún  gufto  interior , y jamás  faltáis  en  efto.  Yo  os  ' 
regalo  de  nueftro  Señor , de  echaré  todos  Jos  dias  defde  él 
no  ataros  a él ; eftb  es  como  Altar  mi  bendición ; y ahora 
un  poco  de  anís  confitado,  recibidla  en  el  Nombre  del 
que  el  Boticario  pone  fobre  Padre , del  Hijo , y del  Efpiti- 
bebida  amarga  del  enfer-  tu  Santo,  Dios  fea  bendito. 
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ÍOBKE  Et  DOCV  HeUTO  DE  N A B Á í E D í R j 
jf  nada  reinar* 


MAdre  nueftra , vifitc  un 
día  á una  excelente 
Religiofa , que  me  pregunto: 
Si  teniendo  defeo  de  comul- 
gar mas  veces  que  la  Comu- 
nidad , fe  podia  pedir  á la  Su- 

f?eriora  ? Yo  la  refpondi , que 
i fuera  Religiofo,  pienfo,  que 
hiciera  efto : No  pidiera  mas 
frequencia  de  Comunión, que 
la  Comunidad , ni  traer  mas 
dias  íilicio , 6 cintura  > hacer 
ayunos  extraordinarios,  difei- 
plinas,  ni  alguna  otra  cofa.  Yo 
me  contentara  con  feguir  en 
lodo,  y por  todo  la  Comuni- 
dad: íi  tuvieíTe  fuerzas,  no  co- 
meria  quatro  veces  al  dia;  pe- 
ro íl  me  lo  mandaran,  las  co- 
miera , no  replicara  : Sí  elf  u- 
, viera  flaco,  y no  quiíieran  que 
comiede  mas  que  una  vez  al 
dia,  fola  una  vez  comiera , íin 
penfar  en  mi  flaqueza. 

Yo  quiero  pocas  cofas , y 
!o  que  quiero,  lo  quiero  muy 
poco,  yo  no  tengo  caíi  defeo; 
pero  Ci  bolviera  á nacer  aora, 
de  todo  tuviera  nada.  Si  Dios 
viniera  á mi,  también  yo  fue- 
ca  i Dios.  Si  á mi  no  quifiere 


venir,  yo  me  detendré , y no» 
iré  halla. 

Digo,  pues,  que  nada  fe  ha 
de  pedir , y nada  fe  ha  de  teuH 

far,  íino  dexaefe  éntrelos  bra- 
zos de  la  providencia  divina; 
íin  ocuparfe  en  algún  defeo, 
íino  querer  lo  que  Dios  quie- 
re de  nofotros.San  Pablo  prac- 
tico con  excelencia  efte  dexa- 
miento  en  el  mifmo  inflante 
de  fu  con  ver  (ion  : quando 
nuefteo  Señor  le  cegó,  al  pun- 
to dixo  ; Señor , que  es  vuejlra  A^.9.€0 
divina  volmtady  que  yo  hagai  Def- 

de  entonces  fe  dexo  en  la  ab- 
foluta  dependencia  de  lo  que 
Dios  quiíieíTe  hacer  de  él.To- 
da  nueflra  perfección  pende 
de  la  practica  de  efte  punto. 

Y el  mifmo  San  Pablo  eferi- 
biendo  i uno  de  fus  difcipu- 
los,  le  prohíbe  entre  otras  co-' 

fas,  permitir , que  fu  corazón 
fe  ocupe  de  algún  defeo : tan- 
to conocimiento  tenia  de  efte 
defedo. 

Vofotras  me  diréis  : Si  fe  fo/in.U^ 
han  de  defear  las  virtudes , y 
que  nueftro  Señor  dice:  Pedidy 
j os  fera  dado,  O Hijas  mías, 
quaa*! 
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iqüándo  yo  digo  , cjuc  nada  fe 
ha  de  pedir,  ni  deíear , lo  en- 
tiendo de  las  cofas  de  la  tier 
ra  ; que  por  lo  que  toca  a las 
virtudes  , las  podemos  pedir, 
y pidiendo  el  amor  de  Dios, 
Jas  comprehendemos,  porque 
él  las  contiene  todas. 

Pero  quanto  al  empleo  ex- 
terior, no  fe  podrá  (diréis)  de- 
fear  las  ocupaciones  baxas,fu- 
pLieílo  que  fon  las  mas  peno- 
fas  , y qu«  en  ellas  hay  mas 
que  hacer,  y en  que  humillar- 
fe  por  Dios  ? Hijas  mias , Da- 
vid dice  : qtilfo  ñus  fer  aba- 

tido en  U Cafa  del  Señor , qne  fer 
grande  entre  los  pecadores.  Bueno 
es  , Señor , que  ute  hay  ais  humi- 
llado ( dice  también ) para  que 
aprenda  vuejlras  \uf  ideaciones.  Pe- 
ro con  todo  efíb  efte  defeo  es 
muy  fofpechofo  , y puede  fer 
una  imaginación  humana: 
qué  fabeis  vos  íi  defeando  los 
cargos  baxos , tendréis  fuerza 
para  agradaros  de  los  abati- 
mientos que  en  ellos  fe  en- 
cuentran j puede  fer  que  ellos 
os  traigan  tanto  difgufto , y 
amargura  , que  aunque  aora 
tengáis  aliento  para  fufrir  la 
mortificación,  y humillación, 
qué  fabeis  íi  le  tendréis  ílem- 
pre  í En  fin  , conviene  tener 
el  defeo  de  los  cargos,  qualef- 
quiera  que  fean , altos , 6 ba- 
xos , por  tentación.  Siempre 
■es  lo  mejor  no  defear  cofa  al- 
guna , üno  ehár  prevenidas 
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para  recibir  aquellas  que  la 
obediencia  os  impufiere;  (ean 
honrofas,  6 abatidas , tomad- 
las, y recibidlas  humildemen- 
te , fin  decir  una  fola  palabra, 
fino  es  que  lo  pregunten,  y 
entonces  yo  refpondiera  íim- 
plemente  la  verdad  , como  la 
íruviere  penfado. 

Vofotras  me  preguntáis: 
Cómo  fe  podrá  prafticar  el 
documento  de  la  íánta  indife- 
rencia en  las  enfermedades  ? y 
hallo  en  el  Santo  Evangelio 
un  perfedo  modelo  ew  la  fue- 
gta  de  San  Pedro.  Ella  bue- 
na muger  eftaiído  en  la  cama 
con  una  recia  calentura,  prac- 
ticó muchas  virtudes  ; pero  la 
que  yo  admiro  mas  , es  el 
grande  dexaraiento , que  hizo 
de  si  mifma  en  la  providen- 
cia Divina,  y en  el  cuidado  de 
fus  Superiores : quedando  en 
fu  calentura  foíTegada  , tran- 
quila , y fin  inquietud  alguna, 
ni  darfela  á los  que  la  afeif- 
tian.  Bien  faben  todos  quan- 
to padecen  los  que  eftán  con 
una  fiebre,  y que  efto  les  qui- 
ta el  repofo  , y les  caufa  otros 
mil  enojos.Pero  el  dexamien- 
to  grande  que  nueftra  enfer- 
ma hizo  de  si  mifma  en  las 
manos  de  fus  Superiores,  cau- 
só que  no  fe  inquietaíTe  un 
punto  , ni  tuvielTe  cuidado  de 
fu  falud  , ni  de  fu  cura  , con- 
tentandofe  con  fufrir  i'u  mal 
dulce  , y pacificamente.  Q 

(l.  P-ios, 
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Dios  , que  dichofa  fue  efta 
buena  muger!  verdaderamen- 
te mereció  bien  , que  fe  tu- 
vieíTe  cuidado  de  ella  , como 
lo  hicieron  los  Apoftoles,  que 
intercedieron  por  fu  remedio, 
fin  que  los  folicitaíTe,  movi- 
dos de  la  candad  , y conmi- 
feracion  de  lo  que  la  vian  fu- 
frir. 

Bienaventurados  ferán  los 
Religiofos,  y Religiofas , que 
hicieren  efta  grande  , y abfo- 
luta  remilsion  en  las  manos 
de  fus  Superiores  , los  quales 
por  el  motivo  de  la  caridad 
los  fervirán  , y proveerán  cui- 
dadofa mente  en  todas  fus  ne- 
cefsidades  j porque  la  caridad 
es  mas  fuerte,  y aprieta  mas 
que  la  naturaleza.  Eüa  queri- 
da enferma  fabia  muy  bien, 
que  nueftro  Señor  eftaba  en 
Capharnauin,  que  fanaba  en- 
fermos , y no  fe  inquietó  , ni 
afiigió  por  embiarle  á decir 
lo  que  padecia  ; pero  lo  mas 
admirable  es,  que  le  vio  en  fu 
cafa , donde  la  miro , y ella  le 
miró  también  , y no  le  di}í[0 
una  Tola  palabra  de  fu  mal, 
pata  que  íé  compadeciera  de 
ella  , ni  felicita  tocarle , para 
quedar  fana. 

La  inquietud  de  efpiritu, 
que  fe  fiente  en  los  fufrimien- 
tos,  y enfermedades  ( á la  qnal 
eftán  fujeras  no  folo  las  per- 
fonas  del  mundo , pero  tam- 
bién muy  de  ordinario  las  Re- 


ligiofas) nace  del  amor  pro- 
pio , y dcfreglado  de  si  mif- 
mo.  Nueftra  enferma  no  ha- 
cia cafo  de  fu  dolencia,  no  re- 
paró en  el  buen  encuentro; 
ella  la  fufre , fin  cuidar  de  que 
no  ruegan  por  ella  , ni  folicí- 
tan  fu  cura  ; cootentandofe 
con  que  Dios  lo  fabe  , y los 
Superiores  que  la  goviernan. 
Ella  ve  á nueftro  Señor  en  fu 
cafa  como  Soberano  Medi- 
co, pero  no  le  mira  como  tal, 
(tampoco  pensó  en  fu  cura) 
antes  le  confidera  como  á fu 
Dios , cuya  era , ó íana , ó en- 
ferma , eftando  tan  contenta 
en  fu  mal , como  11  pofíeyera 
una  entera  falud. 

O quantas  trazas  hirvieran 
ufado  otros  ,para  fer  curados 
de  nueftro  Señor , y dixeran, 
que  pedian  la  falud  para  fer- 
virle  mejor,  temiendo  que  no 
les  quedalle  alguna  diligencia 
por  hacer  ; pero  efta  buena 
muger  en  nada  penfaba  me- 
nos que  en  elfo , manifeftan- 
do  fu  refignacion  en  no  pedir 
fu  curación. Yo  no  quiero  de- 
cir por  efto , que  no  fe  puede 
pedir  la  mejoría  á nueftro  Se- 
ñor , como  á aquel  que  nos 
la  puede  dar,  con  efta  con- 
dición , fi  es  conforme  á fu 
Divina  voluntadjporque  fiem- 
pre  debemos  decir  : liat  vo^ 

¡untAS  Util, 

No  bafta  eftár  enferma  , y 
tener  aflicciones  , pues  qqe 
Dios 
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Dios  lo  quiere  > es  neceíTario 
eftár  como  él  quiere,  quando 
él  quiere,  tanto  tiempo  como 
él  quiere,  y de  la  Tuerte,  que 
le  agrada  que  eftemos ; no  ef- 
cogíendo  , ni  defeehando  el 
mal , 6 aflicción , fea  abati- 
da, 6 deshonrofa,  quanto  nos 
pueda  parecer?  porque  el  mal, 
ó aflicción  fin  abatimiento, 
hincha  muchas  veces  el  cora- 
zón , en  lugar  de  humillarle: 
pero  quando  fe  padece  un  mal 
íin  honor  ? 6 quando  la  mif- 
ma  deshonra , vileza , y abati- 
miento fon  nueftro  mal , en- 
tonces SI  que  es  la  ocafiori  de 
exercitar  la  paciencia  , la  hu- 
mildad, la  modeftia,  la  dulzu- 
ra de  efpirítu,  y de  corazón. 

Tened , pues , un  gran  cui- 
dado , como  efta  buena  mu- 
ger , de  guardar  vueftro  cora- 
zón en  dulzura , Tacando  pro- 
vecho, como  ella,  de  vueftros 
males ; porque  ella  fe  levan- 
to al  punto  que  nueftro  Se- 
ñor defpidio  la  calentura , y le 
firvió  á la  mefa  ? en  lo  qual 
verdaderamente  moftró  una 
grande  virtud  , y lo  mucho 
que  havia  aprovechado  en  fu 
enfermedad  ? pues  eftando  li- 
bre de  ella , no  quifo  ufar  de 
fu  Talud  , fino  para  el  férvido 
del  mifmo  Señor , emplean- 
dofe  en  él  al  mifmo  inftante 
que  la  recibió.  No  era  efta 
Santa  muger  como  las  perfo- 
nas  del  mundo  , que  por  un 


achaque  de  un  dia  , han  mc- 
nefter  femanas , y meíes  para 
convalecer. 

Chrifto  nueftro  Señor  ef- 
tando en  la  Cruz , nos  decla- 
ró, cómo  fe  han  de  mortificar 
las  ternuras  : porque  teniendo 
una  grande  fed  , no  por  eíTo 
pidió  de  beber,fino  manifeftó 
íimplementefu  neceísidad, di- 
ciendo ; Sed  tengo,  Defpues  de/w». 
lo  qual  hizo'un  ado  de  gran-  a** 
difsima  fumifsion?  porque  ha- 
viendole  llegado  á la  boca  en 
la  punta  de  una  lanza  un  pe- 
dazo de  efpon;-! , mojada  en 
vinagre,  por  matarle  la  fed , la 
chupó  con  fus  benditos  labios: 
cofa  eftraña!  no  ignoraba,que 
aquel  era  un  brevage  , que  au- 
mentatia  fu  pena  ? con  todo 
eíTo  le  guftó  con  toda  fenci- 
lléz  , fin  dar  mueftras  de  que 
le  moleftaba,  6 no  le  fabia 
bien  : para  enfeñarnos  con 
aquella  fumifsion , que  debe- 
mos tomar  los  remedios , y 
comidas  que  nos  dan  , quan- 
do  eftamos  enfermos,  fin  dar 
la  menor  feñal  de  que  nos  dif- 
guftan,  y enojan,  aun  quando 
dudamos , fi  nos  podrán  au- 
mentar el  mal. 

O como  fi  tenemos  un  po- 
quito de  incomodidad,  lo  ha- 
cemos todo  al  contrario  de  lo 
que  nos  enfeñó  nueftro  dulce 
Maeftro!  porque  no  ceíTamos 
de  lamentarnos , y no  hilla- 
mos  baftantes  perfonas  (afsi 
0^2  lo 
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lo  parece ) para  que  nos  oy*  SEIS  NADA.  En  eftas  chufa- 
gan  nneftras  quexas , y para  las  lo  he  dicho  todo;  porque 
contarles  por  menor  nueftros  ehc  documento  coraprehen- 
dolores : No  hallamos  alguno  de  la  practica  de  la  perfeda  in* 
que  huele  en  contentarnos,  diferencia.  Mirad  al  pequeñi- 
como  era  neceífario.  En  fin,  to  Jefas  en  la  cuna  como  re- 
es gran  compafsion  ver,  quan  cibe  la  pobreza , la  defnudéz, 
poco  imitamos  la  paciencia  la  compañia  délos  animales,, 
de  nueftro  Salvador,  el  qual  todas  las  inclemencias  del 
fe  olvidó  de  fus  dolores , y no  tiempo  , el  frió , y todo  quan- 
trató  de  que  los  conocieílen  to  fu  Padre  permite  le  venga, 
los  hombres ; contenta ndofe,  No  íe  qiiexó , ni  jamás  eften- 
que  fu  Padre  Celeftial , por  dio  fus  manos  á tomar  los  pe- 
cuya  obediencia  los  fufria,  los  chos  de  fu  Madre  ; todo  fe  de- 
conlideraba  , y aplacaba  el  xóá  fu  cuidado , y providea- 
enojo,  que  tenia  contra  la  na-  cia  : tampoco  reuso  los  cor- 
turaleza  humana , por  la  qual  tos  alivios  que  le  daba..  El  ad- 
padecia.  mido  los  fer vicios  de  San  Jo- 

Direis  vofotras  : Qué  es  lo  feph , las  adoraciones  de  los 
que  yo  mas  defeo , que  os  Reyes , y de  los  Paftores , y 
quede  gravado  en  el  eí'piritu,  todo  con  igual  indiferencia: 
para  ponerlo  por  execucion?  afsi  nofotros  debemos  nAÍA 
Muy  amadas  hijas  , qué  os  Aefear , y nada  reufdr , fino  fu- 
puedo  yo  decir , fino  eftas  dos  frir , y recibir  igualmente  lo 
preciofás  palabras  , que  tanto  que  la  providencia  deDios  pet- 
os he  encargado  ; NO  DE-  mitiere  nos  venga.  Dios  nos 
SEEIS  NADA  , NO  REU-  conceda  efta  gracia.  Amen. 

VIVA  JESUS. 

ENTRETENIMIENTO  XXÍL 

LA  EXALT  ACION  DE  LA  SANTA  CRVZ. 

Añadido  en  efta  fegunda  imprefsion. 

DIOS  me  ha  dado  un  ex-  nes  de  los  hijos  de  la  Iglefia 
traordinario  defeo  de  Santa  , la  reverencia  , y el 
plantar  en  todos  los  corazo-  amor  de  Ja  Santa  Cruz  de 

nuef- 
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liueftro  Señor  Jefu-Chrifto. 
Muchas  veces  he  coníiderado, 
que  defpués  que  el  gran  Judas 
Macabeo  huvo  reedificado  ei 
Templo  de  la  antigua  Sinago- 
ga , la  Nación  Hebraica  fintio 
tanto  confuelo  , que  todos 
los  Pueblos  fe  poftraron  fo- 
bre  fu  roílro  , alabando  , y 
Jjendiciendo  á Dios , que  tan- 
to los  havia  profperado.  En 
efte  peníamiento  digo  yo : O 
Dios  mió  ! que  confuelo  , y 
que  jubilo  de  corazón  deben 
tener  los  Chriftianos , confi- 
derando  la  Exaltación  de  la 
Santa  Cruz , la  qual  haviendo 
fido  derribada  , y abatida  de 
los  Infieles , fue  reftaurada  , y 
enfalzada  por  el  generofo 
Emperador  Heraclio.  Verda- 
deramente nueftro  gozo  debe 
íér  tanto  mas  grande , quanto 
en  aquel  antiguo  Templo  no 
fe  ofreció  jamás  fino  bueyes, 
becerros  , y corderos  , &c. 
mas  íbbre  la  Cruz,  y en  la 
Cruz , fe  ofreció  , y facrificó 
el  Hijo  Eterno  de  Dios. 

El  Templo  antiguo  jamás 
fe  vió  teñido  de  otra  fangre, 
que  de  animales  ; mas  efta 
Santa  Cruz  fue  teñida  con  la 
Sangre  del  Autor,  y Con  fu- 
mador de  todos  los  Sacrifi- 
cios. Efta  Cruz  vence  muy 
largamente  la  magnificencia 
del  antiguo  Templo  , tanto 
mas,  quanto  el  Sacrificio  de 
la  Santa  Cruz  excede  á todos 


los  otros ; y no  hay  buen 
Chriftiano  alguno  , que  no 
deba  amar  mas  tiernamente  la . 
pobreza  , el  abatimiento , y 
los  dolores  de  la  Cruz  de  Jeüi- 
Chrifto , que  los  antiguos  Ju- 
dies amaron  la  riqueza  , la 
magnificiencia  , y las  delicias 
de  fu  Templo,  Efte  fue  edifi- 
cado tres  veces : La  primera, 
por  Salomón  : la  fegunda,poc 
Darío:  y la  tercera,  por  los 
Macabeos.  Y afsi  la  Santifsi- 
ma  Cruz  fue  tres  veces  exalta- 
da : la  primera , por  nueftro 
Señor  Jefu-Chrifto : la  fegnn- 
da  , por  Conftantino  , por  la 
devota  Santa  Elena : y la  ter- 
cera , por  Heraclio.  Los  bue- 
nos Judíos  procuraron  fieiii- 
pre  reedificar  fu  Templo, 
quando  fus  enemigos  lo  def- 
truian,  ó en  parte  derribaban^ 
afsi  los  buenos  Chriftianos  de- 
ben fiempre  procurar  la  Exal- 
tación de  la  Santa  Cruz, quan- 
to mas  los  enemigos  fe  esfor- 
zaren á deftiuir  fu  honra  , y 
fu  devoción. 

San  Pablo  , incomparable 
Maeftro , y Doftor  de  la  Igle- 
fia  nafciente  , tenia  á Jefu- 
Chrifto  en  la  Cruz  por  las  de- 
licias de  fus  amores , por  te- 
ma de  fus  fermones  , por 
blanco  de  todas  fus  glorias, 
por  termino  de  todas  fus  pre- 
ten Piones  en  efte  mundo , y 
por  el  premio  de  tod.is  fus  es- 
peranzas en  la  eternidad : 

í»*: 
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entierJo , dice  él , que  no  se  otrá  nueftra  Fé , no  nos  debemos 
Í0/4,  queu'jefus  cruf^ijicado.  tJo  folo  contentar  con  befar  la 
mefuíeda , que  me  glorie  en  otra  Cruz  , fino  que  es  neceíTario 
(ofa  que  en  U Cruz,  de  mi  Jefus : j amar  la  Cruz  j porque  befar- 
no  creáis , queridos  mios  los  de  Ga-  la  fin  amarla , es  aumentar  el 
lacia , que  yo  tengo  otra  vida  , que  crimen  de  nueftra  infidelidad, 
la  de  la  Cruz, : porque  os  ajjeguroj  y llamar  fobre  nofotros  lot 
que  yo  miro , y fiemo  de  tal  fuerte  caftigos  de  aquel  Pueblo  , de 
tntodo  la  Cruz,  de  mi  Salvador,  quien  Jefu- Chrifto  dixo : E/4 
que  por  fu  gracia  efioy  totalmente  gente  me  honra  con  los  labios’-,  dan- 
crucifuado  al  mundo , y el  mundo  me  befos  hipócritas , y fingi- 
efia  crucificado  para  m¡.  Dichofa  das  alabanzas  , mas  fu  coraz,on 
el  alma  que  aísi  vive,  y en  efia  muy  apartado  de  m) , y por 
todo  ve  á Jefu-Chrifto  Cru-  configuiente,  fus  obras  eftán 
cificado.  muydiftantes  de  mis  inten- 

Yoaconfejo  de  buena  ga-  ciones : de  donde  el  Chriftia- 
na  á mis  devotos , y devotas,  . no  debe  inferir , que  no  bafta 
que  para  refrefcar  mas  a me-  venerar  la  Cruz , fino  la  ama; 
nudo  la  memoria  de  la  Santa  befarla  , fi  no  la  abraza  por 
Cruz , traigan  una  fiempre,  6 medio  de  una  cordial , y fir- 
al  lado  del  corazón , ó en  fu  me  refolucion  , no  íolo  de 
Rofario ; y que  jamás  eftén  amar  la  Cruz , fino  también 
fin  tener  con  figo  una  Cruz,  la  crucifícacion  del  corazón, 
que  puedan  mirar , y befar  Algunos  contemplativos 
muchas  veces ; porque  el  be-  meditaron , que  Jefu-Chrifto 
foes  feñal  de  amiftad , y por  en  la  tienda  de  San  Jofeph,  y 
efío  Jefu-Chrifto  , Amante  en  los  treinta  años  de  fu  ado- 
pcrfedo  de  nueftras  Almas,  rabie  vida  retirada , fe  ocupa- 
befaba  á fus  Apoftoles  quan-  ba  algunas  veces  en  hacer  Cru- 
do bolvian  á él.  Y San  Pablo  ces  para  toda  fuerte  de  perfo- 
decia  á fus  Diícipulos  : Salu-  ñas ; y yo  de  fu  parte  me  atre- 
daos  unos  á otros  de  mi  par-  vo  á prefentarlas  á todos.  A Prtíadosl 
te , dándoos  el  ofcuto  fanto.  mis  feñores  los  Prelados  pre- 
C^alquiera  que  befa  fin  fin-  fento  la  Cruz  de  la  folicitud, 
gimiento  , y fin  hipocrefia,  y de  los  trabajos , que  es  ne- 
fino  con  una  virtuofa  inten-  ceíTario  padezca  un  buen  Pafi 
cion  , á fu  hermano  Chriftia-  tor  por  guardar , aumentar, 
no , afirma  en  verdad  que  le  alimentar  , perficionar  , y 
ama.  corregir  fus  ovejas.  Efta  Cruz 

Empero  , para  prueba  de  de  Paftor  es  la  primera  , que 

lie- 
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llevo  Jefus : yo  lo  probaré  fá- 
cilmente, por  fu  cuna,  por 
fus  caminos , por  fus  canían- 
cios , y fatiga  junto  al  pozo  de 
Samarla , y por  fu  caritativo 
cuidado  por  aquellos  también 
que  le  atormentaban. 

Mpofoí  A los  Religiofos , y demás 
y Elle-  perfonas  de  la  Igleíia , prefen- 
finfim.  taré  la  Cruz  de  la  foledad,  del 
celibato , y de  la  abnegación 
del  mundo.  Cruz  Santa , que 
verdaderamente  eftá  tocada  á 
la  de  nueftro  Señor  : Cruz 
precióla , llevada  por  la  Vir- 
gen de  las  Vírgenes  nueftra 
Señora,  que  defpues  de  fu 
adorado  Hiio,fue  la  masSan- 
ta , la  mas  inocente , y la  mas 
enteramente  crucificada  de 
todas  las  almas  amantes  de  la 
Santifsima  Cruz. 

Nobles.  A los  Nobles , y Cavalleros 
doy  la  Cruz  de  la  modeftia,  el 
buen  ufo  del  tiempo  en  ocu- 
paciones efpirituales , buenas, 
y fantas,  tanto  mas  relevantes 
que  las  obras  de  la  gente  ordi- 
naria , quanto  fu  condición 
los  da  de  preeminencia , y fu 
nacimiento  de  ventaja  fobre 
los  otros ; y por  tercera  rama 
deeftaCruz,  que  tengan  el 
amor  de  la  verdadera  honra, 
que  es  la  virtud  fola  de  la  pie- 
dad , y temor  de  Dios , y la 
fuga  de  la  fantafma  de  honra 
imaginaria  que  les  figue,  y 
que  recibida  de  ellos,  los  pre- 
cipita en  la  vanidad,  en  la  efti- 


macion  de  si  mifmos  , y def- 
de  efta  en  los  duelos , y de  los 
duelos  en  la  condenación 
eterna. 

A los  Miniftrosde  Mlnlfim. 

prefento  la  Cruz  de  la  dociri- 
na , de  la  equidad,  y de  la  fin- 
cera  verdad , Cruz  verdadera- 
mente digna  de  los  Miniftros, 
y Oficiales  de  Dios  Juílo  , y 
viviente , que  hace  que  vaya 
delante  de  fu  roftro  la  jnfricia, 
y el  juicio;  y juzga  toda  la 
tierra  en  equidad, y verdad, 
como  dice  David:  Cruz  defea- 
ble,  que  crucifica  los  refpetos 
humanos  , el  temor  de  los 
hombres , y el  amor  del  pro- 
prio  interés , hace  florecer  en 
una  Provincia  la  paz , y el  rc- 
pofo  de  las  Familias. 

A los  del  tercer  eftado 
ofrezco  la  Cruz  de  la  humil- 
dad  , del  trabajo  , y labor  de 
fus  manos:  Cruz  que  Dios  les 
pufo  en  nacimiento , masque 
fantificó  por  el  ufo  , y exerci- 
cio,  que  Jefu-Chrifto  tuvo  del 
Oficio  de  Carpinreria;  y de  si 
mifmo  hizo  decir  á fu  Profe- 
ta : To  efiay  en  la  obra^  j en  el  írá- 
ba]o  defde  mi  ]aventud.  Efla  Cruz 
del  trabajo  de  manos  es  muy 
faludable  para  ayudar  á los 
hombres  á la  falvacion  eterna, 
porque  fiendo  la  ociofidad 
madre  de  vicios , una  nccefla- 
ria , y buena  ocupación,  libra 
el  alma  de  mil  fantaíias,  que 
fon  la  fuente  de  los  pecados, 
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y la  mantiene  en  una  amable 
inocencia , y buena  Fe. 

^ A la  gente  moza  deftino  la 
* Cruz  de  la  Obediencia , de  la 
Caftidad , y de  la  Moderación 
en  íu  porte.  Cruz  faludable, 
que  crucifica  las  fogofidades 
de  una  fangre  moza  , que  co- 
mienza á hervir , y de  un  ani- 
mo,que  aun  no  tiene  pruden- 
cia que  le  guie.  Efta  Cruz  hará 
en  fin  capaces  á los  mozos 
de  llevar  el  muy  fuave  yugo 
de  Nueftro  Señor  en  el  efta- 
do  á que  fu  infpiracion  los 
llamare. 

Mam  A los  ancianos  yo  prefcn- 
to  la  Cruz  de  la  paciencia , de 
la  dulzura  , y del  labio  con- 
fejo.  Cruz , que  requiere  un 
Corazón  armado  de  aliento, 
y valor  í porque  en  fu  edad 
crecida , y debilitada » no  ha- 
llarán mas  que  trahjo  , y d«~ 
lar  fobre  la  tima  , fegun  dice 
David. 

Céfadas.  Hay  gran  numero  de  Cru- 
ces para  las  perfonas  cafadas, 
con  cuidados  de  familia: no 
hay  necefsidad  de  feñalaiks 
particulares.  Con  todo  efíb, 
la  que  les  prefcnco  de  mejor 
gana  , es  el  mutuo  fufrimien- 
to ; la  a mi  fiad  fiel , y no  in- 
terrumpida con  eftrangeros 
amores,  y el  cuidado  en  la 
educación  de  los  hijos,  dan- 
do buen  exemplo  á toda  la 
familia  , para  no  hacer  fe  cul- 
pados en  pecados  agenos. 


A las  viudas  támpoco  tes  Vltidatí 
falta  Cruz : íi  fon  verdade- 
ras viudas  , fu  corazón  , fu 
amor , y fu  placer  deben  ef- 
tár  clavados  en  la  Cruz  de 
Chrifto  , por  la  abnegación 
de  los  paflátiempos  del  mun- 
do , y por  la  meditación  de 
la  muerte  ; pues  fu  cara  mi- 
tad fe  eftá  yá  pudriendo  en 
el  fepulcro. 

El  gloriofo  San  Antonio 
vio  un  dia  toda  la  tierra  cu- 
bierta de  lazos , y de  hilos: 
y á mi  me  parece  que  con 
mis  ojos  interiores  la  veo  to- 
da fembrada  de  Cruces ; di- 
chofos  aquellos  que  no  hu- 
yen la  Cruz.  Judas,  aquel  pér- 
fido Difcipulo  , guio  fu  in- 
fernal tropa  para  prender  á 
Jcfus , y hacerle  clavar  en  una 
Cruz  : pero  para  si  el  mal 
aventurado  reuso  enteramen- 
te la  Cruz,  no  queriendo  fo 
lo  la  de  la  fanta  contrición, 
y penitencia , que  le  ofrecia 
Jefu-Chrifto.  Los  que  reufan 
de  tomar  humildemente,  y 
llevar  virtuofamente  la  Cruz 
que  Dios  les  prcfenta  en  efta 
vida  , tendrán  en  la  otra  la 
porción  de  Judas. 

El  grande  Rey  Salomón 
dice : Que  reda  lo  que  fajfa  de- 
haxo  del  Sol , es  vanidad  , y adic- 
ción de  efpiritü  : Efto  preíhpo- 
ne  , que  no  hay  hombre  de- 
baxo  del  Sol , que  pueda  evi- 
tar la  Cruz , y el  fufrimien-; 
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to ; mas  los  impíos  , y las 
Almas  malas , las  llevan  con- 
tra fu  voluntad , y á defpe- 
cho.  Hay  también  otras  ata- 
das á la  Cruz , y á las  tribu- 
laciones , y por  fu  impacien- 
cia buelven  fatales  fus  Cruces: 
tienen  fentimientos  de  efti- 
macion  de  si  mifmas , llegan- 
dofe  á los  del  mal  Ladrón, 
uniendo  por  efte  medio  fu 
Cruz  á la  de  aquel  malvadoj 
y afsi  infaliblemente  fu  fala- 
rio  ferá  íinieftro.  O cómo  el 
buen  Ladrón  hizo  de  una 
Cruz  mala  una  Cruz  de  Jefu- 
Chrifto ! Verdaderamente  los 
trabajos , las  injurias  , las  tri- 
bulaciones que  recibimos, fon 
Cruces  de  verdadero  Ladronj 
y nofotros  las  tenemos  bien 
merecidas , y debemos  decir 
humildemente,  como  el  buen 
Ladrón : Nofotros  en  nuef- 
tros  tormentos  recibimos  lo 
que  tenemos  merecido  por 
nueftros  hechos}  y por  efta 
humildad  bolverémos  nuef 
tra  Cruz  de  Ladrón  , en  una 
Cruz  de  Chriftiano  verdade- 
ro. Unamos , pues , como  el 
buen  Ladrón  , nueftras  Cru- 
ces de  pecadores  á la  Cruz  de 
aquel  que  nos  falvó  por  fu 
Cruz?  y por  medio  de  efta 
amorofa  , y devota  unión  de 
nueftros  fufrimientos  á los  fu- 
frimientos , y Cruz  de  Jefu- 
Chrifto  , entraremos  como 
el  Ladrón  en  fu  amiftad , y 


por  coníiguiente  en  fu  Divi’- 
no  Parayío. 

Mirando , pues  , la  Santá 
Cruz  de  Jelus  con  un  cora- 
zón lleno  de  amor,  y reve- 
rencia , haré  eftas  eternas , c 
inviolables  reíoluciones. 

O Jeíus , amado  de  mi  Al- 
ma , permitidme,  que  como 
un  ramillete  de  mirra  os  ef- 
treche  con  mi  pecho , y que 
befe  el  pie  de  efta  Santa  Cruz, 
bañada  de  vueftra  precióla 
Sangre  , y os  prometa , que 
mi  boca  , que  ha  íido  tan  di- 
chofa  en  befar  vueftra  San- 
ta Cruz  , fe  abftendrá  de  oy 
mas , de  detracciones , mur- 
muraciones , y lafcivias.  Mis 
ojos  que  ven  ( ó Jefus ) cor- 
rer vuefiras  lagrimas  por  mis 
pecados  fobre  la  Cruz,  no 
mirarán  jamás  cofa  que  os  fea 
contraria.  Eftos  dos  lumina- 
res de  mi  cuerpo  desfallece- 
rán , á fuerza  de  mirar  á lo 
alto  crucificado  á mi  Salva- 
dor fobre  la  Cruz  ; yo  Jos 
apartaré  para  que  no  vean 
la  vanidad  del  mundoj  y fo- 
lo  atiendan  fiempre  á la  ver- 
dad de  vueftra  ianta  dilec- 
ción. 

Mis  orejas , que  oyen  con 
tanto  placer,  y confuelo  las 
fiete  palabras  pronunciadas  fo- 
bre la  Cruz,  no  recibirán  mas 
placer  de  l is  vanas  a 'afian- 
zas , de  faifas  nuevas , de  dif- 
curfos  que  abaten  á mi  pro- 
xi- 
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xkno , de  vanas  propueftas, 
y de  platicas  inútiles. 

Mi  entendimiento  , que 
coníidera  con  güilo  los  ado- 
rables Myílerios  de  la  Santif- 
fima  Cruz  , no  fe  rebolve- 
rá  jamás  con  maliciofas  , y 
pecverfas  imaginaciones. 

Mi  voluntad  , que  fe  ha 
rendido  á las  leyes  de  la  San- 
ta Cruz  , y al  Amor  de  Jefu- 
Chtifto  Crucificado  i jamás 
aborrecerá  perfona  : porque 
Jcfus  fu  Amado  murió  por 
todas  de  amor. 

En  fin  mi  zclo  ferá  de  plan- 
tar la  Cruz  en  mi  corazón, 
en  mi  entendimiento , en  mis 
ojos , en  mis  oüos , en  mi 
boca , en  todos  mis  fentidos 


interiores , y exteriores , para 
que  nada  falga  ni  entre , que 
no  fea  obligado  á pedir  li- 
cencia á la  Santa  Cruz.  Yo 
formaré  cfta  fagrada  feñal  con 
reverencia  , y con  ella  mar- 
caré mi  corazón  en  levantan-- 
dome , y antes  de  acodarme, 
y bufcando  en  la  Santa  Cruz 
mi  fufrimiento  entre  las  ago- 
nías de  efta  vida , efpcro  ha- 
llar mi  alegria  eterna  ; por- 
que haviendo  amado  á Jefu- 
Chrifto  Crucificado  en  efte 
mundo  , gozaré  en  el  otro 
de  Jefu-Chrifto  glorificado: 
al  qual  fea  la  honra  , y la 
gloria  en  los  figlos  de  los  íl- 
glos.  Amen.  Dios  fea  ben- 
dito. 


Fin  de  los  Entretenimientos. 


VIVA  jesús’* 

EL  PREDICADOR. 

CJRTJ  XXXI.  DEL  LIBRO  PRIMERO 

del  Gloriofo  Señor  San  Francifco  de  Sales , OhiffOy 
y Principie  de  Geneva^  d un  Señor 
Eclejtajlico, 

DESCRIBE  EL  METODO  DE  PREDICAR  BIEN. 

SEñor  mío , nada  hay  impofsible  al  amor.  Yo  no  foy 
mas  que  un  pobre , y mezquino  Predicador  > y él  me 
hace  emprender  el  deciros  mi  parecer,  acerca  de  la  ver- 
dadera forma  de  predicar.  No  sé  fi  el  amor, que  me  te- 
neis  , es  quien  faca  efta  agua  de  la  piedra  , 6 fi  el  que  yo 
os  tengo , es  que  hace  brotar  lofas  del  efpiro.  Permitid- 
me efta  palabra  amor  , de  que  ufo ; porque  hablo  á lo  Chrif- 
tiano  j y no  eftrañeis , que  os  prometa  aguas , y rofas ; por- 
que eftos  fon  los  cpitetos  que  mas  convienen  á toda  Doc- 
trina Carbólica,  por  mal  aliñada  que  efté.  Quiero  empe- 
zar : Dios  ponga  fu  bendita  mano. 

PARECER  SOBRE  LA  VERDADERA  MANERA 
de  predicar. 

PAra  hablar  con  orden  , confidero  la  predicación  en  fus 
qnatro  caufas.  La  eficiente , la  final , la  material , y 
]a  formal.  Que  es  decir  : quién  debe  predicar : por  qué  fin 
fe  debe  predicar : qué  es  lo  que  fe  debe  predicar : y en 
qué  forma  fe  debe  predicar. 

Q^UIEN  DEBE  PREDICAR. 

Ninguno  debe  predicar , que  no  tenga  tres  calidadesj 
buena  vida , buena  doélrina  , legitima  mirsi0n.  No 
hablo  de  la  mifsion  , 6 vocación  ; folamente  advierto  , que 
los  Obiípos,  no  Tolo  tienen  la  mifsion  , fino  los  manan- 
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fíales  minlfteriales  ; y los  otros  Predicadores , nó  tienen’ 
mis  que  ios  arroyos.  Eíh  es  fu  primera , y grande  obli- 
gación , como  fe  Ies  dice  quando  fe  confagran.  Para  ef- 
te  efc¿to  reciben  efpecia!  gracia  en  la  confagracion  , la  qual 
deben  rendir  fruduofa : Por  efta  razón  San  Pablo  excla- 
Ad  Cnr.  ma  de  efte  modo  : Defiicbado  de  mt , fino  Evangelizo.  El  Coil- 
9-'i6.fef.  cilio  de  Trento  : Ejia  es  , dice  , la  ftrincipal  obligación  delObif- 
pa , predicar.  Ella  coaíidcracion  nos  debe  alentar,  pues  nos 
afsifte  Dios  efpecialmsnte  en  efte  exercicio.  Y es  de  ma- 
ravillar , quanto  mas  poderofa  es  la  predicación  de  los  Obif- 
pos,  que  la  de  los  otros  Predicadores.  Por  abundantes  que 
íean  los  arroyos , es  mas  agradable  beber  en  la  fuente. 

Quanto  á la  dodrina , conviene  que  fea  baftante , y 
no  es  neccíTario  que  fea  excelente.  San  Francifco  no  era 
dodo , y no  obftante  fue  grande , y buen  Predicador.  En 
nueftra  edad  el  Beato  Cardenal  Borromeo  no  tenia  mas  que 
una  mediana  ciencia;  con  todo  eíTo  hizo  maravillas,  fo- 
bre  que  pudiera  decir  otros  muchos  exemplos.  Un  hom- 
bre de  grande  erudición  , que  es  Erafmo  , dice  : Que  el  me- 
íor  modo  de  aprender , y de  llegar  á fet  labio , es  enfeñar: 
Predicando  fe  hace  el  Predicador.  Yo  folo  digo , que  el 
Predicador  íiempre  fabe  lo  baftante  , quando  no  quiere  dar 
á entender  que  fabe  mas  de  lo  que  fabe.  No  podemos  ha- 
blar con  fuficiencia  del  Myfterio  de  la  Santifsima  Trinidad? 
Pues  no  hablemos  de  él.  Noeftamos  baftantemence  exer- 
citados , para  explicar  el  in  principio  erat  deSin  Juan? 

Dexemosio : otras  muchas  materias  hay  mas  útiles , que  no 
es  queftion  , que  fe  ha  de  hacer  todo. 

Quanto  á la  buena  vida  , es  neceíTaria  en  aquella  for- 
ma , que  dice  San  Pablo  del  Obifpo  , y no  mas  : De  ma- 
nera, que  no  es  neccífario,  que  feamos  fnejorespara  fer 
Predicadores , que  para  fer  Obifpos.  Efto  es , pues , de  an- 
Ad  Ttm.  Pablo,  Epifcopim  ejfe  irreprehenfi-^ 

‘ hilem.  Mas  yo  advierto,  que  no  folamente  es  neceíTario  que 
el  Obifpo , y Predicador  no  fea  viciado  de  pecado  mor- 
tal , fino  también  que  evite  ciertos  pecados  veniales ; y de 
la  mifma  manera  ciertas  acciones,  que  no  fon  pecado.  San 
Bernardo  dice  efta  fentencia  : N«^<e  fecularium  fum  blafphemia 
clericorum.  Un  feglar  puede  jugar,  ir  á caza,  falir  de  no- 
che para  ir  á la  eonverfacion , y todo  efto  no  es  en  él  re- 
pte- 
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prehenfible  j y hecho  por  recreación  no  es  pecado.  Pero 
en  un  Obifpo , y en  un  Predicador , fi  eftas  acciones  no 
eftán  razonadas  de  cien  mil  circunftancias , que  dificil men- 
te fe  pueden  encontrar,  ion  efcandalos.  Dicefe entonces^ 

Buen  tiempo  fe  gozan  , buena  vida  fe  dan.  Andad  defpues 
de  efto  á predicar  mortificación  : harán  burla  del  Predica- 
dor. Yo  no  digo , que  no  fe  puede  jugar  á algún  juego  ho- 
nefto , una , 6 dos  veces  al  mes  por  recreación ; pero  ha 
de  fer  con  grande  circunfpeccion.  La  caza  eftá  prohibida 
totalmente.  Lo  mifmo  digo  de  los  gaftos  fuperfluos  en  fef^ 
tiñes  , en  veftidos , y en  libreas.  En  los  feglares  fon  ellos 
gaftos  fuperfluidades , en  los  Obifpos  grandes  pecados . San 
Bernardo  nos  lo  enfeña  diciendo : clamm  paup^res  poft  «w, 
mjlrum  efi  quod  expendivis  j nobis  crudeliter  etipitur  ^ quidquid 
niter  expenditw.  Como  reprehenderemos  las  fuperfluidades  del 
mundo,  fi  oftentamos  lasnueftras?  San  Pablo  dice:  opor-  ibidem. 
tet  Hpífeopum  ejfe  hofpitalem.  La  hofpiralidad  no  confifte  en  ha- 
cer feftines,  lino  en  recibir  de  buena  gana  las  perfonasen 
la  mefa,  y mefa  tal  como  Ja  deben  tener  los  Obifpos  ,y  sef 
como  el  Concilio  de  Trento  detetmin^ : oportet  menfam  Epif 
(oporum  ejfe  fragalem.  wíí.é.i# 

Demás  de  efto  jamás  fe  debe  predicar , fin  haver  di- 
cho MiíTa , ó quererla  decir : No  es  creíble,  dice  San  Juan 
Chriíbftomo , qttanto  es  horrible  a los  demonios  lu  boca  que  ha 
recibido  el  Santifsimo  Sacramento",  y es  evidente:  parece  que 
puede  decir  con  San  Pablo  : An  experimentum  q'iaritis  ejus  ,quí 
loquitm  in  me  Chriftui ) Tienefe  entonces  mas  íeguridad  , mas 
ardor,  y mas  luz:  Quandiu  fwn  inmundo,  dice  Salvador,  ^ 
lux  fum  mtmdi.  Bien  cierto  es , que  eítando  realmente  Nuef-  j’3.  j/* 
tro  Señor  en  nofotros , nos  dará  claridad,  porque  él  es  Ja 
Juz.  Aísi  Jos  Difcipulos  que  iban  á Emaus,  deípues  de  ha 
ver  comulgado  abrieron  los  ojos.  En  fin  por  Jo  menos  y.  * '* 
conviene  l^ver  confeíTado , figuiendo  Jo  que  dice  Dios, 
y refiere  David  : Peccatori  autem  dixit  Deusj  quare  tu  enarras  fuf-  pj-g 
tmas  meas,  & affumis  tefiamentum  meum  per  os  tuum\  Y San  \6.' 
Pablo  : Capgo  corpus  meum  , & in  fervitutem  redigo  5 ne  cum  aliis  '‘Adcot. 
fradicayetimj  i^fe  reprobus  ef^dar»  Pero  efto  bdfta  fobre  cfte 
punto.. 


DEL 


15  4 El  Predicador 

DEL  FIN  DEL  PREDICADOR. 

El  fin  es  la  caufa  principal  de  todas  las  cofas : es  c!  que 
tnueve  el  agente  á la  acción  i porque  todo  agente  ha- 
ce por  el  fin , y fegun  el  fin  , es  el  que  da  medida  á la  ma- 
teria , y á la  forriia.  Según  la  traza  que  el  Artífice  tiene 
de  la  fabrica  de  una  pequeña,  6 grande  cafa,  previene  los 
materiales,  y difpone  la  obra.  Quál  , pues,  es  el  fin  del 
Predicador  en  la  acción  del  predicar  ? Su  fin , y fu  inten- 
ción debe  fer,  hacer  lo  que  Chrifto  Nueftro  Señor  vino 
á hacer  en  efte  mundo.  Veis  aqui  lo  que  él  mifmodixo: 
yoan.io.  ■£go  veni  ut  vitam  hubeant , & abandantius  habeant.  £1  fin,  pues, 
del  Predicador  es , que  los  pecadores  muertos  en  la  iniqui- 
dad vivan  á la  jufticia  : y que  los  juftos  que  tienen  vida 
efpiritual,  la  tengan  mas  abundante , perficionandofe  mas, 
yer.  I.  y como  le  fue  dicho  á Jeremías:  Vt  ev  ellas  ,&  de 
10.  mas , los  vicios , y los  pecados.  Er  ait^ces , & plantes , ras 
virtudes , y las  perfecciones.  Quando  , pues , el  Predicador 
fe  pone  en  el  Pulpito , debe  decir  en  fu  corazón : Ego  ve- 
nif  ut  vitam  habentJt  ^ & abandantius  habeant. 

Para  confeguir  efta  pretenfion , y defignio , conviene 
que  haga  dos  cofas,  que  fon,  enfeñar , y mover:  enfc- 
ñar  las  virtudes , y los  vicios : las  virtudes , para  que  fe  afi- 
cionen á ellas , las  amen , y pradiquen : los  vicios , pari 
que  los  deíleten,  combatan  , y eviten.  Én  fuma  ,todo  efto 
es  dar  luz  al  entendimiento , y calor  á la  voluntad.  Por 
efta  razón  embio  Dios  á los  Apoftoles  el  dia  de  Pente- 
coftes  (que  fue  el  de  fu  Confagracion  Epifcopal , havien-' 
do  recibido  yá  la  Sacerdotal  el  dia  de  la  Cena ) lenguas 
de  fuego , para  que  fupieíTen , que  la  lengua  del  Obifpo 
debe  alumbrar  el  entendimiento  de  los  oyentes , y enccñ- 
der  la  voluntad. 

Bien  sé  que  muchos  dirán  , que  en  tercer  lugar  debe 
el  Predicador  deleytar,  pero  yo  diftingo,  y digo , que  hay 
una  deledacion  , que  acompaña  la  dodrina , y la  mocion; 
porque  qué  Alma  hay  tan  infefible  , que  no  reciba  un 
extremado  placer  de  entender  bien , y fantamente  el  ca- 
mino del  Cielo  ? Quién  no  recibe  un  confuelo  fingular 
del  amor  de  Dios  í Efta  deledacion  fe  debe  procurar  5 pe- 
to- 
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ro  no  es  diftinta  del  eníeñai , y mover , antes  es  depen- 
dencia Tuya.  Hay  otra  fuerte  de  deleitación  , que  no  de- 
pende del  enfeñar  , y mover  , fino  qne  tiene  fu  razón 
aparte:  y muy  de  ordinario  embaraza  al  mover,  y al  en^ 
ftñar : Efta  es  una  cofquilla  de  las  orejas  , que  proviene 
de  una  cierta  elegancia  feciilar,  mundana,  y profana  de 
ciertas  curiofidades , de  aliños  de  palabras , y voces , que 
era  fuma  depende  enteramente  del  artificio  > y en  quanto 
á efta  , firme  , y fuertemente  niego , que  un  Predicador , 
deba  penfar  en  ella , ni  procurarla  5 debefe  dexar  á los  Ora- 
dores del  mundo , á los  charlatanes , y cortefanos , que  fe 
ocupan  en  ella.  Ellos  no  predican  á Jefu-Chrifto  crucifi- 
cado, fino  á si  miímos : Na»  feñumm  knoema  Rhetorum  ^ fei 
ynitates  pifiatorum.  San  Pablo  abomina  los  oyentes , frttrifw-  ^4 
tes  am'tkis , y por  configuiente  los  Predicadores , que  los  rto-  4*. 
quieren  complacer.  Efte  es  un  pedantifsimo.  Al  falir  del  5* 
Sermón  , no  quifiera  yo  qne  dixeíTen:  O qué  grande  Ora- 
dor ! Qué  linda  memoria  que  tiene  ! O cómo  es  doilo! 

Qué  bien  habla!  Sino:  O qué  Buena  es  la  penitencia ! O 
qué  neceíTaria  es!  Dios  mió.  Vos  fois  bueno,  y juño,  y 
otras  cofas  femejantes.  Quando  el  auditorio  tiene  el  cora- 
zón embargado,  no  puede  dar  teftimonio  de  Ja  íuficien- 
cia  del  Predicador , fino  por  la  enmienda  de  fu  vida : Vt 
yitatn  habeant , & ahundamius  habeant» 

LO  OyE  EL  PREDICADOR  DEBE  PREDICAR. 

SAN  Pablo  dice  en  una  palabra  á fu  Timotheo : Pr<«- 
dtca  verbum , conviene  predicar  Ja  palabra  de  Dios : Pra- 
dUate  Evatigcltum  y dice  el  Señor.  San  Franciíco  (cuyaFef-  jj, 
tividad  oy  celebramos)  explica  efto , encomendando á fus 
Frayles  que  prediquen  las  virtudes , y los  vicios  , el  infier- 
no  , y el  Cielo.  H^ta  abundancia  hay  para  todo  en  la  Ef 
critura  Santa  5 no  fe  necefsita  de  buícarla  fuera.  Puedefe, 
pues , fervir  el  Predicador  de  Jos  Doélores  Chrifiianos , y ^toiíoresi 
de  los  Jibros  de  los  Santos:  Puede  á Ja  verdad,  porque 
qué  otra  cofa  es  Ja  doctrina  de  los  Padres  de  Ja  Igleíia, 
que  el  Evangelio  explicado  , y la  Sagrada  Elcritura  ex- 
puefta  ? La  mifma  diferencia  hay  ( á manera  de  decir ) en- 
tre ia  Eferitura  Santa  , y la  doctrina  de  ios  Padres , que 

en- 
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entu  una  almendra  entera,  y una  almendra  paitida,  cu- 
ya pepita  puede  comer  qualquiera  : ó como  entre  un  pan 
entero,  y un  pan  hecho  pedazos , y repartido.  Conviene, 
pues,  íervirfe  de  ellos,  porque  fon  inftmmentos , por bi 
quales  nos  ha  comunicado  Dios  el  verdadero  fcntido  de  fe 
palabra. 

Vidas  de  de  las  Hiftorias  de  los  Santos  podrá  aprovechar- 

(éti  Santos  íe  el  Predicador  í Ay  Dios  mió ! Hay  cofa  mas  útil , ni  mas 
hermofa  que  ellas  í Pero  que  otra  cofa  fon  la  vida  de  los 
Santos , que  el  Evangelio  puedo  por  obra  : no  hay  mas 
diferencia  eite  e!  E/angefio  efcrito  , y las  vidas  de  los  San- 
cos, que  entre  una  mudca  pueda  en  nota,  y una  mufica 
cantada. 

Ñiflems  ^ Hidorias  profanas , qué  ? Buenas  fon  , pero  hafe 
profanas,  de  fervir  de  ellas , como  fe  hace  de  los  hongos , muy  pocos, 
y Tolo  pordefpertar  el  apetito  ,y  aun  entonces  conviene  que 
edén  bien  fazonadass  y como  dice  San  Gerónimo,  fe  ha  de 
hacer  con  ellas , lo  que  hacian  los  Ifraelitas  con  las  mugeres 
cautivas  ,quando  fe  v]uerian  cafar  con  ellas  , cercenándoles 
íietitii  uñas,  y cortándoles  el  cabello , que  es  decir:  Hacerles 
jj, ' * que  íirvan  enteramente  al  Evangelio , y á la  verdadera  vir- 
tud Chridiana , quitándoles  todo  aquello  que  íe  halla  repre- 
henfible  en  las  acciones  gentiles , y profanas ; y es  neceíTario, 
f&r.  ly.  como  dice  la  Tanta  palabra  : Separare  preüofum  a vtli.  En  el 
valor  de  Cefar  debe  apartarfe , y feñilarfe  fu  ambición  : en 
el  de  Alexandro,  fu  vanidad,  fu  fiereza , y fobervia : en  la 
cadidad  de  Lucrecia , fu  defefperada  muerte. 

Hbuias  ^ Tabulas  de  los  Poetas  > O ! eíTas  dexatlas  de  todo 
punto , fino  es  que  fe  tome  de  ellas  tan  poco  , y tan  á propo- 
fito , y con  tantas  circnndancias  , como  antidoto , y contra 
yerva,  que  vean  todos,  no  fe  quiere  hacer  de  eíTo  profef- 
V&fos.  fion ; y todo , por  de  pafíb  que  fea , ferá  hadante.  Sus  verfos 
fon  Utiles:  los  antiguos , por  devotos  que  fueíTen  , a»lgunas 
veces  los  ufaron  , hada  San  Bernardo , que  no  sé  donde  los 
54ÍÍ.  17.  aprendió.  San  Pablo fne  el  primero  en  citar  á Araro,  y Me- 
HdTm  quanto  á las  Tabulas , yo  jamás  las  he  encontra- 

it  i'  aigun  Sermón  de  los  antiguos,  falvo  una  fola  de 

UIyíes , y las  Sirenas , que  San  Ambrofio  trae  en  uno  de  fus 
Sermones ; y por  edo  digo  que  fe  dexen  de  todo  punto , 6 
íe  tome  tan  poco  de  ellas,  que  parezca  nada:  no  con- 
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viene  juntar  el  Idolo  Dagoa  con  el  Arca  del  Teftaiiicii- 

to.  . 

Y de  lasHiftoiias  naturales  ? Muy  bien  , porque  el  mun- 
do hecho  por  la  palabra  de  Dios , por  todas  parces  reíucna  cf- 
ta  palabra.  Todas,,  fus  partes  cantan  las  alabanzas  de  fu  Au- 
tor. El  es  un  libro  que  contiene  la  palabra  de  Diosj  pero  en 
un  lenguage,  que  no  rodos  le  entienden.  Los  que  le  perci- 
ben por -medicación,  hacen  muy  bien  en  fervirle  de  él  i co- 
mo hacia  San  Antonio  , que  no  tema  otra  Librería  í y San 
Vablo  dkc  : Jnvipilix  Dei  per  ea  qu&  ficla  fmt  ^ intelle£la  conf-  ^ 
pkiuntur.  Y David  ; Caü  ¿nmunt  gloriam  Dei.  Eíle  libro  es  p/ai.iS. 
bueno  para  las  femejanzas,  para  las  comparaciones  a m'mori  »• 
admajuí  y y para  otras  mil  colas.  Los  Padres  Antiguos  eftán 
llenos  de  ellas , y la  Efcricura  Santa  en  muchas  parres  : Vade  Mátk.ti 

ad  fomkarr).  Stan  gallina  cengregat  pullos  fuos.  Qt^emadmodum  defi^  n- 
derat  cervus.  Quaft  Jhmkio  in  deferí  o.  Videte  lilia  agr'u  Y otros 
mil  femejantes.  Pero  fobrc  todo  fe  guarde  el  Predicador  de  ^ 
referir  maravillas  faifas,  hiftorias  ridiculas,  como  algunas  Maúh.e 
fa nta fias , í acadas  de  cicitos  Autores  de  baxa  esfera  j inde-  ¿8. 
cencías , que  pueden  hacer  nueftro  minilkno  contenrible  , y 
vituperable. 

Efto  es  lo  que  fe  me  ofrece  en  quanto  á la  materia  por  Caries  de 
mayor.  Refta  decir  en  particular  de  las  partes  de  la  materia  la 
del  Sermón  : La  primera  parte  de  efta  materia  fon  los  lugares  ka. 
de  Eícritura , los  quales  á la  verdad  tienen  el  primer  grado, 
y fon  el  fundamento  del  edificio ; porque  en  fin  predica- 
mos la  palabra  Divina , y nueftra  dodtrina  eftriva  en  fu  auro- 
ridad:  ipfe  dixit.  Hac  duv  Domnus , decían  todas  los  Profetas , y 
Nueftro  Señor  mifmo  : DoSrina  mea  , non  eft  mea  , fed  e]tis  qui  ^ 
mtfit  me.  Pero  no  es  neceflario  , que  los  lugares  fean  ínter  i6. 
pitados  natural , y claramente  quanto  fea  pofsiblc  : Pueden- 
fe  explicar  en  uno  de  quatro  modos , que  advirtieron  los 
Antiguos. 

Litteraft¿la  docet , qaidereáas  Allegoria, 

Qmd  [peres  Anagogia  j quid  agas  Tropología. 

Noíolo  hay  bailante  cantidad  í pero  exceísiva,  y aun 
mas  que  fuera  razón.  Por  lo  que  mira  al  fentido  litenal , fe 
debe  (acar  de  los  Coméntanos  de  los  Doctores : efto  es , to- 
do lo  que  fe  puede  decir ; pero  al  Predicador  toca  darle  va- 
lor , pefando  las  palabras , fu  propriedad , y enfafis.  Pongo 
» ^ ^ - R poc 
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}3or  excmplo : Predicando  yo  ayer  en  cíla  Villa  , explique 
^Mandamiento  : Dilíges  HtmiKtmi  Deam  tvtm  tx  nio  loidt , tx 
tota  anima,  ex  teta  mente.  Yo  pensé  con  nueílro  San  Bernar- 
do , ex  tato  íeide : quiere  decir , animofamente  , valientemen-p 
te  , fervorofarDerite  5 porque  al  corazón  pertenece  la  vaien- 
tia : ex  tota  anima , quiere  decir , afcüuofamente  5 porque  el 
alma  en  qiiaoto  alma , es  la  fceiite  de  las  paísiones , y afec-^ 
ciones : Ex  tota  mtmte , quiere  decir , crpiritualraente , diiereta- 
inente  j porque  mens  es  el  efpiritu , y parre  fuperior  del  alma, 
á quien  pertenece  la  diícrccion , y el  juicio , para  tener  zelo 
Sf£a3i  /íí®  fámtiam  ,dr  áifaethmem  : de  la  mifma  fuerte  eíla  pala- 
bra Djíí^ítí’,  fe  puede  ponderar , porque  viene  de  eligo ; y re-r 
preíenta  natura hnente  el  íénrido  literal , que  es  , que  nueftro 
corazón,  nueílra  alma , y nocñro  eípiritu  debe  eícoger,  y 
preferir  á Dios  entre  todas  las  cofas , que  es  el  verdadero 
amor  apreciatiyo , de  quien  los  Theologos  interpretan  eftas 
palabras. 

Quando  hay  diverGdad  de  opiniones  entre  los  Padres , y 
los  Doífor^,  conviene  abílenetíe  de  traet  las  opiniones  que 
fe  deben  refutar , porque  no  fe  fobc  al  pulpito  á difpiitar con- 
tra los  Padres  , y Doílot^  Catliolkos , ni  es  bien  revelar  las 
flaquezas  de  nuellros  Maelftros , y lo  que  fe  les  efeapo  como 
hoB'ibres  : Vt  fáaat  gemet  qmsúam  hmiaes  fmt.  Pero  bien  íc 
3 1.  pueden  traer  mochas  interpretaciones , alabándolas , y dán- 

doles valor  a todas , y á unas  mas  que  á otras  , como  hice  la 
Quaiefma  paííáda  con  feis  opiniones,  é interpretaciones  de 
IM.  37.  los  Padres  íbbte  cíbs  palabras : Viiáte , qnia  fetvi  mmiles  fnnus, 
30.  Y derpues  íbbre  eUbtras : Ni»  eñ  metan  dore  jdis  i porque  fi  os 
acordáis,  laque  de  cack  tina  muy  buenas  coniequencias, 
aunque  callé  la  de  San  Hilario , fegun  rae  parece  5 y fi  no  lo 
hice , cai  en  klía , y lo  debí  hacer , porque  no  es  probable. 

En  quanto  al  fentido  alegórico  , es  nccefíarío  , que  el 
I.  Predioidor  obfei-ve  quatro  , o cinco  pantos.  El  primero  es, 
lacai  un  fentido  alegórico , que  no  fea  muy  forzado  , como 
hacen  los  que  todo  lo  alegorizan : fino  que  naturalmente 
falg^  5 y íc  deduzga  de  la  letra , como  hizo  San  Pablo  , ale- 
gorizando de  Efau , y Jacob  al  Pccbio  Judio , y Gentil , de 
2,.  Sion  , 6 Teraíákn  á la  Igleíia.  Lo  fegundo , donde  no  hay 
muy  grande  apariencia , de  que  una  de  las  cofós  fea  figura  de 
la  otra , no  conviene  tratar  los  lugares , como  figura  cl  uno 
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del  otro,  fuio  linipleniente  por  manera  de  coiiipaiacioa: 
pongo  por  exempio  : El  enebro,  á cuya  íbmbia  í'e  durmió 
Elias  de  congoja  , le  interpretan  muchos  alegóricamente  de 
la  Cruz  ? pero  yo  tengo  por  ní^or  decir  aísi : Como  Elias  fe 
durmió  debaxo  del  enebro  , atsi  debemos noíotros  repofau  á 
la  fombra  de  la  Cruz  de  Nueíiro  Señor  , por  medio  del  fue- 
ño  de  la  tanta  meditación  ^ y no  decir , que  Elias  íignifica  el 
Chriüiano , y el  enebio  Ja  Cruz.  Yo  no  quitiera  aHeguiar, 
que  lo  uno  fignifica  lo  otro  i pero  de  buena  gana  compa- 
raré lo  uno  con  lo  otro?  porque  aísi  el  difcurfo  es  mas  fir- 
me , y menos  reprehenfible.  Lo  tercero  es,  que  la  alegoría  3^ 
fea  decorofa  , y bien  fonante:  en  que  fon  dignos  de  repre- 
henlion  muchos  que  alegorizan  la  prohibición  , que  fe  pone 
en  la  Efcritura  á la  mnger  al cap.25,v.i  i.  del  Deuceronomio, 
ibi : si  hiibua  'ívt  Ínter  fe  yngitim  viriduo^  &mus  lontra  alterum  ri- 
XAri  (Kperit  ^ vekns  uxor  altet  ius  ei^nere  virum  fuum  de  mantt  fonmisy 
mifentqtte  nt^num  , & apprchendeTÍt  verenda  tjus  : abfádes  manum 
illiiis  , nec  fiiüeiis  fuper  eam  ullaviiferkerdia.  Y dicen,  que  repre- 
fenta  lo  mal  que  hizo  la  Synagoga  en  valdonar  á los  Gentiles 
fu  origen  , y que  no  eran  Hijos  de  Abraham.  Ello  puede  te- 
ner apariencia  , pero  no  buena  aííonancia  > porque  eíle  pre- 
cepto trac  una  imaginación  dañoí'a  al  efpiritu  del  oyente.  Lo 
quatto  no  conviene  hacer  alegorías  muy  grandes,  porque 
pierden  fu  gracia  por  dilatadas  , y parece  caminan  á la  afeda- 
cion.  Lo  quinto  , es  neccíTario  que  la  aplicación  fe  haga  cía-  5. 
ramente  , y con  grande  juicio  , para  conformar  diefiramen- 
te  las  partes  con  las  partes. 

Conviene  cali  obfervar  las  mifmas  Reglas  en  el  fentido 
anagogico , y tropologico  ; de  los  quales  el  anagogico  refie- 
re las  Hiftorias  de  la  Sagrada  Efcritura , á lo  que  pafíaia  en  la 
otra  vida  ; y el  tropologico  á lo  que  paíTa  en  el  alma  , y en 
la  conciencia  5 pondré  un  exempio  , que  fetvirá  para  todos 
los  quatro  rentidos.Eftas  palabras  de  Dios, hablando  deEfau,  y 
Jacob : Dnx  gentes  fnnt  in  uteio  tuo , & dttopopuli  ex  ventre  tm  divi-  Gen^z 
dentur  y popalitfjue  populum  fuperabit , & majar  ferviet  mtnori:  li- 
teralmente  te  entienden  délos  dos  Pueblos,  quefegnn  la 
carne  procedieron  de  Efaü  , y Jacob  s es  á faber , los  ídu- 
meos,  y los  Ifraelitas ; de  los  quales  el  menor , que  fue  el  de 
los  Ifraelitas , fujetó  al  mayor , y primogénito  , que  fue  el 
Pueblo  de  Idumea , cu  tiempo  de  David.  Alegóricamente 
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Elaii  repiefenta  el  Pueblo  Judaico,  que  fue  el  primogénito 
en  el  conocimiento  de  la  talud  5 poique  los  Judíos  fueron  los 
primeros  á quien  fe  predicó.  Jacob  repreíenta  los  Gentiles, 
que  fueron  los  fegundos,  y con  todo  eífb  fe  aventajaron  a los 
Judíos.  Anagogicamente  Elaü  repreíenta  el  cuerpo  , que  es 
el  primogénito ; porque  antes  que  el  alma  fueífe  criada , fue 
hecho  el  cuerpo  en  Adán  , y en  nofotros.  Jacob  fignifíca  el 
efpiritu,  que  es  hijo  fegtindo  : en  la  otra  vida  el  efpiritu  fujeta- 
rá  , y dominará  al  cuerpo  , que  fervirá  totalmente  al  alma, 
y fin  contradicion.  Tropológlcamente  Elaü  es  el  amor  pro- 
pio de  nofotros  miímos : Jacob  el  amor  de  Dios  en  nueñra 
alma  ; el  amor  propio  es  el  primogénito  , porque  nació  con 
nofotros : el  amor  de  Dios  es  el  fegundo  , porque  fe  adquiere 
por  los  Sacramentos,  y penitenciasjy  con  todo  eflb  es  necef- 
fario,  que  el  amor  de  Dios  fea  el  que  domine:  y quando  eftá. 
en  un  alma  , el  amor  propio  firve,  y es  inferior.  Pues  eftos 
quano  fentidos  dan  una  grande,  noble,  y buena  materia  á la 
predicación,  y maravilloíamente  hacen  entender  la  dodrina, 
y por  efto  conviene  fervirfe  de  ellos,  pero  con  las  mifmas 
condiciones , que  dixe  fe  requerían  en  el  ufo  del  fentimiento 
alegórico. 

Defpucs  de  las  fenrencias  de  la  Sagrada  Eferitura,  las  de  los 
Padres,  y Concilios  tienen  el  fegundo  grado.  Por  lo  que  toca 
á ellas,  tolo  digo,  que  fino  es  muy  rara  vez , conviene  efeo- 
gerlas  breves,  agudas,  y fuertes^  los  Predicadores  que  las  traen 
muy  largas,  marchitan  el  fervor,  y la  atención  de  la  mayor 
parte  de  los  oyentes , demás  del  riefgo  á que  fe  ponen  de  fal- 
tarles la  memoria.  Las  fentencias  cortas,  y fuertes,  fon  como 
aquellas  de  San  Aguftin  : Qui  fah  te  fine  te  , nonfalrabtt  te  fine  te» 
Y la  otra  : Otú  peenitentibus  \emam  promifit , tempus  pcemtendi  nen 
, y orras  itmejantes.  En  nueüro  San  Bernando  hay 
una  infinidad  j pero  es  meneíler  , haviendolas  citado  en  La- 
tin,  decirlas  en  vu’garcon  eficacia,  y darles  valor  parafrafean- 
dolas,  y deduciéndolas  con  viveza. 

Sicuenfe  las  razones , ó argumentos  que  un  buen  natural, 
y efpiiitu  puede  emplear  muy  bien.  Ellos  fe  hallan  en  los 
Dolores , y particularmenfe*en  Santo  Thomás  con  mas  fa- 
cilidad que  eu  otros.  Eílando  bien  deducidos  , forman  una 
buena  materia.  Si  queréis  hablar  de  alguna  virtud  , id  á la  ta- 
bla de  Santo  Thomás : ved  donde  trata  de  ella  j mirad  lo  que 

dice, 


Zxemplos, 


DE  San  Francisco  de  Sales.  i6i 

dice  , hallareis  muchos  a gii meneos , que  os  íérvirán  de  ma- 
teria^ pero  no  conviene  ular  de  ella , lino  es  que  muy  clara- 
mente fe  pueda  dar  á entender , po^r  lo  menos  a los  oyentes 
de  mediano  entendimiento. 

Los  exemplos  tienen  una  fuerza  maravilloía , y dan  gran- 
de gufto  al  Sermón  4 folamente  es  menefter  que  fean  pro- 
pios , bien  propueftos , y mejor  aplicados.  Haníe  de  elegir 
hiftorias  her mofas,  y lucidas;  hanfe  de  contar  clara  , y diftin- 
taiiiente,y  aplicarfe  vivamente,  como  hacen  los  Padres,  pro- 
poniendo el  exemplo  de  Abrahani , que  facrifico  fu  hijo, 
para  moítrar  ,que  no  hemos  de  reufar  cofa  alguna  por  cum- 
plir la  voluntad  de  Dios ; porque  advierten  todo  lo  que  pue- 
de hacer  admirable  fu  obediencia.  Abraham  ( dicen ) viejo, 
y que  no  tenia  mas  que  efte  hijo  tan  bello,  tan  entendido, 
y virtuofo,  tan  amable;  y con  todo  eíTo  fin  réplica,  fin  mur- 
muración ni  pereza  le  i'levaal  monte  , y quiere  facrificarle  él 
mifmo  con  ílis  propias  manos.  Y verdaderamente  ellos  ha- 
rón la  aplicación  aun  mucho  mas  viva.  Y tu  Chriíliano  , tu 
tienes  tan  poca  refolucion  á facrificar  , no  digo  tu  hijo  , ni  tu 
hija  , ni  todos  tus  bienes , ni  la  ma;  or  parte  de  ellos ; pero  ni 
un  folo  cfcLido  por  amor  de  Dios , focorriendo  á ios  pobres, 
ni  una  fola  hora  de  tus  paflatiempos,  para  fetvit  á Dios,  ni  la 
menor  de  tus  aficiones,  &c. 

Pero  es  menefier  poner  cuidado  en  no  hacer  defcripcioneg 
vanas , y débiles  i corno  hacen  muchos  efcolares , que  en  lu- 
gar de  proponer  la  hiftoria  naturalmente  , y para  las  cofinm- 
bres,  fe  ponen  á pintar  la  hermofura  deííaac,el  cuchillo  afila- 
do de  A biaham,  el  contorno  del  lugar  del  facrificio,  y ferae- 
jantes  colas  impertinentes.  No  conviene  fer  tan  corto  , que 
el  exemplo  no  penetre , ni  tan  largo  que  congoje.  También 
fe  ha  de  guardar  de  introducir  coloquios  entre  las  perfonas 
de  la  hiftoria  , fino  fueren  facados  de  las  palabras  de  la  Elcci- 
tura  , ó muy  probables  ; como  en  efta  hiftoria , el  que  intro- 
duce álíaaclamentandofe  fobre  el  Altar, implorando  la  com- 
paftion  paterna  para  evitar  la  muerte;  ó bien  á Abraham  dif- 
curriendo  interiormente,  y quexandofe;  hace  mal,  y agravia 
el  valor , y rcíblucion  del  uno  , y del  otro.  Afsi  también  los 
que  en  la  meditación  han  formado  algunos  coloquios , de- 
ben obfervar  dos  reglas  en  Ja  predicación  : la  una  , yér  fi  ci- 
tan sólidamente  fundados  fobre  aparerte  probabilidad  : la 
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cti.! , no  ponerlos  muy  largos  , porque  entibian  al  Predicst- 
dor , y al  oyente.  Los  exempíos  de  los  Santos  fon  admira- 
bles, y fobre  rodo,  los  de  aquella  Provincia  donde  fe  predica, 
como  de  San  Bernardo,  en  Dijon. 

Falta  decir  una  palabra  de  las  femejanzas : tienen  eficacia 
increíble  para  ilurtrar  el  entendimiento  , y mover  la  volun- 
tad. Sacanfe  de  las  acciones  humanas , paíTando  de  la  una  á 
Ja  otra  ; como  de  lo  que  hacen  los  Pafiores  , á lo  que  deben 
hacer  los  Obií'pos  , y Curas  de  almas  ; como  hizo  Chrifio 
nueftro  Señor  en  la  parabola  de  la  oveja  perdida ; de  las  hif- 
torias  naturales , de  lasyervas,  plantas,  animales , y de  la  filo- 
fofia:  en  fin,  de  todo. 

Las  fcmejanzas  de  las  cofas  triviales,!!  fe  aplican  fútilmen- 
te, fon  excelentes , como  hace  nuellro  Seiior  en  la  parabola 
de  la  fcmilla.  Las  que  fe  facan  de  las  hifiorias  naturales  5 íi  la 
hiftoria  es  bella, y la  aplicación  hermofa,es  un  doblado  lufi- 
tre , como  aquella  de  la  Efcritura  , de  la  renovación  , y repeti- 
da juventud  del  Aguila,  para  nueftra  penitencia.. 

Hay  un  fecreto  en  ello,  que  es  fumamente  provechofo  al 
Predicador  > y es , formar  las  femejanzas  íacandolas  de  la  Ef- 
critura, de  ciertos  lugares  donde  pocos  las  faben  conocerj 
yeñoíéhace  por  la  meditación  de  las  palabras.  Exemplo. 
David  hablando  del  mundano , dice  r Paut  memoria  eormn  cum 
fonitu.  Yo  Taco  dos  femejanzas  de  des  colas  , que  fe  pierden 
con  ruido.  Criando  fe  quiebra  un  vidrio , al  romperfe , pere- 
ce con  sonido  j afsi  los  malos  acaban  con  un  poco  de  ruido, 
hablafe  de  ellos  en  fu  muerte  > pero  como  el  vidro  quebrado 
queda  totalmenre  inútil , afsi  eños  miíerables  , fin  efperanza 
de  íá'ud,  quedan  para  íiempre  perdidos.  El  otro  ,qnando  un 
rico  grande  muere  , tocaníe  las  campanas , hacenfe  grandes 
Funerales  , pero  en  paíFando  el  eftruendo  de  los  clamores, 
quien  le  bendice  ) quién  habla  de  él  5 Nadie.  San  Pablo  ha- 
blando del  que  no  tiene  caridad, y hace  algunas  buenas  obras-, 
¿iCC  eft  Jjcttt  £s  fonans  ^ aut  íymbalmn  timtens  : fiieien 

facar  una  lemejanza  de  la  campana,  que  llama  á los  otros 
á la  Igkfia  , y fe  queda  fuera  ; porque  afsi  un  hombre  que 
hace  buenas  obras  fin  caridad , edifica  á los  otros , y los  pro- 
mueve al  Ciclo, y él  no  va  alia.  Para  encontrar,  pues , eftas 
femejanzas,  es  neceílario  coníiderar  las  palabras  íi  fon  meta- 
phoricas  j porque  quando  Jo  fon , bien  preño  fe  oftece  una 
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femejanza  á quien  la  (abe  daciibrn.  Por  cxemp!o:r;../A  p/n 
datorum  ítmmi  cuemn  mm  dtUtafii  cor  nuutn.  Hale  de  coníidc-  3** 
rar  cí\a  palabra  y y eña  íutuTti , poique  le  toma  poc 

metaphora  : luego  le  han  de  ver  las  colas  que  caminan  con 
mas  velocidad  por  dilatación  , y le  hallarán  algunas,  conio 
los  Navios,  qnando  el  viento  eftiende  fus  Velas.  Los  Navios, 
pues,  que  eiUn  furtos  en  el  Puerto,  afsi  como  el  viento  pro- 
picio fe  apodera  de  fus  Velas,  las  llena  , y hincha  , al  punto 
navegan  ; de  la  mifma  fuerte  , luego  que  el  viento  favorable 
del  Elpititu  Santo  entra  en  nueftro  corazón  , niieftra  alma 
corre  , y navega  viento  en  Pofia  por  el  mar  de  los  Manda- 
mientos. Y cierto,  que  quien  obfervare  efto  , Cacará  fruduo- 
famente  muchas  herniolas  femejanzas  , lasqualeses  neceí* 
íario , que  guarden  la  decencia  en  no  decir  cola  vil , abatida, 

o inmunda.  ^ . r j r j i cr 

Defpues  de  todo  efto  advierto , que  fe  puede  ufar  de  la  Eí- 

critura  por  aplicación  con  mucha  gracia  , aunque  algunas 
veces  lo  que  fe  deduce  no  fea  el  verdadero  fentido.  Comp 
San  Francifeo  decía,  que  la  limofna  era,  Pañis  Ang-cUrunr,  por- 
que los  Angeles  la  procuraban  con  fus  infpiraciones,  y apli- 
ca el  lo^ar  : Vanetn  Angeloium  tKanducavit  hottio-,  pero  en  efto  es 
menefter  difcrecion,y  templanza. 

DE  LA  DISPOSICION  DE  LA  MATERIA. 

Sobre  todas  las  cofas  conviene  tener  methodo  s nada  hay 
que  tanto  ayude  al  Predicador,  que  haga  fu  predica- 
ción mas  fruanofa  , ni  que  agrade  tanto  al  auditorio.  Yo 
apruebo  , que  el  methodo  lea  claro,  manifiefto,  y de  nin- 
guna manera  efeondido  s como  hacen  muchos, que  pienfan 
que  es  gran  punta  de  maeftria  hacer  que  ninguno^  conozca 
fu  methodoi  de  qué  firve,  pregunto  yo , fino  le  ve  ni  le  co- 
noce el  oyente?  ^ . 

Por  ayudaros  algo  en  efto , os  dire  , que , o queréis  predi- 
car alguna  Hiftoria , como  la  de  la  Natividad , Rcíurieccion, 
ó AlFumpcion,  6 alguna  fentencia  déla  Eferitura,  como: 
Omnis  qm  fe  exaltat  ^humiUaiimr , o todo  un  Evangelio,  donde  ¿«f<e 
hay  muchas  fentencias , o la  vida  de  un  Santo , con  alguna  21. 

fentencia.  /'  t j 

Quando  íe  predica  una  hiftoda , fe  puede  ufar  de  uno^de 
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ellos  mcrhcdos.  i.  Confiderai*  quantos  petfonages  intervie- 
nen en  la  que  í'e  quiere  predicar , luego  de  cada  uno  facar  al- 
guna confideracion.  Exemplo  : En  la  Reíurreccion  veo  Jas 
Alarias , les  Angeles,  y las  guardas  del  fepulcrode  nueüro 
Salvador : en  las  Marías  veo  el  fervor , y la  diligencia  5 en  los 
Angeles  el  jubilo , y alegría  en  fus  veftidos  candidos , y ref- 
plandecientes  :en  las  guardas  veo  la  flaqueza  de  los  hombres 
que  fe  oponen  á Dios : en  Jefus  veo  la  gloria , el  triunfo  de 
la  muerte , la  efperanza  de  naeftra  refurreccion. 

2 Puedeíe  en  un  Myfterio  tomar  el  punto  principal , co- 
mo en  el  exemplo  precedente  de  la  Refurreccion , puedo 
coníiderar  lo  que  precedió , y lo  que  fe  figuio  A la  Refur- 
reccion precedió  la  muerte,  la  baxada  á los  Infiernos,  la  li- 
bertad de  Jos  Santos  Padres , que  eftaban  en  el  Seno  de 
Abraham  : el  temor  de  Jos  Judíos,  de  que  les  hurtaflenel 
cuerpo  : la  Refurreccion  en  cuerpo  bienaventurado  , y glo- 
riofo  : lo  que  fe  figuio , el  temblor  de  la  tierra  5 la  venida  y 
apariencia  de  los  Angeles ; la  pefquifa  de  las  Marias  , y la  ref^ 
puefta  que  les  dieron.  En  todas  eftas  partes  hay  maravillas 
que  decir , y por  buen  orden. 

3 En  todos  los  Myfterios  íé  pueden  eonfiderar  eftos 
puntos.  Quién  í Por  qué ) Y de  qué  modo  í Quién  refucita? 
Nueftro  Señor.  Por  qué  ? Por  fu  gloria , y por  nueñro  bien. 
De  qué  modo  ! Gloriofo  , inmortal , &:c.  Quén  nace  ) E! 
Salvador.  Por  qué  'i  Por  falvarnos.  De  qué  modo  ? Pobre- 
mente, defnudo,  helado  , en  un  eftablo , Niño  pequeño. 

4 Defpues  de  haver  propuefto  por  una  pequeña  para- 
phraíi  la  hiftoria  , fe  puede  alguna  vez  facar  tres , ó quatro 
confideraciones.  La  primera , qué  es  Jo  que  fe  ha  de  apren- 
der para  edificar  nueftra  Fe.  La  fegunda , para  acrecentar 
nueftra  Efperanza.  La  tercera , para  inflamar  nueflra  caridad. 
La  quarta  , para  intimar,  y execurar.  En  el  exemplo  de  la 
Refurreccion  5 para  la  Fé  , vemos  la  Omnipotencia  de  Dios, 
penetrando  un  cuerpo  la  piedra,  quedando  inmorral,  im- 
pafsible,  y todo  elpiritualizado  j quanto  debemos  eñár  fir- 
mes en  creer , que  en  el  Sanriísimo  Sacramento  eíle  mifmo 
Cuerpo  no  ocupa  lugar,  ni  puede  fer  ofendido  por  la  frac- 
ción de  las  efpecies , y qtie  eftá  allien  un  modo  efpiritual, 

Adcor  Efperanza  : si  Jefu-  Chrijlo  refiuito  , mfotres 

j.  ‘ refuíitarmof , dice  San  Pablo  5 éi  nos  hallano  el  camino.  Para 

la 
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la  Caridad  , aunque  ya  refucilado  , no  obüante  converfa  to- 
daviaen  la  tierra,  por  inftruir  la Iglefia , y retarda  el  tomar 
jjoflefsion  del  Cielo, proptio  lugar  délos  cuerpos  refucitados, 
por  nueftio  bien.  O que  amor ! Para  la  imitación  ; Chriflo 
nueftro  Señor  reíucitó  al  tercero  dia  : 6 Señor , que  no  refu- 
citemos  nofotros  por  la  contrición,  confefsion,  y latisfaccion! 

El  vence  la  piedra;  venzamos  todas  las  dificultades. 

Quando  quiíiereis  predicar  una  fentcncia  , es  menefter 
confiderar  á que  virtud  pertenece.  Como  por  exemplo  ^4* 

fe  humiliaty  exaltab'itur.  Veis  ahi  la  virtud  de  la  humildad  bien 
clara.  Pero  hay  otras  fentencias  donde  el  fugeto  no  eftá  tan 
defeubierto  , como  iQuomodo  hucwtrajli , m»  babeas  vefem  tmp-  Matth: 
tialem  ? Veis  ahi  la  carTdad  , pero  cubierta  de  una  ropa  ;,por- 
que  el  veftido  nupcial  es  la  caridad.  Afsi , pues , haviendo 
defeubierto  en  la  fentencia  que  queréis  tratar la  virtud, 
á que  hace  vifo , podréis  reducir  vueftro  Sermón  á me- 
thodo,  confiderando  en  qué  confiíle  la  virtud  , íus  ver- 
daderas feñales , fus  efeoos,  y el  modo  de  adquirirla  , o 
cxercitarla , que  ha  fido  fiempre  mi  methodo.  Y he  teni- 
do confuelo  de  haver  encontrado  el  libro  del  Padre  Ro- 
Cgnol  de  la  Compañía  de  Jefus,  conforme  á efte  metho- 
do. Intitulafe  : De  añ'tonihus  virtutem , imprefo  cn  V en  ecia  „él 
os  ferá  de  mucho  provecho. 

Hay  otra  fuerte  de  methodo  , moftrando  quanfo  h 
virtud  de  que  fe  trata  es  honorable  , útil , y deleytable  ,,  6 
agradable , que  ion  los  tres  bienes  que  fe  pueden  defear. 

También  fe  puede  difeurrir  de  otro  modo  ; es  á fabej, 
de  los  bienes  que  franquea  efta  virtud  ; y de  los  males  que 
trae  el  vicio  opuetlo  á ella ; pero  el  primero  es  el  mas  útil. 

Quando  le  predica  un  Evangelio  donde  hay  muchas 
fentencias,  es  menefier  mirar  aquellas,  de  que  fe  quiere 
valer,  ver  de  quales  virtudes  tratan  , y decir  de  cada  una 
fucintamente , fegun  lo  que  dexo  dicho  de  una  fola  fen- 
tencia  5 y las  otras  referirlas  brevemente , y parafrafear- 
las.  Pero  efte  modo  de  paftar  por  todo  un  Evangelio  fenten- 
ciofo , es  menos  fruffiiolb  ; porque  no  puede  el  Predica- 
dor detenerfe  fino  muy  poco  en  cada  fentencia  ; y afsi  no 
puede  defentrañarlas  bien  , ni  inculcar  al  auditorio  lo  que 
defea. 

Quando  fe  predica  la  vida  de  un  Santo , el  methodo 
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es  diverfo  > el  que  yo  tuve  en  !a  oración  fúnebre  de  Mon-» 
AdTii.i.  liciir  de  Mercurio  es  bueno  , porque  es  de  San  Pablo  : Vt  píi 
erga  Deuniy  /obric  erga  fe  tpfim  , jufe  erga  proxmmm  vixerit,Y  refe- 
rir las  partes  de  la  vida  del  Santo  cada  una  en  fu  grado  ; 6 
bien  coníiderar  lo  que  obró  ; agenda , que  fon  fus  virtudesi 
futiendo^  que  fon  fus  tolerancias,  ó fean  del  martirio , ü de 
Ja  mortificación  > orando , que  Ion  fus  milagros. 

O bien  confiderar  de  qué  modo  combatió  con  el  demo- 
nio , con  el  mundo  , con  la  carne , con  la  fobervia  , ava- 
x.yoan.  ricia,  concupifcencia  ,que  es  la  divifion  de  San  Juan : omne, 
2. 15.  dice  , quod  eji  in  mundo  , am  eji  concupifuntia  carme , &c.  O bien 
como  yo  hice  en  Fontoynes , fobre  San  Bernardo.  Como 
fe  debe  honrar  á Dios  en  fu  Santo  , y al  Santo  en  Dios : có- 
mo fe  ha  de  fervir  á Dios  á imitación  de  fu  Santo:  cómo  fe 
ha  de  rogar  á Dios , por  la  intercefsion  de  fu  Santo , y afsi 
cfparcir  la  vida  del  Santo,  y poner  cada  parte  en  fu  Jugar. 

— Con  efto  os  he  dicho  baftanttó  methodos  para  comen- 
zar'>poque  defpues  de  un  poco  de  exercicio,  haréis  otros, 
que  os  ferán  mas  proprios  , y mejores.  Paítame  decir  en  eftc 
punto  , queyoquifiera  de  mejor  gana  los  lugares  de  Efcri  tu- 
ra en  primer  lugar  , las  razones , ó argumentos  en  fegundo, 
ias  femejanzas  en  tercero , y en  el  quarto  los  exemplos,  íi 
fon  fagtados  ; porque  íi  fon  profanos,  no  fon  proprios  para 
cerrar  un  difcurfo , es  neceJTario  que  difcuríb  fagiado  fe  ter- 
mine en  cofas  fagradas. 

iten  ei  methodo  quiere  que  defde  el  principio  del  Ser- 
món hafta  el  medio  fe  enfeñe  al  oyente , y que  defpues  del 
medio  hafta  el  fin  le  mueva  5 por  efta  razón  los  difcuríbs 
afeéiuofos  fe  deben  colocar  al  fin. 

Pero  defpues  de  todo  efto  es  neceíTario  que  os  diga  có- 
mo fe  han  de  llenar  los  puntos  del  Sermón  , y ver  de  qué 
manera.  Pongo  por  exemplo : Queréis  tratar  de  la  virtud 
de  la  humildad  , y difpueftos  los  puntos  de  efta  forma. 

I.  En  qué  confifte  efta  virtud. 

2;  Sus  fe  nales. 

3 . Sus  efeéios. 

4.  Medio  de  adquirirla. 

Según  efta  difpoficion  , para  llenar  cada  punto  de  con-; 
teptos,  bufcareis  en  la  tabla  de  los  Autores  la  palabra  Hwwí- 
litas , humilis , fupethid , fupcrbus  3 veréis  lo  que  dicen , y hallan- 
do 
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do  defcripciones  , ó difiniciones,  las  pondréis  en  el  punto  en 
que  conüfte  efta  virtud , y procurareis  aclararle  bien  , moís 
trandó  en  qué  corfifte  el  vicio  contrario. 

Para  llenar  el  íegundo  punto,  fe  mira  uumiUtas  f¿lacn  la 
tabla , íJí/w//íí<íí  mdi/írfírf , y íemejantes;  y por  aqui  moftra- 
reis  la  diferencia  entre  la  falíá , y verdadera  humildad,  fi  hay 
exemplos  de  la  una , y de  la  otra , fe  traen  : y de  efta  fuerte 
en  los  otros  dos  puritos : intellginü  yauca. 

Los  Autores  en  que  fe  hallan  eftas  materias,  fon  Santo 
Thomá's,  San  Antonino , Cuillelnius  ipifcepus  lugdunenfis  ^ in 
Summa  de  rhtutibus , & vitiis : Summa  Frítdkantium  Fhilippt  Diez., 
y todos  fus  Sermones  5 Oíforio  , Granada  en  íus  obras  efpi- 
rituales , Hilaret  en  lus  Sermones ; sulla  in  Lucam  : Salmerón, 
y Barradas  JefuitaSjfobre  los  Evangelios.  San  Gregorio  en- 
tre los  Antiguos  excelente,  San  Chrifoílomo , con  San  Ber- 
nardo. Pero  he  de  deciros  mi  opinión  de  todos  los  que  han 
eícrito  fermones  : Diaz  me  agrada  mucho  , él  difeurre  llana- 
mente , tiene  efpiritu  de  predicación , inculca  bien , explica 
bien  los  lugares  , hace  hermofas  alegorías , y femejanzas,  hy- 
potypofes  nervofas,  no  pierde  la  ocaíion  de  decir  admirable- 
mente ,y  es  muy  devoto , y claro  : fáltale  lo  que  hay  en  Of- 
forio , que  es  el  orden , el  methodo , porque  no  tiene  algu- 
no j pero  me  parece  que  es  conveniente  tenerle  por  familiar 
al  principio : y efto  lo  digo , no  porque  me  íirvieíle  mucho 
de  él , porque  no  llego  á mis  manos  hafía  defpues  de  mucho 
tiempo  , fino  porque  le  tengo  por  provechoso  , y me  parece 
que  no  me  engaño-  Hay  un  Eípañol , que  hizo  un  grande 
volumen , que  intitula : silva  Alltgoúarum , el  qual  es  muy  útil 
á quien  le  labe  manejar  bien  ; como  también  las  Concor- 
dancias de  Benediéto.  Efto  es,  á mi  entender,  lo  principal, 
íegun  lo  que  aora  fe  me  ofrece  á Ja  inemoiia  , pertenecien- 
te á la  materia. 

DE  LA  FORMA  : ESTO  ES  , COMO  SE  HA  DE 
predicar. 

MOnfiur , en  efta  parte  es  donde  defeo  fer  mas  creído,, 
que  en  otras ; porque  no  íby  de  la  opinión  común: 
y con  todo  eíTo  lo  que  digo  es  la  verdad  mifma. 

La  forma , dice  el  Filofofo , da  el  fer , y el  alma  á la  cofa. 

Di- 
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Dicenfe  máraviílas,  pero  íi  no  fe  dicen  bien , es  nada,  Dicefe 
poco , y dicefe  bien , es  mucho.  De  que  modo , pues , íe  ha 
de  decir  en  la  Predicación  í 

Es  menefter  guardarfe  de  los  qiunqum , y largos  pcrio-' 
dos  de  los  pedantes , de  fus  ademanes , y de  íus  vifages,  y de 
fus  movimienrosrtodo  efto  es  la  peíte  de  la  Predicación. 

Pero  para  confegnir  ella  forma  , que  fe  ha  de  hacer  í En 
una  palabra  , hablar  afednofanientc , devotainente  , íiin  iIC' 
mente,  y candidamente , y con  íeguridaJ : Teñeran  icha  et- 
periencia  de  la  dodrina  que  fe  eníeña,  y de  lo  que  fe  perfua- 
de.  El  mayor  artificio  es  no  teaerlej  es  neceíTarío,  que  nuef- 
tras  palabras  fean  ardientes , no  por  los  gritos,  y acciones  def- 
mefuradas , fino  por  la  afección  interior.  Conviene,  que  fal- 
gan  del  corazón  , mas , quede  la  boca ; bien  fe  fuele  hablar; 
pero  el  corazón  habla  al  corazón,  y la  lengua  al  oido. 

He  dicho, que  es  menefter  una  accion  libre,  contra  una 
cierta  acción  forzada , y eftudiada  de  pedantes,  ó platicantes. 
Dixe  noble,  contr^  la  acción  ruftica  de  algunos , que  hacen 
profefsion  de  dar  ctí^  las  manos,  con  los  pies , y con  el  pecho 
contra  el  pulpito,  gritan , y dan  ahullidos  eftraños , y muchas 
vecesfuera  de  propofito.  Dixe  generofa , contra  los  que  tie- 
nen una  acción  amida,  como  íi  hablaran  á fus  padres  ,y  no 
á fus  hijos , y difcipulos.  Dixe  natural : contra  todo  artificio, 
y áfedacion.  Dixe  Fuerte,  contra  cierta  acción  muerta,  débil, 
y fin  eficacia.  Dixe  fanta  , por  excluir  las  galanterías  contefa- 
nas,  y mundanas.  Dixe  grave,  contra  algunos,  que  hacen  mu- 
chas bonetadas  al  auditorio , grandes  reverencias  , y defpues 
otras  pueriles  charlatanerías,  haciendo  alarde  de  fus  manos, 
moftrandofus  fobrepellices;  y otros  tales  ademanes  indecen- 
tes. Dixe  un  poco  lenta , por  excluir  una  cierta  acción  corta, 
y enfaldada,  que  embauca  mas  los  ojos , que  penetra  el  cora- 
zón. Lo  mifmo  digo  del  lenguage , que  debe  fer  claro , lim- 
pio ,y  natural , fin  oftentacion  de  palabras  Griegas,  Hebreas, 
nuevas,  y cortefanas. 

La  contextura  debe  fer  natural,  fin  prefación , fin  pulide- 
ces. Convengo  en  que  fe  diga  primeramente,  al  primer  pun- 
to; y fegundamentc  al  fegundo , para  que  el  Pueblo  entienda 
el  ordetT. 

Es  mi  difamen , que  ninguno , peto  fobre  todos  los 
iQbiípos,  no  han  de  ufar  de  lifonjas  con  los  que  afsiften,  aun- 
que 
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que  fean  Reyes,  Principes  ^ ó Papas  i algunos  términos  hay 
propios  para  ganar  la  beiíievolencia  , de  que  puede  ufar  ha-, 
blando  primera  vez  a fu  Pueblo.  También  foy  de  parecer, 
que  fe  le  aíTegure  el  defeo  que  continuamente  fe  tiene  de 
íu  propio  bien  ; que  fe  comience  por  las  íalutaciones,  y ben- 
-diciones  i por  losafedlos  de  poder  ayudar  bien  á fu  falvacion, 
y también  á fu  patria  ; pero  efto  brevemente  , y fin  palabras 
afeytadas.  Nueftros  antiguos  Padres , y todos  los  que  han 
hecho  fruto , y fe  abñuvieron  de  todos  chifles , y juguetes 
mundanos  i hablan  corazón  á corazón  , efpiritu  á efpiritu, 
como  buenos  padres  á fus  hijos. 

Los  ordinarios  títulos , que  fe  les  han  de  dar  , deben  fet: 
mis  hermanos,  pueblo  mió  ( fi  es  vueftra  Dioceíis)  mi  amado 
pueblo,  Chriftianos  oyentes  mios. 

El Óbifpo  debe  dar  la  bendición  al  fin,  puefto  el  bonete, 
y acabada,  faludar  al  Pueblo. 

Hafc  de  dar  fin  con  palabras  cortas,  pero  anímofas  , y vi- 
«Torofas.  íApruebo  las  mas  veces  el  Epilogo,  6 recapitulación, 
defpues  de  la  qual  ,fe  dicen  quatro  , 6 cinco  palabras  de  feir 
yor,  6 por  manera  de  oración,  6 en  forma  de  imprecación. 

Es  bueno  tener  ciertas  exclamaciones  familiares , pro- 
nunciadas, y empleadas  juiciolamente,  como : O Dios ! Bon- 
dad de  Dios:  ó buen  Diosl  Señor  Diosl  verdadero  Dios!  hay! 
hay  de  mi!  hay  Dios  miol 

En  qiianto  á la  preparación  al  Sermón  ,yo  apruebo  , que 
fe  haga  defde  la  tarde  antes : y que  á la  mañana  fe  rnedite  pa- 
ra si , lo  que  fe  quiere  decir  á los  otros  j la  preparación  que  fe 
hace  cerca  del  Santifsimo  Sacramento,  tiene  gran  fuerza,  dice 
Granada,  y yo  afsi  lo  creo. 

Yo  amo  a la  Predicación,  que  excita  mas  el  amor  del  pró- 
ximo, que  la  indignación,  aunque  fea  de  los  Hugonotes,  que 
fe  han  de  tratar  con  grande  compaísionj  no  lifongeandolqs, 
fino  llorándolos.  Siempre  es  mejor , que  la  predicación  lea 
corta  , que  larga  j en  que  he  tenido  falta  hafta  acra  , que  rae 
enmiendo  : como  dure  media  hora,  no  ferá  demafiado  bre- 
ve. No  conviene  moflrar  defcoritento,  fi  es  poísible  j por  la 
menos  nada  de  colera  ,ccmo  yo  hice  el  dia  de  nueftra  Seño- 
ra, quando  tocaron  antes  de  haver  acabado  ; efle  fuedefedo 
mió  fin  duda  entre  otros  muchos.  Defagradannie  Jas  chan- 
zas, y picantes,  no  es  efle  íu  lugar. 
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Doy  fin  , diciendo  , que  la  Predicación  es  la  publicación, 
y declaración  de  la  voluntad  de  Dios  , intimada  á los  hom- 
bres por  aquel,  que  legitimamente  es  embiado  , á fin  de  inf- 
truirlos , y moverlos  a fervir  á fu  Divina  Mageftad  en  eíle 
nnindo,  para  que  fe  falven  en  el  otro. 

Monfiur , qué  diréis  de  todo  efto  í Perdonadme , oí  fupli- 
co , que  lo  he  efcrito  corriendo  la  pluma  , y fin  algún  cuida- 
do , ni  de  palabras , ni  de  artificio , guiado  de  Tolo  el  defeo  de 
manifeftaros , quanto  os  foy  obediente.  No  he  citado  los 
Autores,  que  alego  en  algunas  partes  , porque  eftoy  en  el 
campo , donde  no  los  tengo.  Suelome  alegar  á mi  mifmo, 
y efto  es  Monfiur , porque  vos  queréis  mi  opinión,  y no  la  de 
los  otros  j que  haviendola  yo  pi  adicado  , por  qué  no  la  ha- 
via  de  decir  í Es  neceíTarioantes , que  cierre  efta  carta  fupli- 
caros  con  toda  inftancia , que  no  la  dexeis  ver  á perfona,  cu- 
yos ojos  me  fean  menos  favorables  que  los  vueftros , y que 
añada  mi  humilde  ruego , para  que  no  os  dexeis  llevar  de  al- 
guna fuerte  de  coníideracion,  que  pueda  embarazaros , ó re- 
tardaros el  predicar . Quanto  antes  comenzaredes , tanto  an- 
tes lo  confeguireis.  Y para  falir  Maeftro , no  hay  otro  medio, 
que  Predicar  á menudo.Vos  lo  podéis,  y debeis  hacer,  Mon- 
fiur. Vueftra  voz  es  propria  , vueftra  dodrina  fuficientc; 
vueftra  acción  á propofito,  vueftro  grado  iluftrifsimo  en  la 
Iglefia  : Dios  lo  quiere , los  hombres  lo  efperan  ; efto  es  la 
gloria  de  Dios , efto  es  vueftra  falvacion  : animo  xMoníiur , y 
valor  por  amor  de  Dios,  El  Cardenal  Borroraeo  fin  tenerla 
decima  parte  de  talentos , que  vos  tenéis , predicó , edificó, 
fe  hizo  Santo.  Nofotros  no  debemos  bufear  nueftra  honra, 
fino  la  de  Dios  , y dexarle  hacer , que  Dios  bufeará  la  nuef- 
tra. Comenzad  Monfiur  una  vez  en  las  ordenes , otra  en  al- 
guna comunion,y  decid  quatro  palabras,  defpucs  ocho, 
y defpues  doce  hafta  media  hora,  defpiies  fubid  al  pulpito; 
nada  es  impofsible  al  amor.  Chrifl:o  nueftro  Señor  no  pre- 
guntó á San  Pedro  ; eres  fabio , ó eloquente  ? para  decirle 
Fafie  oves  meas  fío:  Amas  me 'i  baila  amar  bien,  para  decir 
17*  bien.  San  Juan  quando  mas  anciano  , no  fabia  fino  tepefir 
cien  veces  en  un  quarto  de  hora  : Hijos  míos , amaos  nnoi  a otros ^ 
y con  efta  provifion  fubia  al  pulpito ; y nofotros  hacemos  ef- 
crupulode  fubir,  fino  tenemos  mirabolanes  de  eloquen- 
(Cia.  Diga  lo  que  quifiere  el  que  alegare  la  fiificiencia  de 

Mon- 
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Monfiur  vueftro  PrcdecclTor , el  comeczo  una  vez  como 
vos. 

Pero , 6 mi  Dios ! qué  diréis  Monfiur  de  mt , que  tan  fen« 
cilla  mente  hablo  con  vos  ? El  amor  no  puede  callar,  quan-« 
do  interviene  el  interés  del  que  fe  ama.  Yo  os  he  jurado  fi-j 
delidad,y  muchomasfefnftedeunfervidor  fiel,  y apafio> 
nado.  Id  Monfiur  á vuefiro  rebaño.  Siento  que  no  me  lea 
|)ermitido  llegar  hafiaallá  para  afsífiiros,  como  tuve  la  fuer- 
te de  lograrlo  en  vuefira  primera  Miña  j acompañaréos  con 
mis  votos , y defeos : Vuefiro  Puébleos  efpera  para  veros , y 
fervifio,  y remirado  de  vos,  por  vuefiro  principio  juzgarán 
lo  refiante.  Comenzad  con  tiempo  lo  que  fiempre  es  necefii 
íario  hacer  ? ó quánto  íe  edificarán , quando  os  vean  mii« 
chas  veces  en  el  Altai  faaificar  por  fu  falud , tratar  con  viiefi» 
tros  Cutas  de  fu  edificación , y hablar  en  el  Palpito  de  la  pa- 
labra de  reconciliación  , y predicar ! Monfiur , yo  no  voy  ja- 
más al  Altar  fin  encomendaros  á Niieftro  Señor  , feré  mujT 
dichoíb  fi  fuere  digno , que  alguna  vez  me  llevéis  á él  en 
vuefira  memoria  5 porque  íby , y feié  toda  mi  vida , de  col^m 
, de  Alma , y de  efpiritu 

Monfiur, 

Vuefiro  muy  humilde  fervidor. 
minimo , y obedientilsimo  hermano^ 

Tramifío  Ohiffo  de  Gemva. 

De  5.  de  Odiibre  1604. 

Bolvicndo  á leer  efia  carta  me  avergüenzo , y fi  fuera  mas 
breve,  la  bolviera  á cfciivir  > pero  tengo  tanta  confianza  en 
lo  solido  de  vuefira  benevolencia , que  os  la  embio  tal , quai 
es.  Por  amor  de  Dios , que  me  tengáis  fiempre  en  vudlra 
gracia , y por  tan  fiavo  vncftro  como  otro  qualquiaa  hom- 
bre que  lo  fea  en  el  mundo ; porque  lo  foy. 


JDFERTENCI A 

Efia  carta  es  la  primera , que  entre  otras  Epifiolas  de 
nneftro  Santo,  celebra  el  Revcrendílsimo  Padre  Nicolás 
Caafin  de  la  Compañía  de  Jelus , en  el  libro  que  intituló: 
CendMÜM  ifftriiud  fegm  el  ef^ítu  del  BEATO  FRANCISCO  DE  SALES^ 

don-' 


El  Predicador. 

donde  dice:  „ Contentóme  con  feñalar  efta  parte  de  obra 
„ como  una  de  las  mas  inftiu<3:¡vas  que  fe  pueden  ver , ó de- 
„ íear  en  materia  tan  importante : en  la  qual  la  agudeza  , y 
„ folidéz  del  juicio  de  efte  Bienaventurado,  campean  alta- 
„ mente , como  también  la  igualdad  de  fus  hermoíbs , y 
„ buenos  confejos , con  la  fuerza  , elegancia , y razonamien- 
„to  de  fu  eftilo,y  la  grande  experiencia  que  tenia  en  efte 
„ fanto  exercicio.  Efto  me  inclino  á bufcarla  en  los  fíete  Iw 
bros  de  Epiftolas , que  rengo  del  Santo , leerla,  y traducirla 
para  dar  cuerpo  a efte  libro  , y á los  Predicadores  planta  tan 
fecunda  , que  puedan  coger  foberanos  frutos , íi  con  efpiritu, 
y verdad  la  cultivan.  Enefta  materia  yo  no  me  atrevo  á feña- 
lar prefentes  menofcabos ; pero  puedo  referir  proprios  de-( 
feos , de  que  la  palabra  de  Dios  lleve  dignos  frutos  de  peni- 
tencia, y no  fe  malogre  tanto  como  el  dia  de  oy  fe  fiembra, 
fin  que  lleguen  á reconoccrfe  efedivos  granos.  Inferrar  de- 
biera aqui  el  admirable  Sermón  de  la  Sexagefima  del  Padre 
Antonio  de  Vieira , íi  no  eftuviera  impreíTo , y en  las  manos 
detódos  sél  defcubtio  la  raíz  del  daño  en  el  Predicador : y 
yo  fuplico  á Nueftro  Señor  la  arranque  de  los  corazones  de 
ios  Predicadores , y plante  en  fu  lugar  el  fuego  abrafador  de 
que  dice  David,  forma  fus  Miniftros,  y que  á fus  efpiiicus 
los  hace  Angeles:  quiere  decir  (explica  San  Gregorio) 

Predicadores ; porque  Angel , dice  ei  Santo , es  nombre  de 
oficio , no  de  naturaleza , y es  lo  mifmo  que  Nuncio  , 6 Em- 

bia- 


<*)  J^uifacis  Agelos  lim  fpirms,  & M'niflros  titos  knem  urentem.  Pfal.  loj. 
4.  Numen  eftoffiíii  ¡non  ttiiUtra.  D.  Greg»  Homil.  34»  Ec  l.  1 1.  Mor.  c.  3.  An- 
gelí quippi , id  eji  , nmtii , in  ¡w.ro  eloquio  non  nnnqtinm  Prnáhalores  vocantur , [loM 

perPropheumd'chw:  Labia  Sacerdoth  cuflodiunt /licniiam  & legem  requimu  de  ore 

ejuSi  quia  Angelus  Dw.  exercitttum  cfl.  E'.ce  ego  mito  t/oí.  10.  lí-  Ma  ach. 

a.  7.  Afienditque  Angelus  Dñi.  de  Gdga'is  ad  locum  Pentium  , & ait  Eduxt  vos  de 
JEjyptOy&c.  Jodie,  c.  1.  iXimpe  loqne/eiur  Angelus  Dñi.  h^c  verba  ad  omnes 
fiitos  Ifrrael  eleviíberunt  ¡p¡i  vocem  fuam , ér  fleveruni : Eí^  vocatiim  efi  nomen  'asi  illius. 
íocus fientiim  ,five  lamntarum.  ubi  fupra  vetf.  4.  Angelí  enim  e]l  lacrimas  ciere  > nom 
i^ifus.:  Freire  i/í  fudic.  1.  4-  Gane.  2.  12.  lUnts  Doílnris  liltenier  andio  vocem,  qui 

.f¡onftbiplauJumi  fedmihiplan£lumm)veat:vereinríureviexh’b:s,  fi  gemere  doceasi 

fi  perfiiadere  vis  jgemendo  idmagis , quam  declarntido  (ludeat  oporicbit.  D.  Ber- 
tiard.  ferin.  59.  in  Cañe.  Tempus  putationis  advenit:  V ox  tiirliiris  audita  efi  in  lerr*. 
ittojlra , CSint.  ubi  fupra.  H»c  tefificatur  vox  turiuris , id  e(l,  vox  clamanús  in  de/er- 
io.Jua  nes  enim  efi  ittrtur.  D.  Gregor.  Nilí.  Hontll,  <¡.in  Cant  A'ias  íiutuns  vox 
^aduneadmidm/onat  tfedfignai  inicia.  D.  B-ernaiíd.  ubi  fupra. 
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bhdo.A.1  Predicador  le  hace  la  iegitiina  Mifsion, Tegua  la  for- 
ma con  queChrifto  nueílro  Señor  dio  efte  grado  uiinifterial 
a fcs  Apoftoles.  Angeles  el  Predicador,  fegun  Malachiás, 
cuyas  fon  las  palabras,  que  cita  San  Gregorio.  Angel  es  en 
el  oficio  el  Predicador , pues  predique  como  tal.  Veamos 
predicar  un  Angel  ai  cap.  z.  de  los  Jueces  : subíb  el  Angel  dd 
Se^vr  f dice  , de  Galgala.  al  lugar  de  loi  que  lloran  , j dtxo : El  Ser- 
món fue  referir  al  Pueblo  beneficios  recibidos  de  Dios  , y 
ofenfas  cometidas  de  fu  ingratitud  : intimarle  penas , y ame- 
nazarle caftigos : y con  tanta  mageftad , y pefo  de  palabras 
influyó  en  los  ánimos  de  los  oyentes , que  dice  el  Texto  Sa- 
grado , que  conmovidos  todos  con  dolor,  y arrepentimien- 
to de  fus  culpas  : Prorrumpieron  en  lagrimas  ^ y gemidos  tan  copiofoSy 
que  defde  entonces  fe  llamo  aquel  fitio , lagar  de  lagrimas  y o de  los  que 
lloran  , porque  es  proprio  de  Angel , dice  un  interprete , mo- 
ver á lagrimas , y no  á rifa. 

Aquella  voz  de  tórtola , que  en  los  Cantares  dice  el  Efpo- 
íb  fe  havia  oido  en  fu  tierra  , por  voz  de  Predicador  la  tiene 
San  Bernardo  , y aísi  deshaciendo  la  alegria  , dice  : De  aquel 
Predicador  oygo  de  iuenagana  la  voz, , que  na  me  mueve  a api, tufo  para 
s) ; fino  a llanto  para  m).  Verdaderamente  tórtola  te  niasfiras , ft  enfe- 
tías  a gemir  jy  fiperfuadir  quieres , conviene  que  lo  procures  gmiendo, 
y no  declamando.  Ajiiftan  mas  la  propriedad  de  efte  fenrido  las 
palabras , que  el  Efpofo  havia  dicho  antes.  El  tiempo  de  la  poda 
fe  ha  llegado  ; la  voz.  de  la  tórtola  fe  ha  oído  en  nueflra  tierra.  El  tiem- 
po déla  poda , es  tiempo  de  cortar  , y de  llorar : y viene  efte 
tiempo  quando  fuena  la  voz  de  aquel  Predicador , que  como 
tórtola  íolitario  , y honefto,  qual  otro  Bapcifta  , dice  San 
Gregorio  Nifeno , no  es  otra  fu  voz , que  predicar  peniten- 
cia. No  fe  oyó  efta  voz  pocos  años  ha  en  efta  Corte,  quando 
predicaba  en  ella  el  Venerable  Señor  Don  Luis  Crefpi  de 
Borja , Obifpo  de  Plafencia  'i  La  Iglefia  no  era  lugar  de  los 
que  lloran  , quando  aquella  Evangélica  tórtola  clamaba  ? No 
fue  entonces  el  tiempo  de  la  poda  de  vicios , y de  lagrimas 
de  arrepentimientos?  Quintas  confeísiones  generales  fe  hi- 
cieron en  fus  Miísionesí  Quintas  con veríion es?  Eran  fus 
conceptos  agudos  por  lo  penetrante  del  efpiritu  5 no  por  la 
refpnefta  del  fonido  > tenia  virtud  fu  voz  para  perfuadir , por- 
que la  tenia  fu  acción  para  edificar : y en  fin  era  voz  de  tórto- 
la j que  no  es  tanfaave  en  los  acentos , dice  San  Bernardo , como 

S ce 
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fi  enioi  efcños.  Y porque  cfto  lo  continua  nneftro  Snnto  en  la 
carta  que  fe  figue  á la  precedente  en  fu  Epiftolario  ; la  pon- 
go en  eftc  lugar , y por  fer  también  inftmdiva , y al  parecer 
crcritaal  miímo. 

VIVA  JESUS. 

EPISTOLA  XXXII.  LIBRO  PRIMERO 

de  San  Francifco  de  Sales  , d m amigo  fayoy 
johre  fu  conjagracion, 

MOnfienr..  Yo  he  recibido  dos  Cartas  vneflras  y á las 
quales  hafta  aora  no  he  reípondioo  : porque  quando 
Hegaton  no eftaba  yo  aqni , lino  en  el  Piamonre,á  donde 
fue  forzofo  el  viage  , por  los  bienes  remporales  de  eíVeObif- 
pado.  Aora  Monlieur  osembio  la  provi'ion  de  Roma,  que- 
deíeais  , laqual  abrí  para  faber , (i  le  contenia  en  ella  todo  lo- 
que  neceísitais  , y he  vifto  que  todo  viene  cumplido  ,,y  algo 
mas  f con  que  no  tenéis  que  hacer , ni  perjudicar  en  cofa  á la 
proviíion  en  lo  redante  que  fe  os  ofreciere-  Veis  ahí  mí 
promella  cnrap’ida  en  efte  particular ; y íi  os  queda  alguna 
dihculrad  ,con  la  mifma  confianza  la  podéis  fiar  de  mi.  Yo 
os  aíireguto Monfieur ,,  que  jamás  faltaré  al  fervreio  de  vuef- 
tra  confolacion  , nial  de  vueliio  efpiritu  el  qiial  efpero  que 
Dios  encaminará  para  el  bien  de  otros  muchos.  La  otra  par- 
te de  mi  promelfa  no  es  tan  fácil  de  poner  en  efedo  , por  las 
infinitas  ocupaciones  que  me  oprimen  : porque  enriendo  ef- 
toy  en  e!  cargo  mas  pelado  , que  otro  alguno  de  efta  cali- 
dad- No  obftante  , veisaqui  un  compendio  de  lo  que.  tengo 
que  proponeros. 

Entráis  en  el  elLido  Ecíedaftico  , y juntamente  en  la  cum- 
bre de  efte  eftado  f puedo  deciros  lo  que  le  dixo  á un  Paftor 
cf  ogido  para  Rey  de  í frael Mm aberrs  in  vimnt  .ilterum.  Es  ne- 
ceflano  q-ne  feais  totalmente  otro  en  vueftro  interior  , y ex- 
terior. Para  hacer  efta  grande  , y folemne  mudanza  , es  rae- 
jnefter  traftornar  vneft-ro  efpiritu  ,, y remudarle  de  todo  pun- 
to. Y pluguieflé  á Dios,  que  nueftros  cargos,  mastempef- 
tuoíos  que  la  mar , tuvieífen  fu  ptopriedad  en  hacer  echar, 
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y ti'ocar  todos  los  malos  humores  , á ios  que  en  el  íe  em- 
barcan : pero  no  es  afsi , poique  muy  de  ordinario  nos  em- 
barcamos , y entregamos  las  velas  al  viento,  eftando  muy 
mal  humorados  , y mientras  mas  bogamos  , y nos  engolfa- 
mos en  alta  mar , tanto  peores  humores  adquirimos.  Sea 
Dios  bendito  , que  os  ha  dado  el  defeo  de  no  hacerlo  afsij 
yo  efpero  , que  también  os  dará  el  poder , para  que  fu  obra 
fea  perfecta  en  vos. 

Para  ayudaros  á efta  mudanza  , es  neceflatio , que  os  val- 
gáis de  los  vivos , y de  los  muertos.  De  los  vivos,  porque 
conviene  bufear  uno  , 6 dos  hoiubres  muy  efpirituales  , con 
cuya  converfacion  podáis  prevalecer.  Es  eftremado  alivio  te- 
ner confidentes  para  el  efpiritu.  Dexo  á parte  á Moníleur  de 
Val , que  es  bueno  para  todo , y univeríalmeiite  proprio  pa- 
ra femejantes  oficios.  Quiero  deciros  otro  , Monfieur  Gale- 
mant , Cura  de  Aumale , li  por  dicha  eftá  en  París , yo  sé  que 
os  ayudará  mucho.  En  tercer  lagar  os  nombro  un  hombre, 
á quien  Dios  ha  dado  tanto , que  es  irapofsible  tratarle,  fin 
facar  mucho  provecho^  efte  es  Monfieur  de  Belelle,  él  es  ral, 
comoyo  quifiera  fer.  Yo  no  he  vifto  efpiritu  que  tan  bien 
me  parezca  como  el  fuyo,  ni  le  he  podido  vér , ni  encontrar, 
pero  tiene  efte  ma!,qne  es  fuma  mente  ocupadcHCon  viene  va- 
lerle de  él  con  mas  confiai'.za,  que  de  ningún  otro,  pero  con 
ialgun  refpeto  á fus  negocios.  Yo  ten-go  un  grandiisimo  ami- 
go^ que  Monfieur  Raubon  conoce , y es  Monfieur  Saulfour, 

puede  mucho  en  eftas  ocafiones  : defeo  que  le  conozcáis, 
«creyendo  que  os  ferá  de  grande  confuelo. 

Quanto  á los  muertos,  es  neceíTario,  que  tengáis  una  pe- 
<queña  librería  de  libros  efpirituales  de  dos  fuertes  5 los  unos 
para  vos  en  quanto  fereis  Eclefiaftico ; y ios  otros  en  quanto 
lereisObifpo.  De  la  primera  fuerte  debeis  tener  antes  de  en- 
trar en  cargo,  y leerlos,  y ponerlos  en  ufo;  porque  es  neceílá- 
rio  comenzar  por  la  VidaMonaftica,  antes  de  venir  á la  Eco- 
nómica , y Politica.  Tened  os  ruego  á Eray  Luis  de  Granada  Neta  Us- 
todo  entero  , y fea  efte  vueftro  fegundo  Breviario.  El  Carde 
nalBorromeo  no  tenia  otra  Theologia  para  predicar,  y con 
todo  eíTo  predicaba  muy  bien ; pero  el  ufo  principal  de  elle 
Libro , no  es  efte  , fino  que  os  difpondrá  el  efpiritual  amor  de  Gra- 
do. la  verdadera  devoción  , y á todos  los  exercicios  efpiritua- 
Jes , que  haveis  menefter.  Mi  opinión  feria , que  comenzaf- 

¿ 1 fe- 
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fcGcs  á leerle  por  la  gran  Guia  de  pecadores,  defpues,  que  paf-. 
íeis  al  Manual , y defpues  que  le  leáis  todo  ; pero  para  leerle 
fruduofamente  , conviene  no  engullirle  , fino  ponderarle  , y 
apreciarle , y capitulo  por  capitulo  rumiarle , y aplicarle  al  al- 
ma con  grande  confideracion,  y suplicas  á Dios.  Hafede  leer 
con  reverencia , y devoción  , como  Libro,  que  contiene  las 
mas  Utiles  infpiraciones,  que  puede  el  alma  recibir  de  lo  altoj 
y para  reformar  todas  fus  potencias , purgándolas  por  la  de- 
teílacion  de  todas  fus  malas  inclinaciones , y encaminando- 
las  á fu  verdadero  fin , por  medio  de  firmes , y grandes  refo- 
luciones. 

Defpues  de  Granada,  yo  os  aconfejo  mucho  las  Obras  de 
Stela,  principalmente  la  vanidad  del  mundo,  y todas  Jas  Obras 
de  Francifco  Arias  Jelliita  , las  Confefsiones  de  San  Aguftia 
os  ferán  fu  mámente  útiles,  y fi  mecreeis,  las  tomareis  en 
Francés  de  la  traducción  de  Monfieur  Hennequin  ,Obifpo  de 
Rennes.  El  Padre  Bellintani , Capuchino  , es  también  muy 
acomodado  para  ver  en  él  diftintamente  laiuchas  bellas  confi- 
deraciones  fobre  todos  los  Myfterios  de  nuefira  Santa  Fe  j y 
las  Obras  de  Coftero  Jefuita.  Pero  defpues  de  todos  eños , íé 
me  ha  acordado  de  encomendaros  las  Epiílolas  Efpirituaíes 
de  Juan  de  Avila,  en  las  quales  efioy  feguro  que  hallareis  mu- 
chas hermofas  confideraciones , y lecciones  para  vos , y para 
losotros  ; y juntamente  os  recomiendo  lasEpiflolas  de  San 
Gerónimo  en  fu  excelente  Latín, 

En  quanto  á Obifpo para  ayudaros  en  cl  govierno  de 
vueñros  negocios,  tened  cl  Libro  de  cafos  de  Conciencia  del 
Cardenal  Toledo,  y vedle  muy  bien,  es  corro,  fácil, y feguroy 
efte  os  bailará  para  el  principio.  Leed  Jos  Morales  de  Saa 
Gregorio , y fu  Paftoral,  San  Bernardo  en  fus  Epiftolas , y en 
los  Libros  de  confideracion  y y fi  guílais  de  terter  un  Com- 
pendio del  uno,  y del  otro,  tened  el  Libro  intitulado  , Súmulas 
Faflorum^  del  Arzobifpo  de  Braga  , en  Latín  ^ impreíTo  por 
Kerver  : Dícreta  Yule  fu  MedtoUmhfis , os  es  necelfaiio,  pero  no 
sé  fi  fe  ha  impreíTo  en  París.  También  deíéo  que  tengáis  la 
Vida  del  bienaventurado  Cardenal  Borromeo  , eferita  dila- 
tadamente por  Carlos  a.  Ba/tUca  Peni,  en  Latinr  porque  en  ella 
vercis  el  modelo  de  un  verdadero  Pafior.  Mas  fobre  todo, 
tened  fiempre  en  las  manos  el  Concilio  de  Trento  , y fu  Ca- 
tecifmo.  Yo  pienfo , que  os  bailará  eílo  para  el  primer  año, 

pa- 
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para  el  qual  folo  os  io  digo;  que  Jos  demás,  rendrcJs  mc- 
for  guia  que  efta , por  lo  mifmo  , queoshavreis  adelantado 
en  el  primer  año,  íi  os  encerráis  dentro  de  la  íinaplicidad  que 
os  he  propuefto.  Perdonadme  os  ftiplico,  íi  os  trato  con  efta 
confianza,  porque  no  acierto  á hablar  de  otra  manera,  por  k 
grande  opinión  que  tengo  de  vueftra  bondad,  y amiftad. 

Añadiré  también  eftas  dos  palabras;  la  una  es,  que  os  im- 
porta infinitamente  recibir  la  Confagracion  con  grande  re- 
verencia , y devoción  , y con  entera  aprehenfion  de  la  gran- 
deza del  minifterio.  Si  os  fuere  pofsible  hallar  la  ©ración  que 
hizo  Stanislao  Socolonio,  intitulada  , €>e -facra  Epifeopormn  cen- 
fecramne , & inauguratüw , á.  Jo  menos  conforme  mi  exem- 
plar,  os  íérvirá  mucho  ; porque  de  verdad  es  una  Obra  exce- 
lente. Bien  fabeis  que  el  principio  en  todas  las  cofas  es  muy 
coníiderablc , y fe  puede  muy  bien  decir,  que  Primum  in  unn 
qKjque  genere  eft  menfura,  ceterorum. 

El  otro  punto  es,  que  defeo  tengáis  mucha  confianza  , y 
pna  particular  devoción  para  con  el  Angel  de  la  Guarda,  y 
Pfoteclor  de  vueftra  Diocefis  ; porque  es  gran  confuelo  re- 
currir á él  en  todas  las  dificultades  del  cargo.  Todos  los  Pa- 
dres, y Theologos  fon  de  parecer,  que  los  Obifpos,  demás  de 
fia  Angel  particular  , que  para  fu  perfona  fe  les  ha  dado  , tie- 
nen la  afsiftencía  de  otro  , cometido  para  fu  oficio , y cargo. 
Debeis  tener  mucha  confianza  en  el  uno, y en  el  otro  ; y por 
la  frequente  invocación  délos  dos , contraer  una  cierta  fami- 
liaridad con  ellos  , y efpecialmente  para  los  negocios  con  el 
de  la  Diocefis,  como  también  con  el  Santo  Patrón  de  vueP- 
tra  Cathedral.  En  lo  demás,  Monfienr , me  obligareis  gran- 
demente en  eftrecharme  fiempre  mas  en  vueftra  voluntad, 
y darme  el  confuelo  de  eferivirme  familiarmente.  Y creed, 
que  tencis  en  mi  un  fervidor , y hermano  de  vocación  , tan 
fiel  como  ningún  otro. 

Olvidabaíeme  deciros,  que  debeis  en  todo  cafo  tomar  re- 
fiDlucion  de  predicar  á Viieftro  Pueblo.  El  muy  Santo  Con- 
cilio de  Trento  , dcfpues  de  todos  los  antiguos , ha  determi- 
nado , que  el  primero  , y principal  oficio  del  Obifpo  , es  pre- 
dicar; y no  os  dexeis  llevar  de  una  confideracion,  que  os  pue- 
de apartar  de  efta  refolucion,  No  lo  hagais  por  fiür  grande 
Predicador  , fino  fimplemente  porque  es  vueftra  obligación, 
y lo  quiere  Dios.  ElSernicu  paternal  de  un  Objípo  vale  raas 
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que  todo  el  artificio  de  Sermones  trabajados  por  Predicado*^ 
res  de  otra  calidad.  Ha  menefter  muy  poco  un  Obifpo  para 
predicar  bien  j porque  fus  Sermones  deben  fer  de  cofas  neceP 
farias,  y utilesj  no  curiofas,  ni  bufcadas  j fus  palabras  fimples, 
no  afeitadas;  fu  acción  paternal  , natural , íin  arte , ni  cuida- 
do: y por  corto  que  fea,  y poco  que  diga  ,es  mucho  fiempre. 
Todo  efto  digo  para  et  principio,  porque  aquefte  os  enfena- 
lá  defpues  lo  demas.  Yo  veo  que  elcrivis  tan  bien  vueftras 
cartas , y tan  corrientemente , que  á mi  entender , con  que 
tengáis  una  poca  de  refolucion  , haréis  bien  los  Sermones; 
y no  obftante  os  digo  , Monfieiir  ^ que  no  folo  es  neceífario 
tener  una  poca  de  refolucion  , fino  mucha , y de  la  buena  , é 
invencible.  Yo  os  fuplico  me  encomendéis  á Dios,  que  yo  os. 
ofrezco  el  recambio,  y fera  roda  mi  vida. 

Monfieur  vueítro  muy  humilde,  y afeito  fervidor.  Fran- 
cífco  de  Sales,  Obifpo  de  Geneva.  En  Aneíiá  3.  de  Jur 
nio  de  1603* 

NOTA  DEL  T R ADV  CT  O 

Haviendo  comunicado  yo  á un  Cavallero  ^ y lucido  in- 
genio de  eíta  Corre  la  Caita , que  intitulo  r el  predica- 
dor DE  MI  GLORIOSO  SAN  FRANCISCO  DE  SALES  , pot 
conítarme  entendia  bien  el  Francés,  y no  menos  la  verda- 
dera forma  de  predicar,  me  dixorQue  veneraba  tanto  los  ef- 
Gritos  de  eíte  Santo  , que  en  Francés, y en  Caítellano  tenia 
quanfos  havia  podido  hallar ; y ocupado  algunos  ratos , que 
le  permitía  la  falta  de  fu  falud  , en  traducir  un  Sermón  , que 
por  fu  elegancia , difcrecion  , y methodo  le  havia  fumamen- 
te  contentado , el  qual  tenia  ya  para  imprimir ; mas  porque 
fuellé  evidente  demofiracion  de  la  deftreza  con  que  el  San- 
to executaba  fus  Reglas,  y porque  en  dicha  Carta  le  citaba,, 
me  le  quería  entregar  para  que  le  puíieílé  en  cfte  Libro  , por 
la  hermofa  correfpondencia , que  haria  el  un  Papel  con  el 
otro.  Acepté  oferta  en  que  tanto  venia  á intereíFar ; pues  de 
lu  mano, aunque  en  volumen  breve, havia  viftouna  verfion 
grande  , de  la  ultima , y mas  efpiritual  parte  del  Libro  intitu- 
lado : Delicias  del  EfpiritH , que  aora  con  juila  razón  celebra 
Francia  , el  qual  he  leiJo  en  una  hermofifsima  imprefsion. 
Por  ello  va  el  Prologo  , 6 deíignio  del  Traductor , que  aun- 
que 
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qué  pudieríl  tetirarle  por  la  parte  que  cede  en  aplauío  de  mi 
infuficiencia  i por  la  que  mira  á fu  devoción , y alabanzas  del 
Santo,  no  Tupiera  fin  remordimiento  omitirle. 

VIVA  JESUS. 

ORACION  FUNEBRE 

TN  LA  MUERTE  DEL  MUY  ALTO, 

y muy  iluftrc  Principe  Phelipe  Emmanuel  de 

Lorcna  , Duque  de  Mercurio , y de  Pantura, 

Par  de  Francia , Principe  del  Sacro  Imperio, 

y de  Martigues , Lugar-Teniente  General  * 

del  Emperador  en  fus  Exercitos 

de  Un^ria. 

o 

HECHA  ,T  RECITADA  EN  LA  IGLESIA  MATOR 
de  mejlra  Señora  de  Parts  , a los  veinte  j feis  de  Abril 
de  mil  feifcientos  j dos, 

POR  EL  GLORIOSO  SAN  FRANCISCO  DE  SALES, 
entonces  Coadjutor  , y Eledo  Obifpo 
de  Geneva. 

TRADVC ID  A DEL  FRANCES  AL  CASTELLANO 
for  Don  '^uan  Baptifta  Enriquez.  , Caballero  del  Abito 
de  Santiago. 

CON  devoto  dictamen  he  creído  fer  difpoíicion  de  Dios 
para  gloria  de  fu  Santo Francifco  de  Sales , Obifpo,  y 
Principe  deGeneva,quetraduxeireen  Efpañol  el  utilifsimo,y 
venerado  Libro  de  la  PRACTICA  DEL  AMOR  DE  DIOS, 
que  efcrivio  en  Francés;  y fueíTe  el  eftamparfe  al  tiempo  que 
nueftfoSantifsimo  Padre  Alexandto  Séptimo  declaraba  (u 
Beatificación  ; porque  aunque  era  conocido  fu  nombre  en 
Efpaña  de  eruditos,  y fervorofos  por  la  traducción  del  Libro 
de  la  lutroducion  á la  Vida  Devota , que  hizo  Don  Francifco 
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¿e  Qüevedo , digno  de  fnpremo  aplanfo  5 no  era  cosiodda  lá 
grandeza  de  fu  virtud , de  íuerte,que  íe  fupieífe  fer  tan  fnbli*' 
me , que  merecia  añadir  numero  al  Catalogo  de  los  Santos: 
y movió  Dios,  fegun  mi  piedad , el  loable , y eñudiofo  afec- 
to del  Licenciado  Don  FrancKco  de  Cubillas , para  que  con 
telicifsimo  acierto  traduxeíTe  fu  eftimable  Pradica  de  Amof 
de  Dios  > con  cuya  ocafion  fe  dilataíTe  en  Efpaña no  folo  la 
gloria  de  fu  ciencia  en  amar  á Dios  , íino  juntamente  la  no-í 
ticia  de  fu  fanta  , y milagrofa  vida  , que  la  Cabeza  de  lalgle-í 
ira  proponía  por  Heroe  Celeílial.  Y yo  con  honrada  emula- 
ción piadofa , pretendiendo  tener  alguna  parte  , en  obra  que 
juzgo  fer  de  el  agrado  de  Dios , me  difpufe  á traducir  efla 
ORACION  FUNEBRE  , hecha , y recitada  por  el  mifrao 
Santo , con  fin  de  que  fe  reduplique  la  aclamación  que  fe  íe 
debe  j pues  fi  llega  á manos  de  quien  no  haya  vifto  los  otros 
Libros , creo  , que  le  excitará  á que  los  bufque  , aprendien' 
do  juntamente  como  fe  avienen  la  eloquencia  , y fantidad: 
y fi  llegare  á quien  Tos  haya  leído  , no  dudo , que  ya  aficiona-» 
do  á tan  venerable  Eferitor  , agradecerá  efte  nuevo  afeólo  de 
fu  elegancia  fanta ; y todos  darán  la  gloria  á Dios . por  haver 
criado  un  hombre  tan  Angel , que  defde  fu  edad  mas  tierna 
fe  dedicó  á la  virtud  , Tacando  íiempre  vencedora  fu  pureza 
de  Io3  mayores  peligros: tan  docto,  que  los  mas  iluftres  efpi- 
ritns  de  fu  tiempo  le  veneraron  con  la  amiftad  intima  5 y al 
fer  examinado  en  presencia  de  el  Sumo  Pontifice  para  fer 
admitido  á !a  Prelacia , Fe  preguntaron  , que  en  quaj  ciencia 
quería  que  le  examinaíTen  , y arguyeífen  los  Cardenales  Ba- 
ronio^y  Belarraino,  y otros  femejantesF  y reípondió , que  eíi 
quaíquiera»  Tan  humilde, que  la  preparación  que  hizo  para 
función  ran  noble  , fue  arrojarfe  á los  pies  de  una  Imagen  de 
Chriílo  nueftro  Señor  crucificado , pidiéndole  con  fervoro- 
fas  inüancias,  que  fi  havia  de  1er  Paftor  indigno  dé  fu  Re- 
baño , dirpiiíieíte , que  á villa  de  fu  Vicario  no  .refpondieíle 
á propofito , y folo  facaíTe  conflifion  , y menofprecio' : Tan 
diferero  , que  preguntándole  una  queftion  el  Sumo  Pontí- 
fice, y haviendo  refpondido  doólamenre,  le  dixo:  Halla  aora,. 
hijo,  no  lo  he  entenJidode  cííe  modo,  y rcfpondió:  Pues  San- 
tifsimo  Padre,  íi  vueílra Santidad  no  lo  ha  entendido  de  eña 
fuerte  , ni  yo  lo  quiero  entender  afsi : Tan  elequente  , que  en 
las  Cortes , y en  ios  Palacios  folicitaban  oirle  Predicar,  íien-t 


Designio  del  Traductor.  i8i 

do  afsi , que  eran  fus  Sermones  igualmente  fantos , que  puli- 
dos. Tan  eficaz , que  reduxo  innumerables  Almas  de  la  he- 
regia  de  Calvino  á la  Fe  verdadera  Católica  Romana  3 y en- 
tre ellas  las  deobftinades  Herefiarcas  , por  cuya  razón  decía 
un  Prelado  doüifsimoque  delpues  fue  Cardenal,  que  él  con'- 
venceria  á todos  los  Seélatios  5 pero  el  convertir  á quantos 
hablalfe , lo  havia  concedido  Dios  á Francifeo  de  Sales : Tan 
milagroío , que  fiiílentó  Dios  un  mes  gran  numero  de  gente 
que  le  acompañaba , y gaftaba  cada  dia  dos  cargas  de  vino, 
y trecientas  libras  de  pan,  fin  que  al  fin  faltaíTe  mas  que  lo 
que  huvieran  coníumido  los  Religiofos  de  un  Convento  de 
nueflro  Padre  San  Aguüin,  en  que  fe  hallaba  : Y ultimamen*- 
te  tan  amante , y tan  Maeftro  del  Arte  de  Amar  á Dios , que 
haviendo  eferitos  admirables  en  eñe  aíTumpto  de  Santos  an-) 
tiguos , y modernos , y de  otros  Dodtores , y efpiritus  confii^ 
mados  en  la  Teología  myftica  , hallo  un  nuevo  piélago  de 
difeurrir : evidente  íeñal  de  la  infinidad  del  objeto.  Todos, 
pues,  tributarán  alabanzas  á Dios,  por  haver  ilnftradoef 
Cielo  de  fu  Iglefia  con  effe  Sol  Evangélico  ; y quaiído  no  fea 
fino  alguno,  ferá  premio  excefsivo  de  la  corta  fatiga  ,que  tu- 
ve en  copiar  eñe  Sermón  ; á que  me  perfuadio  , defpues  dd 
principal  motivo  referido , el  que  fi  llcgaíTe  á leerle  alguno 
de  los  de  la  primera  nobleza  de  Eípaña , advirtieíTe  en  fu 
contexto  , que  es  en  lo  que  confifie  la  verdadera  grandeza , y 
como  fe  logra  el  nacer  de  familias  iluftres  5 pues  por  él  fe  ve- 
ía , que  al  Duque  de  Mercurio , en  cuyas  honras  fe  predico, 
le  concedió  Diosen  la  tierra  la  gloria, de  que  Santo  tan  gran- 
de enfalzaíTe  fus  generofas  hazañas  5 porque  fueron  tan  de 
verdadero  , y valeroío  Principe  , que  parece  fue  cuidado  de  la 
Omnipotencia,  para  que  Ips  que  fe  precian  de  Señores,  reco- 
nozcan , qnal  es  el  caminó  de  mantener , y aumentar  la  opi- 
nión de  Grandes  ,y  por  quales  fendas  el  valor,  la  nobleza  , y 
la  oftentacion  del  mundo  , conducen  á la  fama  perdurable, 
y al  amor  univerfal , evitando  el  olvido  , ó la  ignominia  del 
aborrecimiento.  Si  he  acerrado  en  el  Defignio , fuplafe  el  no 
haverlo  confeguido  en  el  trasladar  con  adorno  eña  declara- 
ción , que  el  Santo  hizo  imprimir  , y reconoció  por  fuya  en- 
tre otras  obras 5 que  fi  fe  mira  á buena  luz , fe  conocerá,  que 
no  le  falta  parte  alguna  délas  que  exercitaron  ikmpre  los 
.mas  aclamados  Oradores.- 

Si 
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SI  Dios  me  concediera  tan- 
to elpiriru  para  difcnrrir, 
y aliento  para  hablar,  quan- 
to  deíeo  en  efta  oca  (ion  pa- 
ra obfequio  de  la  acción  pu- 
blica , que  celebramos,  por 
honrar  la  memoria  del  Gran- 
de Phelipe  Emmanuel  de  Lo- 
rena  Duque  de  Mercurio,  Lu- 
gar-Teniente general  del  Em- 
perador en  fus  Exercitos  de 
Ungria  ; no  pudiera , no  de- 
biera reprefentaros , iluftrifsi- 
mo,  y Chriftiano  auditorio, 
h jurtiíicacion  del  anfia , que 
padecemos  por  fu  muerte.No 
pudiera  ; porque  la  pérdida, 
que  á nofotros , y á toda  la 
Igleíia  fe  ha  feguido  , es  tan 
grande , que  fiendo  en  extre- 
mo fenfible  , es  otro  tanto 
mas  inexplicable.  A la  verdad 
es  muy  difícil  de  hallar  baf- 
tante  pafsion  para  expreíTar 
una  pena  grande.  Los  dolo- 
res pequeños  fe  publica»  , fe 
lloran , fe  lamentan  s pero  los 
grandes  aíTombran , aturden, 
y defcaniinan  las  palabras  , la 
voz , y el  difeurfo.  No  debie- 
ra tampoco  5 porque  ü quiero 
explicar  la  grandeza  de  la  per- 
dida que  recibe  la  Chriftian- 
dad , havia  de  echar , feñores, 
fobre  vueftro  fcmblante  , co- 
mo otro  Timantes,  el  velo 
del  filencio,  pues , no  veo  en 
todo  efte  trifte  concurfo , íino 
á fus  mas  amados,  y fieles 
amigos,  6 fus  mas  intimos, 


y aficionados  íiervos.  Y ver- 
daderamente quedára  vergon- 
zofojíi  en  la  confideracion 
de  un  objeto  tan  lamentable 
me  mirára  folo  con  la  feguri- 
dad  de  poder  hablar  de  otro 
modo , que  por  lagrimas , y 
fufpiros. 

No  es  , pues  , neccíTarío 
moveros  al  dolor  por  la  muer- 
te de  efte  Principe  > porque 
fois  los  que  teneis  el  principal 
interés  5 y los  que  mas  feníi- 
bles  á las  aflicciones  publicas, 
conocéis  mas  bien  la  pérdida 
que  hemos  tenido : ni  rae  pa- 
rece hay  neceísidad  de  enter- 
neceros el  corazón , pues  í'en- 
tis  la  pafsion  mas  grande.  No 
es  mejor,  ceflar  de  afligir  á los 
afligidos,  y poner  el  cuidado 
en  enjugar  vueftros  llantos, 
antes,  que  exercitarlos^Qu  an- 
do me  veo  también  cercado 
del  fuego  de  tantas  hachas  en- 
cendidas, feñal  ordinaria  de 
la  inmortalidad  , y me  miro 
vertido  de  blanco,  color,  y fe- 
ñal de  gloria , conozco  bien, 
que  mi  oficio  no  esaora  ( yo 
os  ruego  feñores  no  lo  eí’pe- 
reis  de  mi ),  repreí'entaros  L*s 
razones , que  tenemos  de  llo- 
rar, y gemir , fino  las  que  nos 
afsirten  para  fenecer  nueftras 
anfias , dando  principio  á la 
confideracion  del  bien,  que 
goza  efte  gran  Principe  por  í'u 
muerte  *,  para  que  la  caula, 
que  nos  difpone  el  confueio^ 
tem- 
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temple  » y modere  la  violen- 
cia de  el  íent  i miento  en  que 
nos  ha  piteño  tan  gran  pér- 
dida. 

Que  aunque  yo  íépa , que 
fe  debe  permitir  algo  á la  pie- 
dad , aun  contra  la  obliga- 
ción 5 y que  en  un  extremo 
dolor  es  u*na  parte  del  mal^ 
oirlos  confuelosr  Permitid- 
me, os  fLiplico  ( pues  las  lagri- 
mas , que  derramamos  por 
nueliros  amigos  antes  nos  lle- 
varán á ellos,  que  nos  ios  bol- 
verán  > y que  los  llantos  def- 
pues  de  la  muerte  fon  pere- 
zofas  pruebas  de  la  amitlad : ) 
Permitidme,digo  reñores,que 
revoque  vuefttos  efpiritus  al 
confuelo^  antes  que  los  pro- 
voque á majTor  afíiccionjque 
no  ferá  contra  la  jufta  apre- 
heníion  , que  tengo  de  la  fab 
ta  , que  reconozco  en  mi  dif- 
Gurfo,  y eloquencia  : porque 
el  alivio que  os  puedo  dár, 
depende  del  milmo  Principe^ 
de  quien  procede  la  caufa  de 
nueftra  aflicción.  No  es  la  ex- 
celente bondad  , el  valor , la 
virtud  dé  el  Principe  difunto, 
quien  hace  nueflra  pérdida  in- 
comparable t Pues  la  mifma 
bondad,  valor  , y virtud  nos 
obligan  á recibir  el  confuelo. 

Sea  , pues , que  yo  ponga 
los  ojos  ert  fu  bien  para  con- 
folarnos,  ó en  nueíiro  mal  pa- 
ra afligirnos : no  puedo  eí'ca- 
par  el  abifmo  de  fus  virtudes 


infinitas,  cuya  grandeza,  y eí- 
plendor  es  iníoportable  á la 
debilidad  de  mi  vifla.  Empe- 
ro , fi  es  mas  conveniente  re- 
cibir con  humildad  los  pre- 
ceptos de  los  Superiores  , que 
efeudriñar  los  motivos,  tuvie- 
ra razón , á mi  parecer , para 
admirarme  de  la  elección, que 
fe  ha  hecho  de  mi , para  ha- 
blar en  eflaocafion,  en  efta 
junta , y en  efte  lugar.  En  efta 
ocafion  , que  juzgo  tan  digna 
de  una  grande  eloquencia, co- 
mo otra  qualquiera  , que  fe 
haya  ofrecido  en  efte  figlorcti 
efta  junta , que  es  cafi  la  flor 
de  efte  gran  Reyno  r y en  efte 
lugar,  que  huvieran  ambicio- 
famenre  pretendido  mil  en- 
cumbrados erpirítus , para  of- 
tentar  rodo  fu  arte , y ciencia 
de  bien  razonar , y de  efpar- 
cir  mil  hermofas  flores  de  elo- 
quencía  fobre  la  tela  de  tare 
rico  afl'umpto. 

Mas,  qué  sé  yo,  ÍI  por  ven- 
tura encontré  la  razón  de  efta 
elección  ? Los  colores  de  la 
eloquencia  , las  ftores  de  las 
palabras,  el  efmalte  de  las  fen- 
tencias,  no  es  á mi  vér  conve- 
niente, nr  al  duelo,  ni  á los 
funerales  : Non  efi  conveniens  la~ 
¿iibus  ilk  color.  Las  oraciones, 
y difeurfos  pulidos  , las  vo- 
ces armoniofamente  concer- 
tadas , á mi  parecer , no  ion 
apropofito  : Muflía  m luciu  im- 
portuna fí,inaíio.  Y íi  ello  es 
ai  si, 
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áfsi , vdrms  aqui  rico  de  afi-  tenemos  alguna  obligación 
cion^  de  íencilléz , y de  fideü-  de  amiítad , u de  honor  ! sa-  ^■aíC9> 
^ad . para  emprender  el  dií-  f knt'tm  bquimur  ínter  ftrfeüos.  *^*.*-i 
curfo  de  las  virtudes  del  Prin-  Imaginamos  que  eftán  muer^ 
cipe  difunto , que  eiubio  de  tos,  y en  la  muerte,  y no  lo  ef- 
corazon  á fu  almajqniero  de-  tan?  eftuvieronlo  folamente 
€ir,  al  efpiritu,,  que  efpero,  en  el  poftrer  inftante  de  efta 
unas  antes  creo , que  e^á  en  el  vida  mortal.Tales  penfamien* 

Cielo,  y á aquel , que  eftando  tos  no  fon  dignos  de  no, fo- 
en  la  derra,no  es  mas,  que  un  tros , íino  queremos  fer  de  el 
alma  con  el , afsi  como  por  el  numero  de  aquellos , á quien 
conforcio  fueron  un  cuerpo,  da  el  Sabio  titulo  de  ignoran- 

ít  efte  difeurfo  va  pobre-  tes  ; Vifi  funt  eculis  infiftentium  Citf  j.sí 
mente  veftido,  es  por  dác  mas  mr  'u  Parecemos  á los  que  na- 
konra,y  reverencia  al  Principe  vegan  por  la  orilla  del  mar, 
que  celebra  í como  algunos  tierra  á tierra , que  á fu  pare- 
Pueblos  de  el  Nuevo  man-  cer  los  arboles  los  déxan  , y fe 
do  embiaroR  fus  Diputados  á apartan  de  ellos , y el  Navio 
fu  Rey  con  el  menor  aparato  que  los  lleva  eftá  totalmente 
que  les  fue  pofsible,,  para  ha-  inmobil , y íin  mudar  lugar; 
cer  mas  notable  fu  baxeza,  porque  nos  parece  que  ios 
humildad^  en  comparación  que  han  paíTado  de  elle  mun- 
dc  la  gloria , y Mageftad  de  do , eftán  fiempre  en  la  muer- 
fu  Rey,  te,  y que  nofotros  eftamos  en 

Demas,  que  yo , feñores,  la  vida:  Mas  hay  1 que  nos  en-  " 
efpero  de  vofotros  en  mi  fa-  gañamos.  Ellos  eftán  en  la 
vortan  buena  voluntad,quan-  paz , y deícanfo  de  la  verdade- 
ca  confianza  tengo  de  vuef-  ra , y confiante  vida ; y nofo- 
tra  bondad  para  lo  poco  que  tros  muy  dentro  déla  muer- 
he  de  hablar  de  tan  noble  vi-  te  , en  la  qual  nos  fumergi- 
da  , como  fue  la  de  efte  Prin-  mos  fiempre  mas,  y mas,  haf- 
cipe.  Bien  prefto  os  confola-  ta  que  hayamos  paífado. 
ceis  de  fu  muerte.  Gozarfe  de  Omnet  morimtr  ^áccisi  una  fa- 
oir  las  alabanzas  de  los  bue-  bia  muger;  pero  pudiera  muy  14. 
nos,  es  participar  de  fu  gloria,  bien  decir : Semper  mmmur , co- 
O fi  pudiéramos  compre-  mo  defpues  dixo  el  Apoftol: 
hender  las  verdades , que  reci-  OHotuiie  moriwur,  todos  los  dias  es- 
bimos  por  la  Fe, que  facilmen-  morimos;  y nueftra  vida  fe  vá  •'bih.ií* 
te  nos  confolariamos  en  la  por  partes , y trozos  ; como  ^ 
muerte  de  aquellos , á quien  aquel  animal  de  las  Indias, que 

fien- 
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fiendo  de  fu  natural  terref- 
fre  , poco  á poco  , y parte 
por  parte  pierde  totalmente 
lu  bér  natural , y enteramen- 
te queda  convertido  en  pezj 
porque  aísi  parte  por  parte 
mudamos  efta  vida  mortal, 
baña  que  por  una  entera  , y 
final  mutación  , que  llama- 
rnos muerte , hayamos  de  to- 
do punto  adquirido  una  vida 
inmortal.  Y verdaderamente 
como  los  Lirones  del  Nilo  fe 
forman  poco  á poco , y no  re- 
ciben juntamente  la  vida  en 
todos  íus  miembros , afsi  los 
Filofofos  concuerdan,  en  que 
no  vivimos  en  un  golpe  , ni 
morimos  en  un  momento; 
pues  dicen , que  el  corazón  es 
el  primero  que  vive  en  nofo- 
tros , y el  ultimo  que  muere. 
Pero  pregunto,  no  dixo  Dios 
Nueftro  , Señor  al  primer 
eent/.i.  hombre , que  en  el  tita  que  ío- 
^ocHta-  miejfe  del  fruto  vedado  , morir ta 
que  enm  muerte  \ Y con  todo  eííb  íi  ha- 
blamos  fegun  lo  vulgar , no 
ee,mortt  n^urio  fifo  defpues  de  mu- 
morieris.  chos  Centenares  de  anos , def- 
pues  de  fu  prevaricación.  Em- 
pero, la  verdad  es  que  co- 
menzó á morir  defde  el  dia, 
que  cometió  la  ofenfa  , y 
continuó  muriendo  haíla  fu 
ultimo  dia. 

Ha  l que  nos  engañamos 
mucho  , quando  llamamos 
muertos  á los  que  han  paíTa- 
vdo  eíta  vida  morcaj  ; y vivien- 


tes á los  que  todavía  ía  pallan: 
nombramos  vivientes  á los 
que  mueren  , porque  no  han 
acabado  de  morir : y á los  que 
han  acabado  de  morir  ,]os  lla- 
mamos muertos.  Imitamos  á 
los  Pintores,  que  nofaben  re- 
prefentar  los  Angeles  fin  cuer- 
pos , porque  jamás  fe  han  vifto 
de  otro  modo;  porque  afsi  de- 
cimos á los  difur.tos  muertos, 
por  no  havei  los  viüo  jamás  fi- 
no en  la  muerte  de  ella  vida, 
ó en  la  vida  de  efta  muerte; 
mas  fi  los  viéramos , acra  que 
eftán  libres  de  la  prifíon  ;ó  mi 
Dios ! como  nos  corriéramos 
de  haverlos  llamado  muertos, 
y con  quánto  defvelo  bufea- 
ramos  hei mofas  palabras  para 
expreíTar  la  excelencia  de  la 
vida  á que  fian  llegado  ! y afsi 
nueftra  lengua  Francefa  no 
los  llama  muertos , fino  paira- 
dos ; proteftando  , que  la 
muerte  no  es  mas  que  un  paf- 
fage , ó tranfito , defpues  de 
cuyo  termino  efta  el  defeanfo 
de  la  gloria. 

El  gran  Duque  de  Mercu- 
rio na  es  muerto , no,  es  fola- 
mente  paflado  , que  fi  no  tu- 
viéramos la  vifta  tan  débil , le 
viéramos  bien  allá  déla  muer- 
te en  aquel  Jardín  CeleftiaJ, 
donde  goza  de  confuelos 
eternos  : no  eftá  tan  lexos  de 
nofotros  como  penfamos ; ca- 
minó fegun  la  vulgaridad  de 
Jos  hombres  en  sin  alomen  to, 


por- 
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porque  la  muerte  , á fu  pare- 
cer , no  dura  mas  : pero  fegun 
Jos  fabios,  gaüó  quarenta  y 
ft-es  años  en  efte  viage. 

Pero  ay  Dios’  que  termino 
tan  corto ! la  mayor  parte  de 
nofotros  ha  gallado  ya  mas 
años;  no  van  unos  tan  prefto 
como  otros;  mas  caíi  todos 
mas  prefto  que  qúiíieran.  Pal- 
iamos mil  penas , y trabajos, 
halla  llegar  donde  él  ella;  pues 
porqué  nos  ha  de  a'nígir  el 
que  haya  llegadolPor  qué  llo- 
ramos tanto  el  tranlitode  ef- 
te Principe,  el  qual  fi  eftuvie- 
la  en  lugar  donde  cupieran  la- 
grimas , llorara  con  mucha 
mas  razón  nueftra  tardanza, 
que  nofotros  hemos  llorado 
ÍU  prefteza  ? No/o  vos  ignorare 
M dormienúhus , su  non  Kontrifie- 
mim  , fum  & (eteri , -^utfpem  non 
Ijabem, 

Pero  parece , que  efte  con- 
duelo que  os  propongo  , fe 
funda  en  la  eíperanza  cierta 
-que  tenemos , de  que  nueftro 
difunto  ella  recibido  á la  ma- 
no dicftra  de  fu  Dios,  con  to- 
dos  los  julios  : "Jujiorum  ammx 
in  mnnu  Del  funt.  Veamos  el 
fundamento  que  tenemos  pa- 
ta confianza  tan  aífegurada. 
Los  Allrologos , y losTheo- 
logos  tienen  ello  en  común, 
que  predicen  lo  por  venir:  ef- 
los  liempre  con  verdad  , y 
:aquel!os  muchas  veces  con  va- 
lidad ; mas  fus  Phenemonias, 


FUNEBRE 

é infpiraciones  fon  opueftas, 
y contrarias  i porque  Jos  Af-< 
trologos  predicen  lo  que  ha 
de  fucedeu  en  la  tierra  por  la 
infpeccion  de  los  enquentros, 
y diverfos  movimientos , que 
fe  hacen  en  el  Cielo  ; y nuef- 
tros  Thcologos  al  contrario, 
por  la  conhderacion  de  las 
obras  que  fe  hacen  en  la  tier- 
ra, predicen  lo  que  fe  hace  en 
el  Cielo.  Si  tenéis  mifericor- 
dia.  en  la  tierra  , dicen  ellos, 
fe  tendrá  mifericordia  con  vo- 
fotros  en  el  Cielo  : li  confo- 
lais  los  afligidos  acá  abaxo, 
íereis  confoiados  allá  en  Jo 
alto;  fi  alumbráis  los  ignoran- 
tes en  la  noche  de  efte  mun- 
do , tendréis  la  claridad  de  la 
vifion  de  Dios  en  el  pleno  me- 
dio dia  de  el  otro.  Si  peleáis 
por  Dios  en  la  tierra , fereis 
coronado  en  el  Cielo.  Ulti- 
mamente por  Ja  altura, y la- 
titud de  las  acciones , que  fe 
cxercitan  en  efte  valle  , fe  mi- 
den las  diftancias , y efpacios 
de  la  gloria  , que  tendremos 
en  aquel  gran  monte  Cclef- 
tia’l : Prout  gefsit  mufquifqite  in  t.AlCo^ 
mpore  fuOj  Jive  ionum  ^ J¡ve  mu  í* 
lam, 

Luego  íi  fabemos  quales 
han  fido  las  acciones  del  alma 
de  efte  gran  Principe  mien- 
tras eftuvo  en  efte  mundo,  y 
que  junta  con  fu  cuerpo  nos 
concedió  la  dicha  de  fu  con- 
verfacion , tendremos  feguri- 
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dati  por  efta  inspección  de  que 
efta  en  el  Cielo  j y fi  nos  ha 
quedado  algún  deSeo  de  afpi- 
jar  á ede  tíono  de  g'oiia^ ren- 
dí emos  un  rico  excmplar,  y 
hermofo  objero  de  indracion. 
Pero  no  penfeis , os  fiiplico, 
que  quiero  emprehender  el 
repreíentaros  flor  á flor  , y 
parce  por  parte  los  eímaltes 
de  tan  noble  vida:  Las  perfec- 
ciones de  efte  Principe  fe  pue- 
den antes  admirar , que  imi- 
tar , defear,  que  erperar,em- 
bidiar,  que  confeguir. 

Por  eda  razón  temo  ofen- 
der íli  memoria, diciendo  muy 
poco  de  !o  que  no  puede  ala- 
barle badanremente;  y (i  con- 
tara algunas  de  fus  virtudes,, 
no  fera  para  dar  luz  al  Sol,,  co- 
mo fe  dice  comunmente , ni 
porque  prefuma  poder  digna- 
mente enfalzarle  ; fino  íblo 
para  que  reconozca  todo  el 
mundo  , que  no  fin  gran  ra- 
zón fe  ha  lamentado  con  llan- 
tos tan  extraordinarios , fe  ha 
honrado  con  tanto  decoro  íu 
memoria , y fe  tiene  grande 
efperanza  de  que  ya  goza  la 
gloria. 

Imitaré  los  Cofmografos, 
que  en  fus  Mapas , no  ponen 
mas  que  puntos  por  Ciudades, 
y lineas  por  montañas,  dexan- 
do  á la  imiracion  fu  oficio, 
para  que  fereprefence  lo  de- 
más. No  diré  de  Jas  genero- 
ías  acciones , y hermoías  ca- 


lidades de  ede  Principe,  fino 
las  que  el  tiempo  , á que  fe 
debe  limitar  mi  difeurfo,  me 
permitiere  decir.  Pero  Ibbre 
rodo  os  fuplico  creáis , que  en 
ede  pulpito  , y en  ede  habito 
hablo  fiemprecon  mucha  fin- 
cciidad,  y religión,  que , pues, 
la  verdad  es  dt-fruda,  y lenci» 
lia  , crc);era  agraviar  mi  ver- 
dadera narración  , fi  la  disfra- 
zara con  el  artificio.. 

O Tanto,  y celefiial  efpiritu!', 
b hermofo  Argel  de  luz , y de 
paz  , que  fuide  Teña  lado  á ede 
Principe  por  proteflor  de  fn 
alma  , y que  haveis  fido  redi- 
monio  fiel  de  las  obras  bue- 
nas, que  Dios  Ic  ha  infpirado,, 
y vos  le  haveis  folicitado  ! yo 
foy  humi'de  fervidor,,y  de- 
voto vnedio ,,  influid  aora  en 
mi  débil  memoiia  foque  juz- 
gáis mas  digno  de  honor , y 
de  imitación.. 

Siempre  es  Dios  qnien  fa- 
brica toda  medra  íalini , él  es 
el  grande  A rehice  ¿lo  j pero 
procede  con  diferencia  en  fus 
mifericGrdías,porque  nos  da 
algunos  bienes  fin  nofotros,. 
y otros  con  la  mezcla  de  nuef- 
tros  defeos,  trabajos,  y aficio- 
nes.El  Principe  PhelipeEmma- 
nuel,Duque  de  Mercurio , re- 
cibió abundantemente  de  los 
bienes  de  la  primera  fnerre, 
fobre  los  quales  levantó  un 
edificio  excelente  de  perfec- 
ción de.los.de  la  fegunda.  Por- 
gue 
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CTiC  en  lo  pna^eroj  Dios  !e 
concedió.naccr  de  dos  Cafas 
délas  mas  iluftres,  antiguas, 
y Catholicas , que  hay  entre 
los  Principes  de  Europa:  Gran 
dicha  es  fer  fruto  de  un  buen 
árbol,  meta!  de  una  buena  mi- 
mina  , y arroyo  de  un  buen 
manantial. 

Por  la  parte  paterna  , que 
tiene  cl  primer  lugar  en  la 
confideracion  civil , era  de  la 
Real  Cafa  de  Lorena , cuyo 
origen  es  tan  antiguo,  que  co- 
mo de  tiempo  inmemorable 
los  Efcritores  no  han  podido 
hafta  aora  conformar  en  fu 
principio  : Como  los  habita- 
dores de  Egypto  no  faben  rc- 
íblvec  qual  fea  el  origen  del 
Nilo.  Pero  todos  conforman, 
en  que  ha  fido  un  Plantel  fe- 
ctindo  de  una  grande  copia 
de  Emperadores  , de  Reyes, 
y de  los  mas  generofos  Prin- 
cipes de  la  ChriíViandad,y  que 
CIO  hay  Provincia  donde  no 
haya  gloriofamente  plantado 
ios  laureles , y las  palmas  de 
fíi  valor,  y piedad. 

No  referiré  lo  que  hizo  en 
írancia,  y en  Alemania , por- 
que es  cofa  que  te  neis  bien 
íabida?  pero  íi  paliamos  á Ef- 
aña,  veremos  allí  á Enrique, 
ermano  de  Guillermo  Du- 
que de  Lorena , que  havien- 
do  fiel,  y valerofamente  com- 
batido por  la  Religión  , á or- 
de  Alfonfq  Rey  de  Cafti- 


FÜNEBRE. 

lia , en  la  guerra  que  tenía  en- 
tonces contra  los  Moros,  y 
Sarracenos,  le  caso  en  recom- 
penfa  con  fu  hija , dándole  en 
dote  la  Provincia,  que  defpues 
erigida  en  Reyno,  (é  llamó  de 
Portugáh  donde  la  defeenden- 
cia  de  elle  primero  Enrique 
ha  reynado  bien  Chriftiana, 
y generofamente  hafta  el  pof- 
trero  Enrique  Cardenal , que 
murió  en  nueftro  tiempo. 

Vamos  á Italia  , y veremos 
el  rico , y fértil  Reyno  de  Si- 
cilia. Quien  no  fabe  que  los 
Duques  de  Lorena  Renato 
primero  , y fegundo  fueron 
fus  Reyes  1 PaíTemos  de  la 
otra  parte  del  mar , y veamos 
la  dichofa  Paleftina  , donde 
fe  obró  nueftra  Redempeion; 
contemplaremos  alli  al  tres 
veces  grande  Godofre  de  Bu- 
llón , que  haviendo  dexado 
fu  patria  , y fus  bienes,  y 
vendido  fu  Eftado  de  Bullón, 
por  echar  los  Infieles  de  la 
Tierra-Santa,  pafsó  allá  arma- 
do de  zelo,  y religión , bravo, 
y conquiftador , y como  otro 
Jofué , eftablecio  la  Fe  á rief- 
go  de  fu  fangre , en  el  lugar 
donde  el  Salvador  derramó  la 
fnya  por  plantarla  , y con- 
feguir  la  falnd  de  los  hom- 
bresf.  Confiderad  cftc  admi- 
rable Rey  de  Jetiifalén  , que 
reuso  la  Corona  de  oro  en  un 
Reyno , en  que  fu  Salvador 
fue  coronado  de  efpinas.  Efte 

es 
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es  un  Rey  de  oro  , coronado  de  Jernfalen;  los  guales,  de- 


de palo  , mucho  mepr  que 
los  Reyes  de  palo , coronados 
de  orojqucReynó  como  otro 
David  fobre  el  Monte  deSion, 
predicando  , y anunciando  la 
Ley  de  fu  Dios.  Eñe  es  el  ori- 
gen paterno  del  gran  Duque 
de  Mercurio.  Pero  quál  ma- 
dre fe  podía  hallar  para  hijo 
de  tales  padres  ? Digno  , y fe- 
liz encuentro,  para  que  por 
todos  lados  ftieíTe  fu  afccn- 

dencia  llena  de  cfplendor.  ^ , . 

La  Cafa  deSaxonia,  una  de  -_cion  perpetua  , que  efta  Eftir- 
las  mas  poderofas,y  antiguas  pe  eftá  toda  dedicada  á la  de- 


feando  que  la  pofteridad  de  fu 
Protedor  recibieíTe  defde  en- 
tonces algunas  feriales  de  la 
obligación  que  le  tenian  , co- 
municaron las  armas  de  fu  mi- 
licia ( que  fon  en  campo  roxo 
una  Cruz  de  plata  ) á la  fami- 
lia toda  de  Saboya  5 que  las  ha 
confervado  afeduoíamentc, 
no  tanto  en  memoria  del  va- 
lor de  aquel  grande  antecef- 
for,  quanto  por  feñal  fagrada, 
que  pueda  fervir  de  protefta- 


de  toda  Alemania  , haviendo 
miniftrado  al  Imperio  mu- 
chos Emperadores,  Eledores, 
Dcfenfores  , Condudores  de 
exercitos  , produxo  muchos 
centenares  de  años  ha  al  Prin- 
cipe Berardo , valentifsimo,  y 
Catholicifsimo  , que  dio  feliz 
principio  á la  Cafa  de  Sabo- 
ya, que  de  edad  en  edad  fin 
interrupción , ha  continuado 
baña  el  tiempo  prefente  tan 
magnánima , como  confiante 
en  la  Religión.  De  ella  han  fa- 
lido  muchos  Amadeos  , Luy^- 
fes,  Humbertos,  Pedros , Phi- 
Iibertos,y  otros  grandes,  Prin- 
cipes , entre  los  guales  uno  de 
los  Amadeos  , por  fu  fuerza, 
y valor  libro  la  Is'a  de  Rodas 
de  la  fervidumbre  de  los  In- 
fieles , y la  aíT^guro  por  el 
Chriftianiímo  en  las  manos 
de  los  Cavallecos  de  San  Juan 


fenfa  del  honor  de  la  Cruzico- 
mo  lo  ha  manifeftado  en  la 
Morca  , en  Chipre , y en  otras 
muchas  pattes  , donde  ha  lle- 
vado las  armas  con  no  menos 
piedad  que  valor. 

De  eñe  claro  manantial 
( que  demás  de  infinitas  alian- 
zas reciprocas  que  ha  tenido 
con  todos  los  Potentados  del 
mundo,  y también  con  efta 
Corona  Chriftifsima  , havien- 
do dado  no  ha  mucho  una 
madre  el  gran  R ey  Francifco  ) 
de  efta  Serenifsima  Cafa  , di- 
go , defcendió  una  virmofifsi- 
ma  Princefa  Juana  de  Saboya, 
hija  de  Philipo  , y hermana  de 
Jacobo,  Duques  de  Genovois, 
y de  Nemurs,  dos  tan  valero- 
fos  , y virtnofos  Principes, 
quanto  nueftro  figlo  lia  v ifto. 
Efta  Princefa  casó  con  el  Iluf- 
trifsimo  Principe  Nicolás  de 
T Lo- 
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Lorena, Conde  de  Vodemont, 
y tuvo  de  él  muchos  hijos , el 
mayor  de  los  quales  fue  el  Du- 
que de  Mercurio , que  nació 
en  el  Marquefado  de  Mome- 
ni,  que  poíTeia  entonces  fu  Pa- 
dre , aunque  defpucs  fe  le  dexó 
con  titulo  de  foberanla.  Na- 
ció , digo , para  gloria  de  las 
armas , y honor  de  la  Iglefia 
cfte  Principe  difunto,  digno 
renuevo  de  tan  grandes  tron- 
cos , de  los  quales  afsi  como 
recibió  la  fangre  , heredó  las 
virtudes  j y como  íi  fe  unen 
dos  ríos , hacen  un  rio  noble, 
y grande  > afsi  eftas  dos  profa- 
pias  de  Abuelos  Paternos , y 
Maternos  de  efte  gran  Princi- 
pe,haviendo  juntas  depoíitado 
en  fu  alma  fus  nobles  calida- 
des , le  formaron  tan  perfedo 
en  todos  los  dones  de  la  natu- 
raleza , que  pudo  decir  con  el 
Sabio  Divino : Puer  autem  eram 
ingenio  fus  , & fortitus  fum  ani- 
mam honam.  Fue  buen  encuen- 
tro á fu  virtud  hallar  un  fuge- 
to  tan  capaz.  Fue  gran  bien  á 
fu  capacidad  el  haverfe  encon- 
trado con  tal  virtud  , y por  el 
gran  deíéo  que  tenia  de  conti- 
nuar en  fu  pofteridad  efte  fu 
natural  valor, eligió  para  fu  ef- 
pofa  la  Princefa  Maria  , hija 
única  del  grande  , y valerofo 
Principe  de  Martigues  , que 
por  fervir  á la  P,eligion  , y al 
Rey  , combatiendo  con  los 
enemigos  de  la  Igleíia  en  San 


Juan  de  Angly,  íelló  con  fu 
fangre , y con  fu  muerte  una 
vida  Chriftianifsima  , digna  de 
la  gran  Cafa  de  Luxemburg, 
de  donde  procedia,  y de  quien 
han  falido  tan  grandes,  y mag- 
nánimos Emperadores. 

Pero  á la  verdad  no  me  hu- 
viera  detenido  en  recordaros 
la  gloria  de  fus  predeceíFores, 
que  á mi  parecer  es  la  menor 
parte  de  la  fuya , fi  él  mifmo 
no  huviera  hecho  un  grande 
aprecio  de  ella  para  animarte 
á la  virtudj  porque  en  la  refo- 
lucion  que  tomó  de  paíTar  á 
Ungria, alegó  entre  otras  razo- 
nes, que  íus  a feendien tes  pa- 
ternos , y maternos  le  havian 
dexado  como  en  herencia  efta 
fanta  voluntad  ; y que  le  con- 
ducían por  fu  exemplo,como 
por  la  mano,  al  camino  de 
efte  viage.  De  modo  que  me 
ha  íido  decente  hablar  de  fu 
profapia  , aunque  les  parezca 
á muchos , que  eftando  la  no- 
bleza fuera  de  nofotros , folo 
nueftras  acciones  fon  nueftras. 

Y á la  verdad  el  origen  íir- 
ve  de  mucho  , y tiene  gran 
fuerza  fobre  nueftros  defig- 
nros,  y también  fobre  nueftras 
acciones; ya  íéa  por  la  fimpa- 
tia  de  pafsiones  que  de  ordi- 
nario nos  preftan  nueftros  pre- 
deceíforeSjó  fea  por  la  memo- 
ria que  confervamos  de  fus 
proezas, ó también  por  la  bue- 
na , y cuidadofa  educación 
que 
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<jue  recibimos.  El  Duque  de 
Mercurio,  pues,  confideran- 
do  , que  hay  tanta  diferencia 
éntre  ia  virtud  , y la  nobleza, 
quanta  entro  la  luz  , y el  ref- 
plandot , que  la  una  rcfplan- 
dece  por  si , y el  otro  de  pref- 
tado}  dando  gracias  á Dios  de 
tener  medio  para  hacer  fus  ac- 
ciones mas  exemplares,  tuvo 
fiempre  cuidado  de  no  obrar 
cofa  , que  pudieíTe  obfcure- 
cer , ó minorar  el  grande  eí- 
plendor , que  la  generoíidad 
de  fus  anteceíTores  le  havian 
adquirido  í y en  todo  lo  que 
le  foe  pofsible,  no  fola  mente 
le  confervo  , pero  le  aumento 
mucho  mas. 

San  Pablo  divide  la  obliga- 
ción de  un  Chtiftiano  en  tres 
virtudes ; en  la  fobriedad , que 
nofotros  llamamos  templan- 
za ; en  la  jufticia,  y en  la  pie- 
dad : Vt  fobrie  , ]ujle  , & f ie  viva- 
mus  , dice  él : La  templanza, 
refpeto  de  nofotros  mifmos; 
laiufticia,  quanto  al  próximo; 
y la  piedad  , para  lo  que  con- 
cierne al  culto  de  Dios. 

En  quanto  á la  templanza, 
que  no  es  otra  cofa  que  un 
apartamiento  de  los  placeres, 
y delicias  de  efte  mundo  , fe 
hallo  en  efte  Principe  en  el 
mas  alto  grado.  No  ignoraba, 
que  los  deleytes  no  nos  abra- 
zan lino  por  ahogarnos;  y que 
por  eíTo  nueftra  alma  ha  de 
mirar  á íu  cuerpo,  como  á los 


grillos  de  fu  caurividad.  Puede 
los  mas  templados  en  fuco- 
mida  , pues  no  comia  lino  co- 
mo por  fuerza , y no  bebia  fi- 
no cali  agua. 

No  lo  fue  menos  en  los  de- 
leytes corporales , cuyos  limi- 
tes eft techo  á las  leyes  de  un 
cafto  matrimonio,  por  la  obli- 
gación que  tienen  los  Princi- 
pes á dexar  al  mundo  pofteri- 
dad.  Virtud  rara  en  un  figlo 
tan  depravado , en  una  edad 
tan  vrgorofa,  en  un  cuerpo  tan 
perfedo,en  la  comodidad,  que 
la  Corte , y fus  zebos  le  ofre- 
cían. Tengo  por  cierto, que  no 
es  mas  difícil  que  un  rio  paíTe 
por  la  mar  fin  participar  lo  fa- 
lobre,que  habitar  en  la  Corre, 
fin  aprender , y practicar  fus 
demafias.  Vivió,  pues,  entreef 
tumulto  con  ropofo,  y en  me- 
dio de  los  vicios  con  muy 
grandes  virtudes. 

Efte  Principe,  fiempre  fe  ofi 
tentó  templado  en  la  poíTef- 
fion  de  grandezas,y  fivores  in- 
menfos  , de  que  le  colmó  el 
Cielo,  fin  que  jamás  abufaíTe 
de  ellos:  porque  ni  fu  grande 
reputación,  ni  el  íer  amado  de 
el  Rey  , ni  lo  Angular  de  las 
gracias  que  poíTeia , ni  los  feli- 
ces fuceflbs  de  fus  armas,  y de- 
fignios,  le  hicieron  jamás falir 
de  los  términos  de  la  modef- 
tia,  ni  abandonare!  decoro  de 
una  humilde  gravedad  con 
que  daba  entrada  igualmente 
Tz  fa- 
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fácil , y agradable  á los  peque- 
ños , y á los  grandes. 

Fue  muy  íobrio  en  fus  re- 
creaciones , y paíTatiempos, 
que  hacia  compatibles  ,y  aco- 
modados con  la  obligación  de 
fu  puerto  , deípreciando  gran- 
demente otras  juntas  de  rego- 
cijos inútiles.  En  fin  , no  tocó 
la  tierra  fino  con  los  pies , co- 
mo la  perla  fe  conferva  pura, 
y neta  en  lo  profundo  del  mar, 
no  falicndo  jamás  de  íu  con- 
cha , fino  para  recibir  el  fuf- 
tento  del  rocío  del  Cielo. 

De  tal  fuerte , que  el  tiem- 
po que  le  quedaba  para  fu 
defcanfo , le  empleaba  parte 
en  la  oración  , y parte  en  la 
lección  de  buenos  libros,  por 
cuyo  medio  adquirió  el  co- 
nocimiento de  tres  ciencias, 
no  folo  decentes , fino  bien 
necertárias  á la  perfección  de 
un  Principe  Chriftiano  : por- 
que tuvo  una  exada  noticia, 
y pradica  de  las  Mathemati- 
cas,  que  le  eníeñó  el  famo- 
fo  Bertio  : Tuvo  también  el 
ufo  de  la  eloquencia  , y la 
gracia  de  exprimir  hermofa- 
mente  fus  conceptos  ; no  fo- 
lo en  nuertra  lenga  Francefa, 
fino  en  la  Alemana  , Iraliana, 
yEfpañola,  en  las  quales  fue 
mas  que  medianamente  puli- 
do : y con  todo  eflb  nunca 
empicó  fu  eloquencia  en  va- 
nidades, ó por  mejor  decir, 
no  quifo  abufar  de  efte  rico 
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talento , que  Dios  tan  liberal- 
mente  le  havia  repartido , an- 
tes le  emgleó  en  perfuadir  co- 
fas Utiles,  loables , y virtuofas: 
y lo  que  yo  mas  aprecio  , fue 
bien  inrtruido  en  la  parte  de 
la  Theologia  moral , que  nos 
enfeña  las  reglas  de  aflegurar 
bien  la  conciencia.  O peque- 
ños entretenimientos, que  lle- 
garteis  á fer grandes,  engen- 
drando en  efte  Principe  los. 
placeres  de  la  inmortalidad! 

Qué  podia  efperarfe  de  tal 
moderación,  y templanza, que 
le  era  natural , fino  una  per- 
petua voluntad  de  no  ofen- 
der á perfona  , y dar  á cada 
uno  lo  que  le  toca  , que  es  lo 
que  llamamos  jufticia!  Quan- 
do  fe  levió  jamás  maltratar,, 
ó ofender  á alguno  ) Sus  do- 
mefticos  aíTeguran , que  era  la 
dulzura  , y apacibilidad  mif- 
ma.  Qualquiera  que  es  afable 
con  los  de  íu  caía , lo  es  mu- 
cho mas  con  los  de  fuera.  Y 
en  efecto  no  empleó  jamás 
fu  colera  fino  en  la  guerra  , ó 
por  mantener  el  refpeto , y 
honor , que  era  precifo  para 
executar  los  grandes  fervícios, 
que  efperaba  la  Chrirtiandad 
de  é’;  en  que  imitó  á las  abe- 
jas, que  labran  la  miel  para  los 
amigos , y pican  vivamente 
á los  enemigos. 

Nada  temia  mas , que  ver 
entrar  en  fu  theforo  contri- 
buciones indebidas , y dinero 
mal 
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mal  adquirido  , ii  el  oro  del  gran  Kcy  : Dem  docwfti  me  k ja-  ffé. 
Santuario  , y a!  contrario  ha-  vtntme  men  : in  te  projcclnj  fam 
cia  falir  de  él,  buenas, y copio-  «wo  : porque  íi  con  lidera- 

fas  liinofuas  para  los  pobres,  mos  los  defeos  de  fu  inven- 
y grandes  liberalidades  para  tud  , no  fueron  fino  flores 
los  otros.  Nada  fe  atribuía  de  de  los  frutos , que  oftentó  en 
fus  riquezas  , fino  el  poder  re-  fu  edad  madura.  La  alabanza 
partirlas,  fabiendo  bien  , que  deferdefde  entonces  Chriftia- 
el  refplandor  del  oro , y el  de  nifsimamente  educado,  no  es 
la  efpada , no  debe  deslum-  particular  en  el,  lino  común 
bramos  mas  el  uno  que  el  á todos  los  Prineipcs , y Prin- 

cefas , fus  hermanos  , y her- 
En  quanto  á la  cortesía  , y manas.  Pruebas  fon  los  años 
lefpeto  , daba  cuidadofamen-  de  doncella  , de  cafada  , y de 
te  á cada  uno  la  parte  que  fa-  viuda  de  Luyfa  de  Lorena, 
bia  pertenecerle  , fin  que  por  Chriftianifsima , y piadohfsi- 
poco  que  fueíle  perdieíTe  algo,  ma  Rey  na  de  Francia  , y de 
h por  mormuracion,ó  por  ul-  Polonia,  de  feliz  memoi  ia,  ei- 
trage.  En  fuma  daba  á la  ígle-  pejo  de  piedad  , é idea  de 
íia  mucha  reverencia , ai  Rey  Princefasde  nueftro  tiempo, 
grande  obediencia,  v decoro,  y de  quien  te  he  vifto  , ^ Pa- 
á fu  conforte  mucha  fidelidad,  ns  , admirar  unánime  la  Reli- 
y cariño;  y á los  Principes  una  gion  , la  humildad  , y candad, 
abierta,  y agradable  converfa-  Prueba  es  también  el  virtuo- 
cion  ; a los  menores  una  apa-  fifsimo  Cardenal  de  Vode- 
cibiiidad , y blandura  ^ á fu  fa-  mont , cuya  vida  fue  un  com- 
niiüa  una  grande  afición , con  pendió  de  todas  las  virtuJe^ 
nna  paz,  y tranquilidad  admi-  que  en  un  gran  Prelado  fe 

pueden  defear.  Defpues  de  el 
Ouanto  á la  piedad  para  qual  pudiera  poner  á Monliur 
con  nueftro  buen  Dios,  que  de  Verdun  , íi  la  alabanza  de 
es  el  Soberano  Bien  de  nuef-  los  vivos,  por  juftificada  que 
tras  alnaas,  era  el  blanco  de  fea , no  efluviera  fujeta  a la 
todos  lus  p.nfamientos , y el  fofpecha  de  liíbnja , o inteies. 
centro  de  todas  fus  imagina-  Prueba  es  también  el  Conde 
cío nes.  A efte  Santo  Altar  de  de  Chalani  , que  haviendo 
la  Religión  havia  confagrado  confagrado  la  primavera  de 
fu  alma , ofrecido  fu  cuerpo,  fus  hermofos  años  a 
^edicado  toda  fu  fortuna  , y dad  , poco  defpues  rinmo  el 
podía  decir  bien  con  aquel  fruto  de  una  rmiy  lanta  muer- 

* . T s te, 


194  Oración  fúnebre. 


te  , á h buelta  de  grandes  ha- 
zañas , que  havia  executado 
en  la  (anta  guerra  de  Ungiia, 
debaxo  de  la  conduda  , e imi- 
tación de  aquefte  í'u  herma- 
no. 

Mas  la  alabanza  de  haver 
fuftenrado  tan  bien  fus  pri- 
meras inclinaciones  á la  vir- 
tud entre  tantos  encuentros, 
y ocaíiones , debe  confiderar- 
fe  mucho  en  efte  Principe, 
pues,  (como  hemos  dicho) 
ni  la  Corte , ni  la  guerra,  ene- 
migos declarados  de  la  devo- 
ción, aunque  ayudados  de  fe- 
cretos  incentivos  de  la  juven- 
tud , gentileza  , y comodidad 
de  efte  Principe  excelente , no 
pudieron  jamás  confeguir  al- 
go dentro  de  fu  alma,  la  qual 
confervó  íiempre  pura  entre 
tantas  infecciones.  Virtud  ver- 
daderamente admirable  ! No 
fe  le  vio  paíTar  un  dia  íin  oir 
MiíTa  ( íino  es  que  algún  im- 
pedimento infuperable  loem- 
barazaíTe  ) fin  rezarel  Oficio 
de  Nueñra  Señora  , y fu  Ro- 
fario  , fin  hacer  examen  de  fu 
conciencia  á la  mañana , y á 
la  noche  j poniendo  en  orden, 
como  gran  Capitán  que  era, 
los  fentimientos  de  fu  alma, 
para  guardarla  de  la  interpref- 
fa  de  fus  enemigos. 

Pero  qnifiera  haverle  v-iño 
en  aquella  acción , quando  re- 
prerentandofele  lo  precilb  de 
la  muerte,  beso  muchas  vezes 


la  tierra,  como  dando  obe- 
diencia á aquella , que  antes 
en  las  ocaíiones  de  la  guerra 
defprecio , amenazó , y pufo 
á fus  pies.  Eftos  exercicios  de 
cada  dia  , le  fervian  de  conti-« 
nua  preparación  para  la  Co- 
munión 5 pero  no  olvidaba  en 
las  fieftas  íblemnes  hacer  una 
entera  reflexión  de  todas  fus 
acciones,  para  probarfe  á si 
mifmo  con  exafta  feveridad, 
á fin  de  recibir  mas  digna- 
mente el  Santifsimo  Sacra-: 
mentó  de  la  Euchariftia  , con 
el  qual  tenia  una  devoción  in- 
eftimable , creyendo  aífegura- 
ba  la  visoria  en  la  guerra, 
quando  acometía  , ó atacaba 
los  enemigos  de  la  Iglefia  en 
Jueves , por  haverfe  inftitui- 
do  en  él  efte  fanto  facrificio; 
ó en  Sabado,  dia  que  nueftros 
mayores  deftinaron  á honra 
de  Nueftra  Señora. 

Omito  las  confefsiones,  y 
comuniones  que  hacia  fah'en- 
do  á la  campaña  i pues  los  que 
fe  exponen  á peligro  de  muer- 
te , eftán  obligados  á confef* 
farfe , y ponerfe  en  buen  efta- 
do , fi  no  quieren  que  á la 
muerte  temporal,  figa  la  eter- 
na. En  lo  demás  procuraba, 
que  las  cofas  fagradas , y en 
particular  las  palabras  de  la 
fanta  Eícritura  , fuellen  teni- 
das en  refpeto,  y devociorj 
y jamás  fe  ofendía  tanto  , co- 
mo quando  ola  traer  en  fen- 
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tido  profano  las  fenrencias, 
que  el  Eípiriru  Santo  infpiro 
para  nueftra  fantiíicacion. 
Oir , inrar,  y blasfemar  el  San- 
to Nombre  de  Dios,  era  para 
él  un  mal  infufrible.  En  fin 
podía  muy  bien  decir  con  el 
otro  Principe  : Er  Anima  mea  illi 
^ixet : Adbafit  anima  mea  pofi  te. 

Mas  donde  voy  , fin  mirar 
el  riefgo  de  naufragio , á que 
me  precipito,  atreviéndome 
á fus  alabanzas  ! Grande  for- 
tuna corro , fi  prohejo  en  efte 
4nar  fin  fondo , y fin  fin  dejas 
virtudes , y generofas  hazañas 
de  efte  Principe.  Si  forcejo 
vogando , á modo  de  decir, 
en  la  inmenfidad  de  vueftras 
alabanzas  , 6 gran  Duque, 
bien  ferá  menefter  navegar  á 
velas  tendidas , en  vano  buf- 
caré  tierra : Soy  tan  zelofo  de 
vueftra  gloria  , que  me  afli- 
giera , fi  pudieífe  hallar  fin  á 
las  de  vueftros  méritos. 

Pero  , pues  , efperais  feño- 
res  que  profiga,  y pues  es  pre- 
cifo  , diré,  que  en  quanto  á 
fus  bienes  temporales , todos 
eftaban  dedicados  al  fervicio 
de  la  Religión  Catholica  : Pu- 
blicanlo  las  fabricas  delgle- 
íias  , Monafterios , Capillas,  y 
Memorias  edificadas,  y fun- 
dadas , ya  en  honra  del  Santif- 
fimo  Sacramento , ya  de  la 
Virgen  Santifsima,  de  quien 
era  tan  devoto , que  jamás  Tu- 
po , que  eftaba  cerca  de  algu- 


na Iglefiá  , ó Capilla  dedicada 
á efta  Teforera  de  las  gracias, 
que  no  la  vilitafle,  y dexallc 
alguna limofna.  Edifico  á íus 
expenfas  los  Monafterios  de 
Padres  Capuchinos , y Míni- 
mos de  Nantes , como  devo- 
tiísimo  de  los  Bienaventura- 
dos Santos  Francifcos , de  los 
quales  havia  recibido  Tcñala- 
dos  favores , como  haver  ob- 
tenido á Madamufela  fu  hija 
por  intercefsion  de  San  Fran- 
cifco  de  Afis.  No  pufo  en  po- 
ca obligación  á la  Bretaña, 
por  haver  plantado  en  ella  eí- 
tos  dos  Seminarios  de  fantir 
dad  , y piedad.  Pero  eftando 
efto  á la  vifta  de  todos,  como, 
también  las  limofnas  públi- 
cas , que  los  Grandes  hacen 
por  el  buen  exemplo  que  de- 
ben dar  á los  menores  ; hacia 
otras  muchas  fecretas  del  di- 
nero que  refervaba  para  fus 
pequeños  entretenimientos,  y 
con  la  mifma  devoción  de 
emplear  todas  fus  riquezas  en 
fervir  á Dios , llevo  buen  nu- 
mero de  Cavalleria  á fu  cofta 
en  el  primer  viage  que  hizo  á 
Ungria. 

Digo , pues , que  aun  en  fu 
juventud, eftando  dotado  de 
las  virtudes  referidas  , dio 
fiempre  á conocer,  y notar 
prendas  grandes  de  fu  piedad, 
y prudencia  futura.  Virtud 
tan  necefl’aria  en  un  Capitán 
General , como  todos  faben, 
T 4 que 
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que  í'e  compone  de  la  memo- 
ria de  las  cofas  paíTadas,  el  jui- 
cio de  las  venideras , y difpo- 
íicion  de  las  preíentes. 

Qué  le  quedó  , pues,  a efte 
Principe  por  dedicar  á Dios, 
íino  fu  cuerpo  , y fu  vida?  Lo 
qual  hizo  por  el  deíeo  conti- 
nuo que  tuvo  defde  íu  mas 
tierna  juventud  , de  hacer 
la  guerra  contra  los  Infieles, 
defeo  que  Dios  le  dio  la  gra- 
cia de  cumplirle , con  la  glo- 
ria que  la  Ungria , y toda  la 
Chriftiandad  labe , y publica. 
Pero  mientras  la  edad  no  fe 
lo  permitía,  no  dexó  paíTar 
ocaíion  de  emplearfe  en  las 
armas,  fin  emprenderla  con 
mucha  reputación , y meritoj 
como  en  la  rota  que  fe  dio  en 
Dormans  á los  Reytres  , en 
Brovag,  la  Pera, y en  otras 
partes  > también  en  el  fitio  de 
líber,  donde  governando  una 
de  las  baterías,  dio  indicios 
certifsimos  de  la  grandeza  fu- 
tura en  la  profefsion  de  las  ar- 
mas. Defpues  de  eñe  tiempo 
hafia  que  fue  á bufear  nuevos 
laureles  en  uno  de  los  ángulos 
de!  Seprentrion,fe  halló, fegun 
h diverfidad  de  las  ocurren- 
cias , en  muchos  fitios , afial- 
tando,y  defendiendo, en  diver- 
fos  exercitos , reencuentros, 
y batallas,  donde  Dios  le  fa- 
voreció de  tal  fuerte,  que  ja- 
mas intentó  facción  , que  no 
íe  le  figuieífe  una  victoria: 
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Donde  tuviera  que  decir  mas 
de  lo  que  el  tiempo  permite, y 
aun  no  bailara  la  vida  de  un 
hombre  para  referirlo.  Pero 
no  puedo  fino  bofquejar , y 
delinear  groferamente  la  idea 
de  un  generofo  PrincipeChrif- 
tiano  , que  el  gran  Duque  de 
Mercurio  exprefsó  en  si  mif- 
mo,  por  tantas  virtudes,  y va- 
lerofos  hechos  de  armas  co-‘ 
mo  produxo. 

Y aunque  pudiera  decir  en 
términos  generales , y de  una 
vez  , que  en  todas  las  partes 
de  fu  vida,oílentó  en  si  las  ca- 
lidades todas ,.  que  fe  pueden 
defear  en  un  gran  Principe  pa- 
ra hacerle  perfeélo  j con  todo 
eíTo  para  hablar  difiintamen- 
te , ferá  mas  á propofito  no 
deteneros  mas  la  mueñia  de 
aquella  parte,  que  como  la  ul- 
tima de  fu  vida , fue  mas  glo- 
riofa  para  él , mas  agradable 
para  fu  memoria , y mas  Util  k 
la  República  Chriftiana  , y en 
q»riien  como  en  una  rica  tapi- 
ceria  vereis  la  texedura  de  tan- 
tas proezas  marciales , y virtu- 
des Catholicas  , quantas  los 
ojos  de  vueftro  entendimien- 
to íabtán  defear. 

La  creciente  media  Luna 
de  Maboma  feengrofaba  tan- 
to en  Ungria  , que  parecía 
quererfe  hacer  Luna  llena , y 
fu  maligna  ii'iñuencia  hacia 
menguar  nuefiras  fuerzas , y 
cali  nuefiros  ánimos : No  fe 

ha- 
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hablaba  mas  que  de  los  pro- 
greíTos  de  las  armas  Turque- 
las , y de  fuscimitarrasj  quaii- 
do  el  verdadero  Sol  de  Jufticia 
excitó  á eñe  valiente , y gene- 
rólo Principe , que  voluntaria, 
y libremente  5 no  diré  folo  de 
bizarria,  (ino  de  piedad  de  co- 
razón , partió  de  fu  tierra , y 
como  otro  Machabeo  fe  ha- 
lló en  elExercito  Chriñianoá 
los  primeros  de  Odubre  del 
año  de  1599.  y fabiendo  que 
el  enemigo  fe  acercaba  con 
Exercito  de  ciento  y cinquen- 
tamil  hombres , para  fitiar  á 
Strigonia,  plaza  importantif- 
íima  ; al  punto  la  fue  á reco- 
nocer , y la  aíTeguró  tan  bien 
con  fu  prefencia  ( por  el  ofre- 
cimiento que  hizo  de  quedar- 
le en  ella  , y por  el  orden  que 
dió  para  la  confervacion  de 
los  fuertes, que  eftaban  á pun- 
to de  defampararlos ) que  los 
enemigos  fabiendo  fu  entrada 
y refolucion,  mudaron  de  de- 
íignio,  y marcharon  contra 
nueñro  Exercito  , en  cuya 
frente  hallaron  tan  preño  á ef- 
te  gran  Principe , que  Ies  hu- 
viera  hecho  fentir  defde  luego 
los  efedos  de  fu  prefencia  , fi 
tuviera  tanto  poder , y autori- 
dad en  el  Exercito  Chriñiano, 
como  tuvo  defpucs , aí'si  que 
fe  reconoció  por  la  perdida 
de  algunas  ocafiones  , que  fe- 
gun  fu  parecer , no  debian  de- 
xaríé. 


De  lo  qual  informado  bien 
el  Emperador  , defeó  verle; 
de  fuerte  que  le  hizo  tomar  el 
camino  por  Praga  , al  bolver- 
fe  á íu  cafa , donde  le  recibió 
con  grandiísimo  agaífajo  ; y 
haviendo  reconocido  poreña 
primera  prueba  el  excelente 
valor  , y prudencia  de  eñe 
Príncipe  , le  hizo  fu  Lugarte- 
niente General,  y le  embió  las 
patentes  á efta  Ciudad  de  Pa- 
rís , donde  eñaba  de  buelta  de 
fu  primer  viage.  Antes  de  ace- 
tar , fe  las  manifeftó  al  Rey,  á 
cuya  obediencia  havia  dedica- 
do tanta  afición , y obfequio, 
que  nada  juzgaba  honrofo, 
fino  lo  que  fueíTe  autorizado 
con  fus  preceptos;  fu  Magef- 
tad  como  Chriñianifsimo , le 
permitió  acetar  efte  cargo,tan 
noble , y digno  del  nombre 
Francés. 

Nueñro  nuevo  General  fue 
pues  fegunda  vez  á Ungria, 
encaminófe  á Viena , y defde 
alli  á Jabarino , donde  le  efpc- 
raba  el  Exercito  Chriñiano, 
compuefto  folamente  de  cali 
treze  mil  hombres : fue  reco- 
nocido ,y  puefto  en  poflefsion 
por  el  Archiduque  Matías, 
hermano  del  Emperador,  O 
jornada  dichofa  para  Ungria, 
y para  toda  la  Chriñiandad! 

Apenas  llegó,  quando  vien- 
do á Canifia  filiada  de  ciento 
y veinte , ó ciento  y quarenta 
mil  Turcos,  delpues  de  havec 
cui- 
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cuidadofaiiiente  puerto  orden 
en  todo  aquello  , que  juzgó 
conveniente  á fu  deíignio  , y 
íbbre  todo  haviendo  recibido 
ptoinefia  de  los  Principes , y 
Señores  del  País  , que  tendria 
Ja  comodidad  de  ios  viveres 
para  mantener  fu  Exercito , la 
virta  elevada  en  la  confianza 
que  tenia  en  Dios , la  baxó 
defpues  contra  el  enemigo: 
encaminofe  al  opoíito  de  erte 
poderofo  exercito,  y de  fu  pri- 
mer encuentro  fe  llevó  una 
parte  de  él , que  le  efperaba 
con  cañones  reforzados  fobre 
Jas  avenidas , y paflages , en 
lugar  muy  ventajofo  para  el 
enemigo,  y donde  ertaba  bien 
fortificado.  Noobrtante  ertb, 
quedaron  en  el  campo  los  ca- 
ñones, y vanderas  á los  nuef- 
tros , por  la  bienvenida  de  erte 
gran  General  j de  que  efpan- 
tado  el  Turco , viendofe  aco- 
metido de  tan  pequeño  nu- 
mero de  Clirirtianos , huvie- 
ra  indubitablemente  levanta- 
do dcfde  luego  el  fitio , fi  la 
noche  con  fu  obfcuridad  no 
huviera  embarazado  el  pro- 
greífo  de  las  armas  de  erte 
gran  caudillo. 

El  dia  figuiente  , queriendo 
el  Turco  rertaurar  lo  que  ha- 
via  perdido , no  hizo  mas  que 
aumentar  fu  aífenta  con  la 
pérdida  de  otros  fiete  mil  Tur- 
cos , y de  un  fuerte , donde  fe 
hallaron  otra^  trece  piezas  de 
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artilleria , que  firvieron  def- 
pnes  contra  el  enemigo  fiete 
dias  enteros , que  nueflro  Ge- 
neral mantuvo  el  campo  de 
batalla  que  havia  ganado , y le 
confervára  mas  tiempo , fi  la 
falta  de  viveres^-que  fobrevi- 
no  por  culpa  de  los  del  País, 
que  no  cumplieron  fu  pro- 
meíTa,  no  huviera  dado  moti- 
vo á los  del  confejo  del  Em- 
perador , y á todo  el  exercito, 
de  inrtarle  , y aun  de  forzarle 
por  fu  importunidad , á que  fe 
retirarte  j y con  todo  eíTo  no 
lo  quifo  executar  , harta  que 
le  dieron  fus  pareceres  firma- 
dos. De  modo  , que  fe  puede 
decir,  que  fi  erte  gran  Gene- 
ral fueíTe  focorrido  de  viveres 
por  aquellos  que  lo  debian  ha- 
cer , como  focorrió  la  plaza 
por  fus  armas , indubitable- 
niente  fe  huviera  confervado, 

Et  m»c  Trola  jiaret , Priaml’- 
que  aric  alta  maneret. 

Pues  en  todo  el  tiempo,  que 
nueftro  exercito  permaneció 
en  el  campo  de  batalla  ( que 
nodirtaba  déla  plaza  mas  que 
un  tiro  de  cañón  , y de  mof- 
quete  del  campo,  y trincheras 
del  enemigo ) no  fe  hizo  ef- 
fuerzo  , ni  fe  tiró  un  cañona- 
zo contra  la  plaza. 

Mas,  ó gran  Dios!  qué  feria 
vér  á erte  gran  General  en  la 
retaguardia  de  fu  exercito, que 
ertaba  cali  dcrtituido  de  todos 
los  otros  cabos , y reducido  á 
feisv 
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feis , 6 fíete  mil  hombres,  ha- 
viendo  hecho  retirar  la  ham- 
bre á los  demás,  embevcccr 
al  Turco  con  eícaramuzas, 
mientras  hacia  fu  retirada,  por 
efpacio  de  cinco , ó feis  leguas; 
y hafta  que  totalinente  le  de- 
fempeñaba  de  muchos  malos 
paíTosS  combatiendo  ya  á pie, 
ya  acaballo  , aora  en  la  van- 
guardia , y luego  en  la  reta- 
guardia , haciendo  el  oficio, 
no  Tolo  de  General , fino  de 
Maefl'e  de  Campo , de  Gene- 
ral de  la  Artilleria  , de  Sargen- 
to Mayor,  de  Coronel : y úl- 
timamente teniendo  él  Tolo 
fobre  fus  hombros  el  pefo , y 
cuidado  de  tan  peligrofa,  y 
admirable  retirada; en  la  qual 
fe  halló  peleando  muchas  ve- 
ces entre  los  enemigos,dando 
focorro  á los  fuyos, principal- 
mente en  una  afsiñencia  no- 
table , que  dio  á íu  retaguar- 
dia , que  fe  vio  deshecha  por 
la  furiofa  carga  de  cinquenta 
mil  cavallos  Turcos , aunque 
valerofa  mente  refiftidos  por  el 
valiente  Conde  de  Chaligny, 
debaxo  de  los  felices  auípicios 
de  fu  hermano,  y General, que 
le  focorrió  tan  á tiempo , que 
rechaz;ados  los  Turcos  , hi- 
cieron eftos  una  tan  afrentofa 
retirada  , quanto  fue  gloriofa 
la  de  nueftro  exercito  , por 
haverfe  exccutado  con  un  pu- 
ño de  gente , que  nuefiro  Ge- 
neral falvó , y libró  venturo- 


famente  de  los  esfuerzos  de 
una  efpantofa  multitud, con 
el  deípojo  de  muchas  pierzas 
de  cañón. 

A la  buelta  de  cfta  hazaña 
haviendo  llegado  á Viena  por 
el  mes  de  Noviembre,  el  Em- 
perador le  detuvo  todo  el  In- 
vierno , y embarazó  el  inten- 
to , que  tenia  de  venir  á Fran- 
cia á vifitar  fu  cafa  , por  fer- 
virfe  de  él , y con  lu  confejo 
tomar  reíolucion  en  lo  que 
convenia  hacer  para  el  año 
figuiente  : En  el  qual  á los  fi- 
nes de  Agoflo  efte  Principe 
pufo  en  campaña  fu  Exercito, 
que  feria  de  17.  á iSg.  hom-< 
bres ; enderezófe  á Comor , y 
poco  defpues  echando  voz  de 
ir  á fitiar  á Buda,  ufando  de 
prudentes  eftratagemas;  en  fin 
fe  alojó  delante  de  la  Ciudad 
nueva,  y á tiro  de  cañón  de 
Alva  Real , Ciudad  principal 
de  la  baxa  Ungria , cogió  Xoc- 
dos  los  paíTos,  atrincherófe, 
plantó  baterías , y la  atacó  tan 
furiofa  mente  por  todas  par- 
tes, poniéndole  élmifmo  con 
cinquenta  cavallos  ligeros 
Francefes  en  la  frente  de  un 
Regimiento  de  Infantería,  tan 
á tiempo,  y tan  valerofa  men- 
te , haciendo  el  oficio  de  Ca- 
pitán , y de  Soldado  , que  los 
enemigos  rendidos  del  largo 
combate,  perdieron  al  fin  tan- 
to el  esfuerzo  , quanto  nueí- 
tro  General  le  dió  á los  fuyos, 
que 
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que  viendoIe  delante  , retira- 
ron al  Enemigo , y le  llevaron 
peleando  halla  la's  puertas  de 
la  Ciudad  antigua , cuyas  mu- 
rallas haviendolas  el  mifmo 
reconocido,  y deípues  hacién- 
dolas batir  halla  que  abrió 
brecha  razonable,  prefentó  el 
aífalto,  que  fue  bravamente 
refiftido  por  los  íitiados , haf- 
ra  que  elle  gran  Principe  pre- 
fentandofe  con  fus  Cavalleros 
armados  de  todas  armas , ani- 
mo de  fuerte  á los  que  aíTal- 
taban  , que  el  Enemigo  fue 
forzado  á defamparar  la  bre- 
cha , y fe  vio  tan  apretado, 
que  una  grande  cantidad  de 
Turcos  fe  precipitó  en  los  fo- 
fos , y la  otra  parte  fe  retiró  á 
las  cafas  donde  eftaba  la  pól- 
vora , á las  quales  pegando 
fuego,  defefperados  murieron 
ellos , y muchos  de  los  nuef- 
tros.  Él  Basa  que  los  gover- 
naba  , fe  retiro  al  Palacio  hu- 
yendo, con  el  mifmo  intento, 
pero  haviendo  pedido , y ob- 
tenido fu  vida  , y la  de  fu  fa- 
milia, quedó  priíionero:  y por 
el  mifmo  medio  gran  nume- 
ro de  Chriftianos , que  eíla- 
ban  cautivos  en  la  Ciudad,  re- 
cibió libertad  por  mano  de 
elle  valerofo  vencedor  : el 
qual  haviendo  aífegurado  las 
cofas  de  ella  gran  Ciudad,  de- 
xó  en  ella  á Staremberg , Co- 
ronel Alemán, y fe  alargo  una, 
ó dos  leguas , por  reftefear  fu 
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Excrcito , y atender  al  de  el 
Enemigo  , que  fe  le  acercaba, 
por  eftrecharle , ó recobrar  la 
Plaza. 

Es  cierto,  feñores  , que  elle 
guerrero  grande  , mas  digno 
del  renombre  de  Marte  , que 
de  Mercurio,  no  emprendía 
lo  que  fueíTe  fácil , pero  facili- 
taba lo  que  emprendía  : digo- 
lopor  la  importancia , y fuer- 
za de  Alva  Real,  en  la  qual  en 
otros  tiempos  fe  coronaban, 
y fepultaban  los  Reyes  de  Un- 
gria.  Plaza  tan  fuerte  , que  el 
gran  Solimán  truxo  en  perfo- 
na  200^.  hombres  para  to- 
marla, y no  pudo  rendirla, fino 
defpuesde  un  fitio  de  tres  me- 
fes , y por  capitulación , havtá 
cerca  de  6o.  años  : en  el  dif- 
curíbde  los  quales, de  tal  fuer- 
te ha  fido  fortificada,  que  tres 
diverfos  afledios  deExercitos 
Chritlianos  , durando  largo 
tiempo  , no  facaron  fino  pér- 
dida, y menofeabo,  halla  que 
nueftro  difunto , que  era  de 
aquellos  valerofos , por  quien 
tantas  veces  Salas  faSa  ejl  in 
ifraky  como  fe  dice  de  los  Ma- 
cabeos , llevó  allá  fu  efpada, 
fu  valor,  y fu  prudencia, para 
apoderarle  de  ella  felizmente 
en  menos  de  doce  dias , ha- 
viendole  Dios  refervado  ella 
conquilla , y la  libertad  de  los 
hueflbs,  y lepulcros  de  los  an- 
tiguos Reyes  deUngria  , con 
quien  tenia  un  mifmo  origen, 

co- 
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como  de  la  caía  de  Saxonia. 

El  enemigo , pues , fe  acer- 
caba , haciendo  demoñracion 
de  encaminarfe  á AlvaReal 
por  recuperarla  , como  tenia 
orden  , y penfaba  execurar  fá- 
cil mentej  porque  las  municio- 
nes de  guerra  , y las  vituallas 
íe  confumieron  cafi  con  el 
fuego , y gran  parte  de  la  mu- 
ralla eftaba  arruinada  , tanto 
por  nueftras  baterías,  como 
por  las  minas  de  los  de  dentro. 
Pero  fabiendolo  nueílro  Ge- 
neral hizo  también  acercar  íu 
Exercito  , y llevando  con  figo 
ciento  y veinte  cavallos  Fran- 
cefes , íe  abanzo  haíla  dentro 
de  la  Ciudad  , de  la  qual  no 
podia  apartar  el  cuidado  de 
vifitarla,  y alTegurarla:  mas  no 
fue  tan  prefto*,  que  no  fe  vief- 
íe  embeftido  de  8g  cavallos, fe- 
guidos  de  un  grueífo  de  i2og. 
hombres.  Nueííro  General  hi- 
zo muchas  furtidas,en  lasqua- 
ks  aprifiono  muchos  Turcos, 
mas  entretanto  eñe  efpantpfo 
Exercito  fe  alojó  entre  la  Ciu- 
dad , y nueflro  Campo  , que 
eftaba  cafi  como  un  cuerpo 
íin  Alma  , privado  de  la  pre- 
fencia  de  fu  General , que  no 
le  dexó  mucho  tiempo  en  ef- 
te  eftado  > porque  ha  viendo 
dado  buen  orden  en  la  defen- 
fa  de  la  Plaza  j encubierto  , y 
favorecido  de  la  roche  , fa!  o, 
y fe  halló  en  medio  de  fus 
Tropas. 


A la  verdad  irapofsible  ferá 
explicaros  por  palabras  el  va- 
lor , y prudencia  con  que  efte 
Principe  eftrechó  con  efcara- 
muzas  el  Exercito  del  Ene- 
migo, defempeñando  á aque- 
llos, que  fe  empeñaban  teme- 
rariamente , recuperando  los 
fuertes  ocupados  por  los  Tur- 
cos , haciendo  parecer  por  ef- 
pacio  de  17.  dias  enteros , que 
los  dos  Exercítos  eftuvieron 
cafi  en  un  continuo  combate, 
una  perfeda  unión  de  todas 
las  partes  que  fe  requieren  en 
un  gran  caudillo  > y principal- 
mente en  tres  grandes  ocalio- 
nes , en  que  peleó  tan  dicho- 
famente  , que  gonó  muchas 
piezas  de  AitiJleria  , é hizo  un 
deftrozo  en  los  Turcos  de  Jos 
feña  lados  de  nueftra  edad; 
donde  quedaron  muertos,en- 
tre  otros  muchos  de  puefto, 
JVlehemet  Ticaya  Baxá,  el  Ba- 
xá  de  Euda,y  elCayaya,  cuyas 
cabezas  fe  embiaron  por  ref- 
cate  de  muchos  Chriftianos. 
Defpues  de  efta  hazaña  nuef- 
tro  Exercito  eftuvo  feis  dias 
en  campaña, el  gran  Duque  de 
JVlercurio  no  viendo  ya  ene- 
migo alguno  junto  á si:  vino 
con  el  mérito  de  tantas  pal- 
mas , y laurales  á la  Ciudad  de 
Viena,donde  fue  recibido  con 
el  gozo  , y las  aclamaciones, 
y bendiciones  , que  fe  pueden 
penfar , y con  el  triunfo  , que 
fe  pudiera  da»-  alEmperadoren 
calo  lem*.  jante.  Mas 
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Mas  defpues  de  la  Vitoria 
de  tantos  enemigos,  no  fue  ef- 
te  gran  Principe  vencido  de  la 
vanidad,  que  muchas  veces  ha 
poftrado  otros  vencedores.Sa- 
bia , que  el  fruto  de  las  gran- 
des , y (antas  acciones  , es  ha- 
verlas  hecho , y que  fuera  de 
la  virtud, no  hay  alabanza  dig- 
na de  ella  5 y afsi  no  defeaba 
fino  la  gloria  de  Dios.  Y de- 
clarólo bien  en  las  cartas , que 
eferivió  á Madama  fu  muger; 
porque  pone  tanto  cuidado  en 
atribuir  Tolo  á la  gloria  de  Dios 
los  dichofos  fuceífos  de  fus 
Armas , que  parecia  no  que- 
rer aun  fer  tenido  por  inrtru- 
mento  de  ellos:  feñal  cierta  de 
una  verdadera  humildad  , no 
afeitada  , pues  la  pradicaba 
con  aquella , que  no  era  dif- 
tinta  del  mifmo. 

Efto  es  algo  de  lo  que  eíle 
gran  General  hizo  en  Üngria: 
porque  querer  decirlo  todo, 
ni  el  tiempo  , ni  mi  voz , ni  el 
lugar  lo  permiten  : fugeto  fe- 
tá  de  algún  grande  efpiritu, 
que  gozofo  del  feliz  hallazgo 
de  tan  rico  aífumpto  , podrá 
como  otro  Marón , decir  al 
principio  de  íu  obra  : Armn  vi- 
rumque  canu, 

Pero  entre  tanto  imaginad 
conmigo, QS  ruego,  un  Prin- 
cipe Eftrangero  en  un  Pais  dií- 
tantifsimo  , en  un  Exercito 
compuefto  de  diverías  Nacio- 
nes , cuya  menor  parte  era  la 
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Francefa  : coníiderad  el  crédi- 
to , que  havia  adquirido  : mi- 
rad al  Archiduque  hermano 
del  Emperador  debaxo  de  fu 
conduda  : penfad  los  grandes 
hechos  de  armas  , que  execu- 
to  en  tan  poco  tiempo  j acor- 
daos del  poder  del  Enemigo, 
que  deshizo  : la  deíigualdaci 
de  -fus  fuerzas  con  la  moní^ 
truofa  mulritud  de  Turcos  i y 
admirareis  la  inmenfidad  de 
los  méritos  de  efte  Principe, 
6 por  mejor  decir  de  efte  gran 
milagro , por  quien  debemos 
dár  gracias  al  gran  Dios  de  los 
Exercitos , que  quifo  deshacer 
fus  Enemigos  con  el  brazo  de 
efte  Principe  , poniéndole  en 
la  mano  la  jufticia  de  fu  caufa. 

Coníiderad  del  modo  que 
con  tres  mil  hombres  comba- 
tió, rompió  ciento  y cinquen- 
ta  mil  Turcos,  renovando  los 
milagros  de  los  antiguos  Ca- 
pitanes Jofué,Gedeon,  David, 
los  Macabeos , Godofre  , San 
Luis,  Scanderberg,  y del  buen 
Conde  de  Monfort.  Efte  Prin- 
cipe también  renovó  la  ufan- 
za  Chriftiana  de  entrar  en  las 
Batallas  , porque  jamás  entró, 
fin  ha  ver  pedido  focorro  á 
aquel  cuyas  Armas  conducía, 
y á quien  fiempre  hacia  fan- 
tos  votos,  que  defpues  religio- 
íifsimamente  cumplia.  Siem- 
pre traía  en  fu  Exercito  Padres 
Capuchinos, que  llevando  una 
grande  Cruz  , no  fola mente 
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animaban  los  Soldados,  fino 
defpues  de  la  confclsion  , que 
todo  los  Catholicos  hacían  en 
feñal  de  contrición  , les  daba 
la  í'anta  bendición.  Mas  íbbre 
todo  feria  digno  de  ver  á efte 
gran  General  exortar  fus  Ca- 
pitanes á la  conñancia  , mof- 
trandoles,  que  fi  morían,  feria 
con  el  mérito  de  el  martyrioj 
y hablar  á cada  uno  en  fu  len- 
gua propia  , Alemana  , Fian* 
cefa  , Italiana  , qué  maravilla 
fi  á tales  Exercitos  fe  figuen 
grandes  efedos  ? Guillermo 
Tirian  dice  que  las  hazañas 
de  Godofre  eran  en  todo  fe- 
rnejantes,y  que  procedían  de 
igual  govierno. 

Havia  Dios  concedido  á ef- 
te gran  Principe  nn  corazón 
lleno  de  valor  , y aliento  in- 
vencible ; y porque  en  el  ocio 
no  fe  relaxafíe,  le  exercitó  def- 
pues de  fu  infancia  haíla  el  fin 
en  trabaios , y riefgos  conti- 
nuos > pero  con  tal  dicha,  que 
tan  peligrofos  encuentros  no 
lo  fueron  , fino  una  efcuela 
de  virtud,  y una  ocaficn  de 
gloria.  Y parece  verdadera- 
mente , al  ver  el  progrelFo 
deíu  vida,  que  Dios  le  exci- 
to con  particular  providencia 
á eftos  exercicios,y  llamo  tan- 
ta fuerte  de  Naciones  por  tef- 
tigos , para  que  notaíTen  el  ef- 
pcdaculo  mas  digno  de  va- 
lor, y eftremada  felicidad. 

Ha  ! que  los  Francefes  fon 


valientes  , quando  tienen  á 
Dios  de  fu  parte  ! que  fon  ani- 
mofos  quando  fon  devotos, 
que  fon  bien  afortunados, 
quando  pelean  contra  los  In- 
fieles ; Leo  qui  ómnibus  infultat 
anmaltbíis  felus  perimefcit  gal~ 
/w,  dicen  los naturaliftas.  No 
es  gran  calo  , que  la  prefencia 
de  efte  Capitán  Francés  ha- 
ya podido  detener  el  Ímpetu 
de  las  Armas  Turquefas  > y 
que  á fu  afpedo  fe  eclipfaíTe 
lu  Luna.  Doyme  el  para- 
bién contigo,©  heimoía  Fran- 
cia , y fea  Dios  alabado  , que 
de  tu  Arnés  falio  efpada  tan 
valiente  > y que  el  Imperio 
viniefle  á bufcar  un  Lugar- 
Teniente  General  á la  Corte 
de  tu  gran  Rey, para  quien  es 
una  grande  gloria  de  fer  el 
mayor  guerrero  de  un  Rey- 
no  , del  qual  falen  Principes, 
que  en  lo  reftante  del  mundo 
fon  eftimados  , y tenidos  por 
los  primeros.  Afsi  juzgan  mu- 
chos, que  ferá  uno  de  tus  Re- 
yes, ó Francia  , el  que  dará  el 
ultimo  golpe  á la  ruina  de  la 
fefta  de  aquel  grande  embuf- 
tero  Mahoma. 

En  fin  , efte  Principe  def- 
pues de  haver  fuftido  traba- 
jos tantos  por  la  Fé  , y hecho 
tanto  daño  al  Enemigo  de  ellaj 
pafso  de  Viena  á Praga  , don- 
de pidió  licencia  al  Empera- 
dor , defeando  bolver  á Fran- 
cia , á vifitar  las  amadas  pren- 
das, 
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das,  que  havia  dexado;  mas 
ertando  en  Norimberg  le  alfal- 
tó  una  fiebre  peftilente  , que 
dando  en  tabardillo  , le  hizo 
conocer  defde  el  tercero  dia, 
que  debían  acabarfe  ya  fus  pe- 
nas , y trabajos , y que  ella  le 
férvida  de  barca  para  paíTar  el 
raudal  de  efta  mortalidad.  Pe 
sro  porque  la  vida  debe  íer  co- 
mo una  Imagen  , cuyas  partes 
es  necefl'ario  íean  todas  her- 
mofas,  y porque  la  conclu- 
Ijon  es  la  mas  í'eñalada  parte 
de  la  obra  , veamos  un  poco, 
os  ruego,  qué  fin  tuvo  tan 
buena  vida. 

A ia  verdad  es  un  engaño 
demafiadamente  afeitado,  el 
olvido  voluntario  de  efte  tran- 
ce j pues  la  naturaleza  no  ha- 
ce gracia  nadie  de  íu  fatalidad. 
Efta  es  la  caufa  porque  el 
hombre  prudente  ordena  ca- 
da dia  , como  fi  fuera  el  pof- 
trero  de  fu-vida , la  qual  no 
debe  fer  otra  cofa  , que  una 
continua  difpoficion , para  fa- 
cilitar elle  paño.  Viendoreef- 
te  Principe  tan  cerca  de  é!, 
defpues  de  haverle  tantas  ve- 
ces eí'perado , no  tuvo  mucha 
pena  en  determinarfe,  y refig- 
narfe  totalmente ; porque  no 
fabiendo  donde  le  cogeria  efta 
hora,  la  efperaba  en  todas  par- 
tes : y afsi  viéndola  cercana: 
Ea  , dixo , alabado  fea  eterna- 
aaentc  en  la  tierra  como  en  el 
Cielo  mi  Dios,  y mi  Criador, 
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ya  he  llegado  por  fu  gran  mi- 
íéricordia  al  fin  de  efta  vida 
mortal  j fu  inmenía  bondad 
no  quiere  que  me  detenga 
mas  entre  tantas  miíérias.  Yo 
havia  hecho  voto  de  ir  á fu 
Santa  Cafa  de  Loreto  , por 
venerar  en  ella  la  grandeza  de 
fu  Madre;  pero  pues  le  agra- 
da , mudaré  el  delignio  de  mi 
viage,  por  venerar  en  el  Cie- 
lo á la  que  defeaba  honrar  en 
la  tierra  : y fobre  efte  afump- 
to  dixo  muchas  hennofas,  y 
piádofas  palabras.  Defpues 
acordándole , que  dexaba  á 
Madama  fu  efpofa  una  niña, 
hija  fuya  única , llena  de  bon- 
dad natural , y de  todas  las  fe- 
ñales , que  pueden  íér  prefa- 
gio  de  una  excelente  virtud,  fe 
confolo  , y alegró  en  dexarla 
efta  prenda  de  fu  Santo  Ma- 
trimonio ; y reciprocamente 
en  dexar  á fu  hija  una  feñora, 
y madre,  debaxo  de  cuya  en- 
feñanza  dulce , y virtuofa , no 
fe  podía  efpcrar  fino  que  havia 
de  furgir  en  el  puerto  que  el 
defeaba. 

Defpues  de  eftos  , 6 feme- 
jantes  difeurfos , piaió  que  le 
dexaíTen  oir  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  M lía  ; pero  porque 
no  hay  exercicio  alguno  de  la 
Fe  Catholica  en  Norimberg, 
fe  le  negó  efte  ultimo  bien 
( que  deí'eaba  él  mas  que  otro 
alguno  ) pero  con  mil  protef- 
tas , y eícuíás : y enere  otras, 
que 
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que  lo  mifiiio  fe  havia  negado 
á la  Reyna  Il'abél  , quando 
pa'fso  á Francia.  Con  rodo  ef- 
íb  por  moftrar  el  refpeto , que 
fus  méritos  havian  adquirido 
fobre  todos  aquellos  que  fe 
Ilimiban  Clariftianos , íe  per- 
mitió á ÍLi  Limofnero,  fuelFe 
á traerle  el  Santifsinao  Sacra- 
mento por  Viatico  de  alguna 
Igleíia  Catholica,  y particular- 
naente  porque  havia  refuelto 
hacerfe  llevar  fuera  de  la  Ciu- 
dad para  ir  á recibirle,  aunque 
apuefuratle  fu  muerte  j tanto 
dcfeaba  la  refección  de  efta 
Vianda  Celeftial  , y Divina. 
KaviendOjpues,  fu  Limofnero 
traído  efta  Sagrada  Prenda  de 
nneftra  Redempcion  del  lugar 
mas  vecino,  la  prefentó  al  en- 
fermo Principe,  que  la  efpera- 
ba  con  devoción  , y fufpiros 
inefables.  No  la  huvo  bien 
vifto,  quando  debilitado,  y 
flaco  de  cuerpo?  pero  fuerte, 
y firme  de  efpiritu  , teniendo 
mas  de  Fe , que  de  vida,  fe  ar- 
rojo de  la  cama  , y poftrando- 
fe  en  tierra  adoró  á fu  Salva- 
dor, lleno  de  lagrimas  , de  pa- 
labras devotas , y de  acciones 
religiofas  , le  ofreció  fu  Al- 
ma , y dedicó  fu  corazón:  def- 
piies  le  recibió  con  toda  la  hu- 
mildad, y fervor,  que  fu  gran- 
de Fe  le  pudo  didar  en  efte 
ultimo  trance : y como  fe  ve, 
que  el  movimiento  natural  es 
áempre  mas  fuerte  al  fin  que 


al  principio  , afsi  fu  devoción, 
y pitdaú  en  efta  ultima  acción 
hizo  todo  el  esfuerzo  de  fus 
íantos  movimienros.  Vivió 
hafta  el  día  decimotercio  de 
fu  enfermedad ; en  el  qual  dio 
en  paz  fu  efpiritu  á fu  Dios, 
immediatamente  defpues  de 
haver  pronunciado  eftas  divi- 
nas palabras  : In  manas  mas,  Do- 
mine  , commendo  ffnittm  meumi 
redemip  me  Domine  Deas  ventati^, 
Quando  digo  , que  el  Du^ 
que  de  Mercurio  es  muerto, 
también  digo , un  grande  Du- 
que, un  gran  Principe.  Pero 
lo  que  es  mas  que  todo  , y á 
donde  no  pudo  llegar  la  efpe- 
ranza  del  mundo , digo  junta- 
mente un  Grande  fegnn  Dios, 
grande  en  Fe  , y religión, 
grande  en  virtud  , y bondad, 
grande  en  afabilidad  , y agra- 
do , grande  en  méritos,  y bue- 
nas obras , grande  en  pruden- 
cia , y confejo,  grande  en  re- 
putación , y honra  delante  de 
Dios , y de  los  hombres, gran- 
de de  todas  fuertes  , y modos. 
Digo  el  Duque  de  Mercurio, 
el  muro  de  la  Chriftiandad, 
el  baluarte  de  la  Iglefia  , el 
Proteftorde  la  Fe,  Guión  del 
Crucificado  , terror  de  los 
Mahometanos,  alivio  de  afli- 
gidos , exemplo  de  caridad , y 
en  fuma  , la  bendición  de  fu 
figlo.  O muerte , de  quáu 
grandes  interefes  nos  has  pri- 
vado ! Si  creemos  al  defeo  de 
V los 


i.Ad  Co» 
Tinih.ii, 

Ud. 


3o5  Oración 

los  Tuyos  , y cieitainente  al 
de  todos  los  buenos  , efte 
gran  Principe  vivió  muy  pocoj 
Ti  medirnos  la  grandeza  de 
fus  acciones  , mucho  viviój 
íi  coníideramos  la  miferia 
del  tiempo,  vivió  muchoj  íi 
miramos  la  memoria  de  fus 
grandes  hazañas , vivirá  eter- 
namente. 

Dichofo  fin  por  el  concur- 
fo  de  todas  las  virtudes  refe- 
ridas , que  como  verdaderos 
amigos  , quando  las  fuerzas 
de  la  naturaleza  , quando  las 
grandezas  del  mundo  lede- 
xan , no  le  faltaron  al  tiempo 
mas  neceíTario  , hallandofe 
todas  juntas  á contribuirle  ef- 
te ultimo  oficio.  Y como  fu- 
cede  en  un  rio  grande , cuya 
entrada  es  eftrecha  , que  con 
mayor  Ímpetu  deferaboca  en 
la  mar  5 ó al  árbol  que  quie- 
re fenecer , que  á la  ultima 
vez  lleva  mas  fruto  de  lo  or- 
dinario ; las  virtudes  que  an- 
tes mientras  vivió  en  efte 
mundo  hacían  en  él  fus  fun- 
ciones á parte  , fe  juntaron 
aora  , para  que  pudieífe  decir 
con  San  Pablo:.  Cum  infirmrj 
tune  ptens  fum  , para  ir  de- 
lante de  él , y fervirle  de  fa- 
nal en  las  tinieblas  de  la  muer- 
te ,,y  para  que  efte  árbol , en 
cuyas  ramas  repoíaron  tantas 
aves,  ya  cuyo  abrigo  fe  han 
apacentado  tantos  , cayendo 
á la  parte  de  medio  dia  ( quie- 
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to  decir , en  eftado  de  gracia,, 
y de  gloria ) permanezca  eter- 
namente. Dicholó  cambio, 
ganar  la  eternidad,  con  la  per- 
dida de  tan  pocos  años. 

Que  os  parece  aora , feño- 
res,  de  la  vida,  y de  la  muer- 
te de  efte  Principe  ? Su  vida 
merece  fer  celebrada  con  ala- 
banzas inmortales  5 eftais  en 
el  didamen  de  que  conviene 
fentir  la  muerte , de  quien  tan 
bien  ha  vividoí  El  la  renunció 
de  buen  corazón  , y queréis 
vofotros  deteftar  el  avifo?  No, 
no:  el  que  os  ha  dicho  que  ef- 
tá  muerto  , os  ha  engañado» 
Los  que  vivieron  tan  bien,  no 
mueren  jamás.  Dexad  llorar  á 
David  en  la  muerte  de  Abfa- 
lon , que  murió  reprobo  ; pe- 
ro confolaos  en  el  tranfito  de 
efte  Principe  , que  no  eftá 
muerto,  fino  libre  de  la  muer- 
te. No  penfeis  en  fu  vida,  para 
fentir  fia  muerte,  fino  antes 
penfad  en  fu  muerte  para  imi- 
tar fu  vida  y de  la  qual  fi  que- 
réis tener  una  perpetua  idea 
delante  de  los  ojos , y conferí 
varun  memorial  breve,  acor- 
daos de  fu  emprefa : Priusfidei^ 
quam  vita»  Tuvo  verdadera- 
mente mas  de  Fé , que  de  vi- 
da , porque  de  fu  vida  fue 
íiemprc  feñora  fu  Fé.  No  vi- 
vió fino  de  Fé , fu  alma  era  la 
vida  de  fu  cuerpo , fu  Fé  la  vi- 
da de  fu  alma. 

Mirad  que  no  vivió  fino  á 

la 
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lá  medida  que  fu  Fe  le  per- 
mitía , fobrio  , jufto  , y devo- 
to. Mirad  que  no  hacia  h 
guerra,  fino  fegun  Je  ínfpira- 
ba  la  Fe , por  la  Religión,  y la 
Iglefia , con  votos , y devo- 
ciones : Pero  nos  ha  dexado 
efta  Tanta  divifa,  que  tanto  ef- 
tinioen  efte  mundo,  fubien- 
doal  otroj  porque  el  mote 
es  bueno  para  confeguir  el 
paíTo  al  Cieloí  pero  no  fe  pue- 
de decir  de  los  que  cftán  ya 
alia.  Os  acordáis  delpaíTo  del 
‘ Santo  Elias  ? El  carro  de  fue- 
go le  arrebato,  y le  trasladó  al 
Cielo , pero  dexó  caer  fu  capa 
para  fia  Difcipulo  Elifeo.  El 
que  entra  en  los  Tantos  domi- 
cilios de  la  bienaventuranza, 
no  puede  tener  el  manto  de  la 
Fe  ; porque  allí  codo  eftá  def- 
cubierto  , Ja  claridad  es  tan 
grande  , que  nada  fe  puede 
creer  j porque  fe  ve  todo.  En 
lupr , pues , de  decir , como 
acá  baxo  decía  efte  Principe: 
Mus  de  Fe  , quede  vida , cantará 
a ora  : Todo  de  vida , y nadu  de  Fe. 
Efta  es  la  empreíTa  de  efte  va- 
liente , y generofo  Principe, 
que  nos  ha  dexado.  O quién 
lera  el  valeroío  Elifeo  que  la 
recoja  ! Quién  ferá  el  bizarro 
Principe  , que  figuiendo  los 
palios  de  eñe  gran  Capitán, 
con  mas  de  Fé  que  de  vida, 
profeguirá  las  visorias , que 
ha  comenzado  contra  los  ene- 
migos de  Chrifto  ccacificado. 


Permitirme  que  proponga 
'iT n pe n í á miento  m io.  Si  el  ef- 
pirim  de  efte  Principe  tiene  al- 
gún cuidado  de  nolótros , co- 
mo es  fin  duda  , yo  creo  que 
principalmente  es  por  el  deleo 
que  tiene  , de  que  alguno  le 
íuceda  , que  pueda  como  él 
traer  fu  divifa  : Mas  de  F¿,  que 
de  vida  ; porque  en  lo  demás, 
qué  cuidado  puede  tener  de 
quanto  hay  en  el  mundo  í De 
Madama  fu  miiger ! Porqué? 
No  fabe  que  fiendo  virtuofa, 
y devota , í¿  fabrá  confolar  en 
Dios  ? De  Madamufela  íü  hi- 
ja ? Por  qué  ? Ignora,  que  tie- 
ne una  fefiora  , y madre^,  que 
fuplirá  Ja  falta  de  padre  í De 
la  grandeza  de  fu  cafa  ? Por 
qué  ? Si  dexa  tantos  Principes, 
que  la  fabrán  mantener,  y aun 
acrecentar  ? Mayormente  el 
favor  de  efte  gran  Rey  , que 
hizo  tanto  aprecio  de  fus  mé- 
ritos en  fu  vida  , y dá  tanto 
honor  á fia  memoria  defpnes 
de  fu  muerte  ? No  , creedme 
os  ruego  , que  no  tiene  otro 
cuidado , tino  el  que  he  dicho. 

Parece  que  le  veo  razonan- 
do con  una  gracia  celeftia!, 
cali  en  eftos  términos:  Quis 
confurget  mihi  adverftts  malignan- 
tes ? aut  qttis  fiabit  mecum  adverfus 
operantes  iniquitatem  ? Yá  eftoy 
en  efta  vida  dichofa , donde 
no  llega  Ja  Fé  , y donde  ceña 
la  Efperanza  ; porque  la  clari- 
dad ha  defpedido  Ja  Fé , y el 
V ¿ go- 
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gozo  ha  defterrado  la  Efpe- 
ranza.  Yo  veo  aquí  lo  que  he 
creído , tengo  lo  que  he  ef- 
perado  > pero  la  caridad  me 
acompaña,  que  me  hace  de- 
fear  fiempre  la  exaltación  de 
la  Igleíia  , y la  exterminación 
de  fus  Enemigos.  Ha  ! no  fe 
hallará  peilona  , que  quiera 
emprender  la  Guerra  por  la 
glo.  ia  de  mi  Dios , y qne  con 
aliento  valerofo  repita  mis 
fendas , profi^üiendo  tan  Tan- 
ta emprehá? 

Pero  también  me  parece, 
que  os  habla  Madama  , fu 
amada  viuda » y á vo forros, 
feñores , fus  parientes , y que 
os  dice  eñas  palabras.  Mirad, 
os  ruego  , donde  eftoy  : eftoy 
donde  tanto  he  defeado,  don- 
de me  confuelo  de  mis  traba- 
jos pafládos , que  me  adqui- 
rieron efta  gloria  prefentej  por 
qué  no  os  confolais  conmi- 
go ? Quando  eftaba  con  vofo- 
tros,  haciais  profefsion  de  ale- 
graros conmigo  en  mis  felici- 
dades, aunque  caducas, y tran- 
íitorias : acaío  no  foy  el  mif- 
ino  ? Por  qué  os  afiigis , pues, 
de  mi  muerte,  que  me  ha  trai 
do  á tanta  gloria } No  : fabed, 
que  defeo  muy  diferentes  í'en- 
timientos,  que  aqueíTos;  fi  re- 
Heis  lagrimas , guardadlas  pa- 
ra llorar  vueífros  pecados , y 
las  deldichas  de  vueftro  ligio. 

Para  mi  en  efte  eflado  le 
conlidero  , porque  aunque 


FUNEBRE 

imagino,  que  efte  gran  Prin"" 
cipe  fue  pecador , por  lo  me“ 
nos  lo  fon  aquellos,  que  caen 
fíete  veces  al  dia , y que  pue- 
de fer  haya  necefsitado  de  al- 
guna purgación  , fegun  la  lé- 
veridad  del  jufto  juicio  Divi- 
no 5 es  afsi , que  conliderando 
por  otra  parte  fu  heroyea  vi- 
daj  hay  ! digo  yo , es  pofsible, 
que  aquel  de  quien  Dios  fe 
ha  férvido  para  librar  tantas 
Almas  de  la  captividad  de  los 
infieles , efte  todavia  privada 
de  Ja  fruición  de  la  plena , y 
triunfante  libertad? 

Pero  li  con  todo  elfo  el  in- 
efcrucable  fecreto  de  Dios  os 
tiene  fuera  de  la  patria  , ó ge- 
nerofo,  y devoto  efpiritu,  por 
algún  tiempo  en  el  feno  del 
Purgatorio , nofotros  os  da- 
mos nuertras  oraciones  , y 
ruegos,  nueftros  ayunos,  y vi- 
gilias, y todo  lo  que  pode- 
mos , y principalmente  elfos 
Tantos  facrificios,  para  que  fe 
os  apliquen.  Todos  os  damos 
nueftros  votos,  y defeos.  Dios 
os  reciba  en  fu  ianto  Reyno, 
6 alma  generofa.  Dios  oyga 
los  ruegos  de  toda  la  Chrif- 
tiandad  , que  juntando  fus 
promeíás  con  nueftros  votos, 
confpira  por  vos  en  efta  voz: 
Dios  conceda  fu  paz  á aquel 
que  tanto  peleo  por  defender 
la  nueftra  : Dios  conceda  fu 
Paraifo  al  que  conlervó  tantas 
calas  de  Chriftianos ; Dios  de 

fu 
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fu  Templo  celeflial  al  que  ha  conceda  á todos  aqnellüí-,que 
prefervado  tantas  Igleíias  en  hacen  rales  ruegos  por  el  Al- 
ia tierra  : Dios  reciba  en  la  madeehe  gran  Principe,  la 
Ciudad  de  Jerufalén  triunfan-  gracia  de  fu  Tanta  paz , y dé  fu 
te  al  que  tanto  ha  combati-  eterno  confuelo.  Amen, 
do  por  la  militante  4 y Dios 

PEQlUENOS  tratados 

DE  DEVOCION 

DEL  BIENAVENTURADO 

SAN  FRANCISCO  DE  SALES, 

OBISPO  , Y PRINCIPE  DE  GENEVA, 
Fundador  del  Orden  de  la  Vríitacion  de  Sanca 
Maria. 

TRATADO  PRIMERO. 

EXESCICIG  DE  LA  M A ñ A N A. 

ENcaminafe  immediatamente  á la  unión  de  nueftra  vo- 
luntad con  la  de  Dios,  para  praüicarle  en  forma  de  re- 
fignacion  petfeéia  en  tiempo  defequedades,  y efterilidades 
efpirituales. 

Primer  Punto,  Puefto  de  rodillas , y profundamente  hu- 
millado delante  de  la  incomprehenfiblc  Mageftad  de  Dios, 
adorareis  fu  foberana  bondad , la  qual  por  toda  fu  eternidad 
te  nombra  por  tu  nombre  ; y tiene  intento  de  falvarte , defti- 
nandote  entre  otras  cofas  el  día  de  oy , para  que  en  él  vinief- 
fes  á exercitarte  en  obras  de  vida , y de  faludj  figuiendo  lo  que 
• dice  el  Profeta  : To  h ame  con  catiáai  perfetua  , y por  efto  te  he 
atraído  teniendo  piedad  de  tí. 

Segundo  Punto.  Sobre  eíle  verdadero  penfamiento  uni- 
rás tu  voluntad  con  la  de  efte  benignifsimo,  y mifeiicordiofír- 
fimo  Padre Celcftial,  con  tales, ó femejantes  palabras,  cordial- 
mente  dichas.  O dulcifsima  voluntad  de  mi  Dios,  íiempre  feas 
hecha  I O defignios  eternos  de  la  voluntad  de  mi  Dios , yo  os 

y 3 , aclo- 
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adovo  , conlagro,y  dedico  mi  voluntad,  pava  querer  (lempre 
eteruomente  lo  que  eternamente  haveis  querido  ! O haga  yo 
oy,  y liempre  en  todas  las  cofas  vueftra  divina  voluntad!  O mi 
dulce  Criador ! Si  Padre Celeftial  > porque  afsi  fue  vueftro  pla- 
cer de  toda  la  eternidad  , afsi  fea.  O bondad  agradabüifsima, 
fea  como  tu  lo  has  querido  1 0 voluntad  eterna,  vive,  y reyna 
en  todas  mis  voluntades , y íbbre  todas  mis  voluntades  para 
fiempre. 

Tercero  punto.  Invoca  defpues  el  íbeorro , y afsiftencia 
divina  con  tales,  6 femejantes  devotas  aclamaciones , pero  in- 
teriores , y falidas  dcl  fondo  del  corazón.  O Dios , fed  en  mi 
ayuda.  Vueftra  mano  focorredora  fea  fobre  efte  pobre , y mi- 
ferable  animo.  Veis  aqui.  Señor , efte  necefsitado  , y flaco  co- 
razón , que  por  vueftra  bondad  ha  concebido  muchas  buenas 
afecciones;  mas  hay!  que  es  muy  débil,  y mezquino  para  exe- 
cutar  fin  vueftra  ayuda  el  bien  que  ha  defeado.  Yo  invoco  la 
Sacratifsima  Virgen  María;  mi  buen  Angel,  y toda  la  Corte  del 
Cielo , para  que  aora  me  fea  fu  favor  propicio » íi  es  agrada 
vueftro. 

Qnarto  punto.  Haz,  pues,  afsi  una  viva  ,y  poderofa  unión 
amoroía  de  tu  voluntad  con  la  de  Dios , y defpues  en  medio 
de  todas  las  acciones  del  dia , afsi  efpirituales  , como  tempora- 
les , haz  también  frequentes  reuniones;  quiero  decir,  renueva, 
y confirma  otra  vez  la  unión  hecha  por  la  mañana  j echando 
una  fimple  vifta  interior  fobre  la  bondad  divina ; y diciendo,, 
por  manera  de  confentimiento:  Si  Señor,  yo  ío  quiero;  ó bien 
folamente:  íi  Señor,  íi  mi  Padre,  fiempre  si.  También  fi  quie- 
res , podrás  hacer  la  feñal  de  la  Cruz , ó befar  la  que  truxeres 
contigo,©  alguna  Imagen  , porque  todo  eflb  fignifícará  , que 
foberanamente  quieres  la  providencia  de  Dios,  que  la  aceptas, 
que  la  adoras , y amas  de  todo  tu  corazón ; y que  infeparable-^ 
mente  unes  tu  voluntad  á efta  voluntad  fuprema. 

Quinto  punto.  Mas  eftas  lineas  del  corazón,  eftas  palabras 
interiores  fe  deben  pronunciar  dulce , tranquila  , y fervorofa- 
mente,  pero  foífegada  ; y á manera  de  decir , fe  deben  deftilar, 
é hilar  muy  de  efpacio  en  la  punta  del  efpiritu , como  quando 
fe  dice  al  oido  de  un  amigo  alguna  palabra  que  fe  quiere  in- 
timar dentro  de  fu  corazón  , fin  que  otra  perfona  lo  entienda; 
porque  aísi  eftas  (agradas  palabras  hiladas , y paíTadas  por  la 
punta  de  nueftro  efpiritu , le  penetrarán  , y bañarán  mas  inti- 
ma, 
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tiiá,  y fuertemente,  que  íl  fe  dixeran  por  manera  de  aiVálto, 
Oración  jaculatoria  , y falidas  de  efpiritu.  La  experiencia  te  lo 
dará  á conocer,  como  feas  humilde,  y fencillo.  Amen. 

TRATADO  SEGUNDO. 

GVIA  PARTICVLAR  PARA  PASSAR  VTILMENTE  EL  DIA. 

POR  la  mañana , luego  al  punto  que  haya  defpertado , daré 
gracias  á mi  Dios  con  eftas  palabras  del  Real  Pfalmifta 
David mmitmis  meditabor  in  te,  qaia  fuifii  adiutor  meas,  quie- 
re decir : Defde  el  Alva  del  dia  tu  ferás  el  fugeto  de  mi  medi- 
tación ; porque  fuifte  mi  protedor.  Defpues  penfaré  en  algún 
myfterio , feñaladamente  la  devoción  de  los  Paftores , que  vi- 
nieron al  reir  del  Alva  á adorar  al  Divino  Niño  ; la  aparición, 
que  él  hizo  á nueftra  Señora  fu  dulce  Madre  el  dia  de  fu  Triun- 
fante Refurreccion  j y la  diligencia  de  las  Marías , las  quales 
movidas  de  piedad  fe  levantaron  muy  de  mañana  para  reve- 
renciar el  Sepulcro  del  verdadero  Dios  de  la  Vida  muerto: 
en  cuya  coníequencia  coníideraré  , que  nueftro  amoroío  Sal- 
vador es  la  luz  de  los  Gentiles , y luz , que  difsipa  las  tinieblas 
del  pecado.  Sobre  lo  qual  haciendo  una  fanta  refolucion  para 
todo  el  dia  , cantaré  con  David  : Mane  ad  Jlabo  tibí , & videbo, 
^uoniam  uoh  Deas  yolens  iniqahatem  ta  es.  Levantareme  en  buen 
hora;y  poniéndome  en  vueftra  prefencia,coníideraré,  que  eres 
el  Dios  á quien  defagrada  la  maldad  j por  tanto  la  huiré  con 
todas  mis  fuerzas , como  cofa  íbberananiente  defagradable 
á vueftra  infinita  Mageftad. 

2 No  faltaré  dia  alguno  á oir  la  Santa  MiíTa ; y para  afsif- 
tir  convenientemente  á efte  inefablemente  mifterio , convi- 
daré las  facultades  de  mi  Alma,  para  que  allí  hagan  fu  deber, 
con  efte  verfo  excelente  : Venite , & y'tdete  opera  Domini  , qua  po- 
fait  prodlgiA  faper  íerram.  Venid  á vér  lasobrasdelSeñor  j venid 
á admirar  las  maravillas , que  fe  ha  dignado  hacer  en  nueftra 
tierra  : Tranfeamus  ufqae  Rethlehem , iit  viieamas  hoc  verbum  , quoi 
fañum  efl  , quod Dominas  ofletidit  nobis.  Bamos  á la  Iglefia  , porque 
allá  es  donde  fe  hace  el  pan  fobrefuftancial  con  las  fantas  pa- 
labras, que  Dios  ha  pueftoen  la  boca  de  los  Sacerdotes,  para 
nueftro  confuelo. 

3 Como  el  cuerpo  tiene  necefsidad  de  tomar  el  fueño  para 

V 4 def- 
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dercanfarjy  aliviar  fus  miembros  trabajados  i déla  mifma 
-íueite  es  neceíTario,  que  el  Alma  tenga  algún  tiempo  para  dor- 
mir , y.  repofar  entre  los  brazos  de  fu  celeftial  Efpofo , á fin  de 
reftaurar  por  efte  medio  fus  fuerzas , y el  vigor  de  fus  poten- 
cias efpiritiiales , en  alguna  manera  desfallecidas,  y fatigadas; 
por  lo  qual  todos  los  dias  feñalaté  algún  tiempo  para  efte  fa- 
grado  fueño ; para  que  mi  Alma , á imitación  del  amado  dif- 
cipulo , duerma  con  toda  feguridad  fobre  el  amable  pecho, 
verdaderamente  dentro  del  corazón  amorofo  del  amorofo 
Salvadop. 

Pues  totalmente  afsi  como  por  efte  fueño  corporal  todas 
las  operaciones  corporales  fe  encierran  de  tal  fuerte  dentro  del 
cuerpo , que  no  atienden  á quanto  paíía  fuera  de  ellas ; afsi 
daré  orden , que  mi  Alma  en  efte  tiempo  fe  retire  de  hecho 
dentro  de  si  mifma  5 y no  exercite  otra  función  , que  la  que 
entonces  le  toca , y pertenece , obedeciendo  humüderaertc  al 
Tf.  I ai,,  dicho  del  Profeta  ; Surgite  pojlquam  federitis  , qai  mmiucaús  panem 
¿p/ow.  O vofotros , que  voluntariamente  coméis  pan  de  do- 
lor ; ó en  el  fentimiento  de  vueftras  felfas , 6 en  la  conmifera- 
cion  de  las  del  próximo  > no  falgais  á las  ocupaciones  exterio- 
res de  efte  figlo  trabajofo , fin  que  primero  hayais  fuficiente- 
mente  repofedo  en  la  contemplación  de  las  cofas  eternas. 

4 Y fi  Gomo  las  mas  veces  fuele  fuceder,  no  pudiere  ha- 
llar otra  hora  para  efte  repofo  efpiritual , por  lo  menos  en  todo 
cafo  quitaré  alguna  parte  del  fueño  corporal , para  emplearla 
fielmente  en  tan  vigilante  fueño  : efto  es  lo  que  yo  hiciera , ó 
quifiera  hacer  aun  dentro  del  lecho  , aunque  me  acoftára  def- 
pnes  de  todos,  fi  no  tengo  otro  lugar , ó me  defpertaré  al  pri- 
mer fueño  y 6 bien  á la  mañana  me  levantaré  antes  que  los 
otros , y me  acordaré  de  lo  que  Nueftro  Señor  dixo  á efte 
propoíito  i VigiLate  , & orate  , ne  intretis  in  tentamnem.  Velad  , y 

41.  haced  oración  , para  que  no  entréis  en  tentación. 

5 Si  Dios  rae  hace  la  gracia  de  defpertarme  en  medio  de 
la  noche,  yo  recordaré  al  punto á mi  corazón  con  eftas  pala- 

lb'rd.i$.  bras  : Medhi  noñe  il.zmor pilas  ejl , ecce  Cponfus  venit^  exite  ohiam  eu 
A la  media  noche  gritaron  , mirad  que  viene  el  Efpofo  ,.  falid 
á recibirlo.  Dclpues  por  la  confideracion  de  las  tinieblas  exte- 
riores, entrando  en  la  coníidciacion  de  laS'  de  mi  alma,  y de 
Lite.  I.  todos  los  pecadores,  formaré  efta  suplica  : lllumiuare  bis.,  qtii  in 
tembris  in  umka  mnis  fedent , ad  dirígendos  pedes  nojlros  in  vim 

pa- 
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pacis.  Ea  , Señor , que  las  entrañas  de  vueílra  inifericordia  os 
hicieron  baxar  del  Cielo  á la  tierra  para  venir  á viíitarnoss 
alumbrad  por  vucftra  gracia  á los  que  habitan  en  ella  entre  ti- 
nieblas de  ignorancia , y dentro  de  la  fombra  de  la  muerte 
eterna , que  es  el  pecado  mortal.  Guiadlos  también , íi  es 
VLieftro  divino  agrado  , al  camino  de  la  paz  interior. 

Procuraré  también  excitarme  , pronunciando  eftas  palabras 
del  Santo  Profeta  : In  noílibm  extollite  mmus  vejiras  in  fay¡¿la , & be-  pf. 
mdicite  Dominum.  Levantad  , y eftended  de  noche  vueftras  ma-  2. 
nos  al  Cielo  , y bendecid  al  Señor.  Pondré  cuidado  en  exe- 
CUtar  fu  precepto  : Qua  diciiis  in  cordibus  vejiris , in  cubilibus  \ejiris  pr  ^ 
tmfunginúni.  Arrepentios  aun  dentro  de  vueüra  cama  , de  los  ' * 
pecados  que  cometéis  con  Tolo  el  penfamiento  5 y para  cum- 
plir debidamente  con  la  imitación  de  eíle  armoniofo  Cifne 
penitente : Lacrj/mis  más  Jlratum  mem  rigab» , bañaré  mí  cama 
con  mis  lagrimas. 

6 A veces  me  bolveré  á mi  Dios , mi  Salvador , y le  diré: 
lece  non  domitabh  , ñeque  dormiet , qui  cufiedit  IfraeL  Vos  no  dor-  pf.  tjpj 
mis  , ni  foñais , 6 Señor , que  guardáis  al  Ifraél  de  nueftras  al-  4* 
mas  : Dum  médium  filentimn  tenerent  omntA^  & nox  in  fuo  cmfu  me-  Sap.  iS, 
diam  iter  haberet , omnipotens  /etmo  tuus  Domine  a regdtbus  fedibus  vemt,  U» 
Las  mas  obícuras  tinieblas  de  la  media  noche , no  pueden  fer 
impedimento  alguno  á vueñros  divinos  efedos ; á efta  hora 
nacifteis  de  la  Sagrada  Virgen  vtieftra  Madre  , también  á efla 
hora  podéis  hacer  que  nazcan  en  mi  alma  vueftras  celcftiales 
gracias , y llenarnos  de  vueftros  mas  preciofos  favores.  O Re- 
demptor  piadoíb : lllumina  oculos  meo. , ne  unquam  obdomiamin  mor-' 
le.,  ne  quando  dkat  inimieus  meas  prAxalm  adverfus  eum.  Iluminad  de 
tal  fuerte  á mi  pobre  ciego  corazón  con  los  hermofos  rayos 
de  vueftra  gracia , que  en  ocafion  ninguna  fe  arriefgue  á la 
muerte  del  pecado.  Ay  ! no  permitáis,  os  fuplico,  que  mis 
enemigos  inviübles  puedan  decir  : Victoria  hemos  alcanzado 
de  él.  En  fin  , defpues  de  haver  coufiderado  las  tinieblas,  é 
imperpecciones  de  mi  alma , podré  decir  las  palabras  ,que  ef- 
tán  en  líáias:  cufias  quid  de  noñe  , cufias  quid  de  noble  5 Efto  es  : O 
centinela , centinela , te  queda  todavía  mucho  de  Ja  noche  de  n. 
nueftras  imperfecciones  ? Y entenderé  , que  ella  me  refponde:  '«»' 

*Venit  muñe  & nox.  La  mañana  dt  las  buenas  infpiraciones  ha  ve- 
nidoj  qué  es  la  caufi , que  ames  tu  mas  las  tinieblas , que  h 
luz  > 

Si, 
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7 Si , cotno  fuelen  , los  nocíamos  horrores  de  la  noche 
me  embarazaren  tales  devociones , quando  me  fintiere  ocu- 
pado de  ellos,  los  facudiré  con  la  conlideracion  del  Santo  An- 
p/r  J.8.  gel  de  mi  Guarda  , diciendo : Domms  a dextris  eft  mún  , m com^ 
movear.  A mi  lado  derecho  eftá.  el  Señor , para  que  nada  tema. 
Palabras , que  algunos  Doctores  explican  del  buen  Angel: 
Tf.9o.<}.  traeré  á la  memoria  aquel  verQco  ; scitto  circtímixhit  te  veíttAt 
ejus  , non  t'mebis  a imore  mñmm.  El  efcudo  de  la  Fe , y firme 
confianza  en  Dios , me  cubrirá , y por  efto  no  debo  tener  pa- 
bordccofa  alguna.  También  me  ferviré  de  aquellas  Tantas 
P/Tií.r,  palabras  de  David  : Dominm  illaminAtio  mea  , & falas  mea',  quem 
tmebo  \ Que  es  lo  mifmo  que  fi  dixera;  El  Sol , ni  fus  rayos,  no 
es  la  luz  principal , ni  me  guardará  la  compañía  , fino  Dios 
íblO;  el  qual  me  es  can  favorable  de  noche  como  de  dia. 

TRATADO  III. 

PRACTICA  PARA  TODO  EL  DIA  y VTIL  A LAS  PERSONAL, 
que  comienz^an  la  Vida  Devota. 

ACoftumbraos  al  punto  que  defperteis , á arrojar  total- 
mente vneílra  alma  en  Dios , por  medio  de  algún  Tan- 
to penTamiento  5 tal  como  cfte  : como  el  Tueño  es  imagen  de 
fib I?.  muerte,  aTsi  el  recordar  repreíenta  la  ReTurreccion  : Xo  creoy 
z j.  íj.  wi  Redemptor  ejla  vivo  que  en  el  ultimo  dia  refucitare.  O Señor 
fea , íi  os  agrada  , para  la  vida  eterna  I Efta  efperanz.a  eJla  guar-‘ 
Jkid.i/i.  dada  dentro  de  mi  pecho.  Por  vueflra  gracia  Concededme  vuejlra 
diefira  A la  obra  de  vuefiras  manos  : contados  tenets  mis  pajfos,  peí- 
donad  mis  ofenfas.  Entrando  el  dia  , paífad  con  la  conlideracion 
déla  luz  corporal  á la  eTpiritual , ó bien  de  la  temporal  á la 
Píulzu  eterna  5 y diréis  con  David : o Semr  , en  vuejlra  claridad  veremos 
lo.  Y viniéndoos  deTpues,  diréis  calladamente , haviendo 

hecho  la  Teñal  de  la  Cruz  : Reveñidme  Dios  mió  del  manto 
de  inocencia,  y de  la  ropa  nupcial  de  caridad.  Hecho  eño,  ocu* 
paos  algún  tiempo  en  la  meditación. 

Haviendo  llegado  á la  IgleTia  para  oír  MiíTa  , mientras  el 
Sacerdote  prepara  el  Cáliz , y el  MiíTal , poneos  en  la  preTencia 
de  Dios.  DeTpues  de  la  confelsion  hafta  el  Evangelio , Tacad 
afeétos  de  contrición.  DeTde  el  Evangelio  hafta  el  Preficio, 
haced  la  proteílacion  de  la  Fe.  En  los  sanUus  empezad  á con- 

fide- 
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liderar  el  beneficio  de  la  muerte  , y Pafsion  de  nueflro  Señor. 
En  la  elevación  adorad  profundiísimamente  al  Divino  Salva- 
dor , y ofrecedle  á Dios  fu  Padre.  Defpiies  de  haver  alzado, 
dadle  gracias  humildiísimamente  por  la  Inftitucion  de  eftc 
Santo  Sacramento.  Quando  el  Sacerdote  dice  el  Vater  mjlery 
recibidle  mentalmente  con  toda  devoción  A la  Comunión, 
comulgad  vos  real , 6 efpiritnalmente.  Defpnes  de  la  Comu- 
nión contemplad  á nueftro  Señor  aíTentado  dentro  de  vuef* 
tro  corazón  j y preíentadle  dentro  de  vueftros  fentidos  , y po- 
tencias , unos  defpues  de  otros  , para  que  oygan  fus  Manda- 
mientos, y le  prometan  fidelidad. 

Quando  á la  mañana  quiíiereis  falir  de  vueftro  apoíénto, pe- 
did humildemente  licencia,  y bendición  á vueftro  Angel.  En  el 
difcurfo  del  dia  haced  fuertes  oraciones  jaculatorias.  Quando 
diere  elRelox  levantad  vueftro  corazón, diciendo:Dios  fea  ben- 
dito, la  eternidad  fe  llega ; entre  los  negocios  invocad  á menu- 
do la  divina  bondad.Tened  provifion  de  algunas  palabras  ir  fla- 
madas,que  de  tiempo  en  tiempo  firvan  de  refrenar  vueftra  alma. 
Antes  de  acoftatte  apruebo  mucho  un  poco  de  recogimiento. 

Cada  dia  de  la  femana  entrad  devotamente  dentro  de  una 
de  las  fagradas  llagas  de  nueftro  dolorofo  , y amorofo  Salva- 
dor. El  Domingo  entrad  en  la  del  Coftado,  El  Lunes  en  la  del 
pie  izquierdo.  El  Martes  en  la  del  pie  derecho.  El  Miércoles  en 
la  de  la  mano  izquierda.  El  Jueves  en  la  derecha.El  Viernes  en 
las  heridas  de  fu  adorada  cabeza.  El  Sabado  bolved  á entrar  en 
fu  Divino  Coftado,  para  que  por  él  empeceis,  y acabéis  vueftra 
femana. 

Si  alguna  vez  os  fucediere  omitir  alguna  cofa  de  las  que 
os  ordeno , no  por  eflb  tengáis  efcrupulo.  En  lo  demás  es  ne- 
ceífario,que  todo  lo  hagais  por  amor,  y nada  por  fuerza.Con- 
viene  amar  mas  la  obediencia  , que  temer  la  defobediencia. 
Yo  quiero, que  tengáis  el  efpiritu  de  libertad,  no  aquel , que 
excluye  la  obediencia  (porque  eífe  es  la  libertad  de  la  carne) 
fino  aquel , que  deftierra  el  apremio  , el  efcrupulo , y apetito. 
Yo  quiero , que  íi  fe  ofrece  ocafion  jufta , ó caritativa  de  dexac 
vueftros  exercicios  ella  fea  para  vos  una  efpecie  de  obedien- 
cia? y que  fupla  el  amor  la  falta  de  ellos.  Yo  quiero  que  todo 
lo  hagais  fin  congoja , y con  efpiritu  de  fuavidad.  Levantad 
muchas  veces  vueftro  efpiritu  á Dios,  aun  haciendo  fus  mif- 
mas  obras.  Ufad  fantamente  las  moitificaciones,  y recibid  los 
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abatimientos  con  efpiritu  de  reíignacion.  Amad  tanto  la  vo- 
luntad de  Dios  en  las  cofas,  que  por  si  fon  deíagradables , co- 
mo en  las  que  fon  agradables  por  si  mifmas. 

TRATADO  IV. 

EXERCICIODE  LA  PREPARACION  y POR  EL  OVAL  SE  DISPONE 
el  alma  defde  la  itunana  a toda  fuerte  de  fucejfos  , que  al  dia 
Le  pueden  fobr evenir^ 

Siempre  preferiré  yo  á toda  otra  cofa  el  exercicio  de  la  pre-í 
paracion  , que  haré  una  vez  al  dia  : efto  es , por  la  maña- 
na j y fi  fe  me  of-eciere  alguna  ocafion  extraordinaria  , me 
fcrviré  de  ella  particularmente  , y la  tomaré  por  fugeto  de  cfte 
mi  exercicio : y porque  la  preparación  es  como  un  apofenta- 
dor  de  todas  nueftras  acciones , yo  me  ocuparé  fegun  la  diver- 
íidad  de  ocaíiones , y trataré  por  medio  de  ella  de  difponerme 
á hacer , y practicar  mis  negocios  bien  , y loablemente. 

La  primera  parte  de  efte  exercicio  es  la  invocación  , por  la 
qiial  reconociendo  que  eftoy  expuefto  á infinitos  peligros , in- 
vocaré la  afsiftencia  de  mi  Dios  , diciendo : Domine  nifi  cufodie-" 
ús  animam  meam  y frujlra  vigilat  y qui  cu/lodiet  eam.  Señor,  íi  VOS 
no  teneis  cuidado  de  mi  alma  , en  vano  cuidará  otro  de  ella. 

Defpues , reconociendo  que  la  converfacion  me  ha  hecho 
otras  veces  caer  en  muchas  imperfecciones , y faltas , exclama- 
ré ; Sape  expagnaverant  me  a javentute  mea  j dicat  mnc  anima  mea.  O 
alma  mia , decid  oíTadamente : Defde  mi  menor  edad  me  haa 
perfeguido  grande  , y fuertemente:  mas  Domine  ejlo  mi  in  Deutn 
proteüorem  , & in  domum  refugii , ut  falvum  me  fadas.  O Dios  mió, 
fed  mi  protedor , fed  mi  lugar  de  refugio , libradme  de  las  af- 
fechanzas  de  mis  enemigos  : Dmine  fi  vis , potes  me  mundare.  Se- 
ñor , como  queráis  , limpio , y puro  me  podéis  bolver. 

En  fin  yo  le  rogaré  me  haga  digno  de  paílar  el  dia  fin  ofen- 
derle j para  lo  qual  ferviuá  lo  que  eftá  efcrito  en  el  Pial  m.  145, 
Notamfac  mihi  viam  in  qua  ambulem  , quia  ad  te  levavi  animam  meam, 
Eripe  me  de  inimicis  meis  Domine  , ad  te  confugi : doce  me  facete  volunta- 
tem  tuam  , quia  Deus  meus  es  tu.  Spirims  tuus  honus  áeducet  me  in  ter- 
xam  reüam  j propter  nomen  tmm  Domine  vivificabis  me  in  aquitate  tua. 
Yo  he  levanrado  mi  corazón  á Vos  para  efte  efedo  5 libradme 
I>ios  mió  de  mis  contrarios  j enfeñadme  á hacer  vueftra  vo- 
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luntád , pues  que  fois  mi  Dios : vueftio  erpiritu  bueno  me 
guiará  de  la  mano  á buen  camino  5 y vueftra  Divina  Mageftad 
»ie  concederá  la  verdadera  vida  por  fu  amor  indecible  j y poc 
fu  inmenfa  caridad. 

La  fegunda  parte  es  la  imaginación , que  no  otra  cola  , qué 
una  prevención  , ó congetura  de  todo  lo  que  fe  puede  ofrecer 
en  el  difcurfodel  dia : penfaré  pues  feriamente  en  los  acciden- 
tes , queme  pueden  fobrevenir  en  las  compañías  , en  que  ferá 
forzol'o  hallarme  > los  negocios , que  puede  fer  fe  ofrezcan»  los 
lugares  donde  feré  folicitado  ir:  y afsi  con  la  gracia  de  Dios  fal- 
dré  fabia  ,y  prudentemente  á recibir  las  dificultades , y ocafio- 
nes  peligrofas,  que  puede  fer  rae  acorattan  , y aílálren. 

Tercera  parte  es/4  difjojicion^  por  la  qual , deípues  de  havet 
diferetamente  congeturado  los  diverfos  laberintos  en  que  fá- 
cilmente me  defeuidaré  » y correré  riefgo  de  perderme , confi- 
deraré  diligentemente,  y bufearé  los  mejores  medios  para  evi- 
tar los  malos  paíTos  : también  difpondié,  y ordenaré  conmigo 
lo  que  me  convendrá  hacer,  la  orden,  y fazon,  que  ferá  necef- 
fario  obfetvar  en  tal, y en  tal  negocio:  lo  que  diré  en  laconver- 
facion,  el  femblante,  y modo  que  he  de  tener,  lo  que  huiré , ó 
bufearé. 

La  quarta  es  ¡a  refolmion,  en  cuya  confequencia  haré  un  íít- 
ine  propoíito  de  jamás  ofender  á Dios,  y efpecia'mente  en  ef- 
te  preíente  dia.  A efte  fin  me  valdré  de  las  palabras  del  B.eal 
Profeta  David  : Ivonne  Deo  fubjeila  cris  anima  mea  t ab  ipfo  enim 
falmare  tmm:  Y bien,  alma  mk,  no  obedecerás  de  bue[  a gana  á 
Jasfantas  voluiTtades  de  Dios,  fupueflo  que  de  él  depende  tu 
falud  'i  Ay  1 que  es  gran  fioxídad  dexarfe  perfuadir , y llevar  á 
mal  obrar , contra  el  amor , y defeo  del  Criador , por  temor, 
amor,  defeo,  y odio  de  las  criaturas, qualcfquiera  que  fean:cier- 
tamente  efte  Señor  de  infinita  Mageftad , haviendole  nofotros 
reconocido  digno  de  toda  honra,  y fervicio,  no  puede  fer  me- 
nofpreciado , fino  por  falta  de  valor.  A qué  propofito  contra- 
venís á fus  juftas  leyes , por  evitar  los  menofeabos  del  cuerpo, 
del  bien  ,y  honra  , que  nos  pueden  hacer  las  criaturas  ? Aora 
pues  coníülemovos,  y juntamente  confortémonos  con  efte 
lindo  veiío  dcl  Plálinifta  : Dominus  regnaxit  hafeumur  popuU  : qui  Pf.ps. 
fedtt  fuper  Ckeiitb’m  , moveattir  teira.  Hagan  'es  malos  quanto 
mal  pudieren  ,oncra  nú  : Poderofo  es  el  Señor , para  real- 
mente fujetarlos  á todos.  Diga  el  mundo  folamente  contra  mi 

quan- 
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¿iuanto  quífiere  j nada  me  importa  , pues  el  que  domina  fo- 
bre  tódos  los  Efpiritus  Angélicos , ¿s  mi  Protedor. 

La  quinta  parte  es  U recomendación  : Por  efta  me  entrega- 
ré , y quanto  depende  de  mi  , entre  las  tiranos  de  la  eterna 
bondad , y le  faplicaré  me  tenga  íiémpre  por  entregado  : de- 
xaréle  abfolutam^nte  el  cuidado  de  todo  lo  que  foy.  Y diré 
de  todo  mi  corazón  : Vnmpetiia  te  Domine 'jefa  y hanc  reqmam  ^ 
m faciam  voluntatem  tuam  ómnibus  iiebas  viu  mea  Una  cofa  os  he 
pedido , 6 Jefas , Señor  mió  , y aora  os  la  buelvo  á ped-ic; 
conviene  á faber , que  yo  cumpla  fielmente  vueftra  amorofa 
voluntad  todos  los  dias  de  mi  pobre , y miferable  vida : m ma^ 
pf.^6.6.  »us  tu.is  Domine  commendo  fpiritum  nieum.  Yo  os  encomiendo  , 6 
benigno  Señor , mi  alma , mi  efpiritu , mi  corazón , mi  me- 
moria , mi  entendimiento,  mi  voluntad : haced  que  en  todo 
ello , y con  todo  os  firva , os  ame , os  agrade , y os  honre 
ficmpre. 

TRATADO  V. 

'DISPOSICION  ?A-RA  LA  ORACION  M E N T A L, 
dehaxQ  del  nombre  de  fepofo,  o fueno  efpiritíialy  para  retirar  el 
alma  dentro  de  si  mifmay  y recogerla 
en  Dios, 

PRi  mera  mente,  haviendo  tomado  el  tiempo  á propofito 
para  efte  fágrado  repofo , antes  de  toda  otra  cola  /trataré 
de refrefcar  en  hii  memoria  todos  los  buenos  movimientos, 
defeos , afecciones , refoluciones , propoíitos , fentimientos , y 
devociones , que  otras  veces  la  Divina  Mageftad  me  ha  inípi- 
rado,  y hecho  experimentar  en  la  coníideracion  de  fus  fantos 
myfterios , de  la  hermofura  de  la  virtud , de  la  nobleza  de  fu 
fetvicio , y de  una  infinidad  de  beneficios , que  liberalifsima- 
mente  me  ha  repartido.  También  ordenaré  traer  á mi  memo- 
ria la  Obligación  que  le  tengo  , de  que  por  fu  fanta  gracia  al- 
gunas veces  ha  debilitado  mis  fentidos , cmbiandome  algunos 
males  , y enfermedades , las  quales  grandemente  me  han  apro- 
vechado. Dcfpues  de  efto  confortaré  , y confirmaré,  lo  mas 
que  me  fuere  pofsible , mi  voluntad  en  el  bien,  y quietud  de 
jamás  ofender  á mi  Criador. 

z Lo  fegundo : hecho  efto , me  pondré  muy  foíTegado  en 
la  coníideracion  de  la  vanidad  de  las  grandezas , de  las  rique- 
zas, 
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zas , de  las  honras , de  las  comodidades , y dckytcs  de  efte 
mundo  inmundo : paflaré  á ver  la  poca  permanencia  que  hay 
en  eftas  cofas ; fu  incertidumbre  , (u  fin , y la  incompatibilidad 
que  tienen  con  los  verdaderos , y sólidos  contentos ; en  cuya 
confequencia  mi  corazón  los  tendrá  en  indignación  , menof- 
precio,  y horror,  y dirá:  Andad,  andad  cebos  diabólicos,  apar- 
taos lejos  de  mi,  bufead  fortuna  en  otra  parte : nada  quiero  de 
vofotros  i pues  los  placeres  que  prometéis , tanto  pertenecen 
á los  locos , y abominables , quanto  fon  indignos  de  los  pru- 
dentes , y virtuofos. 

3 Lo  tercero : defpacio  confideraré  la  fealdad,  y baxeza , y 
deplorable  miferia  que  fe  halla  en  el  vicio  , y pecado  , y en  las 
miferables  almas , que  de  efte  eftán  íitiadas , y poíTeidas  j def- 
pues  diré  fin  turbarme , ni  inquietarme  : el  vicio,  el  pecado  es 
cofa  indigna  de  una  perfona  bien  nacida  , y que  hace  profef- 
fion  del  merecimiento  : jamás  él  trae  contento , que  fea  verda- 
deramente sólido , fino  folamente  imaginario ; pero  qué  efpi- 
nas , qué  efcrupulos,  qué  anfias , qué  amarguras , qué  inquie- 
tudes, qué  tormentos  no  trae , fea  el  que  fuere  ? Baftar  folo 
debia  el  fer  defagradable  á Dios.  O ! efta  razón  debe  fer  mas 
que  baftante , para  hacernos  deteftarle  en  todo  trance. 

4 Lo  quarto : yo  repofaré  fuavemente  en  el  conocimien- 
to de  la  excelencia  de  la  virtud : virtud  que  es  tan  bella,  tan 
graciofa , tan  noble , tan  generofa , tan  atraftivá  , y poderofa: 
cftaes  la  que  hace  al  hombre  interiormente , y también  exte- 
riormente  hermofo : ella  le  buelve  incomparablemente  agra- 
dable á fu  Criador : elh  le  afsienta  eftremadamente  bien  , co- 
mo propia  que  es  fuya.  Mas  qué  confuelos  , qué  delicias , qué 
honeftos  placeres  no  le  dá  en  todo  tiempo  ? Ay ! que  ella  es  la 
virtud  Chriftiana  que  le  fantifica , que  le  convierte  en  Angel, 
que  le  aífemeja  á Dios , que  le  concede  mientras  eftá  acá  aba- 
xo  el  Cielo ! 

5 Lo  quinto : yo  me  detendré  en  la  belleza  de  la  razón, 
que  ha  dado  Dios  al  hombre , para  que  alumbrado  , y enfeña- 
do  por  fu  mejor  efplendor , aborrezca  el  vicio , y ame  la  vir- 

' tud.  Ay ! Como  no  feguimos  la  luz  brillante  de  efta  divina  lla- 
ma ? pues  fe  nos  ha  concedido  fu  ufo , para  que  miremos  don- 
de ponemos  el  pie.  Ay  ! fi  nos  dexaflemos  conducir  de  fu  dic- 
tamen , rara  vez  cayéramos ; dificultofamente  nos  hiciéramos 
jamás  algún  mal. 
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6 Lo  Texto  : atenta  nente  pefare  el  rigor  de  la  divina  Jti 
ticia  , la  qual  fin  dadi  no  perdonará  á aq  jellos  qne  fe  halla- 
ren haverabufado  de  loi  dones  de  naturaleza  , y gracia  : tal 
gente,  debe  concebir  lina  grandiisiniiaprehenílon  de  los  di- 
vinos juicios,  de  la  muerte,  del  Purgatorio,  y del  Infierno.  Edo 
haré,  de  fuerte,  que  me  excite,  y deipierte  mi  pereza , repitien- 
do á menudo  eítas  palabra!»  i Eh  uDfioY ; ¡juid  mihi  prsderuní 
genital',  five  omnu  ijlx  í Veis  aqui  que  todos  los  dias  me  voy  mu- 
riendo; de  qué  me  fervirán  las  colas  prcfemes,  y todo  cfto  que 
refplandece,  y lleva  la  vifta  en  elle  mundo  ? Mejor  me  ferá, 
que  yo  lo  menofprecie  animofamente,  y que  viviendo  en  te- 
mor filial  debaxo  de  la  obediencia  de  los  Mandamientos  de 
mi  Dios , atienda  con  filencio  de  efpiritu  los  bienes  de  la  vida 
futura- 

7 Lo  feptimo:  en  efte  repofo  contemplaré  la  fabiduriaSin^ 
fínita,la  omnipotente, é incomprehenfible  bondad  de  mi  Dios, 
y particularmente  me  ocuparé  en  vér  como  eftos  hermofos 
atributos  refplandecen  en  los  Sagrados  Myfterios  déla  Vida, 
Muerte  , y Pafston  de  nueftro  Señor  Jefu-Chrifto  , en  la  emi- 
nentifsima  fantidad  de  nueftra  Señora  la  Bienaventurada  Vir- 
gen Maria , y en  las  imitables  perfecciones  de  los  fieles  Siervos 
de  Dios.  Defpues  paíTando  hafta  el  Cielo  Empyreo  , admiraré 
la  gloria  del  Paraifo , la  felicidad  perdurable  de  los  Angélicos 
efpiritus,  y de  las  Almas  gloriofas , y quan  bien  la  augufiifsima 
Trinidad  fe  mueftra  poderofa  , fabia , y buena  en  los  galardo- 
nes eternos,  con  que  recompenfa  aquella  bendita  tropa. 

8 Lo  odavo,  y ultimo:  me  adormiré  en  el  amor  de  la  To- 
la , y única  bondad  de  mi  Dios;  guftaré  , fi  puedo,  efta  inmen- 
fa  bondad,  no  en  fus  efedos , fino  en  ella  mifma  : beberé  ella 
agua  de  vida,  no  en  los  vafos,  ó vidrios  de  las  criaturas,  fino  en 
íu  propio  manantial:  tomaré  el  fabor , de  qnanto  efta  adora- 
ble Mageftad  es  buena  en  si  mifma, buena  para  si  mifma,  bue- 
na por  si  mifma,  6 por  mejor  decir,  es  la  bondad  mifmaj  y co- 
mo ella  es  toda  la  bondad , y bondad  eterna  , inmutable  , é in- 
comprehenfiblc.  O Señor !( diré  yo ) no  hay  otro  lino  Vos, 
bueno  por  eífencia,  y por  naturaleza:  Vos  Tolo  neceífariamen- 
te  fois  bueno  ; todas  las  criaturas  que  fon  buenas,  afsi  por  la 
bondad  natural , como  por  la  fobrenatural , no  lo  ion  fino  poc 
la  participación  de  vueftra  amable  bondad. 
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TRES  OCVPAClOmS  DEL  RETRETE  , O RECOGIMIENTO 
eípiritud  fohe  el  Nacimiento , Pafsiou  ^ y Vida  de  nuejlro  Salvador 

'jefa-ChriJlo, 

PRIMER  EXERCICIO. 

PARA  vneftro  recogimiento  efpiritual,  os  podréis  fervir  de 
los  puntos  queaqui  léñalo  , los  quales  miran  la  divina  in- 
tancia  de  nuellro  Salvador.  El  Domingo  , confideradle  en  las 
entrañas  piiiiisimas  de  fu  caftifsima  Madre  , y admirad  como 
aquella  grandeza  inmenía  (e  abatió  aísi  por  vueftro  amor.  El 
Lunes  , admiradle  en  el  pefebre  en  una  eftremada  pobreza.  El 
Martes*  miradle  adorado  de  los  Angeles,  y de  los  Paftores;  ha- 
cedle con  ellos  mil  reverencias  interiores.  El  Miércoles,  mirad, 
que  > á empieza  á derramar  fu  fangre  en  la  Circuncifion  : fu- 
plicadle , que  corte  todas  las  fuperfluidades  de  vueftra  alma.  El 
Jueves , ocupaos  en  meditar  los  my Herios  de  los  dones  que  le 
ofrecen  los  Reyes : ofreceos  vos , y adoradle  con  ellos.  El  Vier- 
nes , contempladle  en  el  Templo  entre  los  brazos  de  fu  Santa 
Madre : dadle  vueftro  corazón  , para  que  fea  fu  morada , y fa- 
grado  templo.  El  Sabado,  meditad  fu  huida  á Egypto  : pedid- 
le la  gracia  de  huir  bien , y evitar  todo  quanto  defagradarle 

puede.  _ 

SEGUNDO  EXERCICIO. 

OTRA  femana  os  podréis  ocupar  en  los  myfterios  dolo- 
rofos  de  la  Pafsion  de  nueftro  Redemptor.  El  Domin- 
go , mirad  como  lava  los  pies  á fus  amados  Difcipulos  : fupli- 
cadle,  que  os  lave,  y purifique  de  toda  la  inmundicia  del  peca- 
do. Él  Lunes , miradle  en  el  Hueito  de  las  olivas  orando  al  Pa- 
dre con  ardientes  lagrimas  : pedidle  humildemente  el  don  de 
Orjcion.  El  Martes  meditad,  con  qué  benignidad,  y manfe- 
dumbre  recibió  el  befo  del  traydor  Judas  : pedidle  la  alabili- 
dad  , y manfedumbre  para  con  vueftros  enemigos.  El  Miérco- 
les , confideradle  prefo  , y atado  por  los  Jucios : pedidle  la  pa- 
ciencia en  las  tribulaciones.  El  Jueves  admirad , como  fin  re- 
üftencia  alguna  le  dexa  veftir  de  loco  en  caía  de  Heredes : pe- 
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didle  la  humildad , y el  menofprecio  de  vos  mifmo.  El  Vier- 
nes, contemplad  como  voluntariamente, y con  grande  animo 
carga  con  el  pefado  leño  de  la  Cruz , y le  lleva  afsi  fobre  íbs 
cípaldas  hafta  el  Monte  Calvario  : haced  fuertes  adiós  de  com- 
pafsion  fobre  fus  ineftimables  tormentos.  El  Sabado  , levan- 
tad en  alto  los  ojos , vereis  eílendido  í'u  cuerpo,  clavado  , y le- 
van tado  en  el  ayre  fobre  el  árbol  de  la  Cruz  : aplicad  cuidado- 
í'amente  los  oidos  á fus  dulces  palabras , roedle  que  os  haga 
k gracia  de  vivir  todo  para  él  íolo,  pues  él  murió  por  vos. 

TERCERO  EXERCICIO. 

CON  grande  excelencia  podréis  facar  motivos  de  fanto 
amor , de  todas  las  acciones , que  el  amabiliísimo  Jeíus 
pradicó  en  el  difcurfo  de  íu  fanriísima  vida , en  eíla  forma, 
Quando  fe  ofreciere  alguna  ocafion  de  exercitar  la  viitud 
(ofreceiaíé  todos  los  momentos)  mirad  brevemente  como 
nueñro  Señor  la  exercitó  mientras  vivió  acá  baxo  entre  los 
hombres  í y deípues , animando  vueftro  corazón  á una  amo- 
roía  imitación  , diréis  : Ea  , pues , figamos , imitemos  al  dulce 
Jefus  nueftro  Maeítro.  Pongo  por  exemplo.  Si  es  meneíler 
orar,  dár  limofna  á los  pobres  , aconíejar  á alguno  ^eftác  folo,. 
entrar  en  converfacion,  fuñir  algún  trabajo  : acordaos,  que  fu 
Divina  Magefiad  en  diverfas  ocafiones  hizo  todo  eíTo  ; y def- 
pues  alentando  vueñra  alma  , diréis : Quando  no  hirviera  otra 
razón  para  orar , para  dár  limofna,  para  coníolar  los  afligidos, 
para  eftár  en  foledad , para  tener  eñe  fufrimiento  , para  entrar 
en  efta  converfacion  , no  me  bafla  que  mi  amado  Señor  me 
haya  moftrado  el  camino  ? Y efto  fe  puede  hacer  por  una  (im- 
ple viña,  y un  femejante  fufpiro:  Si  Señor,  yá  voy  trás  vos, 

TRATADO  VIL 

AVISO  PARA  LA  CO^VFUSACION  CON  TODA  S VERTE 

de  perfonas^ 

Hay  diferencia  entre  encnentro,y  converfacion  j porque 
el  encuentro  viene  fortuitamente, y por  ocafion  ; pero 
Ja  converíácion  la  hace  el  arbitrio,  y elección:  en  el  encuentro, 
k compañía  no  es  de  dura,  es  poca  la  íamiliaridad,  no  fe  pren- 
da 
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da  mucho  la  afección:  pero  en  la  converfacion,  fe  ven  las  per- 
fonas  á menudo , fe  ufa  de  blandura  , fe  pega  el  afedo  á los 
fugctos  que  eligió ; los  frequenta  por  vivir  en  fu  gracia , y en-; 
treteneríe  también. 

z Jamás  menofpreciaré , ni  daré  feñas  de  huir  totalmen-J 
te  el  encuentro  de  qualquiera  perfona  que  fea  , de  fuerte , que 
el  retiro  no  me  adquiera  fama  de  fobervio , altivo , arrogante, 
fevero , criminal , ambiciofo , y contenciofo.  En  los  encuen- 
tros me  guardaré  con  todo  cuidado  de  hacer  compañia  con 
ninguno  , aun  de  los  familiares,  íi  fe  encuentra  enmedio  de  la 
gente  ; porque  los  que  lo  coníideráren  , lo  atribuirán  á ligere- 
za. Tampoco  me  tomaré  licencia  de  decir,  ó hacer  cofa , que 
' no  fea  muy  reglada ; porque  fe  podrá  decir , que  foy  un  atre- 
vido, paíTandome  tan  prefto  á tanta  familiaridad.  Sobre  to- 
do, tendré  mucho  cuidado  de  no  morder,  picar,  6 burlar  de 
alguno ; íiendo  cierto , que  es  ignorancia  penfar  burlarnos  fin 
odio  de  aquellos,  que  no  tienen  obligación  á fufrirnos:  hon- 
raré á cada  uno  en  particular , obfetvaré  la  modeftia  , hablaré 
poco,  y bueno,  para  que  el  otro  vaya  antes  con  apetito  de 
bolverme  á encontrar , que  con  enojo  de  haverme  encontra- 
do. Si  el  encuentro  es  breve , y fe  adelanta  la  otra  parte  á ha- 
blar , quando  no  haga  mas  que  faludarle  con  una  contenen- 
cia , ni  auftera , ni  melancólica , antes  moderada , y honefta, 
ferá  lo  mejor. 

3 Quanto  á mi  converfacion , ella  ferá  breve  con  los  bue- 
nos , y honrados  efpecialmente  ; porque  es  dificultofo  entre 
muchos,  no  relaxarfe  con  los  malos , y no  fer  reverenciado  de 
los  buenos.  En  fin  , yo  guardaré  re fpeéáiva mente  en  el  en- 
cuentro , y en  la  converfacion  efte  precepto  : AMIGO  DE 
TODOS  , Y FAMILIAR  DE  POCOS.  En  todo  me  ferá 
conveniente  exercitar  el  juicio,  y la  prudencia  ; pues  no  hay 
regla  tan  general , que  alguna  vez  no  tenga  fu  excepción , fino 
foto  aquella , que  es  fundamento  de  todas  las  otras : NADA 
CONTRA  DIOS.  En  la  converfacion , pues , feré  modefto 
fin  infolencia , libre  fin  aufteridad , blando  fin  afeflacion , len- 
to fin  contradicion , ( fi  yá  no  es  que  la  razón  lo  requiera  ) cor- 
dial fin  difimulacion  5 y porque  los  hombres  fe  alegran  de  en- 
contrar á aquellos  con  quien  tratan , es  con  todo  eíTo  neceífa- 
rio  hablar  mas,  6 menos,  fegun  fon  las  perfonas. 

4 Pues  muchas  veces  fomos  cafi  forzados  á converfar  con 
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peiibnas  de  diferentes  calidades,  es  menerter  que  yo  íena, 
que  con  unos  he  de  moftrar  lo  exquiíito  , con  otros  lo  indife- 
rente ; pero  á perfona  ninguna  lo  que  es  malo.  A losfupcrio- 
res , ó por  edad  , 6 por  profefsion  , ó por  autoridad  pertenece 
lo  exquiíito  j á los  ícmejantes  lo  bueno ; á los  inferiorc  s lo  in- 
diferente 5 quanto  á lo  que  es  malo  , jamás  fe  ha  de  deltubrir 
á qualquiera  que  fea  , porque  no  puede  fin  ofender  los  ojos 
que  lo  vieren , y hacer  feo  á aquel  en  quien  fe  halla.  Y en  he- 
cho de  verdad , los  grandes,  y fabios  no  admiran  fino  lo  exqui- 
íito  5 los  iguales,  lo  atribuirán  á afedlacion  ; y los  inferiores  , á 
demaíiada  gravedad.  Hay  también  ciertos  melancólicos , que 
guftan  de  que  uno  lesdefcubra  los  vicios  que  tienen  j empero 
á eftos  es  á quien  conviene  encubrirlos;  porque  íiendofu  ini- 
preí'sion  mas  fuerte  , rumiarán  , y filofofarán  diez  años  fobre 
la  menor  imperfección  : pues  á qué  propofito  íe  han  de  def- 
cubrir  losdefedos  ? no  fe  manifieftan  ellos  mifmos harto  í De 
ninguna  manera  conviene  defcubrirlos ; pero  es  bueno  con- 
fentirlos , y confeíTarios.  Noobftantelo  quehavemos  dicho, 
puede  una  perfona  , converfando  con  los  fuperiores  , los  igua- 
les , é inferiores,  temperar  á veces  la  platica  con  lo  exquiíito, 
bueno , é indiferente  , con  tal  que  el  rodo  fe  haga  difereta- 
mente.  En  fin  , es  necefl'ario  acomodarfe  á la  diveríidad  de  las 
compañías,  pero  fin  perjudicar  por  manera  alguna  á la  virtud, 
5 Si  me  conviene  converfar  con  perfonas  infolentes,  li- 
bres , ó melancólicas,  ufaré  de  efta  precaución  ; A los  infolen- 
tcs  me  encubriré  de  todo  punto;  á ios  libres , como  fean  te- 
merofos  de  Dios,  me  defcnbriré  fin  dificultad  , y los  hab'aré 
á corazón  defeubierto  : á los  fombiios,  y melancólicos  me 
moftraié  folamente  , como  dice  el  común  proverbio  ,defde  la 
ventana  ; que  es  decir,  que  en  parte  me  defcnbriré  5 porque 
fiendo  ellos  curiofos  en  vér  los  corazones  de  los  hombres , fi 
fe  ufa  con  ellos  de  mucho  encarecimiento  , luego  entran  en 
fofpecha : en  parte  también  me  encubriré , por  caufa  de  que 
ellos  eflán  fujttos , como  yá  havemos  dicho , áfilolofar,  y no- 
tar demaíiado  las  condiciones  de  aquellos  que  los  frequentan. 
, 6 Si  la  necefsidad  me  fuerza  á converfar  con  los  grandes, 
defde  luego  cuidadofamente  atenderé  á govci  iiarme;  porque 
es  necefiario  portarfe  con  ellos  como  con  el  fuego;  quiero  de- 
cir , que  algunas  veces  es  bien  l'egarfe  , pero  conviene  que  no 
fea  muy  cerca , por  lo  qual  me  portaré  en  íu  prcfencia  con 
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mucha  modeftia,  mezclada  no  obftante  con  una  honefta  liber- 
tad. Ordinariamente  los  grandes  feñores  guftan  de  fer  ama- 
dos, y refpetados : el  amor  ciertamente  engendra  la  liba'tad, 
y el  réfpeto  la  modeftia.  No  hay  pues  mucho  riefgo  en  eftar  en 
fu  compañia  un  poco  Ubre  , con  tal  que  no  fe  Olvide  el  refpe- 
to  y con  tal  que  el  refpeto  fea  mayor , que  la  libertad.  Entre 
los  Iguales,  es  neceftario  fer  igualmente  libre,  y refpetofo: 
con  los  inferiores  conviene  fer  ranas  libre , que  refpetofo  ; mas 
con  los  grandes , y fuperiores,  es  lo  mejor  íer  mucho  mas  ref- 
petofo , que  libre. 

TRATADO  VIII. 

EXERCICIO  DEL  DESPOj AMIENTO  DE  SI  MISMO, 

Estad  fielmente  invariable  en  efta  refolucion  de  mantene- 
ros en  la  fimpüdfsima  unidad  , y muy  única  fimplicidad 
de  la  prefencia  de  Dios  , por  un  entero  deípojanirento  , y re- 
mifion  de  vos  mifmo  entre  los  brazos  de  fu  lantiTsima  volun- 
tad ; y todas  las  veces  que  hallaredes  vueftro  efpiritu  fuera  de 
efta  agradable  manfion  , bolvedle  a ella  dulcemente , fita  hacer 
para  eílb  adtos  fenírbles  del  entendimiento,  ni  de  la  volun- 
tad , porque  efte  amor  de  limpie  confianza  , efta  remiíron  , y 
repofo  de  vueftro  efpiritu  dentro  del  pecho  paternal  de  la  divi- 
na bondad  , comprehende  excelentemente  todo  quanto  re 
puede  defear  para  agradar  á Dios.  . ^ 

2 Perfeverad  afsi , fin  divertiros  a mirar  lo  que  hacéis , o 
lo  que  haveis  de  hacer , ó lo  que  os  fucedera  en  todas  ocurren- 
cias. No  filoíbféis  íbbre  vueftras  contradiciones  , b aficiones, 
fino  recibidlo  todo  de  la  mano  de  Dios  , fin  excepción  , con 
dulzura,  y paciencia;  conformándoos  en  todo,  y por  todo 
con  fu  adorabilifsima  voluntad.  Si  conocéis , que  nace  en  vos 
algún  cuidado , ó defeo , defpojaos  de  el  al  inflante,  y atrója  - 
le en  Dios , proteftando  no  querer  mas  que  á el , y el  cumpli- 
miento de  fu  beneplácito.  1 r j ' .4 

3 Manteneos  pues  en  la  fantifsima  foledad , y deínudez  dc 
efpiritu  con  Jefu-Chrifto  crucifido , dexaos  reducir  a la  ama- 
ble pureza , y defnudéz  de  los  niños  para  que  el  benigno  a - 
vador  os  tome  no  mas  que  entre  fus  brazos,  como  a San  ar 
dal,  para  llevaros  á fu  rebaño,  á la  aíra  perfección  de  íu  amor.^ 
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Animo,  porque íi  también  él  os  defpojare  alguna  vez  de  las 
confoladones  ,y  fentimientos  de  fu  prefencia , efto  es  á fin  que 
á fu  mifma  prefencia  no  fe  afga  mas  vueftro  corazón  , fino  To- 
lo á él,  y á fu  beneplácito  , alsi  como  hizo  con  aquella  , que 
queriendo  abrazarle,  y afsirle  de  fus  pies,  la  embio  á otra 
parte , diciendole  : No  me  toques , mas  ví  , y d'tle  a Stmon  ^ y a mis 
hermanos , &c. 

4 O quan  bienaventurados  fon  los  defnudos,  porque  nuef- 
yoan  lo-  tro  Señor  los  veftirá : Quedaos  aquí  (dixo  á fus  Apoftoles ) baf- 
s7-  tA  que  de  lo  alto  feais  vejlidos  de  virtud.  O qué  dichofos  fon  aque- 
llos , que  fe  defpojan  aun  del  mifmo  defeo  de  virtudes , y del 
cuidado  de  adquirirlas ! no  queriendo  tener  mas,  que  á la  me- 
dida que  la  eterna  largueza  fe  las  comunicare , y los  empleare 
en  adquirirlas.  O cómo  Adan , y Eva  fueron  dichofos , mien- 
tras no  tuvieron  veftido  ! Mucho  tiempo  ha  que  tengo  una  in- 
comparable fuavidad , quando  oygo  cantar  efte  Refponfo: 

yeb.  I.  Defriíído  fali  del  vientre  de  nú  madre  , y defnudo  bolvere  alia.  El  Se^ 
zi.22.  [g  dudo , ti  Stmr  me  le  ha  quitado,  ti  nombre  del  Señor 

fea  bendito.  O qué  dichofo  fue  el  antiguo  Jofeph  en  no  tener 
botones,  ni  corchetes  en  fu  ropa  , de  fuerte  , que  quando  le 
quifo  fu  Señora  afsir  por  ella , la  foltó  en  un  momento. 

5 Admirad  la  fagrada  Amante  de  los  Cantares , la  qual  tie- 
ne á gran  dicha  eftár  defnudade  toda  compañia  , para  efiár  fo- 

Cam.  1.  con  fu  Rey  folo , y decirle  : Mi  amado  pira  m) , y yo  para  el. 
16.  Mirad  la  Glorioía  Virgen , y San  Jofeph  yendo  á Egypto , en 
la  mayor  parte  de  fu  devoto  viage  no  vieron  perfona , fino  fu 
dulce  Jefus : Efte  fue  el  fin  de  la  Transfiguración  , no  vér  mas 
á Moysés , ni  á Ellas , fino  folo  á Jefus.  Yo  admiro  con  alegria 
íalir  el  Salvador  de  nueftras  almas  defnudo  del  vientre , y feno 
de  fu  Madre,  y morir  defnudo  fobre  la  Cruz  5 defpues  todo 
defnudo , puefto  en  el  regazo  de  fu  bendita  Madre  para  fet 
fepulrado.  Yo  admiro  á la  amabilifsima  Virgen  Madre,  la  qual 
nació  defnuda  de  maternidad , y fue  al  pie  de  la  Cruz  dcfpo- 
jada  de  ella  , y pudo  muy  bien  decir : Defnuda  eftaba  de  mi 
mayor  bienaventuranza  , quando  vino  mi  Hijo  á mis  entra- 
ñas, y defnuda  eftoy  aora  de  ella,  quando  le  recibo  muerto 
entre  mis  brazos  : el  Señor  me  le  dio,  el  Señor  me  le  ha  quita- 
do, el  nombre  del  Señor  fea  bendito.  Viva  JESUS  defnudo 
de  Padre,  y de  Madre  fobre  la  Cruz.  Viva  fu  fantifsima  def- 
nudéz.  Viva  MARIA  defnuda  de  íu  Hijo  al  pie  de  la  Cruz.. 
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Viva  fu  fantifsima  defnudéz.  Y yo  digo  á voforras  almas  de- 
votas lo  qaefae  dicho  á líalas  : And.t  , y profetU.t  de/nai  o ’ 7 yoan.io. 
defcdío.  Yo  también  sé  lo  que  dice  a eíla  Anguila  Reyna,  i, 
quando  el  Profeta  Rey  pronuncia:  o;e , mu,  y coafiiera,  p/al.  4i, 
incl'wix  tu  ere’]*,  olvida  U pbUc'ton  de  todos  tus  afeaos,  y U cafa 
de  tH  Padre,  jorque  el  S.ey  ha  codiciado  tu,  dcfnudez. , y fimplicfdad. 

tratado  IX. 


EXERCICIO  DEL  PERFECTO  DEXAMIENTO  DE  SI  MÍSM9 
entre  las  manos  de  Dios* 

NO  folamenre  en  la  oración  , fino  también  en  el  camino 
de  vueftra  vida , andad  invariablemente  en  efpiritu  de 
íimplicidad  ,dexando,  y remitiendo  toda  vueftra  alma  , ac- 
ciones , y fuceffbs  en  el  beneplácito  de  Dios  , por  un  amor  de 
perfecla  confianza  , entregándoos  á la  merced  del  amor  eter- 
no que  la  Divina  Providencia  tiene  para  vos.  Tened  firme 
vueftra  alma  en  efte  feguimiento , fin  permitir  que  fe  divierta 
á bolver  la  cabeza  fobre  si  mifma  , para  mirar  lo  que  hace , o 
fi  eftá  (atisfecha , porque  ( ay  dolor ! ) nueftras  fatisfaciones , o 
confolaciones  no  fatisfacen  los  ojos  de  Dios,  folamente  con- 
tentan á efte  miferable  amor , que  nos  tenemos  a nofotros 

mifmos  fuera  de  Dios , y de  fu  confianza.  ^ 

Verdaderamente  los  niños,  que  nueftro  Señor  nos  propo- 
ne por  modelo  de  nueftra  perfección , ordinariamente  no  tie- 
nen cuidado  alguno , fobre  todo  en  la  prefencia  de  fus  padress 
eftaníe  afidos  de  ellos , fin  bolver  a mirar,  ni  fus  fatisfaciones, 
ni  fus  confuelos , los  quales  ellos  llanamente  toman , y pzan 
en  fimplicidad,  fin  curiofidad  alguna  de  conhderar  en  ellos  las 
caufas.  ni  losefedos,  ocupándolos  el  amor  bartantemente. 
Afsi  el  alma  que  efti  bien  atenta  á complacer  amorofpientc 
al  Amante  Celeftial , no  tiene  , ni  corazón , ni  lugar  de  bolver- 
fe  á SI  mifma  , mirando  continuamente  fu  efpiritu  a la  paite 
que  la  lleva , y tira  el  amor.  Las  Amantes  efpirituales , Eípoías 
del  Rey  Celeftial,  fe  miran  verdaderamente  de  tiempo  ea 

tiempo,  como  fimples  palomas  junto  á las  aguas  criftalinas, 

para  ver  fi  eftán  compueftas  al  gufto  de  fu  Divino  Amante  , y 
&o  fe  hace  en  los  examenes  de  conciencia , por  medio  de  los 
quales  fe  purifican , y adornan , lo  mejor  que  pueden  , no  por 

X 4 
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fatibfácer  á si , no  por  defeo  de  fu  aprovechamiento  en  el  bien, 
no  por Ter  pérfidas , fino  folamente  á fin  de  obedecer  á fu  Ef- 
pofo , por  la  re>'erencia  que  le  tienen  , y por  razón  del  defco 
grande  con  que  fe  hallan  de  darle  efte  contento.  Mas  no  es  ef- 
te  un  amor  bien  puro , y fimple  í Pues  ellas  no  fe  purifican  por 
fer  puras,  no  fe  componen  por  fer  bellas,  fino  folamente  por 
agradará  fu  único  Amante,  al  qual,fi  el  deíáfeo  fuera  tan 
agradable  como  el  aliño  , le  amaran  déla  mifma  fuerte?  Y aísi 
eíbs  amadas  palomas  no  cuidan  congojofamente  de  aliñar- 
fe  , porque  la  confianza  , qiie  fu  amor  les  da  en  el  amor, 
y bondad  de  fu  amante,  les  quita  toda  Congoja  , y defcon- 
fianza  de  noeftár  baftantemente compueñas.  Demás,  queel 
defeo  que  tienen  mas  de  amar , que  de  componerfe , y pre- 
pararle para  el  amor , les  corta  toda  curiofa  folicitud,  y las 
hace  contentarfe  con  una  dulce,  y fiel  preparación,  hecha 
amorofamente , y de  buena  gana.  San  Francifco  de  Afsis, 
embiando  fus  Hijos  á peregrinar,  les  dio  efte  confejo,en 
. lugar  de  plata,  y de  toda  provifion  : EcW  vHeJiro  cuidado  en 
me  jiro  Señor  ^ y el  os  fujlentara.  Lo  mifmo  os  digo,  6 almas 
devotas  1 echad  bien  todo  vueftro  corazón  , vueftras  preten- 
fiones , vueftras  folicitudes , y afecciones  en  el  feno  pater- 
nal de  Dios,  y é!  os  conducirá,  6 por  mejor  decir , os  lle- 
vará donde  fu  fanto  amor  os  quiere.  Oid  , é imitad  al  amo- 
rofo  Redemptor , el  qual  cantando  fobre  el  árbol  de  la  Cruz 
las  foberanas  finezas  de  fu  amor , las  concluye  todas  dicien- 
LKí.  ij.  do:  Vadre  mió  ^ en  vucjlras  manos  encomiendo  miefpritu*  Defpues 
que  nofetros  hayamos  hecho  efto , qué  nos  queda  rr..as  que 
efperar  fino  morir  de  la  muerte  de  amor , no  viviendo  mas 
á nofotros  mifmos , fino  Jefu-Chrifto  viviendo  en  nofotrosi 
Si  llegáis  á embarcaros  dentro  del  excrcicio  de  efte  fanto 
dexamiento , fin  llevar  la  mira  á vueftro  adelantamiento, 
andaréis  mucha  tierra  , como  hacen  aquellos  que  navegan 
en  alta  mar  con  viento  propicio , que  haviendofe  dexado 
al  govierno  del  Piloto , no  cuidan  de  faber  fi  han  andado 
mucho  camino. 

4 Venturofa  el  alma , que  fe  dexa  enteramente  al  cuidado 
que  la  fapientifsima  providencia  del  Criador  tiene  de  ellaj 
porque  recibirá  fin  inquietud  los  diveríos  accidentes,  que  le 
íobrevinieron  ; no  íe  efpantará  de  fus  cotidianas  imperfeccio- 
nes. El  amor  natural  de  la  fangre , de  los  amigos , de  los  ade- 
ma- 
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manes,  de  los  femblantes,  délas  correfpondencias , de 
bs  fimlpatias , de  las  buenas  gracias,  y aun  de  las  gra- 
cias robrenaturales , fe  purificará  en  ella , y fe  redu- 
cirá á la  perfecta  obediencia  del  puro  beneplácito  de 
Dios.  En  qualquiera  fuceíTo  que  fea , pronunciará  de 
todo  corazón  efta  fanta  conformidad  del  Salvador  : 5/,  Matth. 
Tadre  m» , porijíte  afsi  fue  agradable  delante  de  vos. 

5 Sobre  eftos  fundamentos  , abandonémonos  , y 
dexemonos  á nofotros  mifmos  en  lo  intimo  del  co- 
razón herido  de  nueftro  dulce  Jefus  : hagafe  de  nofo- 
tros , y en  nofotros , fegun  el  Real  beneplácito  de  efte 
foberano  corazón , al  qual , y para  el  qual  queremos 
vivir  , y morir  afsi , y quando  á él  le  placiere  , fin  re- 
ferva , y fin  excepción  alguna.  Fecho  el  Jueves  San- 
to del  año  de  mil  feifcientos  y feis.  Viva  Jefus,  que 
murió  por  nueftro  corazón  } fíempre  muera  nueftro 
corazón  , por  vivir  eternamente  del  amor  de  efte  dul- 
ce Salvador  , cuyo  amor  eftá  en  fu  muerte , y la  muer-t 
te  en  fu  amor. 
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CONSIDERACIONES 

SOBRE  EL  CREDO. 

TRATADO  DECIMO. 

PROLOGO 

DE  DON  F RANCISCO  DE  CVBILLAS. 

Este  Tratado  ofrezco  á los  devotos  del  Santifsimo 
Sacramento  del  Altar , pues  fe  efcrivio  en  confir- 
mación déla  Fe deefte  Auguftifsimo  M/fterio  , contra 
un  Miniftro  de  Calvino , como  el  Santo  refiere  en  el 
Prologo  de  la  PraSHat  del  Amr  de  Dios , por  eftas  pala- 
bras : „ Diez  y nueve  años  ha , que  hallándome  en  Tho- 
„ non  , Ciudad  pequeña  , fituada  fobre  el  Lago  de  Ge- 
„ neva , la  qual  detpues  fe  reduxo  poco  á poco  á la  Fe 
„ Catholica  : el  Miniftro  contrario  de  la  Iglcfia  gritaba 
„ continuamente,  que  el  Articulo  CathoUco  de  la  Real 
„ prefencia  del  Cuerpo  de  nueftro  Salvador  en  la  Eucha- 
„ riftia , deftruia  el  Símbolo  , y la  Analofix  de  la  Fe. 
„ ( la  qual  palabra  Analogia , él  holgaba  mucho  repetir, 
„ porque  no  la  entendían  fus  oyentes,  y afsi  parecía  muy 
„ fabio ) fobre  efto  los  demas  Predicadores  Carbólicos, 
„ de  cuyo  numero  yo  era,  me  encargaron , que  eferivief- 
„ fe  algo  contra  efte  error ; yo  hice  entonces  lo  que  me 
„ pareció  conveniente, formando  una  breve  meditación 
„ fobre  el  Simbolo  de  los  Apoftoles , para  confirmar  la 
„ verdad  5 y todas  las  copias  fe  diftribuyeron  en  efta  Dio- 
„ cefis,  donde  ya  no  hallo  alguna. 

De  aqui  íe  infiere , que  efte  eícrito  fue  ql  primer  ra- 
yo, que  efta  luz  ardentiísima  de  la  Iglefia  vibró  contra  las 
obfeuras  tinieblas  del  Calvinifmo  , para  deshacer  fu  im- 
piedad , y defeubrir  fu  engaño  á los  miferableshabitado- 
res  de  aquellos  Pueblos  , infeftados  de  tan  infernal  con- 
tagio. Y aunque  los  dodos,  fin  explicarlo  mas,  conoce- 
ráti  la  fofifteriade  aquefte  Herege,  para  que  todos  la  piie- 
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dan  comprehender , fe  advierte  , que  Analogía  es  lo  mif- 
mo  que  proporción,  6 comparación  , fegun  los  Dialefti- 
cos  5 y afsi  aquel  nombre  es  Análogo  , que  íignifica  mu- 
chas cofas  fegun  la  razón  proporcional , de  fuerte  , que 
en  efta  fignificacion  no  haya  razón  totalmente  diverfa 
como  en  los  equívocos , ni  totalmente  mifma  como  en 
los  nombres  unívocos  , fino  , que  fea  media  , como  en- 
feña  el  Angélico  Dodor. 

Según  efto  la  Analogía  de  la  ¥e  , no  folo  no  fe  desha- 
ce por  efte  Myfterio,  lino  , que  antes  tiene  tanta  razón 
proporcional  con  ella  , que  por  excelencia  fe  llama  Myf- 
terio de  Fe , porque  Fe  es , íegun  la  difinicion  de  San  Pa- 
blo , creer  lo  que  no  fe  ve  : Efi  autem  fides  fperandamn 
fubflantia  nrum  argumentum  non  apparentiuni.  Y en  eíle  Myf- 
terio fe  cree  la  prefencia  de  Chrifto  Señor  nueílro  , que 
no  fe  ve,  pues,  quanto  á la  primera  parte  de  la  difinicion, 
es  mayor  la  propriedad  de  la  Analogía  , pues  efte  Divino 
Sacramento  es  el  Teforo  , la  fubftancia  de  quanto  efpe- 
ramos  en  el  Cielo , dandofenos  en  él  Jefu-Chrifto , Dios, 
y Flombre  Verdadero. 

Pero  puede  fer  que  efte  Fíerege  fueíTe  de  la  feda  Ca- 
pharnaita  , cuyos  fequaces  dicen  , que  la  prefencia  Real 
de  Chrifto  nueftro  Señor  en  efte  Sacramento , deftruye 
eftos  tres  Articulos  del  Credo  : Primero  , r fubib  a los  cie- 
los : Segundo  Ejia  fentado  a la  diefira  del  Padre  : Tercero  , def- 
de  alíi  vendrá  a juzgar  , &c.  porque  íi  eftá  en  el  Cielo, 
( dicen  ellos)  cómo  eftá  en  el  Altar  ? Si  eftá  fentado  allá, 
como  baxa  acá  ? Si  ha  de  venir , como  viene  í Porque 
un  cuerpo  no  puede  eftár  en  dos  lugares.  O ceguedad! 
ó ignorancia  ! 6 por  mejor  decir , 6 malicia  obftinada  de 
la  heregia  ! Flay  cofa  impofsible  para  Dios  í Quia  non  erit 
impofsibíle  apud  Deum  cmne  Verhum.  No  podrá  íu  Divina 
Omnipotencia  hacer , que  un  Cuerpo  efte  en  muchos 
lugares , pues  puede  la  naturaleza , que  la  ElFencia  de  un 
Alma  efte  en  muchos  miembros  de  un  Cuerpo , en  las 
manos  ,en  los  pies?  &c.  Pero  qué  deíatinos  no  dirá  un 
entendimiento  fin  la  luz  de  la  Carbólica  Fé  ? Bafta  lo  di- 
cho para  inteligencia  de  lo  que  publicaba  efte  Miniftro. 

Y porque  me  han  preguntado  algunas  perfonas  de- 
yotas,  por  qué  razón  los  Santos  Apoftoles,  quando  com- 


D.  Thom.  q.i3* 
art.5. 


Ad  Heb.ii.'i. 


Ita  Joan.  Eckius 
in  inehir.adverf. 
Luther.  tit.  Suh 
Euihar.  egé  verutn 
Corpus  Chiifli. 


Lücz  1.  37, 


Joann.  t.  z4» 

D.Aug.traíl.ir. 
In  Joan.poft  ini- 
tium  Maldon.  in 
Evang.  d.  loco. 
Ipfts  ergo  fe  aredit 
fejlíst  qui  nali  fue- 
rint  denuo.  Ecce  illi 
credtdemnt  in  eum, 
& non  fe  ere- 
debaí  eis.Ta'es  funt 
om  'OS  Caie.huineniy 
ípfi  jam  crcdimt  in 

nomine  Cbf  ifli , fed 
Je/us  non  fé  crcdil 
eis:  iniendíit,&  in- 
telligal  charitas  ve- 
fina.  9/  dtxerimiis 
Cateihumeno  , cne- 
diSyin  Chriftum'írcf 
pondet , Credo , & 
fignat  fe  Cruce  Chri- 
fti:  portAl  in  frontey 
tir*  non  eruhefck  de 
Cruce  Vomini  fui ; 
ecce  eredu  tn  nomi- 
ne ejus  Iiilerroge- 
miis  eum\  manducas 
tarnem  fihi  homi- 
nis  , & b'bis  fan- 
guinem  fiin  homi- 
nis}  Nefiit  quid  di- 
(imus  , quia  Je/us 
mn  fe  credU  «• 
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pufieron  el  Símbolo,  que  llamamos  Credo,  no  puíieron 
entre  los  demás  Artículos  de  el , efte  principalíísímo  de 
nueftra Santa  Fé  , expreffandole  clara,  y diftíntamente, 
pondré  aquí  la  razón  que  dan  los  Santos , y Theologos, 
pues  es  propia  del  aíTaiiipto. 

De  dos  maneras  fe  puede  coníiderar  el  Sacramento 
de  la  EuchatilVia  : La  primera  , en  quanto  Sacramento; 
y conforme  á efto  , tiene  la  mifma  razón  con  los  demás 
efedos  de  la  gracia  í'antificante  , y afsi  fe  reduce  al  Arti- 
culo de  remtfion  de  pecados , que  es  el  Articulo  undécimo 
de  los  Aportóles : La  otra  es,  fegun  , que  milagrofamen- 
te  el  Cuerpo  de  Chrifto  , real , y verdaderamente  fe  con- 
tiene debaxo  de  las  Efpecies  Sacramentales : y afsi  fe  in- 
cluye , y reduce  al  Articulo  de  la  omnipotencia , como  los 
demás  milagros  que  fe  le  atribuye.n.  Harta  aqui  es  doc- 
trina del  Doétor  Angélico. 

Pero  porque  fe  defeará  razón  mas  efpecial , pondré 
la  que  da  el  Padre  Granados  } fus  palabras  fon  eftasj 
„ Ofrecefe  la  ultima  dificultad,  conviene  á faber:Por  qué 
„ la  verdad  del  Sacramento  de  la  Euchariftia  no  fe  re-i 
„ fiere  entre  los  Artículos  \ pues  contiene  fingular  difi- 
„ cuitad  : Y verdaderamente  , que  demás  de  la  razón  que 
da  Santo  Thomás , fe  puede  decir  lo  que  notó  bien 
„ Bañez : que  los  Fieles  eran  inftruidos  de  efta  verdad, 
„ al  mifnio  tiempo  que  havian  de  recibir  efteSacramen-' 
„ to ; y afsi  no  convino  explicarla  en  los  Artículos  del 
„ Símbolo  , en  los  quales  parece  ha  ver  fe  puerto  folo 
„ aquellas  cofas,  que  eran  como  inftruccion  del  que  lle- 
„ gaba  á recibir  el  Bautifmo  , antes  del  qual  no  fe  trata- 
„ ba  del  ufo  de  los  demas  Sacramentos. 

Efta  razón  fe  comprueba  con  lo  que  dice  San  Aguf- 
tin  , fobre aquellas  palabras  de  San  Juan:  Cttm  autem  ejfee 
'jerofoljftnis  in  Pafcha  in  áte  fe(io  multi  ctediderunt  in  nomine 
ejus , videntes  figna  ejus  , quafaciebat  : ipfe  autem  'jefus  non 
credebat  femetipfuin  eis.  Creyeron  muchos  en  fu  nombre, 
viendo  las  feñales  que  hacia  ; pero  Jefus  no  fe  creía  á si 
miímo  á ellos.  San  Aguftin  , San  Cyrilo  , y Beda  expli- 
can eftas  ultimas  palabras , como  íi  dixera  el  Evangclif- 
ra  : no  quería  Jefus  entregarfe  á ellos , no  fe  daba  á ellos 
todavía  . afsi  como  á los  Catechumenos  no  les  dá  fu 

Cuec- 
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Cuerpo,  y fu  Sangre:  pero  el  difcurlb  que  hace  San  Aguí- 
tin , lo  da  á entender  con  mas  claridad.  Va  tratando  de 
la  vifita  que  hizo  Nicodemus  á Jelus  , y la  conferencia, 
que  acerca  del  Bautifmo  tuvieron  ; y fuponiendo  , que 
Nicodemus  era  uno  de  los  muchos , que  creyeron  en  fu 
nombre,  dice:  „ A aquellos , pues , fe  da  Jefus , que  hu- 
„ vieren  nacido  de  nuevo:  Ves  aqui , que  aquellos  crcye- 
„ ron  en  él , y Jeíus  no  fe  daba  á ellos : Tales  ion  todos 
„ los  Catechumenos , ellos  ya  creen  en  el  nombre  de 
„ Chrifto  , pero  Jefus  no  íe  da  á ellos.  Quiere  dccir , pa- 
„ ra  que  lo  entendáis:  Si  dixeremos  á un  Carechumeno, 

„ crees  en  Chnfto  i refponde  , creo  ,y  fe  fantigua  con  la 
„ Cruz  de  Chrifto  ,y  la  trae  en  la  frente  , y no  fe  afrenta 
„dela  Cruz  de  fu  Señor  : Ves  aqui  como  cree  en  fu 
„ nombre.  Preguntémosle , cernes  la  Carne  del  Hijo  del 
„ Hombre,  y bebes  la  Sangre  del  Hijo  de  el  Hombreé 
,,  No  fabe  lo  que  decimos , porque  Jefus  no  fe  ha  dado 
„áél. 

Efte  orden  de  enfenar  unos  Myfterios  antes , y otros 
defpues  del  Bautifmo  , colige  San  Gerónimo  en  la  Ho- 
milia  fobre  el  cap.  28.  de  San  Matheo  , de  aquellas  pala- 
bras, que  Chrifto  nuertro  Señor  dixo  á fus  Aportóles: 

Data  cji  mihi  omnis  pote  fias  inCceloy  & tn  tena  : Emtes  ogo 

dótete  omnes  gentes , b,<pt!z.antes  eos  tn  nomine  Patru  , & l'iliij 

& Spnitus  S.mü'i,  duentes  eos  fervare  omn'ta  qu£tuwque  man- 

davi  vobis.  Repara  el  Santo  en  que  les  manda  enfeñar  dos 

veces,  una  antes  de  el  Bauriímo  : Docentes  onmes  gentes^  (^fdnpy.tdpuns.-Juf 

baptiz,antes  eos  ;y  otra  defpues  : Docentes  eos  fervare  omnta",  dpofIo.¡s,iit  ¡),i 

y dice  aísi  :„  Orden  principal.  Mando  a los  Apoftoles,  verp¡s  gentes:  dem- 

,,  que  primero  enfeñaflen  todas  las  gentes , deípues  los  de  ftdci  miingcrm 

„ bañaíTen  en  el  Sacramento  de  Fe  , y defpues  de  la  Fe,  smamemo  & j,(fl 

„ y Bautifmo  , les  enfeñaflen  lo  que  havian  de  obíervar. 

De  fuerte  , que  los  Apoftoles  parece  Irguieron  el  orden,  jervanda  pracipe- 
que  nueftro  Seiior  les  dio  , enfeiiando  antes  del  Bautif- 
mo  el  Credo,  v deípues  los  Sacramentos , y Mandamicn- 
tosi  y fe  conoce  fer  difpoficion  Divina;  porque  para  creer 
tan  alto  Myfterio  , es  conveniente  , que  el  alma  haya  re- 
cibido el  habito  de  Fe  fobrenatural , que  infunde  ef  Ef-  Trident.  feíf 
pirita  Santo  en  ella  , en  la  ablución  fantiísima  del  Bau-  c.?* 
tifmo  5 pues  la  primera  vez  que  Chrifto  nueftro  Señor 

le 
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Joanii.^.  6i.  leenfeñó  á fus  Difcipulos , huvo  tan  pocos  que  le  cre- 
yeíTen,  (quiza  por  efte  defedo)  que  á los  mas  fe  les  hizo 
dura  coí'a  de  oir , quanto  mas  de  creer , y defde  entonces 
muchos  le  dexaron. 

Por  efta  mifma  razón  el  eftilo  de  la  Igleíia  es  inftruic 
cfpecialmente  de  la  Fé  de  efte  Myfterio  a los  que  han 
de  comulgar,  qiiando  llegan  á edad  competente  para  po- 
derlo hacer-  Entiendo  queda  baftantemente  fatisfecha  la 
pregunta. 

CONSIDERACIONES 

SOBRE  EL  SIMBOLO  DE  LOS  APOSTOLES^ 
para  confirmación  d¿e  la  Fe  Catholtea  , en  quanto  al  Samifsimo 
Sacramento  del  Altar» 

CREO. 

SI  confidero  fobre  vueftros  Santos  Altares , 6 Salva- 
dor , y Dios  mío , vueftro  Sanrifsimo  Cuerpo , que 
haveis  fazonado  con  tantos  milagros  para  fuftentarnos 
en  eftos  deíiertos , todo  arrebatado  en  admiración  , no 
acierto  á pronunciar  otra  palabra , que  aquefta  protefta- 
cion  de  mi  infuficiencia : es  efio  ? que  es  efio^  O Señor! 

poned  en  mi  vueftros  divinos  ojos  ; mi  juicio  natural, 
mi  carne , mis  fentidos  me  dan  mil  aíTaltos.  Hay  1 que 
me  dicen  ellos  : como  puede  fer  , que  el  Salvador  haya  dado 
fu  carne  4 comer  10  que  dura  es  ■efia  palabra  ! Quien  la  podr} 
oh  , y creer  ? Pero  por  vueftra  gracia  , Dios  mió  , eftos 
engañadores  no  han  ganado  cofa  alguna  en  mi:  yo  fiem- 
pre  les  he  opuefto  la  palabra,  y Simbolo,  que  vueftros 
Apoftoles  antiguamente  enfeñaron  á vueftros  primeros 
Siervos,  íiguiendoel  confejo  de  aquellos  dos  grandes 
Miniftros  de  vueftra  Divina  Mageftad , San  Ambroíio, 
y San  Aguftin : yo  me  he  armado  con  él , como  con  la 
divifade  vueftra  protección  ; he  cerrado,  y fellado  mi 
corazón  con  efte  fello  , para  que  no  le  hallen  abierto  efr 
tas  fugcftionesrhame  férvido  como  aljava,  que  me  ha  fo- 
corrido  de  mil  tiros  para  combatirlas.  O como  (digo  yo) 
efta  fagrada  palabra,  que  da  principio  ai  Simbolo  , bafta- 
ba,  quando  otra  cofa  no  huviera,  para  romper  todas  las 
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fuerzas  de  eílos  fediciofos  , CREO  : efta  es  la  palabra, 
que  yo  he  pronunciado  deíde  mi  Bautifmo  por  la  boca 
de  aquellos,  queá  él  me  llevaron.  Yo  foy  pues  creyen- 
te , y fiel  , no  entendedor , y compreheníor  i y afsi, 
quanto  mas  dificultólo  fuere  de  entender  , y comprehen- 
det  efte  Sacramento  , tanto  mas  es  creíble , y venerable; 
poi  que  la  Fe  tiene  mas  luñre , quando  el  entendimiento 
mas  oblcuiidad, 

CONSIDERACION  I. 

EN  DIOS  PADRE  TODO  PODEROSO  , CRIADOR  DEL-  CIELO, 
y de  la  Tierra. 

DIOS  es  Dies  en  todas  fus  obras , pero^  en  las  mas 
grandes  manifieüa  mas  fu  Divinidad.  Y pues  ef- 
te Sacramento  es  una  obra  grande  de  Dios,  qué:  fe- 
ñal  mas  Icgura  puede  tener  de  fu  Artifice para  que 
le  reciba  en  mi  creencia  por  admirable,  é incompre- 
henfible  l No  hay  tres  Perfonas , Padre,  Hijo,  y Ef- 
piriru  Santo  en  una  miíma  fimple,  y fola  eflencia  >;La 
Fe  que  ha  digerido  efta  íoberana  dificultad , qué  em- 
barazo puede  tener  en  creer,  que  un  folo  Cuerpo  efté 
en  muchos  lugares  ? No  quiere  Dios , que  yo  lea  co- 
mo aquellos  rebeldes,  que  mormuraban  de  fu  Divina. 

Mageftad  , diciendo:  Tor  ventma  podra  ponernos  mefa  en  el  pfgim.  77.  19. 
defmto  ? No  podré  yo  comer  de  efte  Cordero  Parquall  Nimquid  poicm 
Echaréle  en  el  fuego  del  poder  infinito  de  efte  Padre  veus  parare  mn- 
todo  poderofo  , en  quien  creo:  eftos  pequeños  na- 
blades  de  dificultades , que  nueftros  ojos  naturales  ven 
en  efte  Sacramento  , cómo  durarán  al  viento  de  la  fuer- 
za de  Dios  ? Qué  dureza  havrá  tan  indifoluble , que  efte 
fuego  no  devore  ? La  palabra  de  Dios  tuvo  tanta  virtud, 
que  por  ella  las  cofas  que  no  eran , tuvieron  sér  ;■  quanto 
mas  la  tendía  para  hacer  que  eftén  donde  bien  le  parecie- 
re , las  que  ya  fon  , y mudarlas  en  otras  í Ella  j uío  en  un 
lugar  , lo  que  na  le  tenias  porque  no  podrá  poner  en 
muchos- lugares,  lo  que  efta  en  uno.. 


CON- 
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CONSIDERACION 


r EN  JeSV  CHRISTO  SV  VNICO  Hijo  NVESTTO  SEnOR, 


o; 


Uando  veo,  6 Sa'vador  mió,  que  viieftro  Padre 
amo  tanto  al  mundo  , que  os  diO  , para  que  leáis 
.li  Paiior , y lii  Medico,  qné  mara^-'illa  es  (digo 
yo  ) que  el  Hijo  de  igual  amor  , y de  la  miíma  bondad, 
le  haya  dadoxambien  él  milmo  para  lee  el  pallo,  y la 
medicina,  para  moílraife  íiempre  tanto  mas  Salvador, 
Rey , y Señor  en  todo  , y por  todo  nuellioí 


CONSIDERACION  III. 


QVE  IVE  CONCEBIDO  POR  EL  ESPIRITV  SANTO, 
j nació  de  S^^nta  Maña  Vi'gtn» 

COmo  fuifteis  concebido , 6 Dios  mió , en  el  vienrre 
de  una  Virgen  (in  alguna  obra  de  varón  j por  qué 
íe  bufeara  el  orden  natural  en  vueítro  cuerpo  , que  fue 
hecho  l'obre  todo  orden  natural,  y nació  de  una  Virgen? 
y pues  vueftro  cuerpo  no  ocupó  lugar  alguno  quando 
falló  del  vientre  virginal  de  vueílra  Madre , porque  de 
otro  modo  huviera  interrumpido  fu  virginidad  , fino 
que  le  penetró  , como  fuele  el  rayo  del  Sol  un  vidrio; 
por  qué  parecerá  impofsible , que  tampoco  le  ocupe  en 
cite  admirable  Sacramento? 

CONSIDERACION  IV. 

PADECIO  DEBAXO  DEL  PODER  DE  PONCIO  PILATO, 
fue  auíifiíado , muerto  , j fepuUado. 

Í^L  que  tanto  te  amó,  Alma  mia , que  pudiendo  fal- 
J vaite  con  una  fola  gora  de  lu  fangre  , y con  el  me- 
nor de  fus  lufiimientos  , no  obllante  quilo  exponer  todo 
fu  cuerpo  á los  dolores , y tormentos  de  una  muette 
amarguilsima  , por  darte  vida  ; eíTe  mifmo  es  el  que  por 
coníervaitela , te  alimenta  de  eíTe  mifmo  cuerpo : No  es 
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efto  muy  creíble  ? El  amor  de  la  Madre  no  fe  contenta 
folocon  haver  producido  al  Hijo  de  fu  propia  fubítanda, 
fi  también  no  le  da  fu  pecho.  Y por  cierto , que  defpues 
de  tantas  efpecies,  y reprelentaciones  de  efta  pafsion , de 
que  fueron  apacentados  los  Ciervos  , como  fue  el  Corde- 
ro Pafqual , el  Maná , y otras  muchas , fuera  una  muy  fla- 
ca , y fria  commemotacion  de  ellas  para  los  hijos, no  lo- 
grando otra  cofa , que  el  pan , y vino  limpies, 

CONSIDERACION  V- 

DESCENDIO  A LOS  INFIERNOS  y Y AL  TERCERO  DIA 
refucito  de  entre  los  muertos. 

Este  es  aquel  que  pudiendo  de  otras  mil  maneras 
vifitar  á los  fuyos  , que  eftaban  en  el  feno  de 
Abrahán  , defeendio  con  todo  eflo  á los  Infiernos  , por 
vifitarlos  en  la  real  prefencia  de  íu  Alma.  No  es  , pues, 
maravilla , que  pudiendo  fuftentarnos  de  otras  maneras, 
haya  efeogido  la  mas  cara  , admirable , y amable  , que 
es  darnos  en  vianda  fu  propia  carne?  Y íi  por  fu  Refur- 
reccion  eximió  fu  cuerpo  de  las  qualidades  groíeras  de 
pafsibilidad , pefo  , gtofura  , obfeuridad  , y otras  feme- 
jantes } de  fuerte , que  penetró  la  piedra , y entro  á puer- 
tas cerradas  , lo  qual  no  podia  hacer  fin  juntar  dos  cuer- 
pos en  un  lugat^  de  tal  modo  que  el  uno  no  le  ocupaíTe; 
fe  hizo  invilible , impalpable  , imperceptible , fin  ocupar 
puefto : por  qué  no  hará  lo  mifmo  en  elle  Sacramento, 
eílando  invifible  , y fin  lugar , pues  ha  dicho  que  eftá  en 
el  ? A qué  propofito  hemos  de  bufear  ya  aqui  las  condi- 
ciones de  un  cuerpo  mortal , y corruptible? 

CONSIDERACION  VI. 

SVBIO  A LOS  CIELOS  t ESTA  SENTADO  A LA  DIESTRA 
de  Dios  Padre  todo  foderofo, 

TEndrémos  por  eftraño  , que  eñe  cuerpo  venga  real- 
mente , y de  hecho , aunque  fobrenatural , á los 
nueftros  j pues  mas  ligero  qi^  una  ave , trafpañándc^  to- 
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das  las  reglas  de  un  cuerpo  humano  , fubio  íobre  todos 
]os  Cielos , y eftá  Tentado  á la  dicftra  de  Dios  fu  Padre, 
donde  no  ocupa  lugar , ni  puefto  5 Porque  , qué  fu- 
peificie  puede  rodear  el  cuerpo , que  eftá  Tobre  todo 
otro  cuerpo  ? Por  qué  no  eftará  también  acá  abaxo, 
fin  tener , ni  llenar  algún  lugar , ni  pueílo? 

CONSIDERACION  VII. 

PENDE  ALLI  VENDRA  A JVZGAR  A LOS  VIVOS, 
j a los  muertos, 

ASSI , no  eftando  fujeto  á lugar , puefto , ni  pefo, 
parecerá  en  el  ayre  el  poftrero  dia  con  fus  San- 
tos , vilible  á todos  los  hombres , donde  quiera  que 
cftuvieren , aunque  con  diverfos  efeftos ; no  íin  tan 
grande  milagro,  como  aquel  , por  el  qual  eftá  invi- 
fible  en  efte  grande  Sacramento  > y entonces  juzgará 
por  delinquentes  de  fu  Cuerpo , y de  fu  Sangre  á los 
que  huvieren  comido,  y bebido  indignamente  efte  tan 
preciofo  , y adorable  Sacrampto  , por  no  haver  Tábi- 
do difeernir  el  Cuerpo  del  Señor.  De  que  comida  íe 
dixo  jamás , que  quien  indignamente  la  comiere , ferá 
reo  del  Cuerpo  de  Jefu-Chrifto , fino  de  efta  > En  la 
qual  eftando  realmente  el  Cuerpo  de  Jefu-Chrifto , ha- 
ce también  realmente  culpables  de  él  á aquellos  que 
le  abufan , y no  le  difeiernen.  No  íe  dio  tan  fevera 
fentencia  por  el  Maná  , y el  Cordero  Pafqual , aur^ 
que  en  ellos  fe  comia  porFé,  y efpititualmente  al  mif- 
mo  Jefu-Chrifto. 

CONSIDERACION  VIII. 

CREO  EN  EL  ESPlRITV  SANTO, 

COmo  todo  lo  que  Dios  ha  hecho  , lo  ha  hecho 
por  obra  del  Efpiritu  Santo  j afsi  hace  por  obra 
de  efte  Santo  Efpiritu  eftas  cofas  fobrenaturales  , que 
folo  puede  concebir  la  Fe  : chmo  fe  har^  ejlo  , dixo  la 
Virgen  Santifsima  , porgue  m nron^.  Refpondio 


DE  San  Francisco  de  Sales.  5 5 9 

el  Arcángel  San  Gabriel ; El  Efpiritu  Santo  fokevendra  en  íí,  Luc«  i 34. 
y La  virtud  del  Altifsimo  te  hara  fomhra.  Aora  tü  me  pre- 
guntas , cómo  el  Pan  ferá  hecho  Cuerpo  de  Chrifto  > Y 
5^0  también  ce  refpondo : El  Efpiritu  Sanco  hace  fombra, 
y obra  eftas  cofas  fobre  toda  palabra  , é inteligencia.  Ef- 
te  Divino  Efpiritu  , que  dictó  las  Santas  Eferituras,  no 
huviera  puerto  en  ellas  unas  palabras  tan  expreíTas , y vi- 
vas, como  fon  aquelhs  : Efle  es  mi  Cuerpo  ; fino  fuera  Lwczxi.i^, 
efte  el  Verdadero  Cuerpo  de  Nueftro  Señor , no  huvie- 
ra hecho  poner  alguna  declaración  de  fu  Intención , fi 
huviera  tenido  otra  , de  que  eftas  palabras  no  fe  enten- 
dieíTen  en  fu  propio  , y primer  fentido  ? Y el  que  es  Doc- 
tor de  la  Igleiia  la  huviera  dexado  correr , en  un  Articu- 
lo tan  importante , al  error , y mentira , defamparandoU 
tan  largo  tiempoí 

CONSIDERACION  IX. 

lA  SANTA  IGLESIA  CATHOLICA  , LA  COMUNION 
de  los  Santos, 

Y De  verdad , cómo  fe  podri  llamar  la  Iglefía  San- 
ta , no  (iendo  mas  que  una  fola  univerfal , fino  ha 
tnautenido  la  verdad, afsi  en  efte  cafo,  como  en  los  otros, 
en  todos  tiempos , en  to-los  lugares , y por  todas  las  Na- 
ciones ? Lo  qual  no  havra  hecho  (i  el  Verdadero  Cuerpo 
de  Nueftro  Señor  no  eftá  en  efte  Sacramento. 

Pero  hay  mis  perfeflaComu  lion  de  los  Santos  , que 
aquella , en  la  qual  comemos  todos  un  Pan , y un  Cuer- 
po? porque  participamos  de  un  mifmo  Pan  , que  baxó 
del  Cielo,  viviente,  y vivificante:  Y cómo  comeremos 
todos  de  un  mifmo  Pan  , fi  efte  Pan  no  es  el  Cuerpo  de 
Jefu-Chrifto?  Tantos  diverfos  Panes  tuviera,  como  tiene 
lugares.  Y fi  nofotros  no  comemos  mas  que  una  mií'ma 
vianda  por  la  Fe  , qué  mas  grande  Comunión  tuviera  el 
Chriftiano  con  los  otros  Oirifti  inos , que  con  los  otros 
Ifraelitas , que  comieron  afsi  á Jefu  Chiifto  por  Fe,  y por 
^onliguiente  una  mifma  vianda  efpirituad 
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CONSIDERACION  X. 

EL  PERDON  DE  LOS  PEC.4D  05. 

SEñor,  Vos  haveis  dicho,  que  vueftro  Cuerpo,  y vuef- 
tra  Sangre  en  efte  Sacramento  fe  ha  dado,  repartido, 
y derramado  por  muchos  en  remifsion  de  los  pecados. 
No  permitáis  que  yo  crea  , que  otra  Sangre  fe  haya  der- 
ramado, y otro  Cuerpo  fe  haya  dado  en  remifsion  de  mis 
culpas , que  la  vueftra  propia , y natural  i y que  una  (im- 
ple figura,  y conmemoración  haya  podido  tener  efte  po- 
Ad  Hebr.  9*  13-  der.  La  Sangre  de  la  ternera  derramada  , aunque  figura 
de  la  que  fe  derramo  en  la  Cruz,  no  íantificaba  mas,  que 
quanto  á la  pureza  de  la  Carne,  no  ; porque  la  Sangre 
propia  de  vueftra  Mageftad  es  la  que  purifica  nueftras 
conciencias  de  las  obras  muertas  , para  fervir  á Dios 
vivo. 

CONSIDERACION  XI. 


LA  RESVRRECCION  DE  LA  CARNE, 


i.ad  Corinth.T?. 

In  momcn/o,  in  i£lu 
oculi ) in  i.ovifiima 
tubaj  &(, 


O Benigno  Jefus , quándo  ferá  efto,  que  en  m ww- 
mento , en  un  pejlañar  de  los  ojos , a Ja  pojlrera  trompeta 
refticitaran  los  muertos ^ y la  mifma  carne  de  cada  uno,  de- 
fecha ya  en  cien  mil  maneras,  ferá  otra  vez  reproducida, 
incorruptible , é inmortal  \ Dios  mió  , qué  tal  maravilla! 
pero  entretanto  yo  admiraré  una  cofa  cafi  igual : En  un 
momento  , en  un  peftañear  de  ojos,  á la  trompeta  de 
vueftra  palabra  , vueftro  mifmo  Cuerpo , que  eftá  fcnta- 
do  á la  dieftra  del  Padre  en  el  Cielo,  es  en  cierta  mane- 
ra reproducido  en  efte  Santo  Sacramento , por  todas  las 
partes  donde  el  Myfterio  fe  celebra. 

Mas,  ó Señor  admirable,  fi  un  poco  de  levadura  hace 
aleudar  bien  una  grande  maíTa  $ fi  una  centella  de  fuego 
es  bañante  á abrafar  una  cafa  j fi  un  grano  fembrado  ha- 
ce fértil  la  tierra,  y reproduce  otros  muchos;  quanto  mas 
debo  yo  efperar,  que  vueftro  bendito  Cuerpo  entrando 
en  el  mió , fiendo  llegado  el  tiempo,  le  relevará  de  íu 
corrupción , le  inflamará  de  fu  gloria  , y le  reproducirá 
' in- 


DE  San  Francisco  de  Sales.  5 4 1 

inmórtál , impafsible , fiitil , ágil , refplandecíente , y fur- 
tido  de  todas  las  calidades  gloriofas  que  fe  pueden  efpe- 
rar  ? Efte  vigotr  no  fe  puede  hallar  en  las  figuras , es  necaf- 
fario  , que  le  participe  de  la  verdad  de  vueftro  prccioíif- 
íimo  Cuerpo. 

CONSIDERACION  XIL 

LA  VIDA  ETERNA. 

Y De  hecho , qué  otra  comida,  6 Salvador , fino  es 
vueftro  Cuerpo,  puede  dar  la  vida  eterna  í Menefter 
es  un  Pan  vivo  para  dar  la  vida:  un  Pan  baxado  del  Cielo, 
para  dar  una  vida  Celeftialjun  Pan  , que  feais  Vos  mi f- 
mo,  mi  Señor , y mi  Dios , para  conceder  la  vida  inmor- 
tal, eterna,  y perdurable.  El  Maná  , aunque  verdadera 
figura  de  vueftro  Cuerpo , no  tuvo  tanto  poder ; nienef- 
ter  es  vianda  mas  sólida , y de  mas  fubftancia  , para  una 
tal  vida.  Qué  otra  fe  puede  guftar  que  á Vos , que  vivís 
en  los  figlos  de  los  figlos  5 Amen.  Dios  fea  bendito. 

TRATADO  XI. 

TREPAR  ACION  PARA  LA  SANTA  COMVNION, 
difpuejla  para  unas  Religio  fas. 

Todos  los  Dodores  fon  de  parecer , que  antes  de  la 
Comunión  fon  dos  cofas  principalmente  necefta- 
rias.  Es  á faber , el  buen  eftado  del  alma  , y el  buen  de- 
íéo.  Pero  porque  el  buen  defeo  es  una  parte  del  buen 
eftado , fe  puede  decir  , que  una  cofa  fola  fe  requiere , y 
efta  es  buen  eftado  del  alma.  Ved , pues , en  qué  difpo- 
íicion  debemos  poner  nueftra  alma  quanto  nos  fea  poí- 
fible,  para  comulgar  dignamente.  Por  materia  de  eftc 
Tratado  confideraré  las  fecultades  principales  del  alma. 

Quanto  al  Entendimiento , es  neceííario  apurarle  de 
una  cofa,  y afearle  de  otra.  Primeramente  conviene  pur- 
garle de  todas  curiofidades  , de  tal  fuerte , que  no  fe  me- 
ta en  efeudriñar , como  puede  fer , que  el  propio  Cuerpo 
de  Nueftto Señor  con  fu  Sangre , fu  Alma  , y fu  Divini- 

y 3 dad, 
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dad,  eílé  todo  enteramente  en  la  Santa  Hoftia,y  en  qiial- 
quiera  parte  de  ella ; ni  cómo  puede  fer , que  eñando  en 
el  Cielo,  efté  en  la  tierra ; ni  cómo  puede  fer  verdad,  que 
no  Tiendo  mas  que  un  folo  cuerpo  , efté  en  tantos  Inga- 
res,  fobre  tantos  Altares , y en  tantas  bocas:  de  ninguna 
manera. Lo  que  conviene  es,  tener  nueftro  entendimien- 
to cerrado  , y cubierto  á tan  necias,  y vanas  queftiones, 
y curioüdades ; porque  no  tenemos  para  qué  meternos 
en  faber  cómo  fe  hace  efte  Divino  Sacramento : baftanos 
faber  que  fe  hace.  Lo  que  nos  toca  folamente  es , tener 
cuidado  de  creer  bien,  y períeverar  en  efta  creencia. 

Efte  punto  es  común  á todos  los  Mifterios  de  nuef- 
tra  Santa  Fé , y á otras  muchas  cofas , como  á la  crea- 
ción del  mundo , del  qual  no  fabremos  decir , qué  hizo 
Diosquando  le  crió,  ni  qué  hace  quando  cria  nueftra 
alma  , y la  infunde  en  el  cuerpo.  Qué  neccfsidad , pues, 
tenemos  de  faber , como  pone  fu  Santifsimo  Cuerpo, 
fu  Sangre , y fu  Alma  en  efte  Sacramentóla  él  toca  ha- 
cerlo, y á nofotros  creerlo. 

En  figura  de  efto  cayó  el  Celeftial  Maná  en  los  tiem- 
pos pafl'ados  en  el  defierto  , no  de  dia , fino  de  noche:  de 
Iberte , que  ninguno  fabia  como  fe  hacia  aquello,  ni  co- 
mo caía  , pero  en  llegando  la  mañana , fe  veia  todo  he- 
cho, y caldo.  Afsi  efte  fobreceleftial , y Divino  Maná  de 
la  Euchariftia,  fe  hace  de  una  fuerte  , y manera , que  para 
nofotros  eftá  fecreta  , y efeondida  : ninguno  puede  decir 
cómo  fe  hace,  y viene  á nofotros?  pero  por  la  lumbre  de 
la  Fé  lo  vemos  todo  hecho. 

Y fi  contra  efta  puridad  de  entendimiento  nos  trae 
tentaciones  el, maligno  efpiritu  , conviene  oponernos, 
humillándonos  delante  de  la  Omnipotencia  de  Dios , di- 
ciendo con  el  corazón,  ó con  la  boca:  O Santa,  é inmen- 
fa  omnipotencia  de  mi  Dios , mi  entendimiento  os  ado- 
ra , muy  favorecido  en  reconoceros , y preñaros  el  ome- 
nage  de  fu  obediencia  , y fumifsion.  O como  fois  in- 
comprehenfible , y yo  me  gozo  de  que  lo  feais ! No , ja- 
más querré  comprehenderos  : porque  fuerais  muy  limi- 
tada, li  tan  corta  capacidad  os  comprehendiera. 

Defpues  bolviendo  á fu  propio  entendimiento , Ic 
dirá : O pequeño  mofquito , criado  entre  la  podredum- 
bre 
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bredc  mi  Carne  , queréis  quemaros  las  alas  en  efte  iti- 
menCo  fuego  de  la- Omnipotencia  Divina  , que  confu- 
miera,  y abrafara  los  Serafines  , fi  ellos  fe  metieílen  en 
tales  curiofidadesíNo  maripofilla,  lo  que  os  toca  es  ado- 
rar, y anegaros,  no  fondar,  y medir. 

Y alguna  vez  fe  puede  decir  también  al  tentador.  O 
dcfdichado , tu  fobervia  de  querer  bolar  tan  alto,  te  pre- 
cipito en  el  infierno  : yo  me  guardaré  de  tal  falto  , me- 
diante la  gracia  de  mi  Dios.  Afsi  engañafte  á la  pobre 
Eva, induciéndola  á que  quifieíTe  faber  tanto  como  Dios; 
pero  no  me  cogerás,  yo  quiero  creer,  y nada  faber. 

También  alguna  vez  es  bueno  menofpreciar  ellos 
puntillos,  y rentaciones , y no  hacer  cafo  alguno  de  ellos, 
dexar  ladrar , y gritar  á elle  maligno  , y pallar  adelante 
en  nueftro  camino ; porque  aunque  eftá  rabiofo,  es  cier- 
to , que  no  muerde,  fino  á los  que  quieren  dexarfe  mor- 
der ; y por  ello  teniendo  la  voluntad  confiante  en  la  Fe, 
aunque  ladre  quanto  quifiere,  no  hay  que  temer. 

He  dicho  de  lo  que  fe  ha  de  purgar  el  entendimien- 
to; pero  efto  folo  no  baila , porque  es  neceíTario  com- 
ponerle , y adornarle  de  otra  cofa  : hafe  de  vefiir  de  con- 
fideracion.  Y qué  es  lo  que  fe  hade  confiderar  ? No  fe 
ha  de  penfar  como  fe  puede  hacer  elle  Sacramento  , por- 
que elfo  lera  perdernos , pero  es  muy  bueno  confide- 
rar , qué  es  lo  que  es  elle  Sacramento.  En  figura  de  lo 
qual  los  Ifraelitas  no  preguntaron  como  fe  hacia  el  Ma- 
ná pero  viendole  hecho  , dixeron;  Qm  es  ejle  ^ Con-  Manhu  ? quiid 
fidemos,  pues , que  efto  es  el  verdadero  Cuerpo  de  nnef- 
tro  Salvador , fu  Sangre , fu  Alma  , y fu  Divinidad ; elle 
es  el  Mifterio  de  mas  intima  unión  con  nofotros , que 
nueftro  Redemptor  pudo  hacer , efta  es  la  mas  entera 
comunicación  de  fi  mifmo , que  pudo  hallar , por  la 
qual  fe  junta  con  nofotros  de  una  manera  maravillofa, 
y toda  llena  de  amor.  En  fin  , efte  Sacramento  es  Jefu 
Chrifto  mifmo , que  en  un  modo  incomparable  viene 
á nofotros,  y nos  junta  á si. 

En  quanto  á la  memoria , conviene  también  limpiar- 
la de  una  cofa,  y adornarla  de  otra.  Limpiarla  del  recuer- 
do de  las  cofas  caducas,  y pretenfiones  mundanas.  En  fi- 
gura de  lo  qual  no  cayó  el  Maná  lino  en  el  defierto  , y 

y 4 íüle- 
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foledad , fuera  del  comercio  del  mundo , y no  en  lás 
Ciudades , y Villas : y los  que  comian  del  Cordero  Paf- 
qual , fe  enfaldaban  las  ropas',  para  que  nada  Ies  arraftraf- 
fe,y  tocafle  en  la  tierra.  Conviene,  pues,  por  algún 
tiempo  olvidar  las  coías  materiales , y temporales  ( aun- 
que buenas,  y útiles)  para  preparará  á la  fanta  Comu- 
nión , y hacer  como  el  buen  Abrahan , que  queriendo  k 
á (aerificar  á fu  hijo , dexó  el  jumentillo  , y los  criados  al 
pie  del  monte , hafta  haverle  facrificado  : efto  es  decir, 
que  conviene  retirar  la  memoria  del  recuerdo  de  cofas 
domefticas,  y temporales  , hafta  defpues  de  la  Comu- 
nión , dando  á cada  cofa  fu  tiempo. 

Defpues  de  eftc  olvido  voluntario,  fe  ha  de  ador- 
nar la  memoria  de  una  reflexión  de  todos  los  benefi- 
cios con  que  Dios  nos  ha  gratificado  j la  creación  ,con- 
fervacion  , Redempeion  , y otros  muchos  > pero  fobre 
todos  de  la  fanta  Pafsion , en  cuya  memoria  quifo  de- 
xarnos  el  propio  cuerpo  que  padeció  por  nofotros , en 
efte  Diviuo  Sacramento  , no  haviendo  podido  dexar 
Eicum  dlxemtvo'  mas  viva , y expreíTa  repreíentacion : Quando  os  pregan- 
íisfi'ii'vciiri,  qii^  (dice  la  fanta  palabra,  tratando  de  la  obí'ervan- 
Cordero  Pafqual)  que  es  ejlo  que  hacéis  l Decid  ^ 
fuejira  pofleridad  , que  efto  es  en  memoria  de  que  Dios  os  li- 
bro de  Egjpto  ^pajfandeos  por  medio  del  Mar  Roxo,  Afsi  en  efte 
Divino  Sacramento  debemos  reducir  á la  memoria  el 
camino  en  que  Dios  por  fu  amarga  Pafsion  nos  libro 
de  la  condenación. 

Qiianto  á la  voluntad  , también  fe  ha  de  purgar  de 
una  cola , y adornarla  de  otra.  Conviene  defocuparla 
de  las  afecciones  defregladas , y defordenadas , aunque 
fean  de  coías  buenas:  por  efta  caufa  los  que  comian 
del  Cordero  Pafqual  debian  eftár  calzados  , para  que  los 
pies  no  tocaífen  la  tierra  j porque  los  pies  del  alma 
fon  fus  afecciones  , que  la  llevan  por  do  quieta  que 
va,  dice  San  Aguftin  , y eftas  no  deben  tocar  en  tier- 
ra , ni  andar  defearriadas , fino  guardarfe  ocultas , y en- 
cubiertas al  comer  el  Cordero  Pafqual , que  eftá  en  el 
Santifsimo  Sacramento.  Afsi  Chrifto  Nueftro  Señor  la- 
vó los  pies  á fus  Apoftoles  antes  de  ínftituirle  , para 
moftrar  que  las  afecciones  de  los  que  comulgan  , de- 
ben V 
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ben  eftár  muy  puras : y el  Maná  fe  debía  á la  frefcu»; 
ra  de  la  mañana , antes  de  íalir  el  Sol , porque  los  ca- 
lores naturales  de  amores  , y afecciones  dema fiadas, 
impiden  que  no  fe  pueda  coger  efta  celeftial  vianda. 
Conviene  venir  con  un  alma  fanta , y una  voluntad 
pura , no  encendida , ni  aficionada  de  otra  coía  algu- 
na , que  de  coger  eüe  Maná. 

También  es  neceíTario  componer  la  voluntad  de  una 
afección  extremada  , y defeo  intimo  de  efta  vianda  ce- 
kftial , y de  efte  Maná  efcondido  : por  efto  fe  man- 
daba á los  que  comían  el  Cordero  Pafqual  , que  le 
comieíTen  codiciofa , y velozmente , y á los  que  co- 
gían el  Maná,  que  fe  levantaíTen  muy  de  mañana:  y 
nueftro  Señor  mifmo  antes  de  inftituir  eñe  Santo  Sa- 
cramento , le  havia  eftremadamente  defeado  : Con  de- 
feo he  defeado , dixo , comer  efta  Pafqua  con  vofo- 
tros. 

INSEnANZAS  PARA  LA  PRACTICA  DE  ESTA 
pe fur ación  fora  el  año  de  la  Comunión , y para  el  Fruto 
(pe  fe  dehe  facar  de  ella, 

Estando  el  alma  afsi  diípuefta  en  ííjs  tres  principa- 
les facultades,  configue  un  fruto  admirable  en  la 
Santa  Comunión : pero  porque  efta  preparación  eftá 
deducida  en  términos  generales  , pondré  aquí  las  adver- 
tencias particulares  , neceííarias  á la  pradica  de  ella. 

Si  no  fois  perfeguida  de  tentaciones  de  curiofidad,, 
no  teneis  que  penfar  en  lo  que  á cerca  de  ellas  he  di- 
cho : porque  fi  penfais , les  abrís  la  puerta  para  que  en- 
tren en  vueftra  imaginación  : folamente  debcis  dar  gtja- 
cias  á Dios  , porque  os  concede  Ja  fimplicidad  de  la 
Fe,  que  es  un  don  preciofifsimo , y muy deíéable,  y 
rogar  á fu  Divina  Mageftad  que  os  Je  continué  : pe- 
ro fi  fois  combatida  de  efte  cfpiritu  de  curioüdad , ha- 
ced lo  que  he  dicho , pero  brevemente  en  forma  de 
(imple  apartamiento , y deteftacion  ,.  fin  deteneros  á 
diíputar  , y conteftar  con  el  enemigo  , el  qual  debe  fec 
combatido  por  abominación  , y no  por  razón  , fe- 
gun  el  exemplo  de  Nueftro  Señor que  no  Je  hizo 
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Matth.  4-10.’  huir,  hafta  que  dixo:  Vete  de  tras  Satan  ^ n$  temarh  4 
Señor  Dios  tujo. 

Aunque  la  tentación  no  ceíTe,  no  dexeís  de  co- 
mulgar} porque  fi  por  ella  lo  dexais , daréis  la  vido- 
ria  á vueftro  adverfario.  Caminad  , paes  , alentada- 
mente , fin  tener  refpeto  á las  tentaciones , recibid  el 
Pan  de  vida } que  haciéndolo  afsi , quedareis  vidorio- 
fa  de  vueftro  enemigo , el  qual  viendo  fu  pérdida  , os 
dexará. 

Para  vencer  la  curioíidad  en  efte  punto  , vencedla 
en  todas  las  cofas , por  pequeñas  que  fean  , no  buf- 
cando  otra  ciencia , que  aquella  de  los  Santos , que  es 
Jefu-Curifto  Crucificado  , y todo  lo  que  os  lleva  á 
él. 

En  quanto  á la  confideracion , ferá  bueno  que  el 
día  antecedente  á la  Comunión  en  las  horas  de  vuef- 
tra  oración  mental , y recogimiento  , levantéis  un  po- 
co vueftro  efpiritu  á Nueftro  Señor  en  efte  Santo  Sa- 
cramento } y de  la  mifma  manera  en  el  examen  de 
conciencia  al  fin , y efto  con  algún  breve  penfamien- 
to  del  amor  del  Salvador  para  con  vos.  También  po- 
dréis ufar  algunas  jaculatorias  , y oraciones  vocales, 
las  quales  repetiréis  á menudo  , principalmente  def- 
pues  de  vifperas  , como  fera  aquella  dé  San  Francif- 
co  : Quién  foy  yo, Señor í y quién  fois  Vos?  O aque- 
, • Ha  de  Santa  Ifabél  : De  donde  a mí  tánta  dicha  , que  mi 

mÍcck/sVu.  Señor  venga  amí'i  O aquella  de  San  Juan  Bautifta:  r Vos 
Cant.  I.  venís  a m'f , Señor  ? O la  de  la  Efpofa  Santa  : Befeme  ton 
ti  befo  de  fu  boca* 

Y fi  queréis  alguna  vez  tener  vueftra  meditación 
fobre  la  Comunión  el  dia  precedetite  , podéis  fácil- 
mente acomodar  á ella  los  Myfterios  de  la  Vida  de 
Nueftro  Señor  , que  fegun  el  orden  de  vueftra  ora- 
ción fe  ofrecen , aplicándolos  como  fe  deben  exerci- 
tar  para  con  vos  al  tiempo  de  vueftra  Comunión; 
porque  quién  os  impedirá  que  imaginéis , que  Nuef- 
tro Señor  alli  os  pone  delante  los  beneficios  que  ha 
hecho , 6 os  da  interiormente  las  enfeñanzas  que  ha 
dado,  y afsi  de  los  demás?  y havrá  pocos  myfterios, 
que  no  fean  á propofito  para  efto.  - ^ 
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Yo  aprobara,  que  para  ayudar  á la  Comunidad á 
acordarfe  de  los  beneficios  de  Dios  el  dia  de  la  Cor 
munion  , cada  Religioíá  Tupiera  el  dia  de  fn  recep- 
ción , que  es  de  las  mercedes  mas  feñaladas  que  ha 
recibido  de  Dios , y en  qiianto  lo  puede  permitir  la 
humildad  , y fimplicidad  Chriftiana , la  tarde  antes  de 
la  Comunión  al  tiempo  de  la  recreación  , fe  lo  acor- 
daíTe  á las  Hermanas , y defpues  les  pidieíTe , que  dief- 
Ten  las  gracias  á Dios  con  ella  : efto  fe  entiende  del 
dia  anivetfario  , con  que  no  fe  ofrecerá  todos  los  dias, 
fino  algunas  veces. 

Aora  quiero  proponer  algunos  puntos,  de  que  fe  Afeaos  para  an- 
puedcn  fetvir,afsi  para  irá  comulgar,  como  para  dár  tes  de  comulgar, 
gracias  á Dios.  Antes  de  llegar  , fe  puede  excitar  el 
defeo  , con  la  comparación  del  ciervo,  á quien  la  con- 
goja de  la  fed  hace  defear  las  fuentes  de  las  aguas  crif- 
talinas , como  decia  el  Real  Profeta  David  en  el  Pfal- 
mo  41.  que  podréis  con  mucha  razón  leer;  y por  el 
exemplo  de  la  Magdalena  , que  partió  á bufcar  á fu 
Señor , y Macftro  con  ardor  en  cafa  de  Simón  lepro- 
fo,  al  fepulcro,  y al  huerto:  que  llora  quando  le  ha- 
lla, y le  dice  á él  mifmo,  que  laenfeñeel  lugar  don- 
de le  han  puefto  : si  tu  le  has  llevado  ( dixo  ella  ) dime-  joann.  lo.  i y, 
lo  j y JO  iré  a traerle. 

Luego  con  el  hijo  prodigo,  excitando  á ir  aechar- 
nos entre  los  brazos  de  nueftro  Padre , y pedirle  nos 
reciba  en  fu  fervicio.  Luego  como  la  Cananéa , inci- 
tándonos á correr  ttás  de  él  , y pedirle  la  cura  de 
nueftra  alma.  Luego  como  Rebeca  , que  preguntada  . 
fi  queria  ir  á fer  efpofa  de  Ifaac,  refpondio  brevemen- 
te , iré.  Afsi  debemos  confiderar  , que  en  efte  celeftial 
banquete  , unimos  nueftra  Alma  por  un  lazo  indifo- 
Kible  con  Nueftro  Señor : por  efta  caufa  tenemos  ra- 
zón en  decir : Vadam , yo  iré } y de  efta  fuerte  excita- 
mos en  nofotros  el  defeo , el  amor  , y la  confianza 
con  una  grande  reverencia. 

Defpues  de  la  Comunión  , debemos  combidar  á Para  defpues. 
nueftr^  Alma  á muchas  Tantas  afecciones.  Po.ngo  por 
exemplo  : Al  temor  de  contriftar,  y perder  efte  fan- 
^o Jiuefped  . como  hacia  David  , diciendo  : señor  ^ no  Pfalm.  34.  n. 
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05  apartéis  de  mt.  O como  los  dos  Peregrinos  de  Emaíis, 
Lucx  24.29.  que  le  decían  : Quedaos  con  mfoms  porque  fe  hace  tarde.  A 
Pfalra.22.4.  la  confianza  , y fiif raleza  de  efpiritu  con  David : 
Genef.29.ji.  temere  algún  mal  , porque  Vos  Señor  ejlais  conmigo.  Al  re- 
gocijo de  efpiritu  , á exemplo  de  la  buena  Lia  , la  qual 
viendo , que  havia  concebido  un  hijo , decía  llena  ds 
Ibidem  zi.  6.  contento  : Aora  si  que  mi  marido  me  amara.  Porque  te- 
niendo afsi  dentro  de  nofotros  al  Hijo  de  Dios , bien 
podemos  decir  : Aora  fi  que  Dios  Padre  me  ama.  O 
bien  como  Sara  , que  haviendo  parido  á Ifaac , dixo: 
Aora  Dios  me  ha  dado  aa  regoci]o  ^ y qualquiera  que  lo  ente*-^ 
diere  , fe  regoci)ara  conmigo.  Y es  cierto  también  , que  los 
Angeles  hacen  fiefta  delante  de  efte  fanto  Sacramento, 
y de  aquellos  que  le  han  recibido  , como  dice  San  Chri- 
foftomo.  Al  amor , como  la  Efpofa , la  qual  en  efta  con- 
Cant.’i.  ii.&c.  fideracion  decia  : Mi  amado  parama  , y yo  para  U , entre  mis 
i.  pechos  fe  quedara.  Quiere  decir , Cobre  mi  corazón  : Ha- 

llado he  al  que  quiere  mi  Alma , yo  le  detenire  regocijadamen- 
te. A la  acción  de  gracias,  por  las  palabras  que  D;os  mif- 
mo  dixo  á Abrahan  , quando  le  ofreció  el  Sacrificio  de 
fu  Hijo;  porque  nofotros  podemos  humildemente  en- 
caminarlas á Dios  Padre , que  nos  da  á fu  propio  Hijo 
OeneLzz.  lí.  & en  comida.  O Señor  ! porque  me  haveis  hecho  ejla  gracia 
grande , os  bendicire  con  bendiciones  inmortales , y multiplicare^ 
vae(iras  alabanz,as  como  las  Ejirellas  del  Cielo.  A la  refolucion 
de  fervirle  , por  las  palabras  de  Jacob , dcfpues  que  vio  la 
Canta  Efcala  ; Dios  ferá  mi  Dios , y la  piedra  de  mi  co- 
razón endurecido  Cera  fu  manfion  i y de  efte  modo  le 
pueden  Cacar  mil  afedos  de  la  Canta  Comunión. 

También  podemos  fervirnos  de  la  imaginación  , pa-* 
ra  ayudarnos  á feftejar  bien  á nueftro  huefped  : podé- 
moslas hacer  diverfas : las  mas  útiles  fon  de  Nueftra  Se- 
ñora, y de  San  Jofeph.  Quantos  guftos,  y conlhelos  fm- 
tieron  en  el  tiempo  de  la  infancia  de  Nueftro  Señor, 
quando  le  traían  en  fus  brazos,  y Cobre  fu  pecho,  quan- 
do le  befaban  ,y  les  echaba  al  cuello  Cuaviísimamente 
fus  divinos  brazos ; y luego  confiderar  , que  fonaos  Ce- 
mejantcs  á ellos  por  la  Comunión , en  la  qual  Niieitro 
Señor  Ce  llega  mucho  mas  á nofotros , que  fi  nos  abra- 
zara, y besara. 
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Y en  quanto  á nueftra  Señora , imaginemos  qual  fue 
fu  ardor  interior , fu  devoción , fu  humildad  , fu  confian- 
za , fu  animo,  quando  el  Angel  la  dixo  : El  Efpiritu  santo  Lucas  i.  3í. 
fobr evendrá  en  ti  y y la  virtud  del  Altifsimo  te  bata  fombra  , y 
por  ejfo  el  que  naciere  de  ti , fe  llamara  Hijo  de  Dios  j porque 
nada  para  ^Dios  es  impofsible.  No  hay  duda  , que  fu  bendi- 
to corazón  fe  abriria  enteramente  á los  rayos  de  eftas 
palabras , que  fe  anegarla  en  la  profundidad  de  tantas 
bendiciones , y que  á la  medida  que  entendió  le  daba 
Dios  fu  propio  corazón , que  es  fu  Hijo , no  fe  dieíTe 
reciprocamente  á Dios  , y que  luego  elila  Soberana  Se- 
ñora no  fe  deshiciefle  en  caridad  , de  fuerte , que  pudief- 
fc  decir  : Mi  Alma  fe  ha  derretido , b deshecho  , quando  hablo  Cant.5.^. 
mi  Amado.  Acomodando  efto  á nofotros : En  !a  Comu- 
nión recibimos  una  gracia  igual , porque  no  un  Angel, 
fino  el  mifino  Jefu  Chriño  nos  afíegura,  que  en  él  fe 
halla  la  vida  eterna,  y que  fi  le  amamos,  el  El  pirita  Santo 
viene  á nofotros  , y él,  y fu  Padre  fe  quedan  á hacer  en 
nofotros  habitación.  O Dios  ! qué  de  fuavidades  , y dul- 
zuras I y por  efto  el  Alma  puede  decir  bien , como  nuef- 
tra Señora  defpnes  de  efta  coníideracion  : Veis  aquí  la  Ef  lucíc,  ubi  fupra. 
tlava  del  Señor , hagafe  en  m)  fegun  fu  palabra.  Y qué  pa- 
labra ? Según  la  palabra  de  fu  Sagrada  boca.  Que  quien 
le  come,  queda  en  él,  y él  en  quien  le  come:  quien  le  co- 
me , vivirá  por  él , para  él , y en  él , y no  morirá  eterna- 
mente. Por  efto  también  es  bueno  decir  defpues  de  la 
Comunión  el  Santo  Cántico  de  nueftra  Señora , que  lla- 
mamos h Magníficat.  Y confiderarle  , y pefarle  bien  ; y 
para  hacerlo  , haveis  de  faber  la  fignificacion  en  ro- 
mance. 

No  digo  nada  de  la  limpieza  de  conciencia  , que  fe 
hace  por  la  confefsion  , porque  todos  faben  ,que  es  ne- 
ceíTario  hacerla , 6 la  tarde  antes , o por  la  mañana  , y 
efto  con  grande  cuidado  , y humildad.  Puede  fer 
que  os  parezca  larga  efta  inftrnccion  , pero  conviene  que 
fepais  dos  cofas.  La  una  , que  no  haveis  de  hacer  todo 
efto  de  una  vez  , fino  folamente  ferviros  de  ello  al  paífo 
que  ^nociereis  tener  neceífidad  , y tomar  lo  que  os 
agradare.  otra  es , que  os  he  difpuefto  efta  ‘prepara- 
. cion 
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cion  tan  larga , para  que  coa  ella  podáis  ayudar  a las 
otras  hermanas  que  lo  hu vieren  menefter. 

Demás  de  eíto , porque  el  medio  mas  grande  de 
aprovechar  e»i  la  vida  eípiritual , es’‘la  devota  Comu- 
nión, yo  os  la  encomiendo  mucho,  y con  particular 
cuidado , que  niii‘j;u na  comulgue  por  manera  de  cumpli- 
mientva , ó coftumhre  , tino  íiempre  por  glorificar  á 
Dios,  y unirle  con  él,  v tomar  aliento  para  fufnr  to- 
das las  tentaciones  , y aflicciones.  Dios  quiera  que  fea 
afsi. 


laus  deo, 


